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La necesidad de entender 
La finalidad de este trabajo es comprender bajo qué condiciones y circunstancias se re-

lacionan las prácticas sociales violentas, o la modalidad violenta de ciertas prácticas, con 

la producción social de subjetividades, a partir del estudio de un caso concreto: la inves-

tigación de las huellas de violencia en la subjetividad de jóvenes estudiantes en la Uni-

versidad Veracruzana. Nos preguntamos sobre cómo detectar y dar cuenta de esas mar-

cas, cómo leerlas, qué instrumentos teórico/metodológicos y empíricos son los más idó-

neos para su estudio. En definitiva, se parte del supuesto de que, si se logra aportar a 

una mejor comprensión de las prácticas sociales violentas, y de sus efectos en las per-

sonas, se podrían formular nuevas estrategias para prevenir o limitar los daños, o facili-

tar la recuperación de quienes ya los sufrieron. 

En realidad, los antecedentes de esta preocupación están en situaciones vitales mucho 

más antiguas. Qué les pasa a las personas que viven una situación límite, del orden de 

la locura o la muerte, es el problema más importante que debí enfrentar en mi oficio de 

psicoterapeuta y que impregnó todos los aspectos de mi vida. En la “guerra sucia” de 

Argentina, en la década de los años 70, perdí a buenos amigos y me tocó atender pa-

cientes en los bares de Buenos Aires. Eran jóvenes como yo entonces, que estaban tan 

asustados como yo, a los que nunca conocí por sus nombres, ni volví a ver. Luego, en 

Brasil, demandaron apoyo algunas personas que regresaban del exilio, o que salían 

hacia el exilio, desde Argentina, Uruguay o Chile. En esa época, con ingenuidad absur-

da, y en contra de toda evidencia, solíamos decir que la ideología no debía interpretar-

se, porque era de otro orden (nunca supe cuál). Esta forma de categorizar al mundo me 

ayudó a mantener, durante muchos años, la falsa escisión entre lo psicológico y lo 

social. 

Fueron los pacientes Centroamericanos, y los alumnos, los que me enseñaron los efec-

tos de traumas repetidos, me brindaron la oportunidad de resignificar aquellas situacio-

nes con las que lidié en el Sur, me pusieron enfrente la relación entre ideología e ideales 

yoicos y me evidenciaron la necesidad de comprender e incluir el proceso sociopolítico, 

en mi práctica psicoterapéutica. Durante diez años viajé a Nicaragua con el Equipo In-
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ternacionalista Marie Langer y otros cinco años viajé a El Salvador, donde principalmen-

te colaboré con una ONG que, desde los tiempos de la guerra, desarrollaba un impor-

tante trabajo en salud mental y en educación popular: Asociación de Capacitación e In-

vestigación para la Salud Mental (ACISAM). 

En la misma época, atendí en mi consulta, en la ciudad de México, a exilados de Améri-

ca Latina e intervine en situaciones de desastres socionaturales, sobre todo, a partir del 

terremoto de 1985 en México, que, según la opinión de algunos politólogos, trajo apare-

jados cambios sociales y políticos llamativos. También trabajé en salud pública, en el 

intento de ser coherente con el principio de que la atención a la salud es un derecho 

humano fundamental y que, por lo tanto, debe llegar equitativamente a toda la pobla-

ción. A partir de entonces, tuve la oportunidad de cooperar en diferentes países afecta-

dos por desastres de todo tipo. Desde los comienzos, allá en Buenos Aires, me pregunté 

cómo se sobrevive “después de”. Ese interrogante está en el trasfondo de cada una de 

las preguntas y las búsquedas que, bien o mal, intento reflejar en esta tesis. 

A lo largo de estos años, participé activamente, acompañé a mis alumnos, y a mis pa-

cientes, en esas luchas por la sobrevivencia. En el juego de espejos de la transferencia y 

la contratransferencia, fui parte de cómo se recomponían, a pesar de lo irreparable de 

los daños, o de las incomodidades de las cicatrices. 

En ese esfuerzo de reparar(me), empecé por romper, con mucha culpa, el encuadre 

psicoanalítico que me había impuesto, luego, apoyada por mi maestra, Marie Langer1, 

entendí que había componentes de ese encuadre que no funcionaban y que si lograba 

incorporar la problemática social, incluida la ideología, podría comprender mejor a mis 

pacientes, también a los mexicanos que demandaban atención psicoterapéutica, y que, 

en general, eran personas que no habían pasado por situaciones sociales que los empu-

jaran al límite, como era el caso de los otros pacientes latinoamericanos. Sin embargo, 

los traumas estaban ahí, en sus historias personales y en la de los colectivos de los que 

                                                 
1 En 1971, escribió: "Cuestionamos, además, la institucionalización actual del psicoanálisis y su pacto con 
la clase dominante. Compartimos la amargura de Ana Freud, pero no su resignación, cuando ella expresa 
que los jóvenes no se interesan más por el análisis, porque temen que los adapte a una sociedad que ya 
no respetan." (Langer, 1987 :13) Lamentablemente, su cuestionamiento sigue vigente.  



 9

eran parte, marcados en sus subjetividades, en el trabajo clínico resultaba fácil detectar-

los si había la disposición de escucha. 

Al iniciar el Doctorado en Ciencias Políticas y Sociales, estaba decidida a investigar las 

relaciones entre violencia y subjetividad en El Salvador pero, cuando en la Universidad 

Veracruzana, ocurrió el asesinato de una persona y un estudiante fue gravemente heri-

do, pensé que no necesitaba viajar a Centroamérica para estudiar los efectos de la vio-

lencia, que bastaba con mirar a mí alrededor de otra manera y así mostrar mi agradeci-

miento a las personas que tan generosamente me acogieron en el país y en la Universi-

dad. Quizás para algunos suene un tanto extraña esta forma de mostrar agradecimiento 

exponiendo un tema tan duro pero, a mi entender, amigo es el que no oculta lo que 

piensa. 

Me gustaría poder decir que escogí el tema de investigación por curiosidad científica, o 

por epistemofilia, o cualquier cosa que pudiera parecer racional e inteligente; pero no 

fue así. La necesidad de entender lo sucedido, principalmente a los estudiantes, a partir 

de eventos de inusitada violencia, en una fiesta de fin de curso, surgió de dos senti-

mientos muy fuertes: la indignación y la vergüenza. 

En un primer momento, me indigné porque percibí, o lo supuse, que la información so-

bre lo sucedido estaba convenientemente maquillada, tanto la que apareció en los pe-

riódicos, como la que obtuve informalmente en mi lugar de trabajo. Según mis primeras 

apreciaciones, supuse que era probable que nunca llegaría a conocer la verdad de los 

hechos y que los responsables, muy probablemente, no serían sancionados. Me indignó 

que un evento de esa magnitud se diluyera en discursos oficiales que, además, sonaban 

como harto repetidos. ¿Cómo entender que un joven fuera asesinado y otro gravemente 

herido y eso quedara enterrado bajo un montón de razones más o menos banales? 

También me sentí estafada porque, como muchas otras personas, llegué a Xalapa atraí-

da por su belleza pero, sobre todo, por su imagen de ciudad tranquila, sin los problemas 

de violencia de la ciudad de México, en la que anteriormente residía. Aquí podría educar 

a mi hijo sin las angustias y temores producidos por la vida en una megalópolis. Él po-

dría estudiar en una Universidad con cierto prestigio y yo me esforzaría por lograr mi 

incorporación como académica. Era un hermoso proyecto que funcionó bien durante 
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varios años y que eventos, aparentemente casuales o excepcionales, ponían en tela de 

juicio. 

El plural es porque lo que sucedió en Humanidades no fue el primer hecho violento que 

me espantó: poco tiempo atrás, a la salida de una fiesta de quince años hecha por una 

respetable familia jalapeña, hubo una pelea entre algunos jóvenes que salían de la fies-

ta, ellos también, de buenas familias. Todos los que participaron en la pelea cursaban 

secundaria, o preparatoria, en escuelas locales, prestigiosas y privadas. Algunos de ellos 

formaban parte de una pandilla (“Los porkys” a los que pertenecían jóvenes detenidos 

en 2001) y, por causas que nunca se conocieron totalmente (se adjudicó a alcohol o 

drogas), se suscitó una pelea. Hubo padres que salieron de la fiesta a tratar de separar-

los, pero, o no pudieron, o a su vez discutieron entre ellos, como me dijo un testigo 

presencial. El resultado fue que mataron a un joven a patadas: es literal, las causas de 

muerte fueron fractura de cráneo y perforación de un pulmón, producida por un pedazo 

de costilla, rota por los golpes. 

Los presuntos responsables (que se entienda bien, por absurdo que parezca, sólo se 

consideraron responsables a los jóvenes), desaparecieron, posiblemente abandonaron el 

Estado, sin que las autoridades pudieran, o quisieran, evitarlo. Para los habitantes de 

Xalapa fue una conmoción; por varios días salieron noticias en el diario local2. 

A mi consulta asistió, con urgencia, una madre angustiada, preocupada por los efectos 

que esa experiencia podría tener en su hijo, que fue testigo de los hechos. Después to-

do se aplacó. Uno de los jóvenes fue detenido y, con esa tranquilidad, regresó la norma-

lidad. 

Los eventos de Humanidades fueron un recordatorio de que en Xalapa, donde todo 

queda muy cerca, hay un submundo cuidadosamente cubierto por la hermosa fachada y 

por la impunidad. Me indignó el hecho y sus consecuencias, así como la indiferencia de 

muchas personas de la comunidad universitaria con las que platiqué y, sobre todo, la 

manera en que se fueron entretejiendo discursos para producir distorsiones comunicati-

vas. 

                                                 
2 Diario de Xalapa. Xalapa, Ver. 28 y 29 de junio de 2003. 
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Más que preguntarme sobre por qué sucedió lo que sucedió, mis interrogantes iniciales 

tenían que ver con tratar de entender cómo procesaban los jóvenes estudiantes los 

hechos en los que estaban inmersos. También me pregunté sobre cómo se producían 

esos discursos, y cómo lograban credibilidad, cuando tenían las características y el estilo 

de una gran maquila destinada a fabricar escenarios. Es difícil evitar preguntarse si 

quienes portan esos discursos creen realmente en ellos, considerando que los actores 

sociales que participaban en esa urdimbre no eran malas personas, es decir, no se les 

puede atribuir la intención de dañar a los demás. Al menos así quiero creerlo, porque 

soy parte de la UV, a la que me unen lazos afectivos más fuertes que los que se podrían 

tener con un mero lugar de trabajo. Así planteadas las cosas, surge la segunda motiva-

ción en la elección del tema de investigación: la vergüenza. 

Boaventura De Sousa Santos (2003) hace dos aseveraciones pertinentes para mi situa-

ción: dice que en toda crítica hay una autocrítica y por otra parte, que vivimos en una 

sociedad paradójica, en la que: 

“La afirmación discursiva de los valores es tanto más necesaria, cuanto más imposibles vuelven 

las prácticas sociales dominantes la realización de esos valores. Vivimos en una sociedad domi-

nada por aquello que santo Tomás de Aquino designa como habitus principiorum, o sea, el hábi-

to de proclamar principios bajo los cuales no se pretende vivir.” (p. 34). 

En definitiva, la vergüenza tiene que ver con eso: al día siguiente de los hechos, estuve 

en Humanidades, invitada a una mesa redonda sobre violencia social. Para poder entrar, 

debí sortear las cintas amarillas con que la policía aisló partes del patio central. Sin em-

bargo, no propuse interrumpir la actividad académica para sumarme a la Asamblea que 

se hacía en ese momento. No me hice responsable, no asumí lo que me correspondía 

como parte de la UV, independientemente de que mi adscripción fuera en otra depen-

dencia. Quizás por eso, el interés de investigar, aunque surgió un tanto tardíamente, 

respondió a un intento compensatorio de una actitud que me avergonzó. 

Asimismo, el deseo de reparar, es más profundo y familiar, finalmente por algo habré 

escogido la clínica. En función de eso, para ampliar las propuestas desde mi profesión, 

si no transformadoras, al menos reparatorias, me pareció necesario entender algo más 

respecto a la relación entre violencia y producción social de subjetividad. O, mínima-
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mente, supuse que ese conocimiento me ayudaría a refutar en parte, las múltiples natu-

ralizaciones y trivialidades con las que se suele encubrir el sufrimiento humano. 

A mi entender, solemos aceptar con demasiada facilidad, las argumentaciones sobre la 

violencia necesaria. Esa aceptación a priori no ayuda a la reflexión, ni a tratar de delimi-

tar, en cada caso, la diferencia entre asumir que existen prácticas violentas legítimas, o 

sea que, en ocasiones, la única respuesta posible es violenta, y suponer que la legitimi-

dad será, de por sí, un factor de preservación que aliviará sufrimientos o impedirá se-

cuelas. Sobre todo en el caso de la violencia legítima, la decisión responsable, sólo pue-

de hacerse con pleno conocimiento de las consecuencias de la decisión. En los capítulos 

dedicados a este tema, se expone ampliamente cómo las prácticas sociales violentas, 

afectan a las víctimas, a los perpetradores y a los testigos, cómplices o no. 

Tanto en ámbitos clínicos como académicos, muchas veces se oye decir que la violencia 

es algo natural, propio de los humanos. Un destino de la especie, quizás genéticamente 

marcado, como supusieron algunos científicos en décadas anteriores. Ese argumento 

reapareció durante la investigación, en los discursos de las personas entrevistadas como 

una razón recurrente. Entendemos que eso se debió en parte, porque en los imaginarios 

sociales solemos encontrar creencias, contenidos rezagados, de lo que, en otros tiem-

pos, fueron verdades científicamente aceptadas y que, aunque luego fueron refutadas, 

quedaron como lo que “se” sabe, como prejuicios. Otra razón plausible puede ser que 

es un argumento contundente para desresponsabilizar. Bajo la presunta objetividad 

científica, no es necesario preguntarse por los responsables del daño y, ello concuerda 

con la concepción de que quienes producen ciencia, no tienen porqué responder direc-

tamente a las necesidades y reclamos de la población; ni siquiera hacerse responsables 

de los productos de sus propias investigaciones. Esto es parte de la ciencia normal de 

nuestra época. 

En el presente trabajo proponemos revisar, cuestionar y contestar criterios de normali-

dad que se aplican con prodigalidad. Respecto a ese tema, voy a anticipar una de las 

líneas de reflexión de lo que presentaré más adelante, con una cita de Cristophe De-

jours, psicoanalista francés, que realizó investigaciones sobre el sufrimiento producido 

por el trabajo: “La banalidad del mal no tiene que ver con la psicopatología, sino con la 
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normalidad, aún si la característica de esta normalidad es la de ser funesta y siniestra.” 

(2006: 83). 

Esa normalidad suele producirnos una sensación de extrañamiento y malestar: estamos 

frente a lo ominoso o lo siniestro. Una hipótesis central de este trabajo es que, con la 

meta de la sobrevivencia y de mantener cierta integridad, física y mental, así como de 

atenuar el dolor, las personas elaboran defensas frente a realidades que resultan inso-

portables, frente a los sentimientos que les provocan los despliegues de violencia y fren-

te a sus propios deseos, cuando impiden el éxito social, independientemente de la valo-

ración que den a la sociedad de la que se trate. Así se produce, y reproduce, un territo-

rio existencial al que, siguiendo a Felix Guattari (1980), llamamos subjetividad. Subjeti-

vidades normales, adaptadas, profundamente condicionadas por las prácticas violentas 

y por los discursos banales, o cínicos, sobre ellas, así como, subjetividades que transitan 

el camino de la singularización y de la rebeldía. 

En lo que se refiere a las hipótesis de trabajo, y a la construcción de herramientas teóri-

co metodológicas, el estudio se sostiene desde diferentes campos disciplinarios, o, más 

precisamente, desde algunas corrientes de pensamiento propios de la sociología y del 

psicoanálisis. No podía ser de otra manera, en tanto no partimos de discutir los enun-

ciados generales de ninguna disciplina, sino de la problematización de un caso particu-

lar, cuyo relato ocupa la Parte 1, en la que se describen los hechos y los discursos sobre 

los mismos. La Parte 2 trata sobre la construcción teórica/metodológica de las herra-

mientas conceptuales. En el capítulo 1, se discuten los obstáculos y desafíos que debi-

mos sortear, por el hecho de trabajar con disciplinas que no comparten los mismos ob-

jetos de conocimiento (aunque, en ciertas oportunidades se compartan los objetos em-

píricos) y que, en ocasiones, incluso tienen discrepancias. 

En todo momento, en la práctica de campo, o en la reflexión sobre la misma, intenta-

mos tomar en cuenta al sujeto de la ciencia, sin escindirlo del sujeto psíquico, ni del su-

jeto social, independientemente de que, en las teorías con las que contamos, en gene-

ral, esta pretensión suele producir fuertes tensiones, relacionadas con el hecho de que, 

desde inicios de la modernidad, en la cultura occidental, se supone que la ciencia es la 

única depositaria del “saber verídico”, mientras que el sujeto psíquico es permanente 
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fuente de error, y el sujeto social se considera impregnado por intereses diferentes a los 

de la ciencia. Según un psicoanalista francés contemporáneo, André Green, aparente-

mente, trataríamos de articular “lo verdadero” con aquello sobre lo que no se puede 

formular un juicio serio, de lo que concluye este autor: “En la perspectiva verdade-

ro/falso no hay articulación posible, porque “lo verdadero” reduce a la nada a todo lo 

que se separe de él, a menos que se invoque una forma diferente de verdad trascen-

dental.” (Green, 1993: 176). 

La pregunta que el autor mencionado desprende de esto, es si el conocimiento científico 

puede adquirir validez como saber sobre el hombre, cuando el estudio sobre el psiquis-

mo humano está escindido del campo científico y reducido a un conocimiento aislado e 

independiente. Por otra parte, algunas corrientes de la Psicología, en la búsqueda de 

cierto estatus de cientificidad, aceptan reglas provenientes del positivismo, considerado 

como el paradigma del saber científico, sin cuestionarse el recorte a muchos fenómenos 

psicológicos o sociales, que va implícito en esta manera de pensar. 

En la organización del texto se trata en el mismo nivel la construcción de herramientas 

teóricas, metodológicas y técnicas, procurando, por una parte, no disociarlas y por otra, 

no forzar la integración de las desarmonías, de lo que resalta como diferente, ya que, la 

discrepancia, más que una verdadera dificultad, implica una exigencia de trabajo. En 

definitiva, en la búsqueda de coherencia y rigor científicos, se trata de trabajar con con-

ceptos freudianos y de Pierre Bourdieu. . 

La parte tres, está dedicada a la reconstrucción del objeto sociohistórico de la investiga-

ción, al intento de darle inteligibilidad a las agresiones fatales que se produjeron en dos 

noches sucesivas de fiestas en el Área de Humanidades, eventos desde los cuales se 

plantean las prácticas violentas al interior de esa dependencia de la Universidad Vera-

cruzana. Se mencionan allí los resultados de la investigación, leídos desde diversos refe-

rentes analíticos: el histórico, el de las construcciones imaginarias grupales y el de las 

huellas de la violencia en la subjetividad. 

Los productos del trabajo no son homogéneos; algunos están más acabados que otros: 

Por ejemplo: se pudo trabajar ampliamente sobre los contenidos referidos a violencias 

en los imaginarios grupales de los jóvenes, y se confrontaron con los discursos de algu-
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nos académicos y con los institucionales u oficiales. Se determinaron así las diferentes 

posiciones en el espacio social de Humanidades y ello permitió el acceso a la manera de 

percibir y categorizar la violencia de cada grupo. Pero, resultó imposible descifrar la in-

cidencia puntual de cada hecho violento en las subjetividades de los jóvenes. Sólo pu-

dieron visibilizarse marcas de las prácticas sociales violentas en general, o acumuladas. 

Con todo, se llegan a evidenciar algunos efectos de dichas prácticas, y el peso de algu-

nas modalidades violentas, que de ordinario, suelen desestimarse. 

Con respecto a los límites de aplicación de los resultados o, dicho de otra manera, res-

pecto a la pregunta sobre hasta qué punto los resultados son generalizables, retoma-

mos un principio bourdesiano que dice: 

“…no se puede asir la lógica más profunda del mundo social sino a condición de sumergirse en 

la particularidad de una realidad empírica, históricamente situada y fechada, pero para cons-

truirla como “un caso particular de lo posible” según palabras de Bachelard, es decir un caso 

que figura en el universo finito de las configuraciones posibles.” (Bourdieu, 1997: 25) 

Para este pensador, las teorías son programas de investigación que no llaman a la “dis-

cusión teórica” sino a la puesta en obra práctica, que refuta o generaliza, por lo que, 

cuando el caso particular esta bien construido, deja de ser particular. Lamentablemente, 

no estamos en condición de traspasar lo límites de lo particular, ni de pretender la gene-

ralización de los resultados. 

Una de las dificultades que tratamos de enfrentar, a lo largo del trabajo, fue el alto gra-

do de implicación de quiénes investigamos, sea por el tema, por nuestra pertenencia a 

la Universidad, o porque la brecha generacional que observamos entre estudiantes y 

académicos, operaba también al interior del equipo investigador y a veces llegó a in-

quietarnos. Obviamente, la implicación es una dificultad cuando redunda en la tendencia 

a realizar atribuciones arbitrarias de sentido, o cuando el tema actualiza las pérdidas 

propias, los fracasos o las culpas de cada quién. Para enfrentar esos escollos fue de 

gran utilidad la formación en psicoanálisis, ya que nos permitió retomar los problemas a 

la luz de su resonancia transferencial y contratransferencial. 

En las conclusiones se discuten estos aspectos en sus dos vertientes: como una forma 

de resistencia a una tarea, a veces dolorosa, y como una estrategia de conocimiento, en 
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tanto aportan eje de interpretación. Trabajar de esa manera no hubiera sido posible en 

soledad; sin la presencia de un grupo que, de manera sistemática, analizó y discutió, no 

sólo los datos, sino también sus efectos en quienes llevaban adelante la investigación. 

Quizás una de las limitaciones más evidentes, que salta a la vista de quién nos lea, sea 

que no trabajamos la problemática de género a la que sabemos fuertemente asociada 

con las prácticas violentas. No pretendimos minimizar su importancia, ni se considera 

posible escindirla de un estudio sobre la violencia social, pero, si apenas se menciona el 

tema, es porque no podíamos darle un tratamiento serio en este trabajo que, desde el 

inicio, estaba orientado detectar otras perspectivas. Para incluir seriamente la problemá-

tica de género se hubiera requerido de otro estudio. Por eso, preferimos limitarnos a 

señalar problemas y a dejar planteados interrogantes que surgen el proceso de investi-

gación. 

Otro tema que se menciona, pero que no se trabaja, es el de la victimización. A nuestro 

entender, trabajarlo, nos hubiéramos exigido profundizar en problemas éticos, y políti-

cos que, en este momento, decidimos no abordar. 

Quiero manifestar mi agradecimiento a las personas que hicieron posible esta tesis.  A 

mi Comité tutorial: al Dr. Guy Rozat Dupeyron que se involucró en todos los pasos del 

proyecto y que me apoyó en situaciones personales muy difíciles. Guardo especial grati-

tud a la Dra Susana García Salord. En una de las revisiones de la bibliografía, me sor-

prendí a mi misma por no haberla citado. Entonces entendí que no lo hice porque lo que 

he aprendido de ella está presente a lo largo de todo el texto, claro que con los errores 

e inconsistencias que, por mi parte, pude agregar. Cursé su seminario sobre Metodolo-

gía durante cuatro semestres. En ellos con rigor, y, casi siempre, con paciencia, ella se 

esforzó en acercarme a una lectura sistemática, y crítica de los textos de Pierre Bour-

dieu y de otros autores, algunos de ellos, desconocidos hasta entonces para mi. Gene-

rosamente, me dio su tiempo, y su experiencia, para ayudarme a entender y a salir de 

numerosos atascamientos. Finalmente, va mi agradecimiento al Dr. Jorge Cadena Roa, 

mi director de tesis. 

En el capítulo 1, sobre metodología, se menciona a las personas que formaron el equipo 

de trabajo en la investigación. La gran mayoría de ellos y ellas son parte del Centro Ma-



 17

rie Langer de Xalapa. Su apoyo fraterno fue mucho más allá de las tareas compartidas.. 

Finalmente, quiero mencionar a quienes sin más interés que la amistad, y el gusto por 

pensar juntos, aportaron conocimientos y críticas en las sesiones prolongadas de re-

flexión que se realizaron al final de la etapa exploratoria de la investigación de campo y 

cuando esta se terminó. Me refiero a Ana María Fernández, a Diana Rubli y a Marta 

Lamas. 



 18

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PPaarrttee  11  

Un caso de violencia en la Universidad Veracruzana 



 19

1.1. La violencia en acto 
La ciudad de Xalapa, que figura en los carteles de la Secretaría de Turismo como “La 

Ciudad de las Flores” y a la que sus habitantes les gusta llamar la “Atenas Veracruzana”, 

es una tranquila capital de provincia en la que las personas todavía se reconocen por 

sus nombres. Buena parte de sus moradores trabajan en una de las dos únicas grandes 

“empresas” locales: el Gobierno del Estado y la Universidad Veracruzana (UV); esa per-

tenencia fomenta la cercanía de intereses así como los vínculos e intercambios de in-

formaciones de todo tipo. 

En comparación con otras entidades del país, en Xalapa, son pocos los robos domicilia-

rios, los asaltos y, en general, los hechos violentos. Según cifras oficiales, de INEGI y de 

SSA (2001), el Estado de Veracruz tiene baja incidencia de mortalidad por causa violen-

ta3 como se puede ver en el cuadro 1. 

                                                 
3 INEGI y SSA Consideran muerte por causa violenta a accidentes, homicidios y suicidios (Ver anexo). 
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Sin embargo, con cierta frecuencia, sacuden a la población hechos violentos, casi siem-

pre protagonizados por jóvenes: accidentes automovilísticos (que en los periódicos apa-

recen asociados con la ingesta de alcohol u otras drogas) riñas en la puerta de discote-

cas o de fiestas y suicidios, que afectan a jóvenes de ambos sexos, provenientes de di-

ferentes niveles socioculturales, algunos de ellos estudiantes universitarios. La edad en 

que se producen la mayoría de estas muertes sigue la tendencia nacional: entre 15 y 25 

años. 

Los hechos que nos interesan ocurrieron a fines de junio de 2003, en la explanada del 

edificio del Área de Humanidades de la Universidad Veracruzana4. 

Con motivo de la finalización de cursos de alumnos de Idiomas y de Pedagogía, se reali-

zaron las acostumbradas “quemas”5. Como su nombre lo indica, se trata de una especie 

de ritual de despedida en el que se destruyen apuntes, libros, batas usadas durante los 

años de estudio. Los festejos fueron organizados por grupos estudiantiles que recauda-

ban fondos para un viaje y fueron autorizados por el coordinador del Área de Humani-

dades y por las direcciones de cada carrera. En dos noches sucesivas, el saldo fue de un 

muerto por arma blanca y tres heridos: un alumno de la carrera de Idiomas con 8 puña-

ladas, un herido de bala que era parte del personal de seguridad contratado por los 

mismos estudiantes y una persona golpeada (no identificada). 

Después de que en el segundo día una persona resultara muerta, las autoridades de la 

Universidad y las del Área, tomaron medidas para prevenir hechos similares: convocaron 

a juntas y asambleas conjuntas de académicos y estudiantes, prohibieron las fiestas en 

el campus y contrataron seguridad privada permanente. 

La Junta Académica de Humanidades, la instancia organizativa de mayor jerarquía en 

ese nivel, resolvió que se hicieran cartas de extrañamiento a los alumnos que participa-

ron en los hechos; también se publicaron declaraciones en periódicos locales y en la 

Gaceta de la Universidad. 

                                                 
4 El Área de Humanidades está alejada de las oficinas centrales y de lo que se considera el campus de la 
Universidad Veracruzana; es un edificio de tres pisos que ocupa una manzana completa de la Colonia 
Ferrer Guardia, parte de San Bruno, un popular barrio de Xalapa. Se cursan allí las carreras de Idiomas, 
Pedagogía, Antropología, Sociología, Filosofía, Historia y Letras Españolas. 
5 Según algunas personas entrevistadas, es una costumbre de los estudiantes que data de finales de la 
década de los sesenta. 
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Con todo, el hecho resultó oscuro aún para los que somos parte de la comunidad uni-

versitaria, ya que resulta poco creíble suponer que exista una única razón capaz de des-

atar tanta violencia o que la ingesta alcohólica, por si sola, sea una explicación plausible, 

ya que el alcohol relaja los sistemas de control, individuales y grupales, pero no crea 

nada nuevo, simplemente facilita que se externe lo que preexiste. 

Finalmente, en una declaración, el Sr. Rector, Dr. Víctor Arredondo dijo que había “fac-

tores externos que buscan erosionar la vida interna de la Universidad” sin especificar 

cuáles o quiénes serían dichos “factores”, por lo que esa mención, a nuestro entender, 

introdujo la  sospecha de cierta intencionalidad sin aclararla en absoluto. 

El día 27 de junio participé en una mesa redonda sobre violencia, en uno de los salones 

de Humanidades. Tuve la impresión de que las pocas personas que allí estábamos com-

partimos cierta sensación de extrañamiento o incomodidad, de estar platicando tranqui-

lamente sobre ese tema, luego de haber atravesado el patio de entrada sorteando los 

cordones amarillos colocados por la policía y a sabiendas de que en ese mismo momen-

to realizaba en el Aula Magna, la asamblea de autoridades, académicos y alumnos para 

discutir sobre lo acontecido. Sin embargo, entonces no dimensionamos la gravedad de 

los hechos. La sensación de malestar, lejos de atenuarse, se intensificó cuando regresé 

pocas semanas después, movida por la curiosidad. 

En una primera aproximación intenté platicar informalmente con varias personas y tuve 

la impresión de que nadie quería hablar del tema. Algo bastante llamativo en nuestro 

mundillo de trabajadores de la universidad. 

Esa apreciación no fue del todo justa, ya que, la Directora de la Facultad de Idiomas, se 

mostró muy preocupada por lo ocurrido. Hablamos sobre la necesidad de comprender 

mejor para prevenir la posibilidad de futuros hechos violentos. Ella conocía mi trabajo 

en países en guerra y demandó apoyo para encontrar la estrategia más adecuada para 

que se pudieran prevenir brotes de violencia. Resultó fácil ponernos de acuerdo y, a 

partir de ahí, ella hizo posible nuestro trabajo en la Facultad de Idiomas. En el inicio, 

este fue pensado como investigación acción, restringida a dicha Facultad, lo que se mo-

dificó posteriormente. 
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Antes de entrar a comentar el estudio realizado, se mencionará una primera descripción 

de los hechos. 

1.2. Sobre la “verdad” de los hechos 
Son pocas las certezas que pudimos obtener respecto a lo sucedido en las dos fiestas 

estudiantiles de las noches del 25 y 26 de junio de 2003; apenas conocemos algunos 

productos: que resultó golpeada una persona, un joven apuñalado, un herido de bala y 

un muerto por arma blanca. Ignoramos si hubo otros lesionados de menor gravedad. 

Intervino la policía (Dirección de Servicios Periciales) y personal de la Agencia Cuarta del 

Ministerio Público que abrió la investigación previa 490/2003 (a la que no tuvimos acce-

so). Respecto a las lesiones por arma blanca sufridas por un alumno de Idiomas, en 

principio, sólo contábamos con información periodística6, fraccionada y un tanto caótica. 

Quedaban muchos interrogantes. 

Para empezar, fue la noche del 25 en que el joven estudiante de Idiomas tuvo heridas 

de tal gravedad que debió permanecer internado en el  hospital por unos 20 días. Sin 

embargo, al siguiente día se realizó, en el mismo lugar y con la autorización correspon-

diente, otra “quema” de los alumnos de Pedagogía, con el saldo de un muerto. ¿Cuál 

fue el criterio que emplearon quiénes autorizaron la fiesta de la siguiente noche?, ¿cómo 

entender que los estudiantes de Pedagogía siguieron con los festejos, ignorando a un 

compañero herido?. 

No obstante el dramatismo de estos eventos, no hubo movilización, ni gestos solidarios 

por parte de los estudiantes. El alumno herido, cuando lo entrevistamos, dijo que fue 

visitado en el hospital por las autoridades de la Universidad, pero no por sus compañe-

ros. Unos pocos días después, se inició el período vacacional con lo que la masa estu-

diantil se disgregó. 

Iniciamos nuestro trabajo de campo a un mes del regreso a clases, sin embargo, parecía 

como si el lamentable incidente se hubiera desdibujado de manera inexplicable. Las per-

sonas no hablaron espontáneamente de lo sucedido, nadie mencionó el nombre del 

muerto y ni tampoco el del estudiante herido, ni siquiera los alumnos de su promoción. 

                                                 
6 Se consultó el “Diario de Xalapa” y “Política”. 
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Ante la evidente ambigüedad de nuestros informantes, quedamos en situación difícil: no 

tendría sentido el trabajo de investigación si de alguna manera no pretendiéramos cap-

tar algo de “verdad” pero en ese proceso corríamos el riesgo de llegar a fabricar una 

nueva versión “verdadera” de los hechos empíricos. Además, re-construyendo a poste-

riori lo que se dijo, tomando en cuenta lo que apareció en periódicos locales, revisando 

nuestros registros grabados de las entrevistas con el estudiante herido, con autoridades 

y funcionarios de la Universidad, encontramos que las diferencias entre ellos eran más o 

menos sutiles, pero difícilmente admitían una verdad única, sino que en ellas se esboza-

ban percepciones, creencias e interpretaciones que si bien era razonable relacionar con 

los diversos intereses de los entrevistados, dicha relación no podía establecerse de ma-

nera mecánica. 

Uno de los puntos que más nos costó desentrañar fue el que, supuestamente, debía ser 

el más evidente: la identidad del muerto. Sólo contamos con información periodística 

que nos dice que se trataba de Antonio Baizabal Aburto de 32 años de edad, apodado 

“El chita”. Según el Diario de Xalapa del 28 de junio del 2003, era mesero y vivía en la 

Colonia Niños Héroes de la ciudad de Xalapa. En el año 1993 ingresó al penal de Pacho 

Viejo por el delito de robo. En otro diario local, “Política”, el 30 de junio, se dice que 

Antonio Baizabal Aburto “alguna vez pasó por la Facultad de Derecho”. Con total con-

ciencia de nuestros prejuicios, no pudimos dejar de preguntarnos si en esa época habría 

sido porro. No pudimos verificarlo. 

En general, la información periodística acerca de los eventos es muy confusa: 

• En el “Diario de Xalapa” (27 de junio de 2003) dice que el día 26 de junio, jóvenes en 

estado de ebriedad se agredieron en la entrada de Humanidades. El resultado fue un 

lesionado de 8 puñaladas, un herido de un balazo en una pierna y una persona gol-

peada. 

“El joven estudiante, acudió al baño donde fue agredido por otros dos jóvenes que intentaron asaltarlo. 

Al parecer, no era el único que estaba siendo amenazado en ese momento en el baño. El joven dijo 

que, como pudo, se zafó de los asaltantes y salió a la calle donde fue alcanzado por los atacantes quie-

nes le asestaron 8 puñaladas en diversas partes del cuerpo”. 
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• El 28 de junio se dice que “al parecer” hubo agresiones en Humanidades que no fue-

ron entre estudiantes, sino entre gente externa a la universidad. 

“Alrededor de las 0:30 hrs. dos jóvenes ingerían alcohol, cuando dos guardias de seguridad intentaron 

sacar de la fiesta a uno de ellos; al mismo tiempo, el que lo acompañaba (que resultó ser su hermano) 

fue atacado con arma blanca. Fue trasladado al Centro de Especialidades Médicas donde posteriormen-

te murió.” 

• Con la firma del rector de la UV y de sus máximas autoridades, se publicó, también en 

el Diario de Xalapa, el siguiente comunicado: 

“Cuidemos la integridad de los universitarios. Preservemos la legalidad y el prestigio de la Universidad 

Veracruzana. A los universitarios, a los padres de familia, a la opinión pública: Los hechos de violencia 

acontecidos en días pasados en la Facultad de Humanidades de la Universidad Veracruzana, constitu-

yen un grave atentado contra la integridad de los universitarios y dañan gravemente su prestigio ante 

la sociedad. 

Frente a estas circunstancias, los responsables de la administración de la UV expresamos nuestro más 

enérgico rechazo a las conductas que violentan la convivencia académica; al mismo tiempo, hemos so-

licitado a las autoridades judiciales competentes una investigación exhaustiva y la aplicación de la ley a 

quienes resulten responsables. La universidad ha expresado ya su disposición a coadyuvar al esclare-

cimiento de estos hechos que la agravian. 

Asimismo, con fundamento en su propio régimen jurídico autónomo, la Universidad asume su respon-

sabilidad y demanda de todos los universitarios una actitud de madurez y de compromiso con la uni-

versidad. Es nuestro deber hacer que prevalezcan los principios de libertad, diálogo y respeto que dan 

sustento moral a sus altos fines académicos y científicos. 

La Universidad Veracruzana realiza un enorme esfuerzo para lograr mayor credibilidad frente a la so-

ciedad; trabaja con denuedo para ofrecer una educación de calidad a sus estudiantes; dedica su ener-

gía a sus labores de docencia, investigación y extensión, y lucha por consolidarse como una universidad 

protagónica en el ámbito nacional. No podemos permitir que actos de esta naturaleza dañen un pro-

yecto que día a día han construido los universitarios. 

Ante los riesgos de que factores externos busquen erosionar la vida interna, hoy debemos fortalecer 

nuestra unidad y apelar a la legalidad universitaria, puesto que son éstas las que deben imponerse a la 

impunidad. Es por ello que hemos adoptado medidas que refuercen las normas y mecanismos que ri-

gen nuestra sana convivencia. 

Con ese propósito, también hemos tomado la determinación de reglamentar la realización de festejos y 

las celebraciones en el interior de la institución; se trata de garantizar la armonía y la seguridad de to-

dos los universitarios. Lo manda la Ley Orgánica y lo exige ahora la sensatez y la solidaridad con quie-

nes han sido víctimas de agresiones. 
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Por todo lo anterior, las autoridades universitarias convocamos a los estudiantes, profesores y trabaja-

dores a respaldar estas medidas y a que juntos, bajo el imperio de la ley, contribuyamos a asegurar la 

estabilidad, a preservar la legalidad y a acrecentar el prestigio de la institución. Aseguremos para la 

Universidad Veracruzana un futuro de superación y desarrollo académico”. 

• Posteriormente, también el Diario de Xalapa, en la sección “Noticias universitarias” se 

publicó: 

“Acuerdan frente común para defender la imagen y la estabilidad de la UV: 

En la reunión ordinaria del Consejo Universitario General (CUG), celebrada en el Museo de Antropología 

de Xalapa, los consejeros alumnos, maestros y ex oficio aplaudieron de pie el acuerdo tomado por el 

rector el 27 de junio pasado de no permitir la celebración, en las instalaciones universitarias, de festivi-

dades que no tengan relación directa con las actividades sustantivas de la casa de estudios. 

El rector Víctor Arredondo había hecho una exposición de los motivos por los cuales la Universidad Ve-

racruzana debería asumir la responsabilidad jurídica y moral de preservar los valores de respeto y ar-

monía con los que son posibles el trabajo docente, de investigación, extensión y difusión de la cultura. 

Arredondo dijo que hay indicios de que en los hechos violentos ocurridos en la Unidad de Humanidades 

en días pasados, estuvo implicada gente extraña a la universidad para crear un clima de conflicto que 

interrumpiera el quehacer cotidiano y el cumplimiento de sus programas de desarrollo. 

Los representantes de la comunidad universitaria aplaudieron durante más de dos minutos la decisión 

colectiva con la cual ratificaron su compromiso de preservar los principios de libertad, tolerancia y diá-

logo que han caracterizado la vida universitaria en los últimos años”. 

• En entrevistas con académicos de la Facultad de Idiomas, estos dieron sus versiones 

del hecho. Ninguno de ellos dijo conocer de primera mano lo acaecido; según ellos 

mismos, sus opiniones tienen que ver con los rumores y en más o en menos, se co-

rresponden con la información de los periódicos. Uno de los entrevistados manifestó: 

“Prohibieron la siguiente fiesta (la noche siguiente) pero con el argumento de que la bronca fue afuera, 

pues que se hace la de Pedagogía. A mi me cuenta una alumna que fue testigo que se pelearon con el 

agresor. Como ya estaban tan tomados, el agresor sale por más compañeros y le corta la yugular. Lo 

llevan al baño, al fin chamacos, hicieron lo que se les ocurrió, lo vuelven a sacar y se muere aquí aden-

tro. La música seguía y seguía, no se habían dado cuenta de lo que pasaba, querían que siguiera la 

fiesta, alguien pide que se acabe la música y nada. Yo llego el viernes como si nada, tenía clase y nada, 

que todo acordonado no se podía entrar, llegaron las autoridades… pero a lavarse las manos”. 

• El joven apuñalado la primera noche de fiesta, de 24 años, estudiante del segundo 

semestre de Idiomas, accedió a platicar con nosotros pero solicitó que el encuentro 

fuera en un lugar público, fuera de la universidad. La primera entrevista, de un bloque 
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inicial de tres7, se realizó en un café del centro de Xalapa, el 29 de septiembre del 

2003. El apareció acompañado por su novia, evidentemente nervioso: miraba a quie-

nes estaban en las mesas vecinas como temiendo algo. Sobre los hechos nos dijo: 

“...Pues haz de cuenta que estábamos en la quema, ya sabes, el relajo y todo eso, yo estaba con los de 

mi salón. Estábamos bailando y ya me iba yo a ir a la casa, pero antes fui al baño. Cuando entro está el 

cuate ese. Tenía como a cinco chavos en hilerita y sacó la navaja, una navajota así grande. Órale que 

saquen el dinero y que no se qué, yo no lo vi. Yo entré rápido y como había mucha gente, entré y pues 

empecé a orinar, sino que ya después, cuando estaba orinando, volteo y veo al cuate este así (hace re-

ferencia a que estaba con la navaja), los chavos así. El no me vio, porque cuando entré estaba de es-

paldas. Cuando me iba para afuera, que me dice: ¡hey, a donde vas!. Ya me volteo y le digo, espérate, 

tranquilo porque ya sabía que venía así con la navaja. Me pegó acá (hizo un gesto para señalar sus la-

bios) con la cacha de la navaja, me pegó y este, ahí sí la reacción. Me le aventé a los trancazos y lo ti-

ré. Cuando lo estaba golpeando, los demás cuates que estaban ahí salieron corriendo del lugar. Yo me 

dije: me van ayudar, tengo que calmarlo, o agarrarlo y que se lo lleven. Salieron corriendo y había 

también en los retretes, ya ves que están las puertas, había unos escondidos y también salieron co-

rriendo. Había mucha gente. Salieron corriendo y entonces llegaron los de seguridad. Antes de entrar al 

baño, había dos cuates de seguridad, afuerita del baño haciendo guardia. Pero le estaban haciendo 

guardia a él, yo creo. Entraron los de seguridad y nos separaron. Me agarraron, y ya. Al de la navaja lo 

sacaron rapidísimo y a mi me retuvieron ahí un ratito, en lo que sacaban al otro; después me sacaron a 

mi, les estuve diciendo. Lleva una navaja, está asaltando y no me creyeron: Que tú estás echando la 

bronca, yo les expliqué. No me creyeron y me sacaron afuera, un amigo tenía mis cosas, nuestras mo-

chilas. Cuando pasé él me vio. Le dije pásame mi mochila nada más alcancé a decirle eso. Me sacaron 

por la entrada principal, donde está el estacionamiento de Humanidades. Ahí había mucha gente que 

quería entrar; yo iba a rodear tantito la gente, separarme tantito de donde estaba la gente para que 

me pasaran mi mochila. 

Cuando voy a la mitad de la calle, me caen por atrás. Yo ni los vi. Fue rapidísimo todo el rollo ese. No 

sentí los piquetes. Sentí golpes, como golpes, como trancazos, y nada más. Vi uno que venía así, con el 

cuchillo directo al corazón, y metí el brazo (enseña como metió el brazo). Le metí el brazo; él me atoró 

así; le pegué (se ríe) y se fue, salió hacia atrás. Le pegué duro y entonces así me dejaron. Yo todavía 

lo quise corretear pero ya no pude caminar bien, entonces yo no me había dado cuenta. Se subió a un 

taxi rapidísimo, todavía pasó y se iba riendo (se ríe) el cuate ese, se iba riendo de mí. Cuando quise co-

rrer caí de rodillas y lo vi que se iba riendo…, me acuerdo que en el relajo ese, cuando yo sentí que ya 

no pude caminar, me toqué y sentí un chorro de sangre y dije: esto sí que está serio, me dieron feo. 

Porque te digo, yo no sentí ni siquiera las heridas. Pensé que si me ponía a gritar como loco pidiendo 

                                                 
7 Casi un año después volvimos a entrevistarlo otras dos veces. 
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ayuda, todos se iban a espantar y no me iban a ayudar (riéndose). Elegí un cuate, el primero que vi, 

estaban todos espantados y le digo, tú ven, casi ordenándole. Ya sabes, para que reaccionara, y así era 

más difícil que me dijera que no. Se acercó a mí y le dije ¿tienes un trapo o algo?, aprieta las heridas 

para que no me desangre, habla a la ambulancia y a mi casa y me acosté. Él fue el que habló y ya yo 

me acosté y me calmé, para no ponerme nervioso, ya ves que el corazón empieza a bombear más rá-

pido... Pensaba en eso, en que no me fuera a desangrar. Dentro de la ambulancia, medio que se me 

iba el avión, a cachitos perdía el conocimiento. 

A la pregunta de si se sintió apoyado, respondió: 

“De la policía me siento defraudado, pues los dejaron libres. Ellos cometieron un delito no tienen por-

que andar en las calles, así no mas. Y por parte de la escuela, me han dado el apoyo. Me dieron chan-

ce de cursar por Internet, así no tengo que ir a la escuela (en otro momento explica que la razón de no 

asistir a clases es que fue amenazado por sus agresores debido a que los denunció). Y esta bien; pero 

siento que lo hacen porque, es lo menos que podrían hacer. Yo trato de echarle ganas. De algún modo, 

hay irresponsabilidad de las autoridades de la escuela, porque ¿cómo es posible que haya andado un 

cuate con una navaja hasta el baño?. Y que esté asaltando. Hay algo de irresponsabilidad, pero sí me 

están ayudando en ese aspecto, aunque siento que se están quedando cortos. Me ayudan como para 

ya, para dejar el rollo ahí: te ayudamos a ti y ahí murió. Estoy conforme porque necesito seguir en la 

escuela. El problema no es así, ayudamos a..., y ya estuvo. Me siento inseguro: quién te dice, que en 

cualquier rato, los maestros agarran y me reprueban. Yo con quién voy a ir a decir: oye. ¿Que tal si es-

to nada más es momentáneo y después se olvidan de mí?, no tengo ninguna garantía. Por el momento, 

está bien, pero quién sabe. No tengo nada seguro, nada asegurado. Se me hace que es factible, que 

me puedan reprobar. Pueden decir que yo no estudio, no sé qué. ¿Y cómo voy a decir que si estudié?. 

Es una situación bien débil. Así, está gacho. No sé porque es así la gente que dirige. Siempre que hay 

un problema lo cortan. Si yo resulto ser un problema para ellos, pues me cortan… Tal vez no, tal vez”. 

Cuando entrevistamos al joven un año después había abandonado la carrera. 

Los académicos y funcionarios de la Facultad manifestaron que intentaban apoyar al 

estudiante herido. Parecían concientes de que el joven tenía miedo pero decían no po-

der hacer otra cosa que pedir a la policía mayor patrullaje en la zona y dar cursos por 

Internet. Con ese apoyo no se pudo evitar que el joven abandonara sus estudios, aun-

que ni ellos ni nosotros contáramos con información probatoria suficiente como para 

estar seguros de cuál fue “en última instancia” la causa de deserción. Con todo, la evi-

dencia nos dice que un estudiante debió dejó de asistir a la escuela después de sufrir un 

ataque y que eso le da un lugar en las estadísticas de las personas que cambiaron su 
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vida después de sufrir algún tipo de agresión8. En el apartado siguiente veremos que el 

tener que cambiar los hábitos ante la percepción o el sentimiento de estar en riesgo, es 

un indicador de inseguridad social considerado en algunos estudios sobre el tema (SE-

DESOL, s.f.). En esta situación, no es fácil atribuir responsabilidades. 

Según los alumnos entrevistados, en ese momento, las autoridades de la Universidad 

parecían más preocupadas en cuidar del “buen nombre de la institución” que a los estu-

diantes. Entendemos que se trataba de una interpretación sesgada, pero también favo-

recida de alguna manera por la actitud de las autoridades de la UV, por la carencia o 

distorsión de las informaciones, así como por el hecho que después de asamblea del día 

27 de junio hubo un clima particularmente tenso. 

También detectamos que una parte de los académicos no parecían interesados en nues-

tra investigación, ni por ningún intento de prevención de violencia dentro de la universi-

dad, o quizás no se les hacía creíble que pudiera hacerse algo. Un funcionario de rango 

medio de la Universidad, dijo claramente que cada Facultad o Área arregla sus propios 

problemas (“se rasca con sus propias uñas”) y el resto de la comunidad universitaria los 

desconoce, sobre todo, si se trata de “temas sensibles” como el de la violencia. 

Del herido de bala, tuvimos sólo los datos aportados por un funcionario de la UV que 

dijo que se trataba de una persona traída por la empresa de seguridad privada a la que 

los mismos estudiantes contrataron para organizar la fiesta. Esta persona, posiblemente 

por inexperiencia, resultó herida en el forcejeo. Cabe mencionar que la misma empresa 

o compañía que se encargó de la seguridad de la fiesta, era la que vendió el alcohol que 

se consumió en ella. No sabemos si se fincaron responsabilidades a esa empresa y, de 

ser así, bajo qué términos. 

No logramos identificar a la persona que, según dicen los periódicos, resultó golpeada. 

En realidad, la información aportada por los periódicos locales ayudó poco a tener idea 

de lo acaecido, lo menos que podemos decir es que fue confusa: hasta debimos rastrear 

                                                 
8 Según SEDESOL (2001), con respecto a los efectos de la violencia, al parecer, en México, una de cada 
cuatro personas ha abandonado en el último año actividades transformado hábitos cotidianos por la inse-
guridad. 
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el nombre correcto de la persona asesinada, porque se publicaron diferentes nombres 

de pila. 

Cuando preguntamos directamente, se mencionaron los hechos con total vaguedad. Lo 

que más nos llamó la atención fue la ausencia de toda referencia a quiénes fueron los 

protagonistas principales. Así como que los entrevistados hablaran espontáneamente de 

la presencia de seguridad privada desde que se reanudaron las clases y de las diferen-

tes posturas que tomaron los estudiantes de diferentes carreras, pero nadie habló sobre 

los hechos que tuvieron que ver con su contratación. 

Recorriendo las instalaciones todo parecía calmo, limpio, a diferencia con lo que acos-

tumbramos ver en los muros de la universidad, había muy pocas pintadas en las pare-

des y ninguna hacía referencia a lo sucedido. En la entrada, en una manta se decía “No 

a la policía en nuestra Universidad”. Los dos o tres periódicos murales estudiantiles de 

algunas facultades todavía tenían los recortes de periódicos de antes de las vacaciones, 

que no fueron actualizados. Los pasillos y las aulas parecían tan tranquilos, tan familia-

res. 
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La construcción teórica del objeto 
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2.1. Metodología de la investigación 
2.1.1. Los obstáculos y desafíos en la construcción del objeto de co-
nocimiento 
La idea de iniciar el análisis a partir de los obstáculos y resistencias que plantea la diluci-

dación de un problema fue desarrollada por Gastón Bachelard (1999) y también por 

Freud (1900), para quien el análisis debía seguir una cierta direccionalidad, desde los 

contenidos más superficiales a los más profundos y debía iniciarse con el esclarecimiento 

y consiguiente resolución de las resistencias al propio proceso de análisis. Freud señala-

ba que, sólo después que pudieran levantarse esas resistencias, se puede abordar la di-

lucidación, o el análisis, de los contenidos subyacentes a las mismas. A este proceso lo 

comparaba con quitar capas de una cebolla a las que, para no romperlas, hay que reti-

rar, cuidadosamente, de una en una. Esta modalidad de trabajo clínico, se expresa tam-

bién en su exposición de los hechos estudiados, en su estilo de escritura9. Al iniciar la 

exposición de nuestro trabajo tratamos de ser fieles ese pensamiento que, de una u otra 

manera, estuvo presente en todo el proceso de investigación. 

No pretendemos aquí agotar la discusión de todas las dificultades, teóricas y prácticas, 

que debimos enfrentar, sino revisar brevemente algunos de los problemas que, a nuestro 

entender, estaban en la génesis de esos obstáculos: 

• El desafío de estudiar “objetivamente” la relación violencia/subjetividad, sin dejar fue-

ra dos puntos cruciales para este trabajo: uno, el hecho de que el tema moviliza, en 

los sujetos investigados y en quienes investigan, un alto grado de implicación y que 

ello incide en el quehacer mismo de la práctica de investigación. El segundo condicio-

namiento de la práctica de una investigación de este tipo es el posicionamiento teóri-

co de quién la realice; el lugar teórico que se le asigne a la subjetividad y a los proce-

sos de producción de la misma, en la medida de que en su análisis difícilmente pueda 

ignorarse que se juegan aspectos inconscientes, sobre los que no se puede dar cuen-

ta desde una concepción que sólo contemple la conciencia. 

                                                 
9 “He señalado varias veces hasta que punto el estilo de Freud se adaptaba hasta en el detalle, al conte-
nido de lo que expresaba (el tono del drama, el tono del fiscal, el tono del abogado), lo cual, después de 
todo, es una trivialidad para un estilo. Lo que lo es menos, es que, en este caso, el estilo es creador del 
objeto, o sea que continente y contenido son inseparables y hasta intercambiables” (Roustang, 1989: 40). 
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• El desafío de diseñar una investigación, y de producir un discurso basado en ella, 

mediante la cual se construya un objeto de conocimiento en los límites del psicoanáli-

sis y la sociología. 

• El problema de la elección de técnicas de recolección, elaboración e interpretación, de 

información que sean coherentes con las maneras en que se solucionaron los desafí-

os anteriores. 

Vamos a extendernos un poco en estos puntos. 

La objetividad en el estudio de la subjetividad 

Bourdieu en La miseria del mundo (1993) dice que cuando un tema, o cuando la aplica-

ción de cierta técnica, produce fuertes sentimientos en el sujeto-objeto de estudio así 

como en los investigadores, estos sentimientos deben señalarse y trabajarse, para evitar 

sesgos en los productos del trabajo. Sin duda, nuestra investigación está en esa línea. 

Cada vez que tratamos de indagar o discutir sobre las relaciones posibles entre subjeti-

vidad y violencia, se producían en nuestros interlocutores señales de incomodidad y de 

malestar que obstaculizaron los vínculos con nuestros informantes. 

Durante muchos años de observaciones y de intervenciones clínicas, con personas que 

participaron de alguna manera en eventos violentos, activamente o como testigos, sen-

timos la dificultad de las personas de hablar de lo que habían vivido (Amati, 1986). En 

esos casos, las representaciones están asociadas a efectos displacenteros o dolorosos, 

que produjeron en su momento, reacciones defensivas, intentos de separarlas, o de ex-

pulsarlas, de la conciencia. En ese proceso inexorablemente, se disocia también el yo; 

posteriormente éste se resiste, a reincorporar lo que habían expulsado por insoportable. 

En estas condiciones, el manejo de la transferencia/contratransferencia10, la herramien-

ta de intervención privilegiada por el psicoanálisis, se hacía difícil ante la permanente 

amenaza de que la realidad social irrumpiera de manera disruptiva. 

Fuera del trabajo clínico, en la investigación suceden cosas similares, con frecuencia las 

personas entrevistadas se enojan, evaden respuestas que los comprometan con hechos 
                                                 
10 Para el psicoanálisis la transferencia es el proceso en virtud del cual los deseos inconscientes se actuali-
zan en ciertos objetos, dentro de un determinado tipo de relación establecida con ellos, en especial la 
relación analítica. La contratransferencia es el conjunto de reacciones inconcientes del analista frente a su 
paciente, en especial frente a su transferencia (Laplanche y Pontalis, 1983). 
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violentos, o tienden a explicarlos naturalizando el problema y a “sacarse de encima” la 

incómoda discusión que amenaza su auto imagen, afectando así la identidad. Por su 

parte, quienes investigan, sienten que el tema los afecta y suelen tener también con-

ductas evitativas que perturban el trabajo. 

Según algunos estudiosos de la construcción del pensamiento social (Moscovici, 1979; 

Guimelli, 2004), un alto nivel de implicación del sujeto en la situación, que se trata de 

comprender, centra a éste en el intento de afirmar su individualidad y singularidad, lo 

que da por resultado el sesgo de la información, no la mentira, ya que esta supone la 

puesta en juego de la conciencia, sino la negación, que es un mecanismo inconsciente. 

Dicho de otra manera, en los sujetos predominará la tendencia a no advertir, sobrevalo-

rar, o minimizar, la importancia de los datos que les provoquen conflicto, por lo tanto, 

en el momento de sacar conclusiones, probablemente, se establezcan correlaciones ilu-

sorias, principalmente si estas permiten llegar a soluciones que sean a la vez rápidas y 

satisfactorias en lo social. Es como si, tratando de evitar conflictos, se buscaran atajos 

del pensamiento: entra en juego el mecanismo de atribución, de colocar en “otros” lo 

que es incómodo reconocer en sí mismo o en el propio grupo. En todo caso, lo que en 

ese momento le importa al sujeto no es la validez de sus inferencias, sino su legitimidad 

social que le permita justificar sus propias conductas y las de su grupo de pertenencia. 

La problemática del sujeto ha sido “mal vista” en ciencias desde los inicios de la moder-

nidad por no corresponderse con la objetividad del método científico, sobre todo si po-

nemos énfasis en los aspectos inconscientes de la subjetividad. 

André Green (1993)11 argumenta que, para la mirada científica, el problema del estudio 

del sujeto, al menos en parte, se debe a que no se dispone de pruebas que permitan 

aplicarle la distinción de verdadero/falso, por lo que queda fuera de la “verdadera cien-

cia”, que es la única que puede acceder al orden de la verdad. Esta desventaja, en el 

discurso de los científicos, casi siempre se traduce en una antinomia entre: subjeti-

vo/objetivo. 

                                                 
11 Psicoanalista francés contemporáneo, ex presidente de la Sociedad Psicoanalítica de Paris, alerta sobre 
lo que llama el shunt bio-social: “La tentación de hacer desaparecer toda referencia al psiquismo por su 
captura entre los dos dientes de una tenaza: por un lado las ideas tomadas de la biología o la física, y por 
el otro, una inspiración extraída de la socio-antropología” (ídem: 206). 
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Este autor, polemiza con seguidores de Popper sobre el estatus del sujeto en ciencia, 

señalando que habría: 

“…un malentendido entre científicos y psicoanalistas: los científicos, invisten el mundo como ob-

jeto y para conocerlo, al mismo tiempo desinvisten al sujeto y a todo lo que se refiera al cono-

cimiento de éste; el resultado de tal procedimiento lo llaman objetivación.” (ídem: 179). 

La postura opuesta, para Green, podría ser la desobjetivación: “Los psicoanalistas invis-

ten a la psique como objeto por conocer y desinvisten en la psique misma todo lo que 

no sea conocimiento de la realidad psíquica”. Se trata de una forma de reflexión que 

concentra su interés, si no en el sujeto, por ser un término cargado por la tradición filo-

sófica, al menos en la actividad psíquica. 

A pesar de ello, la novedad del psicoanálisis es que pretende, por el análisis de la ex-

trema subjetividad, alcanzar un saber objetivo sobre la subjetividad y, a través del mis-

mo, sobre la realidad psíquica. Su técnica se basa en el descubrimiento de la transfe-

rencia como fundamento de toda operación de la psique: como desplazamiento, como 

proyección, como introyección, como creación, en fin, como modo de conocimiento. Se 

sitúa en el estudio del potente motor de la conducta humana que significan las pasio-

nes. Quizás ésta sea la razón por la que es tan mal entendido por quiénes, con orgullo, 

se precian de haberlas superado con sus realizaciones. 

Otra complicación, relacionada con el objeto de estudio, es que el tema de la ética se 

filtra siempre, ya que no podemos mantener la asepsia que se supone en otras discipli-

nas. Hablar de ética en ciencias, o de la ética de las ciencias, es un sobreentendido im-

plícito en las molestias al abordar el tema de la violencia. Como se desprende de lo que 

decíamos anteriormente, esto se debe al fenómeno de implicación así como a fenóme-

nos transferenciales, pero también debemos considerar que la polémica sobre la ética 

en ciencia, implica la ruptura o amenaza a un ideal: la imagen del científico pulcro y 

desinteresado, ya que reintroduce con escándalo su condición de sujeto, y, por ende, a 

su deseo, en el ámbito supuestamente puro de la construcción de conocimientos12. 

                                                 
12 Veamos un ejemplo: Peter Weindling (1998) expone los resultados de su investigación sobre la ideolo-
gía del eugenismo y la participación de científicos en la política de exterminio nazi. Comienza su trabajo 
en los años 80, en Alemania, EEUU y Gran Bretaña. En ese momento no puede trabajar en Francia porque 
le pusieron muchos obstáculos. Al parecer, se trataba de que la “verdadera ciencia” quedara al abrigo de 
cualquier duda sobre su ética. Sin embargo, la investigación histórica rompió con la idea de que lo que se 
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Para Boaventura de Souza Santos (2003) un análisis crítico de lo existente se asienta en 

el presupuesto de que no se agotan allí, las posibilidades de la existencia y que, por lo 

tanto, hay alternativas que permiten superar lo que es criticable en lo que existe. La 

inconformidad, el inconformismo o la indignación suscitan el impulso para teorizar su 

superación. 

Según esta línea de pensamiento, las ciencias sociales críticas necesitan re-fundar una 

de las reivindicaciones de la teoría crítica moderna: la distinción entre objetividad y neu-

tralidad. La objetividad resulta de la aplicación honesta y rigurosa de los métodos de 

investigación que nos permitan hacer un análisis que no sea una reproducción anticipa-

da de las preferencias ideológicas del investigador. Es la aplicación sistemática de méto-

dos que permitan identificar los presupuestos, los preconceptos, los valores y los inter-

eses que subyacen a la investigación científica, supuestamente desprovista de ellos. Así 

se podrá dar cuenta adecuada de las perspectivas y posiciones diferentes y, hasta con-

tradictorias, que se enfrentan en el trabajo de los científicos. Ni la objetividad, ni la neu-

tralidad, son posibles en términos absolutos. La actitud del científico social crítico, según 

Boaventura, debe orientarse a maximizar la objetividad y minimizar la neutralidad ya 

que el conocimiento siempre es contextualizado en las condiciones que lo hacen posible 

y sólo puede avanzar en la medida en que transforma esas condiciones. Para este autor 

el compromiso ético del científico social es inevitable. 

Resumiendo, suponemos que la metodología escogida para la investigación deberá con-

templar no sólo el análisis sistemático de las dificultades “objetivas”, sino también el de 

las resistencias provocadas por el tema en los sujetos. La mayor objetividad a la que 

podemos aspirar es introducir la problemática subjetiva en el campo de estudio. Esta es 

                                                                                                                                                              
hizo durante el nazismo fue producto de “sádicos” o que fueron “casos aislados”, como se supuso por 
muchos años, sino que en su base estaba la ideología del eugenismo. Es decir es la ideología la que orien-
ta la posibilidad de desarrollo científico: para los médicos nazis, los judíos, gitanos y débiles mentales eran 
seres de “menor valor”, que de todas maneras morirían, por lo que eran material de experimentación. El 
contexto político autorizaba su uso, la ética personal hizo que algunos pasaran ese límite y otros no pero, 
fuera de los verdaderos sádicos, la incitación para experimentar venía no sólo del nazismo, sino de la 
lógica de la investigación científica y de la fascinación por el éxito académico”. El mismo autor reflexiona 
que no es algo sólo imputable a los nazis ya que cuando se habla de un gran sabio, se hace referencia a 
su teoría honorable y se suele omitir el resto, púdicamente. Un ejemplo es que si se habla de Louis Pas-
teur, se le recuerda como benefactor de la humanidad y se silencia su demanda al emperador del Brasil 
para que le autorizara investigar el cólera mediante experiencias con cobayos humanos. 
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una práctica habitual en las intervenciones psicoanalíticas, pero no muy desarrollada por 

esta teoría a nivel de la investigación académica. Por otra parte, el trabajo sobre la sub-

jetividad de quién investiga no suele ser muy reconocido en sociología. Esta asincronía 

nos enfrenta a la dificultad de producir un objeto de conocimiento que no pueda ajus-

tarse a los límites de uno de los campos disciplinarios tradicionales, sino que se ubique 

en la frontera de varios de ellos. Pero, cualquiera sea la ubicación del estudio, no exime 

del cumplimiento de algunas reglas de validación de la investigación, es decir, no exime 

de que se mantenga el rigor necesario para garantizar su validación. Al respecto, sinteti-

zamos lo que dice Niremberg (2000) en el siguiente cuadro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rigor metodológico 

Factores  
deseables 

Validez externa e interna: que mida lo que procura medir o emita 
juicios fundamentados. 
 
Precisión en los instrumentos. 
 
Confiabilidad de los instrumentos: que ofrezca resultados simila-
res si se aplica varias veces  o si lo aplican diversos investigado-
res. 
 
Adecuada identificación del problema que se aborda. 
 
Inclusión del contexto de producción del conocimiento. 
Ética: consentimiento informado, anonimato. 
 
Minimizar asimetrías en la recolección de datos. 
 
Multifactorialidad e intersubjetividad. 
 
Triangulación de información. 

Cuadro 2
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Llegamos así al segundo de los desafíos mencionados. 

La condiciones de trabajo en la frontera 

La noción “frontera” evoca el límite entre territorios, en el que se hacen posibles conflic-

tos, tensiones, trasgresiones y también da idea de articulación, comercio, negociación. 

Las fronteras suelen ser territorios en los que se mezclan prácticas y costumbres de 

quienes habitan o transitan por allí. 

Estos territorios pueden también ser campos disciplinarios con sus propios objetos de 

conocimiento, metodologías, reglas, códigos, lenguajes y, claro, sus límites, más o me-

nos precisos. Trabajar en temas centrales de una disciplina no es lo mismo que tratar de 

construir un objeto de conocimiento en lo que serían para Boaventura De Sousa Santos 

los “puntos de contacto”. Vamos a tratar de sintetizar algunas de las propuestas que, de 

una u otra manera, implementamos como herramientas teóricas en este trabajo. 

El objeto a construir tiene que ver con la relación entre las prácticas sociales violentas y 

la producción social de subjetividades. Aunque, inevitablemente, se recorrieron diferen-

tes caminos porque no nos interesaba estudiar sólo las estrategias defensivas, indivi-

duales y colectivas, ni las patologías que pudieran desencadenarse a partir de hechos 

violentos, sino un hecho mucho más complejo que es la manera en que se producen, y 

organizan, subjetividades en el intento de sobrevivir y desarrollarse en un medio hostil, 

incluidas las defensas psicológicas con las que, en estas situaciones, se tiende a la so-

brevivencia. 

Una de las dificultades que encontramos para diseñar un marco teórico para nuestra 

investigación es que, si bien es empíricamente evidente que los hechos violentos produ-

cen efectos en la subjetividad, su formulación no es fácil porque, permanentemente, 

debemos emplear nociones inscritas y descriptas en discursos signados por los campos 

disciplinarios en los que se producen: los estudios sobre las prácticas sociales violentas, 

en general, se realizan desde el campo de las ciencias sociales y los de la subjetividad, 

al menos desde la visión que aquí adoptamos, tienen que ver con el psicoanálisis. 
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Existen conceptos que, por sí mismos, articulan ambos campos, tal como se expondrá 

en el capítulo sobre trauma13, pero también hay otros que no pueden trasladarse sin ser 

redefinidos y, finalmente, algunos serán, o semejaran, estar siempre fuera de lugar. 

En lo posible trataremos de apoyarnos en aquellos conceptos en los que basta con el 

desarrollo de nexos más o menos implícitos en las teorías con las que trabajamos. En 

esos casos, cuando las apuestas teóricas responden a una orientación epistemológica en 

común, que permita establecer paralelismos, se puede garantizar cierta identidad en el 

nivel de análisis, según proponen algunas corrientes en epistemología (Berthelot, 1990; 

Jiménez, 2003). 

Sara Paín (1985), que enfrenta una problemática similar cuando intenta conjugar con-

ceptos de Piaget y Lacan, señala que, una condición para la aplicación de modelos teóri-

cos diferentes a un mismo objeto, es que cada teoría implicada recubra todo el campo 

señalado como objeto, de forma tal, que el objeto de conocimiento pueda ser definido 

sin ambigüedades y de manera autosuficiente. No entendemos bien este punto de vista 

porque si cada teoría es autosuficiente para definir su objeto ¿cuál sería la necesidad 

teórica de recurrir a otras definiciones y teorías? Sin embargo, Sara Paín desarrolla un 

trabajo teórico riguroso, en el que llega mucho más allá de lo que podría ser una inte-

gración fusionada, para establecer una articulación, en la que cada teoría deberá man-

tiene su identidad, o, en términos de De Gaujelac (1996) aquello que sería “lo irreducti-

ble” de cada una. 

Por su parte, Bourdieu (2003: 75) rescata el razonamiento por analogía: 

“…que muchos epistemólogos consideran el principio primero del descubrimiento científico, está 

llamado a desempeñar un papel específico en la ciencia sociológica que tiene por especificidad 

no poder construir su objeto sino por el procedimiento comparativo. Para liberarse de la consi-

deración ideográfica de casos que no contienen en sí mismos su causa, el sociólogo debe multi-

plicar las hipótesis de analogías posibles hasta construir la especie de los casos que explican el 

caso considerado. Y para construir esas analogías mismas, es legítimo que se ayude con hipóte-

sis de analogías de estructura entre fenómenos sociales y los fenómenos ya establecidos por 

otras ciencias, comenzando por las más próximas, lingüística, etnología, o incluso biología.” 

                                                 
13 Véase p. 86. 
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Pero aún en el caso ideal, cuando esos requisitos pudieran cumplirse cabalmente, cuan-

do los nexos estuvieran efectivamente “latentes”, no se elimina totalmente el riesgo de 

forzar una integración que comprometa el reconocimiento de la diversidad. 

Boaventura De Sousa Santos (2005) es más radical en su propuesta de trabajo en la 

frontera. Al afirmar que parte de los problemas sociales sobre los que debe dar cuenta 

la sociología en la posmodernidad: 

“La multiplicación y diversificación de las experiencias disponibles y posibles plantean problemas 

complejos: el problema de la extrema fragmentación o atomización de lo real y el problema, de-

rivado del primero, de la imposibilidad de conferir sentido a la transformación social.” (p. 174). 

El tema tiene múltiples facetas y es fascinante, pero, a lo que debemos remitirnos es 

que una de las alternativas a la sociología que él llama tradicional, es el trabajo de tra-

ducción, entendido como el procedimiento que permite crear inteligibilidad recíproca 

entre las experiencias del mundo, “tanto las disponibles como las posibles”. En dicho 

procedimiento no se atribuye a ningún conjunto de experiencias ni el estatuto de totali-

dad exclusiva, ni el estatuto de parte homogénea. Las experiencias del mundo son tra-

tadas en momentos diferentes como totalidades o partes y como realidades que no se 

agotan en esas totalidades o partes. 

Para el autor, el trabajo de traducción incide tanto sobre los saberes como sobre las 

prácticas y sus agentes. 

“La traducción entre saberes asume la forma de una hermenéutica diatópica. Esta consiste en 

un trabajo de interpretación entre dos o más culturas con el objetivo de detectar preocupacio-

nes isomórficas entre ellas y las diferentes respuestas que proporcionan.” (ídem: 175). 

En el intento de dilucidar, de buscar sentidos, en el caso particular sobre el que traba-

jamos se intentó reconstruir el objeto empírico como objeto de conocimiento y ese pro-

ceso sólo pudo hacerse en la frontera, o en la zona de contacto, entre teorías del campo 

del psicoanálisis y de la sociología. En lo que se refiere al trabajo simultáneo con la so-

ciología de Bourdieu y el psicoanálisis de Freud, pudimos encontrar algunos paralelismos 

en tanto ambas teorías, con independencia de las diferencias evidentes, se apoyan en 

principios de estructuralismo genético. 

Cuando se necesitaron conceptos cuyas articulaciones ya están elaboradas, o están im-

plícitas, en teorías ampliamente desarrolladas y reconocidas bastó con contextualizarlos, 
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como es el caso de los conceptos como práctica social, traumatismo social, memoria, 

imaginario social. En el intento de integrar categorías objetivas y subjetivas, nos apoya-

remos en los avances de la sociología clínica, así como en algunos textos de Boaventura 

De Souza Santos (2003, 2005) e incorporaremos estudios realizados por Christophe De-

jours (2006) y por Ana María Fernández (1998, 1999, 2000). 

Con todo, no pudimos evitar la necesidad de hacer un trabajo de traducción de algunos 

conceptos básicos. Por ejemplo, en el proceso mismo de investigación de campo, se 

evidenciaron las carencias y dificultades de la noción de violencia y se trató de precisarla 

con las categorías de prácticas violentas y modalidad violenta de prácticas que no nece-

sariamente son violentas. Por otra parte, con las nociones de sujeto y subjetividad, ape-

nas iniciamos una traducción que reconocemos incompleta. Seguramente la diversidad 

de los avances queda explícita en el texto, pero, independientemente de ella, debimos 

tratar de enfrentar el tercer desafío metodológico señalado, cuya discusión está en el 

siguiente apartado. 

Las estrategias y las técnicas 

Escoger las técnicas de investigación, sin caer en falsas disociaciones entre teoría y me-

todología o entre teoría y práctica, fue una tarea nada sencilla. 

Ante una realidad compleja de la que la investigadora no es ajena, ya que se corres-

ponde con su ámbito laboral y que además, por sus características, provoca un alto gra-

do de implicación, con una temática abordada en la frontera de dos disciplinas y con 

herramientas conceptuales con diversos niveles de desarrollo. 

La investigación, en este trabajo se entiende como una actividad programada de re-

flexión, basada en procedimientos sistemáticos de recolección, análisis e interpretación 

de información así como de la verificación de modelos construidos por y para la confron-

tación con los hechos. En última instancia, su finalidad es la de “producir esquemas teó-

ricos adecuados a la organización de los hechos, que ellos contribuyen a construir como 

tales” (Bourdieu, 1992: 7). Para Bourdieu se supera así la falsa dicotomía entre teoría y 

técnica. Para él, las técnicas, son los dispositivos montados para materializar los esque-

mas teóricos y racionalizar, o hacer razonables, a los procedimientos y las prácticas. 
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Siempre que se pone en acto una técnica, estará impregnada, si no de teorías, al me-

nos, de efectos teóricos que deberán revisarse constantemente. En ello Bourdieu sigue 

con el pensamiento de Gastón Bachelard (1999) para quién o el “objeto técnico”, es un 

producto del proceso de producción de conocimiento científico que mediatiza la relación 

teoría práctica, en tanto es producto de la teoría materializada y de la práctica racionali-

zada. 

Ese es el sentido que se pretende dar a las herramientas de trabajo de la investigación; 

la relación entre los componentes teóricos y técnicos en la práctica desarrollada. Esos 

componentes, si bien no estuvieron firmemente soldados desde el inicio de la investiga-

ción, se fueron trabajando y modificando según las necesidades teóricas y prácticas 

halladas en su desarrollo. 

2.1.2. Intentos de superar las dificultades 
En definitiva, los desafíos fueron teórico metodológicos y prácticos. En lo que se refiere 

a la práctica de la investigación el uso de la transferencia/contratransferencia como mé-

todo de conocimiento, implica formas rigurosas de supervisión y el trabajo en equipo 

nos permitió superar buena parte de los escollos. 

La elección de las personas que formaron el equipo tuvo mucho que ver con experien-

cias previas de trabajo, colectivos con la mayoría de los profesionales que participaron. 

Es decir, había algunos criterios compartidos y acordados previamente, así como lazos 

solidarios y de amistad, independientemente de las diferentes orientaciones y visiones. 

Con respecto a los más jóvenes, eran alumnos de los últimos semestres de la carrera de 

Psicología o estaban recién recibidos. Todos y cada uno de los miembros del equipo de 

trabajo nos enriquecimos con las experiencias y saberes del equipo asesor y de quienes 

coordinaron las dos reuniones de reflexión. Por otra parte, el trabajo con los jóvenes de 

Humanidades fue un tanto más fluido, gracias a que una parte del grupo de investiga-

dores eran sus pares. 
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2.1.2. Las formulaciones hipotéticas 
La hipótesis principal, que se mantuvo a lo largo de todo el proceso de investigación, 

fue que la violencia social, o mejor dicho, las prácticas sociales violentas, así como las 

experiencias individuales y colectivas relacionadas con las mismas, intervienen decisi-

vamente en los procesos de producción social de subjetividades. 

Son una fuerza estructurante, un eje o referente. Esta potencialidad estructurante resul-

ta paradojal, a veces contradictoria, con los potenciales destructivos de las prácticas de 

ese tipo. La dinámica de la producción de subjetividad estará marcada por las tensiones 

entre los aspectos estructurantes (organizadores) y los caóticos o destructivos. En el 

caso particular que nos ocupa, tratamos de aproximarnos a la comprensión del fenóme-

no a partir de la indagación del sentido que les otorgan los actores sociales implicados, 

ubicados en una posición determinada dentro del campo. 

• Gestión, diseño, planeación, capacitación y 
homogenización del equipo.  

• Entrevistas individuales y grupales.  
• Procesamiento de datos. 

• Realizan entrevistas grupales, asesoran y 
capacitan al equipo.  

• Discuten resultados. 

Mtra. Leticia Cufré 

Dra. Ana María Fernández 
Dra. Patricia Escalante Sobrino 
Dra. Olga Nieto Zermeño 
Dr. Mario Campuzano 
Mtra. Lizette Figueroa Vázquez 
Lic. Elsa García Pinzón 
Lic. Arturo Marinero Heredia 
Dr. Guy Rozat Dupeyron 
Dra. Susana García Salord 
Lic. Diana Rubli 

PP. Otto Berdiel Rodríguez 
PP. Luis Emilio Gómez Aguilar 
PP. Mikael Lomelin Benchetrit 
PP. Margarita Lilí Loya Vite 
PP. Betsy Soto Pérez 
Lic. Mayra Alarcón  

Asistentes de investigación.  

Coordinadores de los  Grupos de Pares de Re-

flexión y de Ayuda Mutua.  

Participan de todo el proceso. 

Coordinador 

Equipo asesor 

Equipo operativo 

Equipo de trabajo 

Cuadro 3

L-----__ I'-----I -L-----__ I'-----I -
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Otra de las hipótesis iniciales era que las personas que sufrían por eventos violentos, 

organizaban su subjetividad de forma tal que les permitiera resistirlo, aunque ello se 

reflejara en conductas con déficit, inhibiciones, carencias, e incluso síntomas. 

Esto está en estrecha relación con el supuesto de que las categorías (violencia y subjeti-

vidad) mutuamente se apuntalan y, es parte de la motivación para investigar cómo se 

produce dicho apuntalamiento. 

Como presupuesto básico de los enunciados anteriores fue que, en lo que se refiere a la 

inscripción de lo social en lo psíquico, tanto las huellas, como el proceso de incorpora-

ción de las mismas, son inconscientes. Los dispositivos metodológicos a construirse para 

el estudio debieron considerar dicha característica. En la marcha, fuimos convenciéndo-

nos que la metodología de investigación que pudiera dar cuenta de esta preformación 

del objeto era que diera acceso a las producciones imaginarias en grupos de estudiantes 

y que las técnicas dramáticas eran las más eficaces en el logro de estos objetivos. 

Cuando establecemos el dispositivo grupal, favorecemos o promovemos la producción 

de discursos orientados a ciertos temas. El hecho de poner en acto esos discursos, de 

dramatizarlos, favorece la expresión de sentidos que van más allá de lo que el sujeto 

cree decir concientemente. 

Los imaginarios grupales son concebidos como: 

“…una especie de patrimonio representativo de todas las imágenes posibles, pasadas, presentes 

y por venir, así como los procesos dinámicos según los cuales son producidas, retenidas y trans-

formadas. Todo imaginario es, al mismo tiempo, individual, colectivo y social. El individuo las 

adquiere en la socialización pero es, al mismo tiempo, el stock de imágenes e ideaciones de las 

que se nutre toda la sociedad, incluidos todos los productos de la función imaginante: los sue-

ños, fantasmas, fantasías, mitos, utopías, representaciones colectivas, ideologías.” (Castoriadis, 

1992: 39). 

Una de las particularidades propia de nuestro objeto de conocimiento, es que su natura-

leza no admite la búsqueda de una relación puntual entre el evento y su inscripción. No 

es posible hallar la inscripción inconsciente, individual o colectiva, de cada hecho de vio-

lencia porque las huellas se modifican entre sí. La memoria es una producción, no un 

receptáculo. En el reticulado de las huellas mnémicas, lo anterior modifica lo posterior y 

viceversa. Con esta idea, establecimos algunos referentes analíticos para diferenciar las 
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huellas de violencia de otras huellas. Con la salvedad de que la distinción no podría ba-

sarse en presencia exclusiva de ninguno de los componentes que mencionamos a conti-

nuación sino en su relación con la estructura a la que se correspondan o a la acción 

conjunta de algunos de ellos: 

a. Bloqueos o dificultades manifiestas en el desarrollo, considerando concordancias o 

discrepancias con la etapa de desarrollo en relación con la edad. 

b. Legitimación e internalización de discursos contrarios a sus intereses. 

c. Producciones imaginarias con pobreza creativa o representacional, sólo en función de 

evasión de la realidad. 

d. Reversión de la agresión sobre la propia persona o grupo. 

Finalmente, por experiencias previas y por las características propias de nuestro objeto 

de estudio, consideramos que la manera más adecuada era el trabajo en equipo. En 

apartados anteriores señalamos por un lado las ansiedades y defensas o resistencias 

que produce el tema y, por otra parte, insistimos en la necesidad de que existan diver-

sas miradas y líneas de lectura de la realidad. En ese sentido, un equipo que funcione 

con una buena colaboración entre sus miembros, es un factor facilitador del trabajo. 

2.1.3. La realización del trabajo 
La primera etapa del trabajo de investigación consistió en la homogenización del equipo, 

la búsqueda de información secundaria, la elaboración de un documento a ser presen-

tado a las autoridades de la Facultad de Idiomas (la directora y la Junta Académica) y, 

en general, se gestionó el proyecto14 en el que se incluyó la intervención, mediante la 

organización de grupos de reflexión y ayuda mutua con estudiantes de Idiomas. Se pre-

pararon los instrumentos para la investigación de campo. 

La investigación de campo se realizó desde septiembre de 2003 a julio del 2004. Hubo 

una primera etapa (de septiembre 2003 a enero del 2004) o estudio exploratorio, en el 

que la población blanco fueron estudiantes de la Facultad de Idiomas de 17 a 25 años, 

que cursaban diferentes semestres (segundo, cuarto y noveno); también se realizaron 

entrevistas con informantes clave. 

                                                 
14 Dicho proyecto fue avalado por la dirección de la Facultad y posteriormente por la Junta Académica 
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En la segunda etapa (febrero-diciembre 2004) la población se amplió a alumnos de to-

das las carreras del Área de Humanidades: Antropología, Sociología, Pedagogía, Histo-

ria, Filosofía y Letras españolas. A partir de los resultados del estudio anterior, se am-

pliaron las referencias a hechos violentos al interior del edificio de Humanidades, tam-

bién los marcos temporales que resultaron insuficientes: la indagatoria sobre los ante-

cedentes históricos de la violencia en la UV se retrotrajo a la década de los 70. 

Las preguntas de investigación 

Los interrogantes que orientaron las búsquedas de información se fueron modificando, o 

enriqueciendo, en el proceso mismo, ya que, los nuevos datos obtenidos tensaban los 

supuestos iniciales explícitos, y evidenciaban los supuestos implícitos. A continuación, se 

señalan los puntos más relevantes. 

En el anteproyecto de investigación15 que presentamos a la directora de la Facultad de 

Idiomas, se formularon algunas preguntas. Lo implícito en ellas, era el supuesto de que, 

si accedíamos al imaginario de los grupos estudiantiles, podríamos comprender la visión 

que ellos tenían de la violencia social16 (así se categorizó en ese momento) y se podrían 

detectar las huellas de traumatismos. Es decir, nuestro foco estaba en los estudiantes y 

en las técnicas más convenientes para obtener información. 

La búsqueda de una metodología de investigación más adecuada a nuestro estudio se 

reflejó en las preguntas iniciales. Por experiencias anteriores, no se pretendió emplear 

una técnica única, sino triangular los resultados obtenidos (Paris, 1999) mediante la im-

plementación de varias técnicas (entrevistas semi estructuradas, a profundidad indivi-

duales, entrevistas grupales, encuestas) con sus instrumentos aplicados a fuentes pri-

marias y secundarias. En un primer momento se dudó respecto a la utilidad de hacer 

grupos focales con los estudiantes o de multiplicación dramática, por lo que se tomó la 

decisión de usar ambas técnicas y resolver, en la marcha, cuál era la más adecuada. 

                                                 
15 Ver anexo pp. 
16 ¿Para los estudiantes de la Facultad de Idiomas de 17 a 25 años, qué sentido tienen los hechos violen-
tos producidos en Humanidades desde 2001 a la fecha?: 
1. ¿Qué relación existe entre esos hechos violentos y la subjetividad de estos y estas estudiantes?. 
2. ¿La indagación a grupos con técnicas focales y de multiplicación dramática pueden resolver estos inter-
rogantes?. ¿Cuál es el diseño más adecuado para esta finalidad?. 
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Con el objetivo de prevenir las dificultades que podrían surgir por inexperiencia de los 

coordinadores de grupo, la coordinación quedó siempre en manos de un experto en es-

te campo, apoyado por uno o dos jóvenes del equipo. Y se discutieron ampliamente los 

aspectos transferenciales y contratransferenciales. 

En esta etapa, se entrevistó a informantes-clave respecto a la situación actual de Huma-

nidades, a académicos y funcionarios, y se formaron los grupos de estudiantes de idio-

mas de diversos niveles de la carrera, encuadrados en las técnicas de grupo focal y con 

técnicas dramáticas. A cada uno de ellos se le pidió que llenaran las encuestas en la 

misma reunión17. 

Se procesó la información, al igual que la obtenida de fuentes secundarias, se interpretó 

y se discutió en la primera reunión prolongada con todos los componentes del equipo y 

una coordinadora externa, Ana María Fernández. 

Las encuestas aplicadas a los estudiantes se elaboraron con objetivos muy acotados: 

contar con un perfil del grupo en lo que se refería a edades, sexo, si consideraban que 

habían tenido contacto directo con hechos violentos, algo del nivel socio cultural de sus 

familias y si vivían con familiares o con otros jóvenes. Posteriormente, ampliamos estas 

preguntas tratando de registrar cómo percibían a los alumnos de otras facultades y a sí 

mismos; qué expectativas laborales tenían y sus referentes identificatorios. Estos datos 

permitieron hacer comparaciones entre grupos de diferentes semestres (y edades) y se 

cruzaron con la información obtenida de las entrevistas grupales. 

Por otra parte, también aplicamos a docentes y funcionarios un pequeño cuestionario; 

todas las entrevistas realizadas con ellos fueron grabadas18. 

A continuación hay un resumen de las conclusiones de la primera etapa (estudio explo-

ratorio) de las que surgieron nuevos interrogantes: 

1. La brecha generacional con los jóvenes incrementa las dificultades de comprensión; 

los docentes y autoridades de la universidad parecen no visualizar el problema, o no 

darle importancia. Se planteó la necesidad de estudiar con mayor detenimiento los 

aspectos institucionales. 

                                                 
17 Ver anexo p.330 
18 Vér anexo p.p. 333,334 
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2. De ahí se desprendió la necesidad de reconstruir el ámbito de Humanidades no como 

mero contexto, sino como campo social (Bourdieu, 1997), o sea, como parte del ob-

jeto de estudio y como referente analítico para interpretar el sentido de las prácticas 

violentas. 

3. Resultó evidente la imposibilidad de hacer apreciaciones puntuales entre los hechos 

violentos y sus huellas en la construcción de subjetividades, pero también se eviden-

ció que es factible detectar en los discursos de los jóvenes las cicatrices y las formas 

de adaptación a la violencia. 

Con respecto al uso de técnicas de grupo focal (Aubel, 1993) o de dramatizaciones en 

las entrevistas grupales, se optó por continuar sólo con las técnicas dramáticas por-

que en los grupos focales, se facilitaba a los jóvenes las racionalizaciones defensivas 

y porque las dramatizaciones eran interpretadas, en primera instancia por los mismos 

jóvenes. Finalmente, porque se simplificaba la trascripción de los registros de sesio-

nes y, por lo tanto, la interpretación posterior. 

4. En la primera etapa, a los jóvenes se le atribuía de manera implícita la responsabili-

dad de los actos violentos; a partir de entonces, se trató de investigar, con mayor én-

fasis, la participación de la institución universitaria en las prácticas violentas. Los re-

sultados del estudio exploratorio y las nuevas preguntas de investigación que se des-

prendieron de los mismos figuran en el cuadro siguiente. El rediseño de las pregun-

tas, y de la investigación, aparece en el siguiente cuadro. El subtexto del mismo tiene 

que ver con la discusión realizada en el primer taller con Ana María Fernández. 

De acuerdo con ello que se amplió nuestro sujeto de estudio: pasamos de investigar a 

los alumnos de idiomas a investigar a los alumnos de todas las carreras del Área de 

Humanidades y se profundizó el eje de investigación histórica, para lo que se incluyeron 

entrevistas con personas que pudieran dar cuenta de las prácticas violentas en Humani-

dades y, en general en la UV. Se redefinió la pertinencia de algunas herramientas con-

ceptuales; por ejemplo, nos resultó muy vaga la noción de “violencia social” y mucho 

más acotado el concepto de prácticas violentas, precisamos el concepto de subjetividad. 

Ajustamos la encuesta mínima aplicada a todas las personas consultadas. 
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Fueron muy pocas las preguntas de investigación que se desecharon, en general se am-

pliaron o reformularon. Por ejemplo nos preocupó el sentido que los jóvenes daban a la 

existencia de diferentes grupos, y ello se refleja en modificaciones a la encuesta. Otro 

ejemplo es que frente a la ausencia o invisibilidad de “porros19”, indagamos las trayecto-

rias de esos grupos, por lo que debimos ampliar el eje histórico y partir de la década de 

los 70 que, según las personas consultadas, fue una época de grandes modificaciones 

en la UV. 

Interrogantes en relación con la subjetividad y las marcas de violencias: 

• ¿Cómo las prácticas violentas se pueden relacionar con rasgos de subjetividad?. 

• ¿Se evidencian bloqueos del desarrollo?, ¿discrepancias entre el nivel alcanzado y la 

edad cronológica? 

• ¿La simbolización expresa pensamiento abstracto?, ¿son creativos en sus juegos 

dramáticos? 

• ¿Demuestran fortaleza yoica en el sentido de control de impulsos y capacidad de so-

portar la espera y la frustración?. 

Cómo se obtuvo información 

1. Las fuentes secundarias: 

Se revisaron archivos de revistas y periódicos locales, principalmente en el Diario de 

Xalapa, en los que se buscaron noticias o eventos relacionados con estudiantes y prácti-

cas violentas. El punto de partida fue el año 2001. Se consultaron también los datos del 

INEGI y de la SSA respecto a muertes violentas en México20. Se consultó por Internet y 

se hizo una búsqueda de materiales en la biblioteca central de la UV y en la de Humani-

dades, por cierto con resultados casi nulos. Finalmente nos proporcionaron una tesis de 

maestría de la UNAM centrada en el movimiento “porril” en México en los años setenta. 

2. Las fuentes primarias: 

Se emplearon diversas técnicas de uso frecuente en Ciencias Sociales, aplicadas, en to-

dos los casos, con absoluto respeto al encuadre, una vez que se determinaron las reglas 

generales y particulares de uso técnico. Se elaboraron registros para la identificación de 
                                                 
19 Véase página 207 y siguientes 
20 Ver en anexos páginas 295 a 298  
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las personas consultadas, como parte de una pequeña encuesta para los alumnos21, en 

la perspectiva de poder establecer entrecruzamiento de datos. Se hicieron guías para 

orientar la obtención de información y garantizar el encuadre de cada actividad. En to-

dos los casos se respetaron los principios de consentimiento informado y anonimato. 

Como parte del trabajo de elaboración y validación de instrumentos para ser aplicados 

en el estudio exploratorio, se hicieron tres grupos de prueba y varios seminarios con el 

equipo para su homogenización. Durante el estudio exploratorio, las entrevistas grupa-

les fueron coordinadas por miembros del equipo, con formación en psicoanálisis y con 

experiencia de trabajo con grupos humanos, en co-coordinación con uno o dos de los 

jóvenes del equipo. 

Para confirmar en campo las ventajas de cada técnica se hicieron entrevistas grupales 

con técnica de grupo focal verbal22 y entrevistas grupales en las que se incorporaron 

dramatizaciones. El registro de lo dicho en los grupos focales fue mediante grabaciones 

y un observador lo completó con un registro escrito. En los grupos en los que se hizo 

multiplicación dramática, los registros escritos estuvieron a cargo de los observadores; 

la discusión final del grupo consultado fue grabada. 

Siempre se ofreció a los estudiantes una reunión grupal al siguiente día, o en la fecha 

más próxima que pudimos acordar; algunas se pudieron hacer pero no todos los grupos 

lograron reunirse. La finalidad de estas entrevistas fue brindar contención a las ansieda-

des que se hubieran podido movilizar con la primera entrevista. Como psicoanalistas, 

estábamos muy concientes de que si se movilizan ansiedades en adolescentes, sin dar-

les la contención adecuada, podrían promoverse actuaciones, de ahí la necesidad de 

grupos de contención que fueron supervisados con el encuadre habitual a dicha prácti-

ca, independientemente de las reuniones de discusión del trabajo de investigación. 

Por otra parte, se realizaron entrevistas en profundidad con académicos, funcionarios y 

ex funcionarios de la UV que nos dieron la posibilidad de detectar cómo se dan apuestas 

                                                 
21 Ver anexo, página 331. 
22 Según Pando y Villaseñor (1999) “Consiste en una conversación sobre un tema específico que es cono-
cido y tratado en común para indagar la percepción construida colectivamente. […] Se busca conocer lo 
que se dice, el texto y su contexto: actitudes, opiniones, acuerdos y discrepancias, así como la manera 
que se tiene socialmente de representar el tema en cuestión” (p. 228). 
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de diferentes grupos dentro de la universidad y algo de la historia de la violencia en 

Humanidades. 

La inclusión de dramatizaciones en las entrevistas23 

En la programación y en el diseño de los instrumentos nos apoyamos en los trabajos de 

Ana María Fernández (1999) que propone poner en marcha un dispositivo en la organi-

zación del grupo y en el análisis de sus producciones, que es la base para la aplicación 

de  la técnica de multiplicación dramática (Kesselmann y Pavlosky, 1989) a la investiga-

ción de imaginarios grupales (1998). 

El artefacto técnico se estructuró en función de facilitar una producción plural,  tomando 

como tema central, o “disparador”, las experiencias, vivencias y valoraciones de la vio-

lencia que aportaba cada participante y que tuviera resonancia en el grupo. En definiti-

va, la técnica remite a la producción ininterrumpida de escenas a ser representadas, que 

es una manera de poner en acto la asociación libre (Freud, 1901) verbal y favorecer la 

emergencia de producciones imaginarias, fantasías y representaciones recurrentes, que, 

en un determinado momento pueden dar cuenta del funcionamiento y manera de es-

tructuración grupal, sin que por ello se opaquen los componentes que interaccionan en 

un grupo y que se resumen en el cuadro número 4. 

La multiplicación dramática, en el entendido de que no todos los contenidos se expresan 

mediante verbalizaciones, se ha empleado con diferentes objetivos: psicoterapia, forma-

ción, intervención institucional y, Fernández la emplea en investigación de fenómenos 

grupales. 

Cada participante propone al grupo la escena que imaginó a partir de la consigna en la 

que se les dijo que se imaginaran algo relacionado con violencia. Entre todos, escogen 

una escena para ser dramatizada. Esta en juego lo que se elije y lo que se rechaza, es 

decir la resonancia que tienen el grupo ciertos temas. 

La persona que imaginó la escena funge como director, los otros miembros del grupo 

participan como actores. Cada miembro del grupo puede hacer sus aportes, proyectar 

sus contenidos, actuándolos. 

                                                 
23 Este apartado lo trabajé con el Lic. Luis Emilio Gómez Aguilar. 
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La escena original, despertará una sensación-imagen o idea, que se expresará a través 

de una modificación a la misma. Se trata de que en el grupo retornen los múltiples sen-

tidos en forma de imágenes, trozos de escenas, esbozos de diálogos, posiciones corpo-

rales que, a su vez, pueden ser disparadores de nuevas multiplicaciones. Algún persona-

je o gesto de los participantes, el mismo clima grupal de la escena inicial escogida por el 

grupo provocan, en los que observan y posteriormente protagonizan, una sensación de 

“haber sido tocados” a la que se llama “resonancia” (Kesselman y Pavlosky, 1986). El 

conjunto de resonancias individuales en el grupo produce una deformación progresiva 

de la escena inicial a través de las múltiples escenas individuales o grupales propuestas 

libremente por los integrantes del grupo. 

Para que exista multiplicación dramática se necesita: 

a. la escena de un protagonista y, 

b. las improvisaciones que cada integrante del grupo realizará en forma de escenas por 

Dispositivo 
grupal 

Factores 
estructurales 

Interjuego de roles 

Organización del poder 

La tarea 

La coordinación 

Proceso grupal

Pasaje de serialidad a grupo 

Modificación de la comunicación 

Momentos de cambio vs. resistencia 

Dinámica repetición-creatividad 

Formaciones 
imaginarias 

Identificaciones cruzadas 

Transferencia 

Ilusiones grupales 

Mitos 

Instituciones 

Tomado de Cueto y Fernández (1985)

Organización de los grupos humanos 

Cuadro 4
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el efecto de resonancia que en él produce la escena inicial, como dicen Kesselman y 

Pavlovsky: “Para que una cosa tenga sentido hace falta una escena y para que exista 

una escena, hace falta una ilusión, un mínimo de ilusión, de movimiento imaginario, 

de desafío de lo real, que nos arrastre, que nos seduzca, que nos rebele” (ídem: 40). 

Ana María Fernández (2002) hace de esta técnica un diseño de investigación de imagi-

narios grupales como: 

“…un modo pautado de intervenir en una institución a través de acciones programadas, elabo-

radas y llevadas a la práctica, generalmente por un equipo que tiene por objetivo hacer visibles 

algunas características de la institución que lo ha requerido. Es aquello que se estime necesario 

de revelar lo que define a dónde dirigirá el equipo sus observaciones y modos de registro, qué 

tipos de espacios tácticos abrirá, el modo de desplegarlos y la manera de leerlos.” (p. 45). 

Y define pautas afirmando que: 

“…las secuencias tienen un ordenamiento y un porqué y que una vez que se ha terminado de 

confeccionar y acordar el diseño al interior del equipo, no se debe alterar, salvo análisis de un 

imponderable que se considere significativo y cuando las transformaciones que se operen ten-

gan el acuerdo de dicho equipo.” (p: 45). 

En la investigación, aplicamos así la propuesta: 

1. La explicación del coordinador del grupo de lo que se pretende de la entrevista, sobre 

su carácter de voluntaria y sobre el compromiso de anonimato. 

2. Una fase de calentamiento que tiene como base ejercicios que permiten la integra-

ción grupal y la expresión corporal de cada uno. 

El calentamiento ayuda a que el grupo comience a interactuar, que sus miembros 

comiencen a utilizar el cuerpo, jugando con la imaginación y actuando. 

3. Imaginar la escena, relatarla y elegir la que será dramatizada. 

Quien coordina sugiere al grupo que cierren los ojos y que visualicen una escena y 

una historia con un principio y un fin y que, una vez que tengan la escena en su men-

te, abran los ojos. 

Cada uno relata su escena y el grupo elige la escena que será dramatizada. 

4. La dramatización propiamente dicha. Quien coordina establece el encuadre apropiado 

o las reglas del juego dramático e inmediatamente se hace una dramatización “ensa-

yo”. 
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5. La incorporación de aportes dramatizados a la escena inicial por parte de todos y ca-

da uno de los integrantes del grupo. En esos momentos el participante que esté 

aportando se convertirá en el director de la escena y llamará a otros miembros para 

que participen. 

6. Comentarios de los participantes a cerca de lo que sintieron y percibieron desde el 

rol que jugaron en la dramatización. 

7. Se pide al grupo que le den nombres a las diferentes escenas. 

8. Se divide el grupo en subgrupos a los que se les da la tarea de interpretar, de adjudi-

carle uno a varios sentidos a lo sucedido en el grupo, comenzando por los nombres 

adjudicados a las escenas. La coordinación enfatiza que no se trata de crear consen-

sos, sino, por el contrario, incluir todos los sentidos emergentes, fomentar la diversi-

dad. 

9. Cada subgrupo presenta sus interpretaciones al pleno y se discute. 

10. Se solicita que llenen la encuesta, individual y anónima y se cierra la sesión, que ha 

durado aproximadamente dos horas y media. 

Se invita a quienes lo deseen a participar en una reunión más breve al siguiente día 

para hablar sobre lo sucedido. Se trata de una segunda reunión con el objetivo de 

contener las ansiedades que hubiera despertado el tema y prevenir las actuaciones; 

esto se propuso considerando que se trataba de un tema muy duro y que nuestros 

sujetos en su mayoría apenas sobrepasaban la adolescencia. 

Durante la supervisión de Ana María Fernández, se discutió bastante sobre, si era co-

rrecto denominar “multiplicación dramática” al uso de dramatizaciones en las entrevistas 

grupales, tal como las hicimos. A decir verdad, las asociaciones libres en los grupos no 

eran fluidas, sino que tendían a interrumpirse y a reemplazarse por alguna secuencia 

dramática cuyo nexo o asociación con la escena inicial no siempre quedaba clara ni para 

los coordinadores, ni para los participantes. Por una parte, los jóvenes, inmersos en un 

sistema educativo bastante tradicional, no acostumbraban a dejar fluir sus fantasías. 

Pero eso no era todo o no respondía a las preguntas sobre porqué en ese momento 

preciso y de esa manera. Finalmente, optamos por interpretar esta manera de cortar las 
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cadenas asociativas como resistenciales, como evitativas de una temática que se hacía 

insoportable. 

Durante todo el proceso, conjuntamente con quién coordinaba, trabajaban uno o dos 

observadores que, en más o en menos seguían la guía que aparece en la siguiente pá-

gina. La discusión el plenarias fue grabada. 

En el siguiente cuadro se mencionan los instrumentos metodológicos que se usaron en 

la investigación y que pueden encontrarse en el anexo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El procesamiento de la información es básicamente similar al de los contenidos de cual-

quier otra entrevista, los materiales sobre los que se trabajará son, quizás, un tanto más 

variados, incluyen: 

a. Los registros grupales elaborados por los observadores. 

b. Los papelógrafos con los nombres de las escenas. 

c. Los registros grabados de la discusión final del grupo. 

d. Las encuestas aplicadas. 

Cuadros de organización de las acciones. 

Guía general de entrevistas a estudiantes.

Guía de realización de grupos de multiplicación dramá-

tica. 

Guía de entrevistas a académicos. 

Formato de identificación de entrevistados.

Formato de registro de los grupos de multiplicación 

dramática. 

Formato de registro de los grupos focales. 

Formato para recoger información periodística. 

Formato de vaciado de la información para análisis de 

contenido. 

Planificación 

Guías 

Formatos 

Instrumentos de la investigación 

Cuadro 5 

,----------,1 L--I ___ ------' ,----------,1 L--I ___ ------' 
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e. Los registros de lo dicho en los grupos de contención. 

El entrecruzamiento de las informaciones así obtenidas, evidencia concordancias y dis-

crepancias que pudieran ser significativas, así como recurrencias y omisiones, desliza- 

mientos discursivos, lapsus, chistes, en fin, todo lo que se configura como la materia 

prima sobre la que se realiza el trabajo de interpretación y que se convertirá en materia 

prima de elaboración de una interpretaciones densas (Kornblit, 2004) para lo que se 

trabajó en la elaboración gráfica de redes de sentido y de ejes de lectura. 

Los cuadros que se presentan a continuación, ejemplifican cómo se organizó la informa-

ción y se sugieren líneas de interpretación de la inscripción de la violencia simbólica en 

los grupos de estudiantes. Los interrogantes que de allí se desprenden. 

Ventajas y desventajas en el uso de técnicas dramáticas 

Respecto a la respuesta a la pregunta inicial sobre cuál sería la técnica más adecuada, 

en resumen, concluimos que: 

a. La dramatización permite que los sujetos expresen contenidos que se encubren por 

exceso de verbalización (racionalizaciones) en otros tipos de entrevistas grupales. 

b. Los mismos sujetos estudiados interpretan, en primera instancia, sus productos. Exis-

te la oportunidad de que aclaren sus interpretaciones y que discutan las aportadas 

por la coordinación.  

c. Gran parte de los registros se hace en el momento, lo que disminuye la dificultad de 

desgrabar. 

Las desventajas en el uso de la multiplicación dramática que encontramos fueron: 

a. La aplicación de esta técnica demanda un cierto entrenamiento. 

b. Siempre existe el riesgo de que con posterioridad al trabajo grupal, se promuevan 

actuaciones o conductas inadecuadas en algunos sujetos. 

c. En definitiva, preferimos emplear las entrevistas grupales con técnicas dramáticas, 

respecto a los grupos focales. 
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2. 2. Las prácticas sociales violentas 
Acciones humanas diversas, suelen calificarse como conductas violentas a, tales como 

actos delincuenciales, guerras, totalitarismo político, étnico, de género, corrupción, vio-

lación, en una lista que parece inagotable. En definitiva, parecería que todo el accionar 

humano, podría llegar a ser considerado como violento, según la época y el grupo social 

que realice dicha evaluación. 

Lo cierto es que existe una gran diversidad de definiciones de la palabra violencia, de 

explicaciones, y de valoraciones sociales sobre lo que cada sociedad considera que es 

un fenómeno violento. En este estudio, el punto de partida, fue un caso particular de 

agresión física, pero durante el proceso de investigación, se detectaron otras modalida-

des de violencia a las que de manera hipotética, se supuso relacionadas, aunque en ese 

momento no se podía precisar cómo. 

Uno de los problemas de inicio fue delimitar el objeto de estudio ante un universo fe-

noménico y conceptual tan amplio. Por otra parte, esa multiplicidad cuestionaba la vali-

dez de pensar en “la” violencia como si fuera una entidad o cualidad única, con una di-

námica propia24. Finalmente se optó por una manera de delimitar y precisar el campo de 

trabajo remitiéndolo al concepto de práctica social violenta y a la modalidad violenta de 

ciertas prácticas sociales. En este capítulo intentamos discutir algunas ideas provenien-

tes de diversos campos de conocimiento, disciplinas y corrientes de pensamiento, cuya 

lectura crítica nos llevó a esta decisión. 

2.2.1. La pandemia de violencia 
Desde el punto de vista de la salud pública, la violencia es la ejecución de acciones diri-

gidas fundamentalmente a producir un daño físico. (Hijar, 1992; Minayo, 1994) 

Para el Banco Mundial, que orienta políticas sanitarias, sobre todo las del Tercer Mundo, 

la violencia se define como “el uso o amenaza de uso, de la fuerza física o psicológica, 

con intención de hacer daño” (Banco Interamericano de Desarrollo, 2000), es un fenó-

meno complejo, multidimensional y que obedece a múltiples factores psicológicos, bio-

                                                 
24 Distintos autores mencionan así a la violencia, dicen “la violencia necesita”, “la violencia maquina”, etc. 
(cfr. Girard, 1972 Wiwiorka, 2004). 
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lógicos, económicos, sociales y culturales. Esta multidimensionalidad genera distintas 

manifestaciones de la violencia que pueden clasificarse según las víctimas (niños, muje-

res, ancianos, jóvenes), según los agresores (pandillas, bandas, policía, etc.) o la natu-

raleza del comportamiento violento (físico, psicológico, sexual) o la intención de su ejer-

cicio (instrumental o como medio para otros fines y emocional). Según el lugar (urbana 

y rural) o la relación entre la víctima y el agresor (social o doméstica o intrafamiliar). 

La Organización Mundial de la Salud, OMS (2000) define la violencia como: 

“…el uso intencional de la fuerza, o de poder físico (de hecho o como amenaza), contra uno 

mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause, o tenga muchas probabilidades de 

causar, lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.” (p. 17). 

Considera que, si no hubiera sido por la aparición del VIH/SIDA, la violencia hubiera sido 

la pandemia del siglo XX. Según este organismo, cada año, más de 1.6 millones de per-

sonas pierden la vida por actos violentos. Poco más de la mitad son suicidios; casi una 

tercera parte son homicidios; una quinta parte de estas muertes, son causadas por ac-

ciones bélicas. 

Hasta septiembre de 2001, el continente americano era considerado uno de los más 

violentos del mundo. En el año 2000, América Latina ocupaba el segundo lugar en 

homicidio en el mundo, luego del continente africano, y el cuarto en suicidios. 

En México, entre 1998 y 2002 ocurrieron casi 75 mil homicidios y suicidios, es decir, un 

promedio de 41 muertes por día por esas causas. Catorce de cada 100 homicidios y sui-

cidios, corresponden a mujeres y tres de cada cuatro homicidios y suicidios, ocurrieron 

en el ámbito urbano (SEDESOL, s/f). 

La consecuencia de los actos violentos no es necesariamente la muerte; son muchas 

más las personas que sufren lesiones de todo tipo, es decir que, en estos casos, los 

efectos de la violencia pueden durar años, o dejar una huella permanente. 

En el año 2001, según cifras de INEGI/SSA, el total de defunciones en México fue de 

443 127. Las causas violentas (suicidio, homicidio y accidentes), aportaron 51 845 859, 

o sea, el 11.7% de las muertes en general. Este porcentaje, se eleva dramáticamente 

entre los 15 y 19 años, alcanzando el 59.8 % y, en jóvenes de 20 a 24 años, la violencia 

es la causa de 58.2 % de las muertes. 
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Es decir, los jóvenes tienen más probabilidades de morir por causa violenta que las per-

sonas de cualquier otra edad; con riesgos mayores en los hombres (68.5%) que en las 

mujeres (entre 40.3 y 30.9 % para el año 2001), (SSA, 2001). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si tomáramos en cuenta no sólo estas muertes, sino las que se deben directa o indirec-

tamente a violencia económica, y si para valorar la magnitud del problema, contáramos 

con datos suficientes como para incluir la discriminación, así como el daño psicológico 

que sufren los testigos, las cifras de personas dañadas por acciones violentas abarcarían 

a casi la totalidad de la población. 

Según una publicación de Habitat (SEDESOL, s/f) 3.3 millones de hogares en el país, 

uno de cada siete (14 por ciento), reportó que, al menos uno de sus miembros, fue víc-

tima de algún delito en el año 2001 (robos, lesiones, daños en propiedad ajena y ame-

nazas, entre otros) y, de ese total, casi 700 mil hogares sufrieron más de un delito en 

Elaborada a partir de la base de datos de defunciones INEGI-Secretaria de Salud.  
Dirección general de información en salud CONAPO, 2002 proyecciones de la población de México, 2000-2050 

Fuente: www.ssa.gob.mx/apps/htdocs/estadisticas/estadisticas/mortalidad/2001 

0

10

20

30

40

50

60

70

0-4 
añ

os

5-9 
añ

os

10-1
4 año

s

15-1
9 año

s

20-2
4 año

s

25-2
9 año

s

30-3
4 año

s

35-3
9 año

s

40-4
4 año

s

45-4
9 año

s

50-5
4 año

s

55-5
9 año

s

60-6
4 año

s

65 y
 m

as a
ño

s

No e
sp

ecif
ica

do

Muerte violenta según edad, 2001 

Cuadro 6

-

-
-

-r-

- r-

-

r 
r-

[l o [J o 

-

-
-

-r-

- r-

-

r 
r-

[l o [J o 



 59

ese año. Aproximadamente 2.0 millones de víctimas (de un total de 4.2 millones) expe-

rimentaron algún tipo de violencia física durante la comisión del delito. 

Otro dato importante, es que en el último año de cada cuatro personas, una, ha aban-

donado actividades o ha transformado hábitos cotidianos por la inseguridad. Si el costo 

de la delincuencia se mide en los cambios de algún hábito, o conducta, a causa de una 

percepción creciente sobre los niveles de inseguridad, son las mujeres, las personas de 

mayor edad y los pobres en general, los que se ven más afectados. 

Briceño León (1999), dice que en México, la violencia como problema de salud pública, 

se caracteriza por ser principalmente citadina, delincuencial, de los hombres, de jóvenes 

contra jóvenes y de pobres contra pobres. 

Un indicador de la confianza de la población en las instituciones encargadas de brindar 

seguridad puede ser que, según los datos aportados por SEDESOL (s/f), en nuestro pa-

ís, las víctimas no suelen denunciar los delitos: 

“De cada 100 delitos que sufrieron los integrantes de los hogares, sólo el 34% reportó el delito 

ante algún tipo de autoridad. 

De quienes lo reportaron, 64% lo denunció ante el Ministerio Público (MP). 

De las denuncias ante el MP, tan solo en 76% de los casos se levantó un acta. 

De esas actas levantadas, en 45% de los casos no pasó nada; en el 23% de los casos no proce-

dió la denuncia; y sólo en 11% de los casos se consignó al delincuente. 

En conclusión, la impunidad podría alcanzar en México hasta 97% y, si se toma en cuenta la vio-

lencia intra domiciliaria, estas cifras serían aún más alarmantes.” (SEDESOL, s/p). 

Entrevistamos a algunos responsables del sector salud del Estado de Veracruz, que nos 

informaron que existe subregistro de casos de violencia, sobre todo de violencia intra 

domiciliaria y, en general, en Centros de Salud de localidades rurales pequeñas. 

La información obtenida del sector salud da una idea de la magnitud de los daños y nos 

orienta prácticamente: en términos de salud pública, “violencia” es una noción en el 

sentido de algo sabido, que se puede indicar, señalar, pero cuyo nivel de abstracción y 

generalización es dudoso. Señalar los daños es importante ya que da idea de la magni-

tud y trascendencia del problema, pero no aporta información suficiente como para ela-

borar una definición conceptual, ni aporta orientaciones que permitan elaborar el fenó-

meno y reconstruirlo como objeto de estudio. 
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En una tónica similar, Mercy y otros autores (1993) establecen que: 

“La violencia es el uso de fuerza física o poder, amenazada o actual, en contra de uno mismo, 

otra persona, o en contra de un grupo o comunidad, que resulta o tiene alto riesgo de causar 

lesiones, muerte o daño psicológico, desarrollo anormal o depravación. La violencia es una aflic-

ción que amenaza tanto comunidades locales como la comunidad global.” (Mercy, et.al., 1993: 

s/p). 

La visión que aportan las ciencias de la salud es fundamentalmente operativa y práctica. 

Pero la violencia tampoco resulta transparente ni unívoca en el campo de lo fáctico; la 

misma acción puede o no ser valorada como violenta según la cultura y el grupo de per-

tenencia y referencia, puede ser lícita o ilícita, legal o ilegal. De hecho suelen existir di-

ferentes valoraciones sociales de un evento, pero dada esa diferencia, difícilmente po-

damos prejuzgar si se trata o no del mismo hecho para las personas que lo perciben y 

valoran de otra manera. Ello induce a la reflexión sobre la ontogenización del concepto 

de violencia. En muchos casos, y lamentablemente, no sólo en el lenguaje cotidiano, se 

la suele remitir a una supuesta esencia humana, que operaría como una raíz única, con 

diferentes manifestaciones. Talvez en la categoría violencia se incluyen fenómenos simi-

lares, no necesariamente los mismos25 y así resultan de baja visibilidad. De ahí la nece-

sitad de un análisis un tanto más minucioso de los términos empleados. 

2.2.2. La palabra violencia 
De la raíz vis se desprenden dos sentidos que se combinan con otras palabras de la fa-

milia (vir, virtus y vita), hasta formar dos grupos; el primero que afirma la fuerza física 

empleada para dar la muerte relacionado con vis y vir = varón o poseedor de cualidades 

viriles y virtus = virtud, energía, valor, valentía y esfuerzo, o sea que, en general, se 

trata de cualidades propias de los hombres. El segundo sentido, se refiere a la fuerza 

empleada para la amistad y el cuidado de la vida. 

Por otra parte, dentro de esta familia de palabras están violación y violento. El referente 

amplio de violación nos revela la trasgresión de todos los espacios (las acciones son 

allanar, invadir, profanar) mientras que la acepción especifica de violación es la trasgre-

                                                 
25 Un buen ejemplo de esto lo encontramos en las declaraciones de André Girard a Le Monde, sobre el 
ataque a las Torres Gemelas. Según este autor, el ataque puede leerse como efecto planetario de la mi-
mesis (Tincq, 2001). 
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sión de la mujer, que queda reducida al sexo y se convierte en un objeto que puede ser 

violado al igual que los pactos, las casas, los santuarios. 

A su vez la palabra virtus también desarrolla dos ramas desiguales: la rama más amplia 

se relaciona con la fuerza física: desde ella se producirá un deslizamiento entre violencia 

y valor. Mientras que la rama especifica, de género, toma las cualidades no viriles, las 

integradas y dirigidas al cuidado y mantenimiento de la prole: el cuidado queda asigna-

do a las mujeres. 

En la Roma Antigua, en la que existía la convicción de que la paz se ganaba con la gue-

rra, la mayor seguridad y, también, la mayor valoración social, estará en las cualidades 

que tienden a la preparación y mantenimiento de la guerra. 

La violencia de género está marcada en el lenguaje: la virtud, con gran valor positivo se 

identifica con el vigor, las cualidades viriles, las otras cualidades que están también de-

ntro de virtud, no proporcionan seguridad. Donde hay seguridad (sinecura) no hay cui-

dado: las virtudes del cuidado se ignoran. De esta manera, la conducta violenta está 

unida a una construcción patriarcal de la sociedad donde la virtud está asociada al va-

rón. En nuestra cultura, desde sus raíces en la violencia hacia las mujeres, podremos 

analizar todas las manifestaciones de violencia (Bugés, 2000). 

Desde el Derecho y de los Derechos Humanos 

En general, la perspectiva impulsada por el derecho es la de valorar si la conducta de la 

persona se mantiene en los márgenes de lo admitido o penado por una ley. Pero toda 

ley contempla también aquellas situaciones generales en las que no puede cumplirse, 

por ejemplo, cuando se exime el cumplimiento porque se ha obrado con un fin positivo, 

o cuando el daño es proporcional al que se intentaba evitar. En esos casos, interesa la 

claridad en los criterios de imputabilidad respecto al hecho, sobre la responsabilidad 

personal sobre lo acontecido; en ellos casi siempre, se presupone el libre albedrío (Urra, 

1997) y existen limitaciones legales que se expresan en las variaciones de la jurispru-

dencia. 

Según Jean-Claude Chesnais (1981) la violencia dominante en la conciencia social con-

temporánea es la violencia criminal, que siempre ha sido considerada como intolerable, 
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a diferencia de otros tipos de violencia que son aprobadas o denunciadas, categorizadas 

como lícitas o ilícitas en función de normas sociales. Según este autor, en la mayor par-

te de las controversias sobre violencia, se usan mal las palabras debido a que tanto la 

noción de violencia como la de “sentimiento de inseguridad”, no están bien definidas, a 

pesar de su uso frecuente o, quizás, su ambigüedad sea la causa de ese uso frecuente. 

Para Grüner: 

“El derecho (y con más razón el derecho político) no es una mera herramienta de poder: es la 

forma en la cual la violencia del poder se inscribe en la sociedad para hacerla tolerable y “legíti-

ma”. Lo político es violencia inscripta en la legalidad de lo social.” (1997: 35). 

Marcando una distinción dentro del derecho, los Derechos Humanos, orientados hacia la 

legitimidad de dichas acciones, a la protección de los derechos de los ciudadanos que 

incluyen los de ser libres de las amenazas, o de otros tipos de violencia, tienden sobre 

todo, a los grupos excluidos y a las víctimas (Wieviorka, 2004). 

Desde esta perspectiva, los Derechos Humanos (Capella, s/f) tienden a la recomposición 

de los planteos éticos, sobre todo en quiénes reflexionaron sobre el mal radical y la 

crueldad, a partir del holocausto en el siglo XX. Emmanuel Levitas (citado por Bernstein, 

2002: 17) considera que: 

“El problema filosófico […] que plantea el dolor inútil, con su malignidad fundamental atraviesa 

los sucesos del siglo XX, involucra el sentido que la religiosidad y la moral humana de la bondad 

pueden conservar aun después del fin de la teodicea.” 

Bernstein enfatiza la postura de Hannah Arendt, Hans Jonas y Theodor Adorno, respec-

to a que “después de Auschwitz” tenemos que repensar el sentido del mal y la respon-

sabilidad humana. Nuestro trabajo de investigación se aproxima a los temas de la ética 

y del derecho, ya que lo que es su opuesto, o sea, la impunidad y la corrupción se evi-

denciaron como factores que inciden de manera importante en la reproducción de las 

prácticas violentas, como se verá más adelante. 

Desde algunas corrientes de pensamiento en ciencias sociales 

Son muchos los autores que analizan la violencia en relación a la historia de la humani-

dad (Girard, 1972) principalmente asociándola con la cultura occidental (Elias, 1989; 

Chesnais, 1981), o con la modernidad (Wiewiorka, 2004; Santos, 2003) y muchos se 
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focalizan en el siglo XX, sobre todo en las brutalidades del nazismo como Arendt, Ador-

no, Bettelheim; en la historia de América Latina y, más recientemente, en los efectos 

psicosociales de las dictaduras de Estado (Kordon, 2005; etc.). Finalmente, el atentado 

a las Torres Gemelas llamó la atención sobre las nuevas formas de violencia (Butler, 

2006; etc.). 

En general, el hecho violento en sí se suele describir como una disrupción, como un fe-

nómeno emergente que desorganiza una situación previa, que frente a ese desorden, se 

supone más o menos estable.26 

El supuesto hipotético de este trabajo es que es necesario invertir esta perspectiva para 

visualizar la violencia al interior de los procesos sociales, no como una oscura fuerza 

biológica, ni como un producto residual situado en áreas marginales del sistema, sino 

como parte de la producción social: como uno de los organizadores de la subjetividad. 

Participa del proceso de producción social de subjetividades en que también ella se re-

produce. En este caso particular, esta interioridad de los procesos violentos resulta inte-

ligible si se lee desde el eje histórico27, así como en la construcción cotidiana y actual de 

las historias de las instituciones, de los grupos y de los individuos. Sin embargo, vale la 

pena recordar construcciones más amplias de la noción de violencia que la relacionan 

con la historia de la humanidad. 

En Antropología, son paradigmáticos los escritos de René Girard (1972; 1982) sobre la 

violencia y sus víctimas. Para ese autor, en sus primeros trabajos, no existe violencia 

que no pueda ser descrita en términos de sacrificio, que “…tiene la función de apaciguar 

las violencias intestinas e impedir que estallen los conflictos.” (p: 22). 

Convierte a la violencia en objeto cuando habla de “deseo de violencia” que, cuando se 

despierta, tiende a satisfacerse a toda costa, al punto tal, que su satisfacción no se res-

                                                 
26 Para Yves Michaud (Universales, 2002) el empleo de la fuerza contra alguien “toma la cualidad de vio-
lencia en función de normas que varían histórica y culturalmente. Si hay hechos, en los que todos acor-
damos a considerar como violentos –tortura, ejecución, golpes-, hay otros cuya calificación de violentos, 
dependerá de las normas en vigor”. Para este autor, la noción de violencia comporta dos elementos: uno 
claramente identificable: los efectos de la fuerza física y otro, bastante más difícil de ser captado “lo pre-
visto por las normas” que, en definitiva, también otorgan sentido al uso de la fuerza física por ejemplo, 
cuando se utiliza con fines educativos, el interrogante sería cómo explicar con este esquema, las formas 
encubiertas de la violencia, o aquellas formas no físicas. 
27 Ver p: 194  
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tringe a quiénes provocaron la situación que desencadenó el deseo o la necesidad de 

venganza, sino que podrá descargarse en una víctima sustitutiva. 

Esta “racionalidad” propia produce deslizamientos de diferentes tipos: más que de casti-

gar al culpable se trataría de descargar el deseo, por otra parte, se alivia la responsabi-

lidad, en la medida en que los hombres consiguen evacuar la violencia con mucha ma-

yor facilidad cuando el proceso no se le presenta como una elección propia, sino como 

un imperativo absoluto, la orden de un dios o de una Ley. 

En la sociedad occidental son las instituciones sociales las encargadas de neutralizar el 

círculo vicioso de la venganza, concentrando el ejercicio de la violencia. El sistema judi-

cial aleja la amenaza de la venganza, sin suprimirla, la limita a una represalia única cuyo 

ejercicio queda confiado a una autoridad soberana y especializada. Para este autor, no 

existe en el sistema penal ningún principio de justicia que difiera realmente del principio 

de venganza; sólo se trata de que desaparezca el peligro de una escalada de violencia. 

Esa es, en el fondo, la verdadera "administración de justicia". Es un arma de doble filo, 

tanto de opresión como de liberación; no se visualiza así, porque resulta encubierta por 

múltiples discursos que sostienen la credibilidad en el sistema social. Por ello, para este 

autor, la comprensión del sistema, su desmitificación, coincide casi obligatoriamente con 

su disgregación. La contención más eficaz de la violencia desatada, viene del terreno de 

lo religioso. La violencia y lo sagrado serían inseparables en esta teorización. 

Desde una perspectiva antropológica, pero fundamentalmente feminista, Rita Laura Se-

gato (2003) ubica a la violencia en la tensión entre dos ejes, el de los iguales, aliados o 

competidores, y el de los desiguales, dominantes y dominados. En esta línea, la violen-

cia de género es paradigmática. 

Por su parte, el sociólogo francés, Michael Wiewiorka (2004), señala que un modelo de 

inteligibilidad del fenómeno de la violencia debe partir de la modernidad en la que sub-

raya el predominio de dos concepciones sobre la violencia: cuando ésta se legítima, 

porque juega un rol revolucionario, que es el caso de Engels, o cuando se supone que 

desaparecerá, o disminuirá, en la medida en que se imponga la razón, y en esta línea 

ubica a Norbert Elias y Jean-Claude Chesnais. 
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En la concepción de Wieviorka (2004),  a partir del once de septiembre 2001 y de la 

guerra en Irak, hay un cambio radical porque supone que lo político no esta dominado 

por lo económico, sino por la violencia, la política está subordinada a la violencia de 

arriba y de abajo. 

Diferencia conflicto y violencia, aunque reconoce que, eventualmente, pueden confun-

dirse. Considera al primero como: 

“Una relación desigual entre dos personas, dos grupos, dos conjuntos que se oponen al interior 

de un mismo espacio en el que cada uno tiene por objetivo u horizonte no liquidar la parte ad-

versaria y con ello la relación, sino modificar la relación, en el sentido de reforzar la propia posi-

ción con relación al otro.” (p. 24). 

Por su parte la violencia cierra la discusión no la abre, hace difícil el debate, el inter-

cambio, en beneficio de la ruptura o de la sola relación de fuerzas. 

Según él, se marca claramente un nuevo período en relación al papel que juega la vio-

lencia en la sociedad, a partir de los setentas, aunque a fin de los años sesentas se 

pueden reconocer antecedentes: 

1. Se van diluyendo los dos grandes conflictos que estructuraron la vida colectiva en las 

sociedades industriales: 

a. Con la “declinación histórica del movimiento obrero”, se desdibuja el conflicto 

obrero/ patronal y, 

b. En las relaciones internacionales, con el fin de la guerra fría, se acaba la época 

en que los conflictos se detenían porque podrían enfrentar a las grandes poten-

cias. 

Las consecuencias de esta doble desaparición nos deberían llevar a cuestionar las 

teorías que suponen que la violencia es la prolongación de un conflicto y recono-

cer que es su contrario. 

2. Con la mundialización económica y la extensión de mercado, la violencia se globaliza 

mientras los Estados parecen, sino debilitarse, al menos perder el monopolio no sólo 

práctico, sino también teórico, de la violencia legitima. La violencia revierte por una 

parte, más que nunca, en formas y significaciones infrapolíticas, económicas y por 

otra parte en significaciones metapolíticas, religiosas. Esta evolución se agrava con la 
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desinstitucionalización y el avance del individualismo sobre el que el autor dice que 

“nos anima a visualizar la subjetividad de los actores de la violencia y no sólo ocu-

parnos del Estado y del orden político o moral que la violencia cuestiona”. 

3. A final de los años sesentas, se imponen en los debates públicos la figura de la víc-

tima, individual o colectiva, y se incrementa el interés en examinar el impacto de la 

violencia sobre las personas. La violencia devasta o destruye la integridad física y 

moral de los que afecta, golpeando en su capacidad de subjetivación. No es reduci-

ble ni a cálculos eventuales de su autor -la violencia instrumental- ni a la imagen de 

una reacción a una situación de crisis. La presencia de las víctimas en el espacio pú-

blico es una novedad que obliga a pensar la violencia de otra manera. 

4. Finalmente, los medios de comunicación ocupan un enorme espacio de la experien-

cia pública y de la vida privada y hay que contar con esa presencia para comprender 

cómo opera la violencia tanto en el caso de la guerra, del terrorismo, del crimen, o 

de la delincuencia juvenil. 

Encontramos dificultades en la aplicación del paradigma propuesto por Wieviorka a la 

comprensión de nuestro caso particular. En primer lugar, no podemos dejar de lado el 

peso de la situación económica, o de la violencia de ese tipo y mucho menos, dar mayor 

relevancia a los fundamentalismos, religiosos o de otro tipo, como plantea el autor des-

de Europa. Tampoco nos parece válido poner el acento en la “violencia de abajo”, por-

que su sentido sería inescrutable o muy distorsionado, si no incluimos a la violencia del 

poder. 

En una publicación del Colegio de México, Cejas Minuette (2000), toma de la definición 

de violencia de Felipe Mac Gregor y Marcial Rubio que, para elaborar su definición to-

man como base la definición de Galtung28: 

“Es una presión física, biológica o espiritual ejercida directa o indirectamente, por una persona 

sobre alguien, la cual cuando excede un cierto umbral, reduce o anula los potenciales de reali-

zación de esa persona, tanto a nivel individual como grupal en la sociedad en que tiene lugar.” 

(p. 71). 

                                                 
28 La violencia es: “la evitable reducción de la realización humana, con una interpretación abierta de lo 
que esto podría significar en varias culturas, en varios puntos del espacio geográfico y en varios puntos 
del tiempo histórico” (p: 71). 
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El énfasis estaría en la cantidad de presión ejercida, en el umbral de quién la recibe y en 

una “potencialidad de realización”, todos ellos valores de difícil apreciación. 

Desde el psicoanálisis 

En los años previos a la primera guerra mundial, Freud trabaja ya, con la noción de 

agresividad, tempranamente aplicada a la clínica (Fragmento de un análisis de histeria o 

El caso Dora, 1905) y posteriormente, en 1915, desarrolla una teoría metapsicológica 

sobre la agresividad en Las pulsiones y sus destinos. La noción de violencia fue incorpo-

rada, aunque no totalmente definida, en trabajos posteriores, dedicados a la relación 

sujeto sociedad. 

Vamos a partir del concepto de agresividad freudiano, definido por Laplanche y Pontalis 

(1983: 13), para quienes es la: 

“tendencia o conjunto de tendencias que se actualizan en conductas reales o fantasmáticas, di-

rigidas a dañar a otro, a destruirlo, a contrariarlo, a humillarlo, etc. La agresión puede adoptar 

modalidades distintas de la acción motriz violenta y destructiva; no hay conducta, tanto negativa 

(rechazo de ayuda, por ejemplo) como positiva, tanto simbólica (por ejemplo, ironía) como efec-

tivamente realizada, que no pueda funcionar como agresión. El psicoanálisis ha concedido una 

importancia cada vez mayor a la agresividad, señalando que actúa precozmente en el desarrollo 

del sujeto y subrayando el complejo juego de unión y desunión con la sexualidad. Esta evolución 

de las ideas ha culminado en el intento de buscar para la agresividad un substrato pulsional úni-

co y fundamental en el concepto de pulsión de muerte”. 

Estos autores señalan como hito fundamental en la conceptualización de la agresividad, 

la aparición en 1920 del texto “Más allá del principio del placer”, a partir del cual se in-

corporan cambios teóricos importantes: se amplía el campo de fenómenos en los que se 

reconoce la intervención de la agresividad en tanto se considera que ésta puede dirigir-

se al exterior o volcarse hacia el interior del sujeto y que puede ejercerse entre las pro-

pias instancias psíquicas29. Por ejemplo, en el sadismo del superyo hacia el yo. La auto 

agresión se convierte en principio básico de la agresividad y se postula la pulsión de 

muerte, cuyo origen está en la propia persona, por lo tanto no es simplemente un modo 

de relación con el otro, sino un fenómeno mucho más complejo. 

                                                 
29 El sentido que se le da a la palabra “pulsión” es el de “un empuje del cual no se puede huir, que exige 
del aparato psíquico un cierto trabajo y que pone en movimiento la motilidad” (Freud, 1920: 14). 
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Hay otra dimensión del problema que interesa señalar porque se relaciona con nuestro 

trabajo: Freud coloca todo lo que tiene que ver con comportamientos vitales del lado de 

Eros y al comportamiento agresivo, del lado de la pulsión de muerte, la desunión de 

aquello que Eros unió. Desde esa perspectiva, la agresividad es una fuerza desorganiza-

dora capaz de fragmentar al psiquismo. 

Didier Anzieu (1983), psicoanalista francés, pionero en el trabajo con grupos humanos 

en su país, sostiene que existe una agresividad biológica que, en tanto tal, es innata, 

cumple un papel importante en la preservación del organismo y en la afirmación de la 

individualidad. Esta agresividad, recibe del ambiente una sobrecarga cuantitativa difícil-

mente manejable por la conciencia individual, o por las instancias sociales, y debe sufrir 

una transformación cualitativa para llegar a convertirse en agresividad propiamente psí-

quica. 

Lo específicamente humano de la agresividad tiene como origen la intolerancia a la frus-

tración de un organismo insuficientemente desarrollado y mal preparado para enfrentar 

la vida independiente. Su objetivo (diferente de la agresividad biológica) es destruir físi-

ca o imaginariamente toda dependencia y responde a dos condiciones: 

1. Que el sujeto se sienta excluido de un bien porque otros gozan de él. 

2. Que el usufructo del bien esté subordinado al establecimiento de una relación de 

dependencia hacia otro ser. 

De ahí que toda situación interindividual, grupal o social, que reavive la frustración des-

encadena el odio envidioso y la agresividad destructiva. 

La dependencia material, afectiva e intelectual, de la infancia se encuentra prolongada 

más allá del acceso a la madurez biológica y social. Es una importante fuente de frustra-

ción. 

Anzieu (1983) considera diversos factores moderadores de las descargas agresivas: 

• La madre y el entorno familiar temprano (grupo primario), si son continentes en esta 

primera etapa (envidiosa), y si después permiten superar los celos. 

• La agresividad puede desviarse sobre algo o alguien exterior al grupo o persona, 

facilitando así la subsistencia. 
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• La agresividad en grupos secundarios puede ser contenida por los mayores (o los 

líderes) o por reglas compartidas. 

• Nadie puede contener su agresividad psíquica primaria (odio envidioso) y resistir la 

tentación de abusar de su fuerza en un campo en el que sea más fuerte, nadie pue-

de oponer a la violencia de la que es testigo o víctima, un doble esfuerzo de firmeza 

y reflexión, si no se han interiorizado experiencias reguladoras; primero en el grupo 

familiar y luego, a nivel de lo social. 

• Para lograr cierto equilibrio psíquico respecto a la violencia deberá funcionar una 

referencia a la Ley de un grupo, real o simbólico, y la vida cotidiana deberá insertar-

se en encuadres grupales o sociales en los que la violencia se pueda depositar. La 

pertenencia a grupos es un factor de protección. 

Respecto al grupo como factor de protección, Anzieu aclara que para que se lleguen a 

tolerar las crisis sin violencia es necesario no rehuirlas, sino reflexionar sobre sus cau-

sas, que es una manera de modificar actitudes. Para él, la violencia se reduce mediante 

el diálogo, en la medida que sea integrador, o sea, si aporta a los interesados puntos de 

referencia en común, un marco referencial cognitivo, informaciones compartidas. La fal-

ta de estos elementos libera violencia o profundo tedio. 

En relación a la violencia individual, en ocasiones, el grupo puede legitimarla por con-

senso. Las personalidades egocéntricas, las impulsivas, o las obsesivamente rígidas, al 

constituirse en pandilla encuentran una posibilidad de identificaciones mutuas, de crear 

valores comunes y facilitar la puesta en acción de la agresividad y de la solidaridad que 

garantice la impunidad. Esas bandas son inestables, debido a los choques de caracteres. 

Salvo cuando las rigen líderes autoritarios, hábiles y temidos. Perduran cuando se esta-

blece una jerarquía de responsabilidades, una división de tareas, del reclutamiento y 

entrenamiento de sus miembros. 

La posición de estas estructuras bajo el dominio de la ley nos expone a dos riesgos: 

Bajo la cobertura de la represión, se puede producir el desencadenamiento  de una vio-

lencia tan abusiva como la reprimida. 

a. La mala conciencia que niega que la agresividad es un hecho propio de la condición 

humana por lo cual tiende a dejar desprotegidos a individuos y grupos. 
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Para Anzieu (1983), el equilibrio de la sociedad se basa en dos polos: el policíaco y jus-

ticiero que proteja de la agresividad de los otros, monopolizando la venganza (en térmi-

nos de Girard) y un polo ético, de no violencia, que nos recuerde que debemos descon-

fiar de la propia agresividad. Anzieu insiste en que, a nivel individual y colectivo, la frus-

tración acarrea agresión, ya sea que esa frustración se deba a un exceso o a una caren-

cia. Esta última causa es bien conocida, resulta sugerente la mención de frustración por 

exceso, ya que estarían en este caso los adolescentes sobre protegidos que perciben de 

manera confusa el menosprecio oculto en esa forma de protección. 

Para Freud (1930) la cultura es un proceso de renuncia acumulativo en el que los impul-

sos o pulsiones, la sexualidad y la agresión, son domesticados o suprimidos por la vida 

en sociedad. Para él, la tarea de socialización de toda sociedad de clases tiene que: 

a. Situar a los miembros de tal manera que no se rebelen a las prohibiciones culturales 

universales contra el asesinato, el canibalismo y el incesto y permanezcan capaces 

de trabajar y de gozar. 

b. Tener dispuestos medios de coerción y especializar a grupos humanos para que los 

utilicen para acabar con la veleidad de romper con la moral y las posibles revueltas. 

c. Proporcionar medios de consuelo para indemnizar ilusoriamente a la inmensa mayo-

ría por las frustraciones reales, de tal manera que no tengan que refugiarse en reli-

giones privadas (neurosis, psicosis). 

Sin que pretendamos dejar de lado este aspecto, nos interesa subrayar la importancia 

del aporte freudiano respecto a cómo los sujetos producen socialmente lo que llamamos 

realidad y al papel que allí juega la violencia. 

En 1932 hay un intercambio epistolar entre Einstein y Freud en el que se discute el te-

ma de la guerra. Freud señala, entre otras cosas, que: 

“…una minoría, la clase dominante hoy, tiene bajo su influencia las escuelas y la prensa y por lo 

general también la Iglesia. Esto le permite organizar y gobernar las emociones de las masas, y 

convertirlas en su instrumento… ¿Cómo es que estos procedimientos logran despertar en los 

hombres tan salvaje entusiasmo, llevarlos a sacrificar su vida?” (Freud, 1932: 185). 

Él mismo responde que esa indagación debe partir del nexo entre derecho y poder y se 

pregunta “¿Estoy autorizado para sustituir la palabra “poder” por violencia, más dura y 
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estridente?” (Freud, 1932: 188). Menciona cómo el desarrollo de la humanidad llevó de 

la violencia al derecho, y señala el parcial fracaso de éste cuando se trata de contener 

las manifestaciones violentas, función que según él, cumpliría de manera más eficaz la 

cultura. 

En definitiva, no parece ser posible una definición de violencia, que pueda aplicarse a 

todas las manifestaciones de la misma. Tampoco las explicaciones causales son aplica-

bles a todos los casos y parece difícil, por no decir imposible, identificar una disciplina 

que por sí sola, pueda dar cuenta de esa problemática. Sin embargo, existen las necesi-

dades teórico metodológicas de una definición operativa, así como de establecer refe-

rentes analíticos que permitan dilucidar el sentido de las violencias diferenciadas en la 

observación de los hechos. De eso se tratará el próximo apartado. 
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2.3. Las prácticas sociales y sus modalidades violentas 
Finalizado el estudio exploratorio, se optó por tomar como base la definición de Ches-

nais (1981:32) que dice literalmente: 

“…la violencia en sentido estricto, la única violencia medible e incontestable, es la violencia físi-

ca. Es el ataque directo, corporal, contra las persona; tiene un triple carácter: es brutal, exterior 

y dolorosa. Lo que la define es el uso material de la fuerza, la rudeza voluntaria en prejuicio de 

alguien.”  

Este autor hace la categorización de violencia que presentamos a continuación: 

“I. VIOLENCIA PRIVADA 

La violencia criminal 

Mortal: homicidio, asesinatos, envenenamientos (incluidos parricidios e infanticidios) ejecuciones 

capitales, etc. 

Corporal: golpes y heridas voluntarias 

Sexual: violaciones 

La violencia no criminal 

Suicidio (suicidio y tentativas) 

Accidental (Como los accidentes de automóvil)  

II. LA VIOLENCIA COLECTIVA 

La violencia de los ciudadanos contra el poder 

El terrorismo 

Las huelgas y revoluciones. 

La violencia del poder contra los ciudadanos 

El terrorismo de Estado 

La violencia industrial 

La violencia paroxística: la guerra.”  

Chesnais publicó este trabajo en 1981, entonces consideraba que se hace abuso del 

lenguaje cuando se habla de violencia económica o simbólica en tanto en ambos casos 

no se amenace la integridad corporal de los individuos. Sin embargo, la integridad de las 

personas no es exclusivamente física y existen acciones que la afectan o comprometen, 

que no implican el uso de la fuerza física y que tienen consecuencias más o menos per-

manentes en los sujetos (individuales o colectivos). De lo que se desprende que la no-

ción de violencia necesita ampliarse y precisarse. Tomando en cuenta, además, que en 
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la clasificación de Chesnais se varios criterios clasificatorios: privado/público, intencio-

nal/accidental, con efectos definitivos/pasajeros, etc. 

Una aproximación a dicha precisión que nos es de utilidad en nuestro caso, sería tomar 

los ejes privado/público30, lo que permitiría diferenciar la “violencia social” de la domés-

tica, ya que si bien, resulta difícil pensar en alguna violencia que no sea social. Nos da-

ría elementos para comprender cómo los estudiantes mezclan unas y otras en sus vi-

vencias, como veremos más adelante. 

Se puede también distinguir entre la violencia que una persona se inflinge a sí misma 

(auto-inflingida, comportamiento suicida o autolesiones) de la violencia interpersonal 

que implicaría una forma de vínculo entre dos personas o grupo pequeño de individuos, 

de la violencia inflingida por grupos más grandes (el Estado o contingentes políticos) 

como es el caso de la violencia comunitaria o colectiva (ataques a extraños, violencia en 

escuelas, en lugares de trabajo o prisiones). El problema, en general, de clasificaciones 

de este tipo es que no suelen regirse por criterios únicos para los agrupamientos pro-

puestos. Así se pasa, con arbitrariedad de un criterio a otro. Por ejemplo, se toma como 

criterio legalidad/ilegalidad al mismo tiempo que la gravedad de la afrenta (muer-

te/golpes) y que el ámbito en que se da (privada/colectiva) e inclusive una modalidad 

(paroxística). 

En la tipología propuesta por Galtung (citado por Cejas Minuette, 2000) se diferencia 

entre violencia personal y estructural. La violencia se considera personal cuando el agre-

sor puede ser identificado; la violencia estructural se inscribe en el marco social y sus 

expresiones básicas son las desigualdades de poder y de condiciones de vida, por lo que 

se traduce como injusticia social. Finalmente, se reconoce la violencia cultural como la 

que legitima a las otras dos: 
                                                 
30 Tomando la caracterización de Nora Rabotnikof (1988) existen diferentes versiones de esta dicotomía, y 
suele usarse en diferentes sentidos dentro de los campos especializados y las tradiciones teóricas. No es 
una oposición única, sino una familia compleja de posiciones que se vinculan pero que no son reductibles. 
Hay tres criterios para trazar esta distinción: 
La referencia al colectivo y la dimensión individual. Público como lo que es de interés o utilidad de todos, 
del colectivo, la comunidad, en oposición a lo privado, entendido como lo que se refiere a utilidad e inte-
rés individual. En este sentido, público, se vuelve progresivamente sinónimo de político. 
Refiere a la visibilidad vs. ocultamiento o sea, lo ostensible y manifiesto vs. lo secreto. 
Apertura-clausura. Público es lo accesible, abierto a todos, en oposición a lo privado que es lo que se 
sustrae a la disposición de los otros. 
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“Entendemos como violencia cultural a aquellos aspectos de la cultura, la esfera simbólica de 

nuestra existencia –ejemplificada por la religión, la ideología, lenguaje y arte, ciencia empírica y 

formal (lógica, matemáticas) que puede ser usada para justificar o legitimar la violencia directa 

o estructural.” (p: 72). 

Las diferencias, más o menos obvias, de este tipo de categorías y también de las accio-

nes a las que remiten, hacen inviable el sostener la existencia de “una” violencia, a la 

que atribuir diferentes formas y, si se opta por utilizar el plural (“las” violencias), que, 

por si sólo, no dice nada respecto al principio clasificatorio empleado. 

Resulta más productivo para nuestro trabajo si se piensa a la violencia como una prácti-

ca social en la que, como señala Chesnais, el ataque es directo, corporal, contra las per-

sonas. Se considera así a toda práctica social en la que, el uso de superioridad física de 

un actor, o grupo de actores, sobre otro u otros, determina el vínculo que se establezca 

entre ambos. Además se denominará “modalidad violenta” de las prácticas sociales que 

detenten como característica el uso de presión, no física, como es el caso de la coerción 

que alguna persona, grupo o colectivo, puedan ejercer sobre otra persona, grupo o co-

lectivo. En el caso de las modalidades violentas de ciertas prácticas por definición, lo 

primario no es la violencia ya que podrían emplearla a diferencia del uso de la fuerza 

física. La modalidad violenta es un exceso, una forma de coacción, mediante daño mo-

ral, psicológico o amenaza. Podemos identificarlas bajo la modalidad violenta de prácti-

cas económicas o simbólicas. 

2.3.1. Sobre las prácticas sociales 
La idea de práctica social la tomamos de Pierre Bourdieu (1980). Según él, la novedad 

esencial del estructuralismo fue introducir en las ciencias sociales un modo de pensa-

miento relacional que rompe con el modo de pensamiento sustancialista31, caracterizan-

do cada elemento por las relaciones que lo unen a los otros, en un sistema del que ob-

                                                 
31 “Es en la búsqueda de “factores explicativos” dónde más puede ejercerse el pensamiento sustancialista 
(Wittgestein) que se desliza de la constancia de lo sustantivo a la constancia de la sustancia, por lo que 
Bourdieu, trata las propiedades de los agentes (profesión, edad, sexo, etc.) como fuerzas independientes 
de la relación en las que estas propiedades actúan: se excluye así el problema de lo determinante de la 
variable determinante y de lo determinado en la variable determinada. Es decir, el problema de la propie-
dad pertinente, capaz de determinar realmente la relación en el interior de la cuál se determina esa pro-
piedad”. (Bourdieu, 2002). 
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tienen todos y cada uno su sentido y su función. Así dentro de la estructura social, las 

prácticas violentas, como manera de expresar superioridad, o como intentos de resolver 

conflictos de intereses, pueden leerse como constituyentes y constituidas por la forma-

ción de ciertos habitus en determinados grupos sociales y en momentos precisos. 

Dichos habitus, son los sistemas de disposiciones, los principios de generación y estruc-

turación de prácticas y representaciones, que pueden estar objetivamente “reglados” y 

“normatizados”, sin ser el producto de la obediencia a reglas y sin que supongan la vi-

sualización conciente de fines, ni el control de las operaciones necesarias para lograrlos 

(Bourdieu, 1972). 

Según este pensador, no se trata de que dichas prácticas se produzcan según reglas 

conscientes porque así las despojaríamos de todo lo que las define propiamente como 

prácticas: o sea, la incertidumbre y la vaguedad de los esquemas en los que se fundan, 

que son opacos a ellos mismos y que están sujetos a variación, según la situación y el 

punto de vista (casi siempre parcial) que esta impone. Pero, en todo caso, las prácticas 

revelan sistemas de representación propias de los grupos sociales, de la posición relati-

va que recuperan en el espacio social y de su voluntad de situarse en una escala de po-

der. 

Sin embargo, la lógica práctica raramente es completamente coherente o incoherente. 

Corre por cuenta del analizador, que en general aplica esquemas analógicos, el tratar de 

unificar la ambigüedad de numerosos símbolos y actos a pesar de las contradicciones 

evidentes, aunque dichas contradicciones sean prácticamente compatibles. Es decir, que 

los hechos no hablan “por sí mismos”, no tienen sentido independiente de la grilla que 

se les aplique (Gutiérrez, 1997). 

Estas particularidades de las prácticas sociales, en ocasiones, les dan su apariencia de 

absurdo, de estar desprovistas de sentido. En todos los casos éste debe desentrañarse, 

sin dejar de lado la relación de la parte con el todo. 

Una característica del proceso de comprensión de la lógica de las prácticas es que, para 

acceder a las mismas, se necesita contar con construcciones reflexivas, de diferente or-

den al de los esquemas prácticos. Por ello, la comprensión cristaliza el operar y, en cier-

to sentido, lo destruye. 
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El aprendizaje práctico de los grupos sociales es el aprendizaje de los principios, o es-

quemas de percepción, apreciación y acción, que son la condición de todo pensamiento 

y de toda práctica considerada “sensata” (consensual), continuamente reforzada por 

acciones y discursos producidos según los mismos principios. Este reforzamiento tiene 

que ver con el campo de las prácticas y con que dichos principios estén excluidos de los 

objetos de pensamiento. 

Alicia Gutiérrez (1997) resume el condicionamiento social de las prácticas según: 

1. Las condiciones objetivas, o sea según el campo social en el que se produzcan y re-

produzcan. 

2. Según el agente social, que ha internalizado lo social mediante el habitus. 

3. Según el proceso mismo de producción. 

Una construcción teórica que permite la inteligibilidad a las prácticas, es la que explica la 

acción social en términos de estrategias ligadas a la posición social que ocupe el agente 

dentro del sistema y, finalmente, hemos de considerar que, aún en las prácticas desin-

teresadas y gratuitas, siempre existe un interés, sea específico del campo, sea de la po-

sición o de los agentes. De ahí que se puedan explicar como prácticas económicas: ac-

ciones orientadas a la maximización del beneficio material o simbólico. 

En nuestro caso particular de la investigación debemos dar cuenta de: 

1. Prácticas sociales violentas 

• Asesinato. 

• Agresiones físicas directas, principalmente en fiestas estudiantiles. 

• Agresiones sexuales: intentos de violación y otras acciones de este tipo. 

• Hechos vandálicos, de destrucción de instalaciones. 

2. Modalidad violenta de las prácticas 

• Violencia económica: robos a estudiantes y a académicos. Corrupción. 

• Violencia simbólica: descalificación. Estigmatización, discriminación e inclusión per-

versa. Autoritarismo. Violencia de género. “Violencia burocrática”. Amenazas. Abu-

so de poder. 

En el cuadro de la siguiente página agrupamos las diferentes prácticas sociales relacio-

nadas con el ejercicio de la violencia. Luego se describirán las modalidades menciona-



 77

das, poniendo el énfasis en la violencia relacionada con prácticas económicas y simbóli-

cas por el hecho de que no siempre resultan evidentes. 

2.3.2. La violencia física 
Es la imposición realizada mediante el uso de la fuerza física, mediante la acción directa 

y corporal contra las personas, poniendo en juego la vida, la salud, la integridad corpo-

ral o la libertad. 

Aplican, como se ve en el cuadro 7, las categorías de violencia en el ámbito privado, y 

en el ámbito público, tanto del poder como del ciudadano. 

2.3.3. La modalidad violenta de las prácticas económicas 
Por violencia económica entendemos el atentado a los bienes de una persona que sufre 

la pérdida, robo o pauperización, brusca o sostenida32. La gran incidencia de problemas 

psicológicos provocados por este tipo de pérdidas probablemente esté relacionada con 

valoraciones y prescripciones sociales respecto a la afirmación del ser mediante el tener. 

El peso de dichas prescripciones se puede inferir a partir del significativo aumento de 

internaciones psiquiátricas en épocas de crisis económicas (Feldman, 1985) De todas 

maneras, en la comprensión de esta categoría es fundamental no poner el acento en la 

intencionalidad de la acción violenta, es decir, no confundir violencia y agresión. Por 

ejemplo, la pauperización brusca o sostenida es en gran parte de los casos, un efecto 

de una estructura económica en la que el sufrimiento producido a otros no está conside-

rado, se minimiza o banaliza, se considera un “daño colateral”, aunque esos otros sean 

la gran mayoría de la población. Con buenas razones, se suele des-responsabilizar a los 

que se benefician con la situación, o a los que aportan argumentos para hacerlo. 

                                                 
32 "Hoy podemos dormir sin el temor a las razzias de la dictadura, pero nuestro sueño carece de esperan-
zas". Gambaro,(2005) novelista y dramaturga argentina, opina que  la libertad y sus ventajas terminan 
por ser ilusorias bajo la opresión selectiva de la miseria. 
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• Discriminación familiar, de 
género, generacional. 

• Ataques a la autoestima. 
• Adjudicación arbitraria de 

sentido. 

Prácticas violentas 
(físicas) 

Modalidad violenta 
de las prácticas 

Económicas

• Explotación 
• Pauperización 
• Migración forzosa 
• Trabajo no rentado 
• Flexibilización del empleo 
• Desempleo 
• Trabajo infantil 

Simbólicas 

• Xenofobia 
• Marginación por causas 

sexuales. 
• Formas encubiertas de vio-

lencia (educación, propa-
ganda). 

Públicas

Privadas 

Privadas

• Homicidio
• Violación 
• Golpes 
• Auto agresiones 
• Suicidio 
• Accidentes

Públicas

Del ciudadano

Del poder 

• Terrorismo 
• Huelga 
• Resistencia violenta 

• Terrorismo de Estado
• Guerra 
• Represión 

Prácticas sociales vio-
lentas y modalidad vio-
lenta de las prácticas 

Cuadro 7

Prácticas 
sociales 
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En 1987, cuando arreciaba en Centroamérica la ofensiva de EEUU con la estrategia de 

Conflicto de Baja Intensidad (CBI)33, se realizó en Nicaragua una investigación sobre los 

efectos psicosociales de la guerra.34 Uno de los resultados del estudio fue constatar 

que, en la raíz de los daños a la salud mental de la población, pesaban tanto los sufri-

mientos provocados por la pobreza extrema, el empobrecimiento brusco y el bloqueo 

económico, como la pérdida de vidas humanas. 

Dentro de la categoría de violencia económica se incluye la corrupción en sus diversas 

formas, no sólo porque siempre implica un despojo a alguien, sino también porque daña 

a las personas que la sufren y a los testigos, tal como lo veremos más adelante en el 

caso de los jóvenes universitarios. 

Rodríguez Rabanal (1989) describe los efectos de la violencia económica, a los que lla-

ma “cicatrices de la pobreza”. Realizó su estudio en zonas marginadas de la ciudad de 

Lima (Perú) y denominó así a los efectos del empobrecimiento psíquico en niños que 

deben desarrollar de manera permanente y cotidiana estrategias de sobrevivencia. Estos 

niños hipertrofian ciertas capacidades y funciones a costa de eliminar casi totalmente 

otras. Algo parecido observamos en niños nicaragüenses y salvadoreños que luego de 

sobrevivir a la guerra, a veces gracias a conductas notablemente ingeniosas, parecían 

ineptos cuando regresaban a la escuela. En general, los efectos de violencia económica 

no delincuencial, o delincuencial “de guante blanco”, se deberían medir indirectamente 

según índices de desnutrición, carencias a nivel de salud y educación, desempleo y mi-

gración forzosa, en el daño concreto producido a sujetos reales y no en abstracciones 

que diluyan las responsabilidades de los actores sociales. 

En todos estos casos, cuenta el valor simbólico del dinero. En el imaginario de la socie-

dad capitalista, el dinero aparece asociado al poder y a la sexualidad, a potencia y virili-

dad. En ese sentido, es claramente sexuado. Si un hombre no logra poseer el capital 

económico que supuestamente debería tener, según su grupo y condición social, recibrá 

                                                 
33 La diferencia básica entre operaciones militares en el CBI y en los niveles de mediana y alta intensidad, 
es la naturaleza del triunfo militar. En éstos últimos el triunfo está medido en término de ganar campañas 
y batallas. En el CBI es alcanzando objetivos nacionales Norteamericanos sin recurrir al combate prolon-
gado (Morelli, et.al, 1984). 
34 Materiales de circulación interna del Equipo Internacionalista en Salud Mental México-Nicaragua, poste-
riormente llamado “Marie Langer”. 
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juicios adversos sobre su virilidad. Según Coria (1986) para las mujeres la situación sue-

le ser diferente: cuando ganan dinero en abundancia, o lo desean, suelen desarrollar 

sentimientos de vergüenza y culpa, porque no se considera una conducta “apropiada” 

para su género. 

Paul Ricoeur (1992) afirma que los humanos nos relacionamos con el dinero de formas 

diversas y contradictorias, según tres niveles de lo imaginario: 

1. El nivel moral. Si el dinero es económicamente neutro, en el sentido de que sólo los 

bienes intercambiados serían los verdaderos objetos de nuestro deseo de adquisición y 

posesión, ¿por qué no es moralmente neutro?. Al parecer, se debe a que resulta en una 

serie de apetencias (codicia, avidez) aplicadas a bienes raros ofrecidos al apetito de to-

dos, pero a los que accederán sólo unos pocos; la grandeza de los bienes adquiridos 

lleva la marca de la inaccesibilidad del deseo de los otros. Para Ricoeur, “la exclusión de 

un tercero invisible se diseña levemente detrás del gesto simple de comprar y vender” 

(p. 56). 

Al margen del análisis económico, entran en juego juicios morales con argumentos que 

oscilan entre la desconfianza y la condena franca. La marca del pecado está en un de-

seo ilimitado, porque está en el orden de la pasión35. 

2. El nivel económico. El capitalismo nació a partir de la acumulación de dinero y bienes, 

lo que era motivo de condenación por parte de los moralistas cristianos. Como respues-

ta a este cuestionamiento, aparece entonces el tema de las pasiones domesticadas por 

el interés, entendido como amor razonable a sí mismo y, en un sentido más amplio, el 

interés marca el reemplazo de la violencia por el cálculo en toda la gama de pasiones. El 

modelo del interés aparece como capaz de refrenar otras pasiones como la ambición, el 

amor al poder o la concupiscencia. 
                                                 
35 La pasión es diferente al deseo; los deseos se limitan unos con otros; la pasión es inconmensurable, 
no acepta freno; desde allí los humanos solemos visualizar, real o quiméricamente, la totalidad de la satis-
facción a la que a veces llamamos felicidad. Cuando un solo bien es identificado a esta totalidad, ese bien 
se hace total. El dinero, en razón de su neutralidad y universalidad, ligados al poder indeterminado de 
adquisición que brinda, es objeto de sueño y de un investimiento total. La pasión en la que desemboca es 
la avaricia, la pasión del oro que no deja lugar al amor de Dios por lo que, nos separa de Él. La pobreza 
se celebra como grandeza porque libera al alma del deseo de adquirir y poseer, de la pasión de la avari-
cia, que es pecado mortal que separa totalmente al hombre de Dios. El fantasma de un investimiento 
total del deseo en una sola cosa hace de la pasión un sufrimiento que uno se infringe a sí mismo (Ri-
coeur, 1992). 
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3. El nivel político. Uno de los primeros interrogantes que pueden hacerse al poder se 

refiere al ejercicio del mismo en relación con la justicia distributiva. En una comunidad 

política se distribuyen bienes que son mercancías (patrimonios, intereses, etc.) y bienes 

que no son mercancías (salud, educación, honores, puniciones, etc.). El meollo político 

del dinero proviene de saber si todos los bienes distribuidos pueden considerarse mer-

cancías. Hablar de dinero en el nivel político es preguntarse: 

a. Si hay esferas de interacción humanas que, dentro de la política, escapen a la medi-

ción de bienes sociales mediante el patrón moneda. 

b. En qué condiciones se trasgreden las fronteras entre esferas, de forma tal que los 

valores no económicos o no mercantiles, son contaminados por los mercantiles. 

c. Cómo dicha trasgresión se expresa en las relaciones individuales en lo que se llama 

“corrupción". 

El problema de la corrupción por el dinero depende de cómo se sostiene la aseveración 

de que no todo está a la venta, o sea, que el mercado no satura el vínculo político o, al 

menos, no debería hacerlo. Pero existen evidencias en contra. En determinados momen-

tos hay predominio de ciertos ámbitos que invaden todo el espacio social y en esos ca-

sos, con frecuencia, reencontramos al dinero como un abre puertas universal y cuya 

apetencia puede deslizarse a diversas formas de corrupción. 

Lo que en el discurso público se suele llamar “corrupción”, implica uno o varios de estos 

fenómenos: 

a. En el ámbito de la justicia, la dominación de la esfera de las mercancías sobre otras 

esferas, particularmente sobre el poder político. 

b. Al nivel de la grandeza debida al estado de las personas, la contaminación de todas 

las grandezas por aquélla que confiere la riqueza. 

c. En el nivel de la interiorización de los bienes sociales y de las instituciones, la venali-

dad personal. 

Ricoeur (1992) afirma que la venalidad personal, figura individual de la corrupción de las 

costumbres, es facilitada por la civilización moderna caracterizada por la predominancia 

del individuo escindido, solitario, independiente, librado sólo a su placer. El análisis de 

Ricoeur aporta elementos para pensar a la corrupción como una forma de violencia, y 
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ayuda a explicar la impotencia y la rabia que sienten los jóvenes, consultados durante la 

investigación, ante lo que califican de impunidad promovida por la institución. 

2.3.4. La modalidad violenta de las prácticas simbólicas 
Existe coacción cuando una persona es marginada, o severamente criticada, por no 

adecuar su conducta a las normas, o por ser diferente. En definitiva, el concepto de 

prácticas simbólicas violentas remite a la acción mediante la cual alguna persona, o gru-

po, impone a otros un determinado sentido, una interpretación del mundo, una valora-

ción de lo que es bueno o malo, de lo que se debe o no hacer y, por ende, una valora-

ción de la propia persona. 

La coacción no sólo opera desde el campo social, como discriminación o exclusión, sino 

que el proceso se internaliza como “lo normal” o “natural”, aquello que el individuo no 

puede transgredir sin que provoque trastornos de la autoestima36. Por esta vía, la vio-

lencia simbólica juega un importante papel en la producción de fragilidades subjetivas. 

La noción de violencia simbólica adquiere pleno sentido en relación al poder simbólico: 

un “poder de construcción de realidad que tiende a establecer un orden gnoseológico”. 

Es una “forma eufemizada de las luchas económicas y políticas”, en definitiva, de la lu-

cha de clases (Bourdieu, 1999). Mediante este mecanismo se imponen sistemas de cla-

sificación y de legitimación mediante valoraciones filosóficas, religiosas y jurídicas que, 

al dar sentido, encubren que se trata de relaciones de fuerza. 

La violencia simbólica se basa en un poder invisible, con gran capacidad de ocultamien-

to (Martín Baró, 1989) en parte, porque no puede ejercerse sin la complicidad de los 

que lo sufren y -casi siempre- sin verdadera conciencia de quienes lo ejercen (Bourdieu, 

1999) y también porque en las relaciones de dominio suele suceder que la persona do-

minante abdique temporalmente de su condición, que la niegue como una manera de 

mantenerla y usufructuarla. 

                                                 
36 Es importante recordar que, en parte, la autoestima depende de la distancia percibida entre el modelo, 
socialmente determinado, y lo que el sujeto es. Dicha distancia no es en todos los casos la misma porque 
está socialmente determinada y algunas sociedades y grupos son más permisivas que otras en relación a 
ciertas prácticas. Por ejemplo, hay diferente aceptación al alcoholismo en grupos de diferentes religiones. 
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“La denegación simbólica (en el sentido freudiano de Verneinung) esto es, el ocultamiento ficti-

cio de la relación de poder, explota dicha relación con el objeto de propiciar el reconocimiento 

de la relación de poder implicada en esta abdicación” (Bourdieu y Wacquant, 1995: 105). 

Desde el paradigma de la dominación, es posible analizar los mecanismos con los que 

los dominados aceptan la dominación en todas sus formas, adhieren y se sienten solida-

rios con los dominadores y con el orden establecido. Así, para Bourdieu la legitimación 

que está en el origen de la lucha de clases sociales, es lo que da sentido al ejercicio de 

la violencia simbólica. 

“Las luchas simbólicas toman formas diferentes: 1) del lado objetivo actúan por acciones de re-

presentación, individuales o colectivas, destinadas a hacer ver y valorar ciertas realidades. Por 

ejemplo las manifestaciones cuyo objetivo es que un grupo tenga presencia, dar a conocer su 

nombre, su fuerza, su cohesión; hacer visible su existencia. A escala individual todas las estra-

tegias de presentación de sí están destinadas a manipular la imagen y, sobre todo, la posición 

en el espacio social. 2) Del lado subjetivo actúan tratando de cambiar las categorías de percep-

ción y de apreciación del mundo social. Las categorías de percepción y de clasificación, o sea 

esencialmente, las palabras, los nombres, que construyen la realidad social en tanto que expre-

san y son la apuesta por excelencia, de la lucha política, lucha por la imposición del principio le-

gítimo de visión y división legítima” (Bonnewitz, 1997: 79). 

Los agentes sociales aceptan los presupuestos fundamentales de las clases dominantes, 

los encuentran “naturales” porque operan mediante estructuras cognitivas aisladas de 

las estructuras del mundo y no llegan a apropiarse de los instrumentos simbólicos que 

son: 

• Instrumentos de conocimiento y de construcción del mundo objetivo. 

• Estructuras estructuradas, que por ello son estructurantes. Medios de comunicación 

(lengua o cultura vs. discurso o comportamiento). 

• Instrumentos de dominación (Bourdieu, 1999). 

Sin embargo, las representaciones dominantes, en términos de ideas que se aceptan sin 

discusión, no pueden imponerse al conjunto de un grupo social o a la sociedad, sin un 

proceso de inculcación mediante racionalizaciones y por alguna forma, más o menos 

sutil, de discurso denigratorio sobre quienes son dominados. En este sentido, la violen-

cia simbólica suele anteceder y legitimar otras formas de violencia. 
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La difusión de las creencias se realiza por mediatización de las instituciones sociales cu-

yo papel es instituir la realidad, hacer existir oficialmente las relaciones sociales y conso-

lidarlas. 

En gran parte, la eficacia de la violencia simbólica en producir efectos reales tiene que 

ver con el proceso de internalización, estrechamente relacionado con el desarrollo indi-

vidual y con la formación del sujeto psíquico y social. El psicoanálisis explora otra di-

mensión del fenómeno partiendo de su génesis. 

Piera Aulagnier37 (1979) sostiene que en la estructuración del ser humano existe una la 

violencia primaria; es la acción mediante la cual un adulto impone al bebé una elección, 

un pensamiento o una acción motivados en el deseo de quien lo impone, o sea, igno-

rando que pueda existir otro deseo en el bebé, o suprimiendo la diferencia entre ambos. 

Es lo que permite al adulto anticiparse y abastecer al bebé en un momento en que está 

en total indefensión. Esta acción anticipatoria del discurso materno brinda un don sin el 

cual el bebé no llegaría a convertirse en sujeto: la denominación y el reconocimiento de 

lo que se reconstruirá como demanda (esto es frío, esa sensación se llama hambre, 

etc.). Lo que la madre desea se convierte en lo que demanda y espera la psique del ni-

ño. Por lo tanto, hay una adjudicación arbitraria de sentido que opera como violencia 

primaria, y en base a la que el niño comienza a organizar su psiquismo. En este mo-

mento, la madre satisface las necesidades físicas, pero también cumple con la tarea de 

portavoz: comenta, predice, acuna y es vocera, delegada, representante de un orden 

exterior a cuyas leyes el discurso materno está sometido. 

Las incorporaciones primarias del niño han sido procesados previamente por la madre, 

que es lo mismo que decir, que el niño incorpora una realidad que es humana y, por lo 

tanto, social. Antes de que el niño conozca a otros, la madre conforma en él una imagen 

de sí, que le aportará un modelo identificatorio en el que se incluye lo que es decible y 

lícito; así el niño desea lo que necesita y necesita lo que desea. Esta “adecuación” será 

                                                 
37 Psiquiatra y psicoanalista francesa (1923-1990). Participó en la fundación de la École freudienne de 
Paris, a la que abandonó en 1969 para formar el “Cuarto grupo” al que pertenecen Catoriadis y Kaës, 
entre otros. 
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fortalecida posteriormente por la educación, empezando por la educación informal, aun-

que la correspondencia no será nunca total, tendrá fisuras. 

En la relación entre violencia social y producción de subjetividad, la violencia simbólica 

juega un importante papel, al articular los significados propios de una sociedad dividida 

en clases sociales y los que hacen al proceso de socialización/simbolización. Este proce-

so se mantiene a lo largo de la vida, aunque con algunas diferencias según las etapas 

de maduración del sujeto y la realidad del mundo social en el que se inserte. Con la 

adultez, lentamente se va haciendo el sentido común pero, “…no todos los seres huma-

nos quieren de la misma manera lo que necesitan y, aún menos, lo que no necesitan.” 

(Monedero, 2005: 21). La discusión respecto a si se quiere o no sólo lo que se necesita 

y lo que está a nuestro alcance, socialmente hablando puede parecer mera retórica, 

pero en el trasfondo de la misma se juega la valoración que se de a la función imagina-

riante que, para algunos autores define al sujeto humano (Castoriadis, 2002). 

Sin embargo, aún de adultos, existe un valor psicológico de los objetos familiares y coti-

dianos, porque aportan de manera inconsciente, un trasfondo de seguridad. Sin saberlo, 

los adultos "anclan" afectos y preocupaciones en los objetos, en las instituciones, en 

nuestro entorno, inclusive el entorno físico, al igual que los niños acostumbran hacerlo 

en su juguete preferido, con el que se acompañan para dormir tranquilos. 

No resulta fácil predecir qué efecto tendrán en las personas las bruscas modificaciones 

en instituciones de soporte básico como la familia; tampoco se puede prever a nivel ma-

cro, por ejemplo, cómo se inscribe en el imaginario social que el Estado, la institución 

que por su lugar central atribuye sentido a las demás, se debilite al punto de dejar de 

cumplir con dicha función significante y, en cierto sentido, homogenizadora. Esta situa-

ción provocaría, entre otras cosas, que se rompa la relativa sinergia de las instituciones 

al interior del sistema social y que, a nivel de los sujetos, sus modelos de referencia 

sean altamente inestables (Grupo 12, 2001). 

Probablemente, la noción de defensa es clara ante las angustias que provoca esta situa-

ción mueva a los sujetos a buscar nuevas formas de adscripción, algunas de ellas de 

carácter violento y destructivo, como en el caso del auge de sistemas religiosos funda-

mentalistas, o el recrudecimiento de organizaciones racistas y xenófobas. De todas ma-
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neras, existe una cierta proclividad o tendencia hacia la aceptación o adopción de visio-

nes un mundo simple y rígido: lo diferente se vuelve malo y peligroso; el enemigo está 

afuera, es el otro y hay que combatirlo. 

En definitiva, bajo el paradigma de la dominación, en la violencia simbólica podemos 

observar la impronta de la agresión de otros, expresada como diversas formas de es-

tigmatización y discriminación o como, auto agresión, como la identificación con el ene-

migo o auto discriminación. De manera resumida y un tanto simple, se puede anticipar 

que la amenaza de exclusión está siempre presente en un acto de violencia simbólica y 

que suele acompañarse con vivencias catastróficas, sobre todo, aunque no exclusiva-

mente de parte de quien la sufre. 

Sawaia (1999)38 critica el concepto de exclusión por ser, como también dicen Castell y 

Morin, un “concepto ómnibus” que, por si sólo, no aclara aquello que está en juego. Es-

ta autora propone en cambio orientar el análisis hacia los mecanismos de inclu-

sión/exclusión: 

“…abordar la exclusión social desde la perspectiva ético-psicosociológica para analizarla como 

proceso complejo, que no es un “en sí” ni subjetivo ni objetivo, ni individual ni colectivo, ni ra-

cional ni emocional. 

Es un proceso socio-histórico que se configura por acumulaciones en todas las esferas de la vida 

social, pero que es vivido como necesidades del yo, como sentimientos, significados y acciones. 

Pretendemos comprender las opacidades de las diferentes cualidades y dimensiones de la exclu-

sión, resaltando la dimensión objetiva de la desigualdad social, la dimensión ética de la injusticia 

y la dimensión subjetiva del sufrimiento. Destacamos también su contrariedad constitutiva: la 

cualidad de contener en sí su negación y de no existir sin ella, o sea, de ser idéntica a la inclu-

sión (inserción social perversa). La sociedad excluye para incluir y esta transmutación es la con-

dición del orden social desigual, lo que implica el carácter ilusorio de la inclusión. De algún mo-

do, no siempre decente y digno, todos estamos en el circuito reproductivo de las actividades 

económicas. La gran mayoría de la humanidad es insertada a través de las insuficiencias y pri-

vaciones que sobrepasan el nivel meramente económico. 

Por lo tanto, en lugar de la exclusión, lo que tenemos es la dialéctica de la exclusión/inclusión.” 

(p: 8). 

                                                 
38 La traducción del portugués es mía. 
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Es en esta dialéctica en la que podremos construir la noción de “inclusión perversa”. La 

autora dice: 

“Esta concepción introduce la ética y la subjetividad en el análisis sociológico de la desigualdad, 

ampliando las interpretaciones legalistas y minimalistas de inclusión, al igual que las que se ba-

san en justicia social se restringen a la crisis del Estado y del sistema de empleo. Así, la exclu-

sión pasa a entenderse como falta de compromiso político con el sufrimiento del otro” (p: 8). 

Y más adelante: 

“En el análisis psicológico, esta lógica dialéctica invierte la idea de inclusión social, desligándola 

de las nociones de adaptación y normatización, así como de los de culpabilización individual, pa-

ra asociarla a los mecanismos psicológicos de coacción. La lógica dialéctica explicita la reversibi-

lidad de la relación entre subjetividad y legitimación social y revela las filigranas del proceso que 

liga al excluido al resto de la sociedad en el proceso de manutención del orden social, como por 

ejemplo, el papel central que la idea de un “nosotros” desempeña en el mecanismo psicológico 

principal de la coacción social en sociedades en las que prevalece el fantasma de culpabilización 

individual, a partir del “uno” y de la desigualdad. El pobre es constantemente incluido por me-

diaciones de diferente orden, al tiempo que hay un “nosotros” que lo excluye. El resultado es un 

sentimiento de culpa individual por la exclusión” (p: 9). 

En nuestro caso, la noción resulta esclarecedora ya que los jóvenes universitarios inves-

tigados, eran jóvenes “privilegiados”, por ser parte del grupo minoritario de su genera-

ción que tuvo acceso a la Universidad Veracruzana. A partir de los resultados del trabajo 

de investigación llegamos a comprender cómo esa inclusión se convirtió en una forma 

de exclusión, ya que, en realidad, las necesidades de los estudiantes, como sujetos y 

ciudadanos, no eran suficientemente contempladas, ni tampoco reciben la formación y 

capacitación necesarias para incluirse exitosamente en la vida adulta, en el mercado 

laboral o para modificar su estatus, que, en general, es la expectativa con la que entran 

a la universidad. Expectativa producida no sólo por sistemas ilusorios y fantásticos, sino 

también por un efecto social repetido en lo que nunca se menciona la devaluación real 

de los títulos académicos. Lo que hace cada quién con lo que recibió de la Universidad 

se considera un problema individual, que depende, sobre todo, de si esa persona fue 

capaz de aprovechar las oportunidades que se le dieron. El sistema educativo se des-

responsabiliza de sus productos. Se potencian mutuamente los efectos las prácticas 

económicas y simbólicas en la construcción de subjetividades. 
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Resulta necesario al avance del propio proceso social, que se produzcan o promuevan 

subjetividades acordes con los intereses en juego; ello será independiente de que el 

producto resultante sea, o no, deseable y de que la sociedad se reconozca o no, en él. 

En las condiciones que mencionamos, resulta casi inevitable la reproducción de conduc-

tas violentas. 

2.3.5. Sobre la noción de violencia social 
Con la intención de puntuar el concepto de violencia social, se toman en cuenta algunas 

coordenadas: 

a. Se denomina “social” toda violencia que sea efecto y producto de la estructura social 

de una época. 

b. Considerar la violencia como efecto de estructura social, implica que un grupo recibi-

rá algún beneficio, directo o indirecto, del ejercicio de la violencia sobre otros, e im-

plica profundizar en las relaciones entre poder y violencia (Martín Baró, 1992). 

c. Se entiende también que dicha violencia tendrá sentido para diversos grupos sociales 

y será legitimada o no, por imaginarios sociales no necesariamente homogéneos. 

d. Se supone que la violencia, como efecto de estructura social, aunque se produzca en 

un espacio social limitado, tiende a propagarse. 

e. Quienes mantienen alguna relación con formas de violencia social, suelen encubrirla, 

y cuando resulta innegable, se imputa al “error” o fanatismo de un de un sujeto o un 

grupo. 

Resumiendo, esta revisión de las prácticas violentas, aunque incompleta y limitada, 

ayuda a reformular los interrogantes respecto a los hechos violentos de Humanidades y 

a plantear con mayor precisión el enunciado hipotético según el cuál la violencia puede 

ser un organizador de subjetividad y, simultáneamente, un analizador institucional. 
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2.4. El trauma como concepto articulador 
2.4.1. La otra realidad 
Es probable que, como afirman algunos autores (Arendt, 1993; Bauman, 1999), la vio-

lencia esté en los orígenes de toda cultura. Para Eduardo Subirats (2000), filósofo y es-

critor, dos acontecimientos históricos ponen de manifiesto el límite de comprensión de la 

violencia civilizadora: los campos de concentración y exterminio y, poco después, las 

bombas de Hiroshima y Nagasaki, con las cuales nació el Estado atómico tardo-

moderno. Ambos sucesos poseen una dimensión ejemplar y sus efectos se han multipli-

cado y  reproducido en la sociedad postindustrial hasta el fin de milenio. 

“Nominalmente, se oponen los conceptos de violencia y civilización. Pero, un examen más aten-

to de las interpretaciones filosóficas y teológicas sobre el origen de la cultura y el Estado, o del 

sistema de normas y formas de producción que definen el concepto de civilización, pone de ma-

nifiesto el papel normativo y organizador que la violencia ha cumplido en la historia política e in-

telectual de Occidente. La civilización significaba la negación y el control de la violencia, pero es 

ella la que ha definido el propio progreso de la civilización, desde las cruzadas medievales hasta 

el holocausto nuclear. La violencia es inherente al proceso de civilización.” (Subirats, 2000: 208). 

Con frecuencia, los daños producidos por hechos violentos se han contabilizado, no sólo 

en muertos y heridos, sino también en costos materiales, por discapacidad y en gastos 

en salud, o por pérdidas materiales. Sin embargo, en nuestra sociedad, la preocupación 

por el sufrimiento y los daños que causa en los individuos, en los grupos, o en la socie-

dad en general, parece ser relativamente reciente y tiene que ver, en parte, con el re-

conocimiento de los Derechos Humanos y, en parte, con la relevancia que socialmente 

se dé a la preservación de la salud mental de las personas. 

Uno de los efectos de la violencia en la salud mental, quizá el más espectacular, es la 

neurosis traumática que fue definida en 1889 por Hermann Oppenheim39 (1858-1919) 

como una afección orgánica consecutiva a un traumatismo real que provoca una altera-

                                                 
39 Neurólogo judío Berlinés que se incorpora al grupo de psicoanalistas de Viena formado por Freud. Rou-
dinesco y Plon, 1997. 
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ción física en los centros nerviosos y que se acompaña de síntomas psíquicos como de-

presión40, angustia41, hipocondría42, etc. 

Los inicios del psicoanálisis43 están asociados al estudio de las neurosis de diversos ti-

pos. La noción de neurosis es empleada por Freud a partir de 1893 para designar una 

enfermedad mental (que anteriormente se solía llamar de “nerviosismo”) cuyos sínto-

mas simbolizaban un conflicto psíquico reprimido, en general, asociado a diversos tipos 

de traumas de origen sexual. A fines del siglo XIX y principios del XX, Freud toma a la 

histeria como modelo de neurosis. 

Se consideraba que en el trasfondo de los padecimientos histéricos estarían las expe-

riencias de niñas que sufrieron, de parte de los adultos, alguna forma de abuso, o de 

amenazas reiteradas con contenido sexual,. Con el objetivo de curar estas dolencias, se 

profundizaron los estudios sobre el traumatismo psíquico, al que se suponía provocado 

por un hecho real, en general, la seducción de un adulto. Pero Freud se desengaña de 

“sus” histéricas: pronto descubre que  su factor causal no era un hecho real, sino una 

fantasía de seducción. Esto cuestionó la teoría del trauma que fue temporalmente rele-

gada, aunque nunca totalmente dejada de lado. 

En estas pacientes, era innegable la existencia de una herida psicológica, que dejaba 

una secuela de síntomas, incluidas disfunciones físicas. Freud se preguntaba sobre cómo 

es posible que una fantasía pueda producir efectos reales. Así afianza la idea de que hay 

otra realidad, cuya característica más llamativa era la de se no material, independiente-

                                                 
40 Se trata de trastornos de la cualidad emocional. En la depresión existe un sentimiento de tristeza, des-
esperanza e infelicidad o bien sensaciones de pobreza afectiva, desolación emocional, vacío interior y falta 
de interés (Ey, 1971). 
41 Caracterizado por la sensación e inquietud interna, acompañada por elementos somáticos: palpitacio-
nes, disnea, síntomas digestivos, etc. (Ey, 1971). 
42 En el caso de la hipocondría, la angustia está focalizada en el temor a padecer enfermedades físicas 
(Ey, 1971). 
43 Término inventado por Sigmund Freud, en 1886, que se funda sobre la exploración del inconsciente con 
la ayuda de la libre asociación del lado del paciente y de la interpretación del lado del psicoanalista. Por 
extensión, se da el nombre de Psicoanálisis a: 1) el tratamiento realizado según ese método, 2) la disci-
plina fundada por Freud que comprende: un método terapéutico, una organización clínica, una técnica, un 
sistema de pensamiento y una modalidad de transmisión del saber que se apoya sobre la transferencia y 
permite formar expertos sobre el inconsciente y, 3) al movimiento psicoanalítico: una escuela de pensa-
miento que engloba todas las corrientes del freudismo (Roudinesco y Plon, 1997). 
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mente de que estuviera soportada por un cuerpo biológico44. Con la postulación de una 

“realidad psíquica45” se modifican las teorías sobre la producción de traumatismos psí-

quicos ya que desde entonces se considera que no sólo pueden producirse por acciones 

o riesgos físicos –sexuales o no- sino también por otro tipo de violencias, que hoy lla-

mamos simbólicas. 

Durante de la primera guerra mundial se vuelve sobre este tema cuando se discute so-

bre la existencia de las “neurosis de guerra”, una de las formas de la neurosis traumáti-

ca de Oppenheim. Los militares consultaron a los psiquiatras de esa época con la inten-

ción de desenmascarar a quienes consideraban falsos enfermos, simuladores y deserto-

res (Roudinesco y Plon, 1997). Nuevamente, la demanda sobre un problema práctico, 

hizo avanzar notablemente los estudios sobre el trauma y sus efectos. Paralelamente, 

por el incremento de las necesidades de atención a la salud mental de la población afec-

tada por los constantes bombardeos, se comienzan a implementar métodos colectivos 

de atención en la Clínica Tavistock de Londres y se inician tareas de prevención del pá-

nico en la población civil (Glover, 1978). Se pasa así de la idea de trauma psicológico 

como algo individual, casi íntimo, a una visión colectiva y social del mismo. 

Finalizada la guerra, cuando se hizo de conocimiento público lo sucedido en los campos 

de exterminio nazi, vuelve a aparecer el tema del traumatismo psicológico y sus efectos. 

Stoffels (1994: 36) cita una monografía de 1964, “Psiquiatría de los perseguidos”, escri-

ta en Alemania por Ritter von Baeyer, Kisker y Häfner, quienes decían: 

“Aquí se manifestaba algo nuevo: dolencias crónicas, en extremo persistentes, terapéuticamente 

poco influenciables, deficiencias de rendimiento, modificaciones de la personalidad social sin ori-

gen orgánico explícito o sólo ínfimo, no explicado desde una patología neurológica, y que se 

habían desarrollado en una continuidad biográfica a partir de terribles vivencias físico-psíquico-

sociales de la persecución y que, sólo en poquísimos casos, impresionaban como propensión a 

trastornos de conducta.”  

                                                 
44 El concepto de apoyo en lo biológico se basa en la concepción freudiana de que la función corporal, 
proporciona a la sexualidad su fuente o zona erógena, que en definitiva procura un placer que no es re-
ductible a la mera satisfacción física (Laplanche y Pontalis, 1983: 31). 
45 “Término utilizado frecuentemente por Freud para designar lo que, en el psiquismo del sujeto, presenta 
una coherencia y una resistencia comparables a las de la realidad material; se trata fundamentalmente 
del deseo inconsciente y de las fantasías con él relacionadas” (Laplanche y Pontalis, 1983: 352).  
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En el artículo citado, también se menciona el trabajo de investigación de Leo Eitinger 

con ex-prisioneros noruegos, cuyos resultados relevantes son: 

a. Los sobrevivientes de los campos de concentración viven menos que la población 

normal. 

b. Las enfermedades que padecen y por las que mueren no son específicas, sino idénti-

cas a las enfermedades comunes. 

c. Sólo llama la atención que entre las causas de muerte se registren a menudo suicidio 

o accidentes emparentados a suicidios. 

Lamentablemente, el tema se ha reactualizado muchas veces durante el siglo XX que ha 

sido pródigo en guerras, dictaduras sangrientas y también en violencias provocadas por 

desastres socionaturales, hambrunas, discriminación y odio. 

Los orígenes y las modalidades de la violencia pueden ser múltiples, pero los síntomas 

de las personas afectadas son curiosamente similares. En el trasfondo de esas semejan-

zas están las características y los efectos del trauma, los cuales pueden desembocar en 

diversas patologías o, de manera menos evidente, en cambios en la manera de ser y en 

la vida de las personas y los grupos. 

Cualquiera sean los síntomas o indicios de afectación, nos remiten a la relación entre 

algo que proviene del mundo exterior, el estímulo, con su inscripción en el sujeto indivi-

dual, grupal o colectivo, y también con los cambios producidos por esa situación, que 

comprometen al cuerpo, a la psique y a los vínculos sociales. Por ello, consideramos el 

concepto de trauma como un nudo de significaciones en las que se relacionan diversos 

niveles de integración: el biológico, el social y el psíquico. En este sentido, resulta un 

concepto “bisagra”, que permite articular las prácticas sociales violentas con las subjeti-

vidades afectadas, en ello se basó nuestra decisión de poner a trabajar el concepto en 

la investigación sobre jóvenes universitarios. 

Vamos a tratar de ir un poco más allá en la definición, de analizar sus condiciones de 

producción y, finalmente, discutir la extensión del concepto de traumatismo social. 



 93

2.4.2. La palabra trauma como nudo de sentidos 
La palabra “trauma” o “traumatismo” proviene del griego y su significado remite a heri-

da, horadación. Traspasar, taladro, agujero. Es un término utilizado en medicina, princi-

palmente en cirugía, en la que designa el “…estado que produce en un organismo una 

herida grave, por causa externa o por efracción interna posterior a un golpe o ruptura 

brusca de la continuidad.” (Corominas, 1973). 

Se habla de “traumatismo” haciendo referencia a un golpe que afectó seriamente la in-

tegridad del organismo al producir lesiones en un órgano interno. Inclusive, existe una 

especialidad médica que trata este tipo de lesiones. Posteriormente se extiende el uso 

de la palabra a otras áreas de la medicina, como la psiquiatría, y también a otras disci-

plinas, al psicoanálisis y a las ciencias sociales. 

En psicoanálisis, la noción de trauma o traumatismo psíquico se define como “Aconteci-

miento de la vida del sujeto caracterizado por su intensidad, la incapacidad del sujeto de 

responder a él adecuadamente y el trastorno y los efectos patógenos duraderos que 

provoca en la organización psíquica.” (Laplanche y Pontalis, 1983: 447). 

Los efectos patógenos tienen que ver con la producción de áreas oscuras del yo, escin-

didas por núcleos de difícil acceso, reprimidos y enquistados, huellas que producen efec-

tos a la manera de conductas sobre las que el sujeto, más allá de reconocerlas como 

propias, poco puede decir en realidad. En 1932, Freud definió lo reprimido como una 

tierra extraña interna, al modo de una embajada que, si bien pertenece al territorio del 

país donde está el edificio, simultáneamente pertenece al país que representa. Un ele-

mento extraterritorial dentro del propio territorio. La huella o inscripción del trauma es 

como un cuerpo extraño, como “la tierra extranjera interna a uno mismo”. Algo que es y 

no es parte del sí mismo. 

Una idea afín es la de crisis que también se comenzó a usar en medicina, en el sentido 

de “mutación grave que sobreviene en una enfermedad para mejoría o empeoramiento” 

pero que también quiere decir “momento decisivo en un asunto de importancia”; pro-

viene del griego crisis “decisión” “yo decido, separo, juzgo” (Corominas, 1973: 179). La 

noción se aplica tanto a determinadas fases de la historia sociopolítica o del pensamien-

to (crisis de la escolástica, del capitalismo, de la fundamentación de las matemáticas), 
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como a momentos cruciales del desarrollo personal del individuo (crisis de la adolescen-

cia, de la madurez). Remite siempre a un período difícil de atravesar para un individuo, 

la sociedad o grupo, que puede tener como consecuencia un aprendizaje o, que si fra-

casa su resolución, puede llevar a diversos padecimientos. Las crisis implican peligro y 

posibilidad de crecer, de hecho, pueden originarse en momentos de cambios particular-

mente intensos dentro del proceso de desarrollo normal, sin que sea indispensable la 

intervención de un estímulo violento externo. 

En el caso del trauma, crecemos a pesar de él, ya que fatalmente hemos de pagar los 

costos por el gasto de energía (física, psíquica o social) que implica. Difiere de las crisis 

en que su condición de existencia es que el disparador externo debe activar huellas pre-

vias, lo que viene de afuera juega un papel decisivo. En definitiva, tanto la noción de 

trauma como la de crisis, se producen relacionadas con lo biológico, con el cuerpo, y se 

resignifican o metaforizan en los terrenos de lo psicológico y de lo social, pero no son lo 

mismo, ni deben confundirse. Si lo proyectamos en la problemática psicosociológica, 

crisis remite a conflicto, trauma a daño. 

Cuando aplicamos el concepto de trauma a diversos campos, no se trata de hacer una 

extrapolación, no pretendemos redefinir el concepto librándolo de su sustrato biológico, 

de su lectura desde lo psicológico, o de sus determinaciones sociales, sino que la inves-

tigación empírica de los traumas concretos y su reconstrucción como objeto de conoci-

miento, nos llevan a reflexionar sobre una posibilidad de articulación entre diversos 

campos a partir de un objeto empírico que se reconstruye como objeto de conocimiento 

en las fronteras disciplinarias, allí donde los límites entre una disciplina y otra, a veces, 

se confunden. Es una propiedad esencial para un concepto “bisagra”. 

2.4.3. El trauma en la teoría psicoanalítica 
En el pensamiento freudiano, la noción de trauma surge asociada al estudio de las neu-

rosis, más específicamente al de la histeria, a partir de que fue redefinida por el Dr. 

Jean Martin Charcot (1825-1893), lejos de las connotaciones demoníacas atribuidas por 

el imaginario de los siglos XV, XVI y XVII. Para Charcot, maestro de Freud en el hospital 

de la Salpêtrière, la histeria era una enfermedad de origen neurológico producida por 
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una lesión en la corteza cerebral, relacionada con la herencia, pero posterior a un grave 

trauma. 

Freud retoma estas ideas, incluida la existencia de una base orgánica, hereditaria, pero 

insiste en importancia de los traumas sexuales infantiles en la génesis de la enferme-

dad. En esa época, cree en la existencia de hechos violentos reales en etapas tempra-

nas de la vida que fueron olvidados, pero que reaparecen transformados, metaforiza-

dos, en los síntomas histéricos. Como mencionamos antes, posteriormente debió revisar 

su teoría al descubrir que esa seducción no fue real, sino fantaseada. Por eso, su peso 

se restringe a partir de 1897 cuando se inclina por los efectos del conflicto psíquico y de 

fantasía, sin abandonar totalmente la teoría de que el trauma es un factor etiológico en 

las neurosis. Con todo, nunca abandona totalmente la idea de que la sexualidad46 juega 

un importante papel en las neurosis por la vía de la producción de traumas infantiles. 

En un trabajo publicado en 1919, cuyo título se ha traducido al español como “Lo sinies-

tro” o como “Lo ominoso”, Freud dice que un fenómeno de este orden “pertenece a lo 

terrorífico, de lo que excita la angustia y el horror” pero su núcleo, lo que significa la 

diferencia de lo ominoso dentro de lo angustioso, debe ser trabajado. Analiza primero el 

sentido de la palabra (“abominable, muy malo, que merece violenta reprobación”) y 

luego, el efecto de lo ominoso, tomando como material de análisis los cuentos infantiles 

y las vivencias cotidianas, ubica a lo ominoso como aquello familiar que, sin embargo, 

se vuelve extraño. Hay algo familiar que retorna en el presente y algo extraño en ello, 

por ejemplo en los cuentos infantiles, cuando objetos inanimados cobran vida. La viven-

cia de lo ominoso será importante en la instauración de traumas. García Germán (Pági-

na 12: 2005) señala que las metáforas en torno a los estímulos que desencadenan el 

trauma son las que los franceses llaman “inquietante extrañeza”, pero una traductora 

alemana observó que sería mejor pensarlo como “inquietante familiaridad”: lo inquietan-

te no es lo que tiene de extraño, sino lo que tiene de familiar. “Que exista algo extraño 

                                                 
46 En la experiencia y en la teoría psicoanalítica, “sexualidad” no designa las actividades y el placer de-
pendientes del funcionamiento del aparato genital, sino una serie de excitaciones y actividades existentes 
desde la infancia, que producen un placer que no puede reducirse a la satisfacción de una función fisioló-
gica. Laplanche y Pontalis (1983:401). 
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no tiene por qué ser inquietante pero, si está familiarmente ligado, es inquietante.” 

(s/p). 

En la producción teórica, lo ominoso es un hito, que lleva a Freud a sospechar que algo 

falta a su postulación de que el aparato psíquico funciona siempre bajo el principio de la 

búsqueda de placer y la evitación del dolor (principio del placer). En 1920, plantea que 

la intensidad del estímulo rompe las defensas habituales y lesiona el equilibrio psíquico 

basado en el principio del placer con lo que el psiquismo comienza a funcionar “más allá 

del principio del placer”, más allá del impulso hacia la vida, bajo la organización de otro 

principio, llamado impulso o pulsión de muerte que lleva al sujeto a repetir situaciones 

asociadas a lo que desencadenó el proceso (compulsión a la repetición). Según esta 

teoría existe en los seres humanos una fuerza primaria, fundamental y, sobre todo, in-

consciente, que se contrapone a los impulsos de vida y tiende a la reducción completa 

de tensiones, hacia la muerte. Este impulso se puede dirigir hacia el interior y ser auto-

destructivo o hacia el exterior, manifestándose de manera agresiva o destructiva. En 

síntesis, según la teoría psicoanalítica, ningún ser humano pasa por situaciones límite 

sin ser afectados por ellas; nadie sufre un severo traumatismo psíquico sin modificarse 

de alguna manera. Esta producción freudiana ha sido leída desde diferentes perspecti-

vas, muchas de ellas reduccionistas en el sentido de limitar la teoría freudiana sobre la 

agresión a la pulsión de muerte. Este problema se relaciona con nuestro trabajo de in-

vestigación porque en ella detectamos permanentemente los efectos de la violencia 

simbólica en el enrarecimiento de la vida cotidiana. En nuestro estudio y a nuestro en-

tender, lo ominoso no se fundaba necesariamente en la pulsión de muerte, sino que 

desencadenaba dicha pulsión, en après coup.  

Estos conceptos, aparentemente alejados del campo social, le dan cierta inteligibilidad a 

las conductas posteriores al trauma, nos dan pistas sobre cómo puede suceder que, en 

contra de lo que diría el sentido común, un estímulo excesivamente doloroso no se olvi-

de, o se ponga fuera de la vida de una persona, sino que se repita indefinidamente en 

sueños, síntomas, o en conductas que, de todas maneras, siempre tendrán algo de irra-

cional. No deja de sorprender el hecho reiterado de que personas que pudieron sobrevi-

vir a catástrofes acaben suicidándose directa o indirectamente. La cercanía a situaciones 
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límites como la locura y la muerte deja marcas investidas de energía psíquica que re-

aparece con insistencia en fallidos intentos de descargarse. Es como si esa cercanía de-

jara una cierta familiaridad y también cierta fascinación por la muerte. 

El papel del estímulo externo 

La palabra trauma se usa de tres maneras: 

a. Choque violento, relacionado con un evento “externo” 

b. Efracción o fractura (afectaciones del choque en el sujeto) 

c. Consecuencias sobre el plano psíquico o conductual 

La pregunta es ¿cómo algo del orden de la realidad “externa” sensible, algo del orden 

de lo social, o relacionado con él, se inscribe en el psiquismo? Si lo psíquico y lo social 

son niveles diferentes de realidad, ¿hemos de inferir una traducción de un nivel a otro? 

También se desprenden otros interrogantes: 

• ¿Cuál debe ser la naturaleza de ese impacto para que produzca traumatismo? 

• ¿Qué relación tienen los estímulos violentos con el desarrollo ontogénico? 

• ¿Podemos establecer correspondencia con un incidente localizable (identificado) en 

el campo del otro? (Saint Giron, 2002). 

La primera pregunta ha sido largamente discutida en ambientes médicos y psicoanalíti-

cos (Benyacar, 2003). En el próximo apartado hablaremos más de ello, por ahora nos 

limitaremos a señalar que hablar de “situaciones traumáticas” entraña algunos riesgos. 

Cuando se atribuye el traumatismo a cierta cualidad de la situación, se provocan desli-

zamientos de sentido, ya que se tiende a homogenizar las distintas modalidades de las 

prácticas violentas (físicas, económicas, simbólicas) por la similitud de los síntomas o 

patologías producidas, con lo que se tienden a diluir los aspectos singulares y específi-

cos que pudiere haber en las marcas. En otras palabras, si una neurosis traumática, o lo 

que desde una perspectiva médica se llama de “estrés postraumático”, puede desenca-

denarse a partir de experiencias de guerra o por un accidente, ambas situaciones se 

equiparan. 

Por otra parte, si se pone el acento sólo en la situación, en su potencialidad traumática 

debida a la intensidad del estímulo, esto supondría que todos los sujetos sufrirán los 
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mismos daños si están expuestos a los mismos estímulos, o a estímulos de similar inten-

sidad. Se desdibujan así las particularidades de cada sujeto, al margen de la obviedad 

de que no todas las personas responden de la misma manera ante un estímulo, aún 

perteneciendo a un mismo grupo social, familiar, etario, etc.. 

El paradigma que se utilice para explicar la relación individuo sociedad y la manera en 

que se establece, será determinante en la comprensión del trauma. Evidentemente, la 

orientación, o la disciplina, desde donde lo analicemos condicionarán lo que se perciba. 

Ni un psicoanálisis focalizado exclusivamente en la “realidad psíquica”, ni una sociología 

que excluya la problemática del sujeto, la del sujeto investigado y la del sujeto investi-

gador, podrán abarcar los aspectos multifacéticos de los componentes del trauma. 

En definitiva, los criterios causales de por sí, difícilmente nos ayudarán a dilucidar la 

problemática del trauma, por lo que Freud empleó el criterio de sobredeterminación o 

determinación estructural, diferenciado de lo anterior, tal como se ve en el cuadro nú-

mero 8. 

En la medida de que el producto (B), precede a sus condiciones de producción, modifica 

retroactivamente a éstas. Por ello, en la sobredeterminación siempre habrá un exceso, 

algo indeterminado, que puede resultar también en lo inaprensible o el punto ciego. Por 

ende, la explicación del fenómeno nunca será completamente acabada, en tanto fenó-

meno humano, histórico, siempre cabe una posible resignificación, una nueva lectura de 

un hecho pretérito que modifique sus efectos actuales. Así opera la determinación psí-

quica. 
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1. Causalidad  simple 

2. Retroacción 

3.  Multicausalidad         

4. Causalidad estructural 

5. Sobredeterminación 
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A                                 B 

A       determina          B 
 

Cuadro 8

Criterios de causalidad 
 

1i4~ 
1i. ~ 
1i4~ 
1i. ~ 
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Sobrevivir a los traumas 

Los seres humanos tenemos diferentes escudos protectores ante los estímulos externos, 

inclusive según las etapas vitales. René Spitz47 (1981) investigó las barreras perceptivas 

en bebés recién nacidos, a partir de sus estudios se pudo ampliar el conocimiento cómo 

se formaron ciertos umbrales de los adultos, tanto en lo que se refiere a la percepción, 

como por ejemplo, en el caso de los niveles de saturación para ciertas informaciones, 

así como en lo que se refiere a umbrales emocionales que, al ser sobrepasados desen-

cadenan un riesgo para la salud mental. 

Los humanos levantamos barreras defensivas tanto en lo que respecta a estímulos ex-

ternos como internos. Un ejemplo de las defensas frente a estos últimos es cuando se 

trata de representar la propia violencia: entonces se suele ver la tendencia a colocarla 

afuera, de ser posible, en otro. Se atribuye a los demás. El manejo de la propia agresión 

es muy difícil y, para lograrlo, se suelen poner en juego procesos inconscientes de in-

tensidad y fuerza tal que, en ocasiones, llegan a distorsionar o anular la percepción del 

estímulo. 

Para que un evento produzca heridas capaces de ocasionar modificaciones permanen-

tes, debe romper ese escudo protector. El susto y la sorpresa, son más eficaces en pro-

ducir dicha ruptura, que las situaciones esperadas y temidas, para las que el sujeto 

puede prepararse, estar alerta. Tenemos así dos tipos de eventos capaces de producir 

“heridas con efracción”, unos caracterizados por la sorpresa y la intensidad que los 

hacen más o menos espectaculares y fácilmente reconocibles como riesgosos, por 

ejemplo un bombardeo, un accidente. Pero también hay otro tipo de eventos cotidianos, 

de menor intensidad, menos espectaculares, pero insistentes, cuya potencialidad trau-

mática no puede desestimarse. Por ejemplo, los efectos de las carencias permanentes 

en casos de pobreza extrema, o los efectos de violencia simbólica, de la discriminación. 

Cuando lo familiar y cotidiano se vuelve extraño, penetramos en el terreno de lo omino-

so en el que las tramas suelen instaurarse de manera insidiosa. 

                                                 
47 René Spitz (1887-1974) Médico y psicoanalista nacido en Viena. Emigró a EEUU en 1938. Se hizo famo-
so por sus estudios sobre las carencias afectivas y los problemas de lenguaje ligados con la permanencia 
de niños en instituciones hospitalarias (Roudinesco y Plon, 1997). 
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Hay características humanas que invisibilizan al hecho traumático: cuando la respuesta 

inicial es pobre, o nula, suele haber un período de incubación más o menos largo entre 

el momento en que se produjo el shock y el desencadenamiento de conductas provoca-

das por las marcas del mismo, lo que, fatalmente, oscurece la relación entre ambos. En 

casos de catástrofes sociales o socionaturales, se considera que el tiempo de respuesta 

a los daños es muy desigual, en general, entre seis meses y dos años, pero estos már-

genes pueden ampliarse indefinidamente, como se sospecha que sucedió con personas 

que se suicidaron muchos años después de haber estado en campos de exterminio. 

El hecho de que existan respuestas diferidas no implica que se trate de tiempo vacío, ya 

que lo que suceda posteriormente a la herida inicial puede modificar las huellas del 

evento, como veremos más adelante en el caso se las huellas de la memoria. Finalmen-

te, cuando se evidencia el efecto de la primera huella, aparece mediatizado por un 

evento actual, que para un observador “externo”, puede parecer, o no, asociado al pri-

mero, pero que tiene la capacidad de actualizarlo. Es el factor desencadenante de las 

reacciones al traumatismo48. 

Con respecto a las consecuencias del trauma en el plano individual o social, el mayor 

problema es que no podemos prever cuál será la modificación que se producirá, aunque 

sepamos que esos cambios pueden abarcar desde modificaciones en la subjetividad, 

que se expresan en cambios en la “manera de ser”, como se explica más adelante, has-

ta diversas patologías mentales y físicas (neurosis, psicosis, enfermedades psicosomáti-

cas e incremento de padecimientos de todo tipo) con un espectro muy amplio de sínto-

                                                 
48 Cuando en la segunda guerra mundial se iniciaron los bombardeos alemanes a Londres, el pánico pro-
ducía estragos en la población civil. Las autoridades pidieron al Eduard Glover, psicoanalista de la Clínica 
Tavistock, que elaborara un plan de acción para disminuir los riesgos de pánico. El trabajo preventivo se 
basó en que las personas pudieran establecer diferencias entre eventos dolorosos actuales y huellas pre-
vias. Se diferenció así el miedo real e inevitable ante un riesgo real (los bombardeos) y el pánico que se-
gún el Dr. Glover no dependía sólo de la amenaza actual real, sino del hecho de que el evento reactivaba 
temores infantiles. Esto incrementaba sentimientos de indefensión y en esas condiciones las personas se 
paralizaban, se sentían y actuaban como inermes y vulnerables. Las parálisis o conductas desordenas 
provocadas por pánico, aumentaban los riesgos de los individuos y de la comunidad. Los temores infanti-
les que irrumpían no sólo eran vivencias particulares, sino también mitos propios de la cultura o grupo de 
pertenencia, aunque no siempre los sujetos fueran conscientes de ellos o dijeran conocerlos (Glover, 
1978). Más adelante veremos que las crisis de pánico son una demanda de atención clínica frecuente en 
los últimos años. 
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mas trastornos orgánicos, mentales o psicológicos, con capacidad de desencadenar re-

acciones grupales o colectivas. 

No siempre se pueden relacionar acciones colectivas con hechos disruptivos o con catás-

trofes pero, cualquiera sea el origen del traumatismo, éste afectará funciones vitales, 

sobre todo, las relacionadas con la memoria y el olvido, temas que abordaremos más 

adelante. También será una constante el papel que juega la disposición de cada sujeto 

e, inclusive, el estado que, en un momento dado, puede impedirle procesar el evento. 

Para Freud, un síntoma, u otras producciones psíquicas, nunca se explican por una úni-

ca huella, sino que el evento actual dispara, actualiza, el recuerdo de situaciones previas 

que cuando se produjeron fueron o no significadas como traumáticas, pero que, al ac-

tualizarse por el segundo evento, toman ese cariz. Ambas huellas se potencian por lo 

que, en ocasiones, eventos insignificantes, para el observador que los juzga, desenca-

denan reacciones supuestamente desproporcionadas. En general, quien funja como ob-

servador tenderá a ubicarse dentro del marco de lo que “se espera” como respuesta a 

un estímulo particular, según normas socialmente instituidas respecto a esa situación o 

situaciones similares. 

En este mecanismo de producción de la huella traumática, vale la pena subrayar: 

a. que lo “insignificante” del estímulo corre por cuenta de la valoración del observador, 

b. que el tiempo no es lineal, sino que la primera huella se modifica y adquiere la forma 

actual “a posteriori” del segundo evento, 

c. que, en todo momento, está en juego el sentido que el evento tenga para el grupo 

social de pertenencia o  el sentido que adquiera dentro del campo social en el que se 

produzca. 

Cuando investigamos un trauma, difícilmente logramos evitar el “tramposo” interrogante 

sobre su origen, si se debió a factores actuales, a la situación, o a la disposición previa. 

En todo caso, seguramente va a aflorar la concepción que tenga el investigador respec-

to a la realidad investiga y a su propia implicación con la misma. O sea, lo que se movi-

liza no es sólo la adhesión a una u otra teoría sino una concepción del mundo y una 

manera de problematizarlo. 

Recapitulando, los componentes que visualizamos en un trauma son: 
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1. Un estímulo externo que desborda las defensas habituales de un individuo o de una 

comunidad. El que las defensas se vean sobrepasadas, se suele adjudicar a la inten-

sidad del estímulo, a su capacidad de producir impacto en un corto tiempo; es un 

“golpe”, un hecho difícil de digerir, de metabolizar, no se puede simbolizar, no hay 

narración posible. Si existe comunicación será fragmentaria. El hecho traumático, o 

gran parte de él, se reprime, se olvida, parcial o totalmente, y tiende a aparecer en 

conductas repetitivas con independencia de la voluntad del sujeto. Sin embargo, no 

sólo puede producir estos efectos un hecho único, violento y sorpresivo, sino que 

podemos detectar su génesis a partir de estímulos sostenidos, de menor intensidad y 

mayor dimensión que se repitan suficiente tiempo. Estos pueden existir como un “es-

tado” caracterizado por amenazar la integridad física o mental del sujeto individual o 

colectivo. En este caso, los efectos producidos en las personas son semejantes, tanto 

en las formas bruscas como en las insidiosas (Hirigoyen, 1999). Esto es una de las 

razones por las que dirigimos la mirada hacia las condiciones “internas”, hacia la vi-

vencia, a la resonancia que un determinado estímulo produce en algunos sujetos y 

en otros no. Podemos señalar algunos tipos de estas vivencias49. 

2. La noción de trauma se relaciona con la teoría del shock y con la del funcionamiento 

de la energía psíquica. El énfasis en el disfuncionamiento energético suele llevar a 

confusiones con la noción de “estrés”. Esta última, proviene de la fisiología, hace re-

ferencia a descargas bruscas del sistema neurovegetativo y abarca el breve lapso de 

las crisis o padecimientos agudos que en clínica no son de más de dos o tres sema-

nas (Jarne y Talarn, 2000). Independientemente de esta definición, en clínica médica, 

se habla de “estrés sostenido” para referirse a un padecimiento crónico al que se le 

atribuyen innumerables dolencias, sobre todo aquéllas que no pueden ser diagnosti-

cadas con precisión. 

3. La disposición previa de los sujetos, individuales y sociales, su vulnerabilidad o forta-

leza, en el momento del impacto, parece incidir de manera determinante para que la 

huella se convierta en memoria activa, a la que se puede acceder voluntariamente -

en tanto aprendizaje- o en trauma, cuya representación, o la de partes importantes 
                                                 
49 Véase el cuadro 9. 
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de la misma, son reprimidas, sustraídas de la conciencia y del fluir de los pensamien-

tos conscientes, y que reaparecen bajo otras formas (se repite o revive la situación, 

aparecen en síntomas o en sueños). La vulnerabilidad o fortaleza en el momento del 

impacto puede tener que ver con recursos propios del sujeto (fortaleza yoica e inclu-

so capacidades y habilidades aprendidas para enfrentar la situación) o recursos pro-

venientes del espacio social, tales como vínculos y redes sociales de apoyo. Existen 

muchos ejemplos pero mencionaremos uno que conocemos directamente que es el 

caso de los desplazados de guerra. Los riesgos de salud mental o física están en re-

lación inversa con la calidad de los vínculos y con la organización social que puedan 

mantener durante los desplazamientos y la inserción en el nuevo espacio. Vínculos y 

organización operan como factores de protección de la salud (física, mental y social) 

y facilitan el mantenimiento de la integridad de personas y grupos. (Materiales inter-

nos del Equipo Internacionalista Marie Langer. Mimeo) 

El peso otorgado a la disposición como algo singular, propio de cada sujeto, no pue-

de ser el de un destino fatal, inmodificable. Una primera razón es que, como ya se-

ñalamos, una huella no es capaz por sí sola de producir efectos permanentes, sino 

que se constituye en la base para que eventos posteriores produzcan efectos. Una 

vez instaurada “la cicatriz” producirá una “tendencia” más o menos permanente, 

producirá formas subjetivas. Otra razón es que en la vida el cambio es permanente. 

4. En la producción del trauma, juega un papel decisivo el sentido que tenga el evento 

para el colectivo, o para los grupos de pertenencia y de referencia. Aunque, como 

todo proceso sobredeterminado, su modalidad dependerá también de cómo sea re-

significado. Pero, en todos los casos la significación no es individual, sino que está 

relacionada con los diversos cruces o entretejidos de las historias individuales y co-

lectivas. Independientemente de que no todo acontecimiento social tiene la misma 

inscripción significativa para la totalidad del colectivo, el hecho de que pueda resultar 

en trauma o en memoria y aprendizaje, tendrá que ver con la capacidad grupal e in-

dividual de simbolización de ese hecho en particular, de la posibilidad de nombrarlo, 

de hacerlo así localizable en un campo social determinado, en definitiva, de que se 

den las condiciones para que pueda ser almacenado como memoria activa.  
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La memoria, como dijimos más arriba, se ve afectada en todo traumatismo y jugará un 

papel determinante en la formación (a posteriori) de síntomas o en la posibilidad de ela-

boración, integración a las experiencias que se reconocen como propias.  

En la instauración, fijación y reaparición del hecho disruptivo (como repetición, revivis-

cencia, síntoma, emoción súbita e inexplicable) el tiempo tiene una dimensión diferente 

a la señalada por cualquier reloj: parece acelerarse o detenerse, a veces parece que 

quién sufre un shock realiza un salto hacia atrás, una regresión, pero, en todos los ca-

sos, se rompe la continuidad (real o fantaseada) de las vivencias. Representaciones de 

eventos pasados que no pueden ser evocados voluntariamente pueden reaparecer con 

la frescura sensorial y la intensidad de las percepciones actuales. Algunas conductas 

posteriores a una situación, caracterizada como traumática, toman un carácter incoerci-

ble, no pueden ser voluntariamente controladas, pueden parecer caóticas porque su 

legalidad no es la de la razón, tal como la entendemos habitualmente, sino que, al pare-

cer, responden a otra lógica. 

Uno de los ejemplos más espectaculares de esta extraña relación entre el traumatismo y 

el tiempo son los fenómenos de transmisión psíquica intergeneracional. Nos referimos a 

los casos en que un evento constituido como traumático parece haber afectado a gene-

raciones posteriores, a personas que no tuvieron la experiencia directa (Sichrovsky50, 

1985; Kaës51, 1993). 

Resumiendo, para dilucidar la noción de trauma y sus efectos reales, es viable conjugar 

la dinámica psíquica, fundamentalmente inconsciente, con los esquemas de pensamien-

to y acción que operan como disposiciones sociales. Queda por precisar cómo compren-

demos esas disposiciones. En el capítulo sobre violencia mencionamos la concepción de 

prácticas sociales que tomamos de Pierre Bourdieu. Ahora podemos reubicarlas a nivel 
                                                 
50 En Naître cupable ou naître victime, Meter Schrovsky (1987) entrevista a hijos y nietos de judíos sobre-
vivientes de los campos de exterminio nazi y de hijos de los nazis que trabajaron en los campos, consta-
tando diversas formas de afectación. El autor, recordando que su propia infancia (nació en 1947) fue muy 
parecida a la de sus entrevistados: “No se hablaba del pasado de nuestros padres. No era deliberado, ya 
que los niños no podían hablar de lo que nunca supieron” (p. 19). 
51 “Lo ineluctable es que somos puestos en el mundo por más de un otro, por más de un sexo y que 
nuestra prehistoria hace de cada uno de nosotros, mucho antes del desprendimiento del nacimiento, el 
sujeto de un conjunto intersubjetivo cuyos sujetos nos tienen y nos sostienen como los servidores y here-
deros de sus “sueños de deseos irrealizados”, de sus represiones y de sus renunciamientos, en la malla de 
sus discursos, de sus fantasías y de sus historias” (p. 17). 
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de disposiciones (o de habitus) que aportarán cierta fase experiencial sobre la que gol-

peará el estímulo. 

 

 

 

 

Pérdida o separación: 

• Del ser amado. 
• De partes del cuerpo. 
• Del lugar de residencia. 
• De ideales. 
• Económicas. 

  

Herida narcisista: 
• Pérdida de objeto o posesión narcisista. 
• Postulado identificatorio negativo. 
• Distancia entre el yo y los ideales. 

  

Origen sexual: 
• Seducción 
• Frustración  
• Castración 

  

Agresión o amenaza de 
parte de otro: • Vivencia de la propia vulnerabilidad. 

  

 
Fuertes sentimientos 
de:  

• Vergüenza 
• Culpa 
• Miedo 
• Envidia 
• Agresión  
• Exclusión (celos) 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El hecho 
traumático 
según su 
origen. 

Proximidad con la vi-
vencia de locura o 
muerte: 

• Situación límite, lo impensable. 

 
 

El estimulo disruptivo 

Cuadro 9
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El trauma en la vida y en la clínica 

Veamos un caso clínico real, de mi propia experiencia profesional, con el que podremos 

ejemplificar algunos de los criterios mencionados. 

María, 39 años, guatemalteca, en la década de los 80 acude a consulta tras sufrir una crisis con delirio y 

alucinaciones, inmediatamente después de un ataque aéreo. En ese momento se realizó un cuidadoso 

registro de las entrevistas clínicas del cuál extraemos ahora el relato. 

En el momento de la consulta está perfectamente lúcida, ubicada en tiempo y espacio y sin indicios de 

desafectivización o aplanamiento afectivo. 

Dice que vivió su crisis psicológica como la irrupción de una película: era como una película en la que yo 

estaba, la que posteriormente describió, con ciertos huecos de la memoria pero con gran riqueza y cohe-

rencia en el lenguaje. Para comprender que María no tenía patologías ni alteraciones notables en la per-

sonalidad premórbida, es importante considerar que, a pesar de la gravedad de sus síntomas, la remisión 

fue espontánea, sin tratamiento psicológico y sin medicación, a partir del momento en que la sacaron del 

área de combates y que logró dormir. Quince días después de desencadenada la crisis llegó a México 

donde las personas que la cuidan solicitan tratamiento psicológico porque, aunque no había secuelas visi-

bles, sus compañeros y ella misma supusieron que podría quedar algún daño. 

Dada la gravedad del corte con la realidad que duró cinco días, esta forma de remisión sólo puede com-

prenderse en una organización psíquica de gran fortaleza. María no es una persona mentalmente enfer-

ma, sino que sufrió un shock severo en momentos en que estaba especialmente vulnerable. 

El diagnóstico fue: psicosis reactiva a un traumatismo de guerra, agravado por bajo estado nutricional, 

duelos reiterados, fatiga sostenida y tensión emocional por exceso de responsabilidad. 

El shock fue provocado por un bombardeo sorpresivo del ejército luego de un mes de caminata continua 

en la selva, sin alimentación y casi sin dormir por ataques de paludismo. Del rico relato de María vamos a 

tomar partes de la narración de su historia de vida, de sus fantasías y de su delirio alucinatorio. 

Ella dice que en el momento de la crisis vivió: dos películas. En una de esas “películas” alucina un alto al 

fuego porque: la sangre derramada ya pagó el precio de la liberación de mi patria. Dramatiza así su deseo 

actual de que se detenga el bombardeo. Simultáneamente, en la otra película, revive un hecho de su 

infancia mientras escucha voces acusadoras que dicen que se quiere hacer pasar por virgen, pero no es 

cierto. María hace una regresión y revive un evento traumático de su infancia, probablemente en un in-

tento de evadirse de la insoportable situación actual. Ella misma dice literalmente: como si en ese mo-

mento fuera dos personas. Narra de una manera excepcionalmente clara la escisión o fractura que le 

produce (¿o que le actualiza?) la amenaza a su vida52. 

                                                 
52 En una paciente, víctima de represión política, la escisión se puede leer en que cuando narra un hecho 
particularmente violento se refiere a partes de la escena que no puede integrar: una lámpara que se 
mueve generando espacios oscuros e iluminados, una rodilla medio cubierta por el pantalón ensangrenta-
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María relata que fue violada a los 11 años por el cura de su localidad. Años después, ella supo que él “se 

unió al campo enemigo”, que colaboraba con el gobierno militar. Las voces la acusan de: haber tenido 

relaciones sexuales con un representante del imperialismo. 

María proviene de un medio rural en el que el cura era la persona “más importante”. Según ella, por eso 

no se quejó entonces con nadie: no podía ser algo tan malo lo sucedido. De ese hecho, María sólo dice 

recordar el susto y el dolor de la penetración; si hubo otras ideas, afectos, representaciones, las olvidó o 

no habla de ellas. 

Cuando tenía 14 años escuchó chismorrear a las mujeres del pueblo sobre que las mujeres que no se 

casan vírgenes eran maltratadas por sus esposos. María no dice nada, pero resuelve que “no se va a de-

jar”. La alternativa que encontró fue hacerse monja. Probablemente, en su decisión debieron pesar otros 

factores, como que a ella le gustaba estudiar y no tenía posibilidades económicas o que no tenía una 

buena relación con su madre, pero como ella misma dice, la suya fue: una curiosa manera de reconocer 

mi vocación. 

En el convento, luego de una clase sobre la virginidad y la pureza, comienza a sufrir fuertes estados de 

angustia, tiene fantasías de embarazo y se le dificulta el movimiento de un brazo. Durante algunos meses 

los síntomas reaparecen de manera intermitente pero acaban cediendo totalmente, salvo una: cierta debi-

lidad en su brazo. 

Cuando termina sus estudios, la destinan al trabajo evangélico en una comunidad campesina en la que 

varias veces incursiona el ejército. Cansada e indignada por el asesinato de campesinos, María reclama, 

trata de proteger a los líderes y finalmente decide “alzarse” a la montaña con una organización armada, 

previa visita a su padre al que “le pide la bendición”. 

Sus primeras tareas fueron sanitarias, educativas y de apoyo. Vive en campamentos con cierta infraes-

tructura (lugares acondicionados para dormir, suministros, etc.) y bien organizados a los que periódica-

mente el ejército detecta, arrasa y ocupa. En ese tiempo, en diversos enfrentamientos mueren varias 

personas significativas para ella y la organización política a la que pertenece entra en grave crisis. Se ve 

obligada a “bajar a la ciudad” para aclarar su lugar en la organización. Al regresar a la montaña, debe 

huir, casi siempre con el ejército atrás. Es durante una huída cuando se produce el quiebre psicológico. El 

ejército los acosaba y había logrado matar a los responsables militares del grupo, los más experimenta-

dos, María se hace cargo de la conducción. Durante un bombardeo ella comienza a vivir sus “dos pelícu-

las”. 

Recapitulemos: 

a. Un hecho acaecido en la pubertad, la violación, marca una modalidad de entrada en 

la sexualidad adulta, o sea, una disposición a vivenciar la sexualidad. Ella dice asumir 

                                                                                                                                                              
do pegado a la carne, una mirada. Llevó tiempo reconstruir un relato coherente, aunque quién sabe si 
“verdadero”. 
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que no se puede hablar ni hacer nada al respecto, por la jerarquía social del atacan-

te. Por supuesto, ese lugar social tiene que ver con las creencias y el significado de 

la investidura, otorgado por el grupo de pertenencia de María. Por dos o tres años 

no parece cambiar nada en su vida. 

b. Casi tres años después, lo hablado por las mujeres del pueblo sobre el matrimonio y 

la virginidad es lo que define, al menos concientemente, su elección vocacional. En 

ella, dicha “elección” es el primer efecto visible de la huella traumática. 

c. Tiempo después, se detectan síntomas (angustia, embarazo fantaseado, parálisis de 

un brazo), coincidentes con los discursos que escucha sobre el pecado. Hubo una 

consulta médica en la que se alegaron “razones nerviosas” en sus padecimientos, a 

los que ella supera sin atención especializada. El segundo efecto de la huella traumá-

tica tiene que ver con la patología. Pasa un largo tiempo en el que puede terminar 

su formación religiosa y, aparentemente, el pasado “se superó”. 

d. Nuevas acciones violentas (esta vez el ataque del ejército) de las que es testigo de 

manera involuntaria, marcan una “elección”: deja la vida religiosa para huir a la 

montaña con buena parte de la población del lugar. Ya en la montaña, por varios 

años estuvo bajo bombardeos, sin presentar ningún síntoma. 

e. Lo que desencadena la crisis, el bombardeo, se produjo en un momento de gran 

vulnerabilidad física y mental. Física, porque, María llevaba un mes comiendo raíces 

y con una severa amibiasis detectada posteriormente. Mental o emocional, por la 

muerte de personas muy cercanas, además de la de los responsables militares del 

grupo, lo que la obligó a asumir responsabilidades para las que no se sentía prepa-

rada. Es interesante su reacción frente a la violencia del bombardeo porque no se 

evade creando escenarios tranquilizadores sino que reaparece la violencia sexual, es-

ta vez de manera alucinatoria. 

f. Remisión espontánea del delirio y las alucinaciones, lo que determina que su dia-

gnóstico sea el de “trastorno reactivo severo”, eliminándose la posibilidad de una pa-

tología estructural. 

Sería ingenuo buscar la “verdad” del acontecimiento pasado, pero no podemos dejar de 

interrogarnos sobre si el traumatismo, en su trayectoria, en sus transformaciones y re-
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significaciones nos remite a uno y mismo hecho. ¿Con qué ideas sobre la causalidad y 

temporalidad podremos comprender la trayectoria de vida de María?. ¿Podríamos acce-

der a dicha comprensión sólo desde su estructura psíquica, desligada de los vínculos 

sociales, de las prácticas sociales en las que participó o sufrió en ese particular momen-

to histórico-social? 

Nos interesa subrayar algunos puntos: 

• En María hay una huella, una marca de violencia, aunque no podamos recuperar la 

“verdad”, del hecho tal como fue en su momento. Tampoco podemos afirmar que la 

violación alucinada sea una reproducción exacta de lo que en su momento vivió, pe-

ro aparece una representación cargada afectivamente. Sospechamos que no es sólo 

por memoria pasiva, que es la que hace que las representaciones o imágenes afloren 

como “flash back”. Ante el estímulo actual, las defensas habituales de María fraca-

san, ella hace una regresión, una vuelta atrás, y no recuerda, sino que “revive”. 

Desde el psicoanálisis podríamos decir que ante la acumulación de traumas se supe-

ran parcialmente, llega un momento en que ante una situación disruptiva (el bom-

bardeo), María falla en el intento de integrar las vivencias actuales al psiquismo me-

diante conexiones de sentido. Ante lo insoportable de la situación, ante el riesgo real 

de muerte, la remembranza es una huida por la puerta falsa de la enfermedad. No 

se trató simplemente de una vuelta al pasado, sino de recrearlo utilizando mecanis-

mos regresivos que le permiten “ausentarse” de un presente amenazador. Esta in-

terpretación no podría realizarse si nos remitiéramos sólo al espacio geográfico, sin 

tomar en cuenta el simbólico, o si partiéramos de una concepción lineal de tiempo, 

con la cual no podríamos explicar lo retroactivo (après coup o aposteriori ) de los 

efectos. 

• Podemos hablar de la actualización del pasado, o de la vuelta atrás, desde el presen-

te pero, en todo caso, queda claro que el tiempo del traumatismo no es lineal. Hay 

saltos hacia atrás (regresiones), hacia delante (proyecciones). También hay en la vi-

da de María períodos de estabilidad, o de latencia, en los que aparentemente “no 

pasa nada”. Lo que la trae a consulta, son los síntomas, pero cualquiera sea la es-

pectacularidad de éstos, las modificaciones más profundas y duraderas las vemos en 
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términos de organización de la subjetividad en momentos cruciales de su vida (orien-

tación vocacional y de otras decisiones vitales). 

En lo que se refiere al orden del devenir de la vida humana, el traumatismo opera como 

una de las causas que producen lo indeterminado, aquello que el sujeto difícilmente po-

drá explicarse por sí solo. Desde esta perspectiva, nada es más real que lo incognosci-

ble. 

En un intento de esbozar algunas respuestas intentamos establecer un “árbol genealógi-

co” de un proceso que en nada es lineal. Lo que sucedió con María nos permite ilustrar 

casi punto por punto el proceso de instauración de un trauma. En parte, por sus carac-

terísticas de personalidad, en parte, porque en situaciones extremas se hace visible lo 

que se oculta cuando los hechos son de menor intensidad. 

Nos quedan algunos interrogantes: ¿de qué “realidad” hablamos? Podemos notar que 

los niveles de la misma se ponen en evidencia en el traumatismo, ya que nos encontra-

mos con formas de “realidad” a las que no podemos acceder mediante los sentidos y 

que parecen responder a una lógica de la que el propio sujeto difícilmente nos podría 

dar cuenta. La detectamos, sólo por sus efectos, que modifican lo que suponemos el 

“mundo real”. 

Sin duda, el cuerpo es condición de posibilidad, en términos de existencia y de determi-

nación de los estados mentales de María, también campo de escenificación y simboliza-

ción de conflictos, si tomamos el concepto más primario de símbolo: como algo que re-

presenta a lo que falta. “Lo social se inscribe en el cuerpo”, dice Bourdieu (2002), pero 

la condición de posibilidad de dicha inscripción es la existencia de un nivel psicológico 

que impone sus propias limitaciones y condicionamientos. 

En el caso de la investigación con jóvenes universitarios, no pudimos lograr esa claridad 

pero, a poco de profundizar en el análisis de las entrevistas con ellos, encontramos que 

sufrieron pequeñas (o no tan pequeñas) violencias cotidianas que fueron moldeando su 

subjetividad. Al parecer, nuestra sociedad es suficientemente violenta como para que la 

mayoría de las personas tengan huellas sobre las que, en determinadas condiciones, 

puedan montarse traumatismos, pero su comprensión desafía cualquier intento de hallar 

determinaciones causales simples. 



 112

Queda planteado el interrogante sobre cómo interactúan lo disposicional y lo actual, 

ligados de manera contingente a la historia del individuo en la estructuración del psi-

quismo humano y, por ende, de la producción social de subjetividades, lo que nos per-

mite extender el uso de la noción de trauma al campo de los fenómenos colectivos. 
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2.5. Trauma y causalidad 
2.5.1. La producción del trauma 
Se considera vivencia traumática cuando el impacto del estímulo en el psiquismo rompe 

de alguna manera la barrera defensiva del sujeto, con lo que el evento se instaura, se 

presenta y se conserva como algo no elaborado ni elaborable, en el sentido de que está 

desconectado de las asociaciones que habitualmente enlazan los contenidos mentales, 

es decir, resulta un “cuerpo extraño” No se puede simbolizar, ni tampoco se puede co-

municar. 

La huella traumática es compleja, compuesta por la primera impronta, que se constituye 

en condición de posibilidad para que un segundo evento, de carácter contingente, se 

inscriba como traumático y a partir de dicha conjunción se produzcan modificaciones 

significativas, la resignificación de la huella inicial y ciertas producciones psíquicas que 

denuncian el traumatismo, como los signos o síntomas. Para el psicoanálisis en general, 

se trata de un proceso fallido de la articulación del afecto y la representación; debido al 

cual, el displacer y la frustración devienen constitutivos del psiquismo (Bencayar, 2003). 

En este apartado revisaremos las condiciones bajo las cuales se producirá el trauma, 

diferenciándolo de otras huellas que no producen síntomas ni estructuras defensivas o 

“maneras de ser” características de quienes han sufrido violencia.  

Toda pérdida de alguien o algo53, toda separación de un ser amado, produce un cierto 

monto de sufrimiento. De manera más general, enfrentar cualquier cambio implica cier-

to desagrado, fantasías y temores más o menos angustiosos. Para aceptarlo, es necesa-

rio abandonar, total o parcialmente, lo viejo que nos es familiar y, las partes que cada 

quién depositó allí, como vínculos afectivos, recuerdos, deseos, expectativas. El mundo 

material y social es investido por los sujetos con deseos, creencias, temores y se apues-

ta, conciente o inconsciente, a que habrá cierta permanencia y continuidad. Fatalmente 

esta apuesta se frustrará ante los cambios de la vida. Aún en el caso de que esos cam-

                                                 
53 Freud señala en Duelo y melancolía (1917) el duelo por la pérdida del ser amado, de una parte del 
propio cuerpo, de los bienes materiales, del lugar de origen o de un ideal. 
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bios sean propositivamente buscados, son pocas las cosas que los humanos podemos 

alcanzar sin tener que resignar algo de nosotros mismos. 

El desarrollo psicosexual y cognitivo se hace mediante sucesivas separaciones: hemos 

de renunciar a personas amadas, a lugares, a ideas e ideales, inclusive a imágenes de 

nosotros mismos. La vivencia de ser arrancado de espacios (reales o fantaseados) que 

se sentían propios por derecho, para ser colocados en otros de inseguridad, de no-

identidad, es lo que caracteriza a la vida de las personas y de las comunidades. Las cri-

sis vitales normales, o crisis de crecimiento, son definidas como momentos de salto 

cuanti-cualitativos y de incremento de vulnerabilidades personales y grupales en los que 

se producen modificaciones de la manera de ser en el mundo, de los vínculos interper-

sonales y de la orientación de nuestro apego. Si de huellas dolorosas se trata, la madu-

ración biológica y el desarrollo humano, psíquico y social, nos aportará una buena canti-

dad; sin embargo, no necesariamente serán huellas traumáticas. Si el dolor no es sufi-

ciente para su definición ¿qué es lo que hace que una huella sea traumática y otra no?. 

Freud, desde 1900, en La interpretación de los sueños, propone un modelo de causali-

dad estructural y genético, elaborando un dispositivo que permite una lectura compren-

siva sobre la formación del sujeto psíquico, de la conducta normal y de la patológica. Es 

el modelo de las “series complementarias”. 

Freud define la palabra “series”, diciendo que son factores complejos, compuestos, a su 

vez, por múltiples contenidos articulados de maneras singulares que se interrelacionan 

entre si. Las series complementarias obedecen al principio causal de la sobredetermina-

ción, es decir a factores congénitos y vivencias54 tempranas, que constituyen la disposi-

ción y los factores actuales, entre ellos los traumáticos, que golpean sobre dicha com-

posición. El sistema no es totalmente estable, sobre todo porque el producto, la conduc-

ta, a su vez, afecta a las causas iniciales en un movimiento de retroacción. En términos 

generales, es imposible afectar una parte sin modificar el todo, es una causalidad es-

tructural con efectos retroactivos. El dinamismo, los cambios permanentes, están garan-

                                                 
54 Tiene lugar en un sujeto cuando un estímulo proveniente de lo interno o de lo externo produce la arti-
culación de un afecto y una representación. La experiencia es una función articuladora de la vivencia con 
un evento fáctico vivido. 
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tizados, en primer lugar, por las etapas del desarrollo bio-psicosocial que imprimen un 

movimiento propio de la vida humana. Cada etapa del desarrollo implicará formas de 

organización, necesidades, objetos y maneras características de vincularse, consigo 

mismo con los de4más y con el entorno. 

Los estímulos actuales, lo que suceda en el presente, será captado y producirá modifi-

caciones que en buena parte dependerán del estado general de este sistema. 

No pretendemos homologar estos principios a la teoría sociológica de Pierre Bourdieu 

pero no podemos dejar de señalar las similitudes entre ambos cuando este autor descri-

be el mecanismo causal referido al gusto: “La causalidad estructural de una red de fac-

tores es irreducible a la eficacia de relaciones lineales ya que la multiplicidad de deter-

minaciones conduce a la sobredeterminación” (Bourdieu, 2002: 106). Señalar similitudes 

en lo que se refiere a mecanismos o formas de funcionamiento psicológico y social no es 

suficiente como para establecer articulaciones en niveles específicos de realidad. Quizás 

resulte más productivo continuar con la indagación respecto a lo que sucede con las 

huellas psíquicas producidas por estímulos de origen social manteniendo dos perspecti-

vas simultáneas: la de que existen irreductibles de cada disciplina (De Gaulejac, 2003) y 

que, sin embargo, ambos niveles de análisis se sostienen o apuntalan mutuamente. 

Dado que el impacto traumático implica siempre algún sufrimiento, retomamos una pre-

gunta que formula René Kaës (1993) respecto a si hay un sufrimiento social, si cada 

uno tiene un sufrimiento singular, o si distintos grupos tienen diferentes sufrimientos. 

Según este autor, hay que tomar en cuenta que, en el vínculo entre lo social y lo psíqui-

co, se pueden localizar lo que él llama “alianzas inconscientes”: el sufrimiento psíquico 

de origen social surge a partir de la desorganización de dichas alianzas. Existe homolo-

gía entre esas fallas y el déficit de los sistemas de representación colectiva que llevan o 

vehiculizan en cada sujeto un sistema de presignificación o de presimbolización. 

Cuando se rompen los contratos de sociabilidad en la convivencia cotidiana , como en el 

caso particular que estudiamos, se rompen también estas alianzas y las personas nece-

sitan nuevas formas de defenderse frente al sufrimiento. 
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Estímulo, situación y trauma 

Considerando que al estímulo, por sí solo, no se le puede atribuir la producción del trau-

ma, Benyacar (2003) propone sustituir la denominación de estímulo traumático por 

evento o estímulo “disruptivo”, de lo cual derivan interrogantes como: ¿Los eventos que 

producen huellas traumáticas, dependen de su carácter disruptivo o, para que la huella 

sea eficaz, se necesitan condiciones particulares? ¿Toda práctica violenta es disruptiva 

para quien la sufre?, ¿Cómo entender los traumas en quienes ejercieron violencia o que 

fueron victimarios?. El problema es que la calificación de un acto como violento depen-

derá de variaciones de las condiciones históricas y culturales, aún en el caso evidente de 

la violencia física. Así, la violencia doméstica ha sido durante largo tiempo considerada 

como “normal” y, por lo tanto, “invisible”. El proceso social que hace invisibles ciertas 

formas de violencia dificulta la comprensión, y banaliza, el efecto de traumatismos en 

los que no intervino fuerza física, que evidentemente es disruptiva, sino agresiones de 

otro tipo. 

En realidad, para que un estímulo externo pueda considerarse como disruptivo, basta 

con que se imponga a un sujeto, produciendo reacciones que alteren su capacidad de 

integración y elaboración, pero no todos los estímulos disruptivos producen traumas en 

todas las personas expuestas a ellos. Sólo “a posteriori” podremos constatar si dicho 

evento “produjo” o no un trauma. 

Vale la pena insistir que el trauma es básicamente relacional y que tratándose de seres 

humanos, sólo lo podemos entender si no dejamos de lado el vínculo. Empíricamente, 

se pueden reconocer algunas cualidades que potencian la capacidad disruptiva de un 

evento: 

• Ser inesperado. Anteriormente señalamos las potencialidades disruptivas del susto, 

con respecto a una situación esperada, por dolorosa que esta sea. 

• Interrumpir un proceso indispensable para nuestra existencia55. Por ejemplo, las si-

tuaciones de extrema carencia incrementan la vulnerabilidad. 

                                                 
55 Pierre Bourdieu (2002: 76) habla de “relaciones sociales objetivadas en los objetos familiares” que se 
imponen por “…mediación de experiencias corporales tan profundamente inconscientes como puede ser el 
tranquilizador y discreto contacto con perfumes de la infancia. Experiencias de esta naturaleza son las que 
debería recoger un psicoanálisis social aplicado a entender la lógica de la incorporación insensible de las 
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• Minar el sentimiento de confianza en sí mismo, o la credibilidad en otras personas, 

instituciones o ideas, en torno a las cuales se organizó la vida del individuo. Incluimos 

en esta categoría la caída de los contratos cotidianos de sociabilidad que se mencio-

naron anteriormente. 

• Contener rasgos novedosos, no codificables ni interpretables según los parámetros de 

la cultura. Lo incognoscible, o simplemente “lo otro” suele interpretarse como amena-

za. 

• Amenazar la integridad física o mental, la propia o la de otros significativos, sobre to-

do, hemos de tomar en cuenta que la cercanía de la locura (sin-razón), o de la muerte 

como situaciones capaces de poner al sujeto al límite de sus potencialidades. 

• Distorsionar o destruir el hábitat cotidiano, favoreciendo la vivencia de lo ominoso. 

Para que un estímulo produzca una huella con potencial capaz de producir efectos no 

deseados ni buscados, es necesario que afecte a cierta disposición, que exista cierta 

vulnerabilidad, individual o colectiva, que favorezca la autonomización de la huella res-

pecto de los registros de la memoria y la voluntad. La idea de una situación traumática 

se complejiza si tomamos en cuenta que el traumatismo puede resultar de efectos acu-

mulados de prácticas cotidianas de violencia que, por sí solas, no parecen ser suficientes 

para originarlo. 

Resulta razonable suponer que cuando detectamos, en conductas puntuales o en ciertos 

rasgos subjetivos, los efectos modeladores de los traumas, hemos de tomar en cuenta 

el peso que, en la formación de los mismos, tienen los siglos de la violencia propia de 

nuestra civilización occidental y cristiana. Es decir, qué peso tiene la herencia, psicológi-

ca y social, en la determinación de las subjetividades actuales. El pensamiento moderno 

hegemónico que, con optimismo, ha fundamentado el “progreso” general de la humani-

dad, no parece encontrar contradictorio que ese “progreso” se haya impuesto mediante 

la tortura, la persecución y el genocidio, como instrumentos de redención (Elías, 1987; 

                                                                                                                                                              
relaciones sociales objetivadas en cosas y también en personas, de forma tal que se inscriben así en una 
relación duradera con el mundo y con los otros que se manifiesta, por ejemplo, en los limites de toleran-
cia en el mundo natural y social, al ruido, a la violencia física o verbal, etc.”  
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Subirats, 2000). En la actualidad, esto se sintetiza bajo el eufemismo de “daño colate-

ral”. 

Queda en pie la pregunta sobre cuál es el tipo de registro del trauma. Uchitel (2004) 

cita el libro de Felicia Knobloch “El tiempo de lo traumático” en el que la autora, refi-

riéndose a la inserción del evento en el aparato psíquico diferencia “impresión” y “huella 

mnémica”, de “marca” o “inscripción”. La impresión, el impacto, sería el punto de parti-

da para el procesamiento psíquico, mientras que las huellas mnémicas designan la for-

ma en que los acontecimientos y las impresiones se inscriben en la memoria, siempre 

en relación con otras inscripciones y con patrones culturales preformados. Presupone 

una inscripción por la cual la impresión mantiene sus efectos y puede ser evocada; es 

inconsciente, pero puede adquirir conciencia. 

Para Freud (1900), la memoria es la condición de formación del aparato psíquico y la 

fuerza de una vivencia pasada dependerá de la intensidad de la impresión y de la fre-

cuencia de su repetición. Esta vivencia estaría conservada como huella, “representación” 

o “contenido”. Cabe preguntarse si es posible hablar de una impresión que no deja hue-

lla, que no se inscribe. ¿Podemos suponer la inscripción de una cierta energía no ligada 

a un contenido preciso? De ser así, los efectos estarían relacionados con la mera ener-

gía, sin representación. Se trataría de una “tendencia a”, de un impulso que se agotaría 

en el acto mismo de su realización. El tema es discutible pero podemos mencionar expe-

riencias clínicas que pueden explicarse desde esta hipótesis; por ejemplo, cómo la an-

gustia sin objeto se liga para convertirse en miedo en el caso de algunas fobias o, cómo, 

a partir de sus efectos, podemos encontrar registros previos a la estructuración del yo 

de los que el sujeto no tiene memoria pero que producirán efectos eficaces a lo largo de 

la vida. Fenómenos de este tipo forman parte de las llamadas disposiciones o, al menos, 

a una parte de ellos. 

En el cuadro 10 vemos como Bourdieu, para explicar las prácticas sociales del individuo, 

pone a jugar los factores actuales y los históricos, bajo la forma de disposiciones o “pre-

sencia activa de prácticas pasadas”. 
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La disposición 

La disposición o “lo disposicional” es un principio explicativo a partir de una distinción 

temporal, de la marca que divide un “antes” del evento actual o coyuntural. Implica, de 

por sí, una prescripción y una inclinación relacionada con ciertas aptitudes o capacida-

des. En este sentido, lo encontramos en el pensamiento sociológico de Pierre Bourdieu 

(2002), bajo la fórmula del habitus al que define como: 

“…sistema de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas predispuestas 

para funcionar como estructuras estructurantes, es decir como principios generadores y organi-

zadores de prácticas y representaciones que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin sin 

Prácticas sociales individuales según Bourdieu 

Historia individual 
Presencia activa de las experiencias pasadas 

Interiorización 
de la exterioridad 

Actualidad 

Coyuntura 

Lógica específica del 
campo 

Habitus
Esquema de per-

cepción pensamien-
to 

acción 

Individuo 

Prácticas
(comunes y constan-

tes) 
sociales individuales 

producción libre de los 

Tomado de Enciclopedia Universalis (2002) Cuadro 10
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suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio expreso de las operaciones necesarias pa-

ra alcanzarlos…” (p: 91). 

y en el pie de página aclara: 

“Como todos los conceptos disposicionales, el concepto de habitus, que el conjunto de sus usos 

históricos predispone a designar como sistema de disposiciones adquiridas, permanentes y ge-

neradoras, es válido ante todo, probablemente por los falsos problemas y las falsas soluciones 

que elimina, por las cuestiones que permite situar o resolver mejor y las dificultades propiamen-

te científicas que hace surgir.” (p. 92). 

Para Bourdieu, el habitus configura un “sistema de preferencias” que depende, no sólo 

de elecciones anteriores a quien decide, sino de las de los que eligieron antes que él y 

que, de alguna manera, formaron su juicio: 

“…la lógica de la adquisición de la creencia, la del condicionamiento insensible, es decir, conti-

nuo e inconsciente que se ejerce tanto a través de las condiciones de existencia como por medio 

de incitaciones o llamadas al orden explícitas, implica el olvido de la adquisición, la ilusión que 

hace parecer innato lo adquirido.” (p. 87). 

Por su parte, Bernard Lahire (2005: 150) rescata el concepto retomando sus múltiples 

aplicaciones en “La distinción” pero critica a Bourdieu diciendo: 

“Pero en todos los casos, no se dispone de ningún ejemplo de construcción social, de inculca-

ción, de incorporación o “transmisión” de estas disposiciones. No tenemos indicación sobre la 

manera en que se las puede reconstruir ni de la forma en que actúan (es decir, en que están ac-

tivadas o adormecidas según los ámbitos de prácticas o los contextos más restringidos de la vi-

da social).” 

Probablemente se nos escapan aspectos más sutiles de esta crítica porque, según en-

tendimos, el texto de “La distinción” es casi en su totalidad un estudio sobre la produc-

ción de habitus y de cómo funciona. Por ejemplo, cuando Bourdieu habla de “la disposi-

ción cultivada”, muy claramente hace referencia a que es aprendida a partir de la natu-

raleza de los bienes consumidos y de la manera de consumirlos y señala las variaciones 

en ambos sentidos según las categorías de los agentes, la legitimidad de los campos a 

los que se aplica y las condiciones del mercado. 

Desde nuestra lectura, lo que oscurece la explicación de Bourdieu es que deja un espa-

cio vacío, el lugar de lo psíquico y, por ende, el de la subjetividad; el ejemplo más claro 

está cuando se explica sociológicamente la interiorización de lo externo mediante la 
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“inscripción de lo social en el cuerpo”, sin mencionar otras posibilidades, o haciendo una 

referencia muy reducida y parcial cuando habla de “mimesis” (Bourdieu, 2002: 124). De 

todas maneras, algunos de estos puntos se discutirán con mayor detalle en el capítulo 

sobre subjetividad. 

En Freud, lo disposicional está marcado por dos series de factores condicionantes: lo 

congénito y las experiencias tempranas56. 

Lo congénito 

Para el pensamiento psicoanalítico, la disposición se ubica en un marco de determina-

ciones más amplio, al que se ha llamado “series complementarias” (Freud, 

1900;1916;1917). Este concepto, creado por Freud para superar la alternativa que lo 

obligaba a escoger entre factores etiológicos exógenos o endógenos, que en definitiva, 

consideraba como complementarios: 

“…pudiendo cada uno de ellos ser tanto más débil cuanto más fuerte es el otro, de forma tal, 

que el conjunto de casos puede ser ordenado dentro de una escala en la que los dos tipos de 

factores varían en sentido inverso; sólo en los dos extremos de la serie se encontraría un solo 

factor.” (Laplanche y Pontalis, 1983: 400). 

Según Freud, la primera serie de factores que inciden en la sobredeterminación psíquica 

de la formación de la personalidad, es la serie de factores congénitos, o sea, el conjunto 

de factores presentes en el momento del nacimiento. Incluye aquí los factores biológi-

cos, la herencia genéticamente transmitida, las condiciones de la vida intrauterina y las 

del parto. También es de este orden la herencia social, el lugar en la sociedad que ante-

cede al sujeto mismo: la clase social, el grupo, la familia y las expectativas o prescrip-

ciones a los que comparten el grupo . Finalmente, está la herencia psíquica, en la que 

resalta, en primer lugar, el deseo de los padres en relación al hijo, sus fantasías y an-

helos57. Todo esto configura una trama de potencialidades y restricciones en la que el 

sujeto se inscribe y que formará parte de la disposición, en la medida de que interactú-

an, las experiencias anteriores y posteriores. 
                                                 
56 Véase cuadro 11 en la página siguiente. 
57 Eventos muy dispares incidirán en la acogida que se de a un nuevo miembro de la familia: si el bebé 
fue deseado o no, el estado nutricional de la madre o el nivel sociocultural y económico alcanzado por su 
familia. 
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Para ilustrar lo anterior, retomamos el ejemplo de María y entre los factores congénitos 

relacionados con su fortaleza yoica y también con la modalidad de su “quiebre emocio-

nal” mencionaremos dos: cuando era niña, su padre, que era un líder campesino, fue 

tomado prisionero y torturado por el ejército. Nunca abandonó sus ideales, dice María 

con orgullo. Ella sostiene ese orgullo en su propia vida, apoyándose en él para resistir a 

situaciones insostenibles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otro componente que le dio sentido a su vida fue que en su comunidad indígena, por 

usos y costumbres, cada hijo que nazca debe ser “recibido” por una de sus abuelas. 

Cuando María nació, su abuela no pudo estar ahí. María dice: mi vida se inició con un 

rechazo. Ella toma eso que le dijeron de su historia, para comprender su sensibilidad 

1ª SERIE 
Lo congénito 

(Herencias + vida  
intrauterina + nacimiento) 

2ª SERIE 
Experiencias infantiles 

(Hasta la  
adolescencia) 

 
DISPOSICION 

3ª SERIE 
Hecho traumático  

(Lo actual, lo  
desencadenante del hecho) 

PRODUCTOS 
Subjetividad. 

Conducta sintomal o no. 

Series complementarias 

Cuadro 11
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ante cualquier rechazo. Por ejemplo, así vivió los discursos sobre la virginidad y respon-

dio con síntomas (parálisis) 

Podemos observar que lo que ella relata en su apropiación de construcciones imagina-

rias colectivas a partir de una narrativa transmitida por familiares o personas cercanas, 

la cual produjo efectos reales en lo que posteriormente serían sus “elecciones de vida” 

de las que podemos inferir características de su disposición. 

En cuanto a la segunda serie, tiene que ver con las experiencias tempranas que interac-

túa con los factores congénitos. Cabe señalar que ni lo congénito ni las experiencias 

infantiles implican un destino fatal, sino que configuran los marcos en los cuales cada 

sujeto realiza o no, sus posibilidades. No se trata de predestinaciones inmutables sino 

de procesos cuya cristalización sólo puede detectarse por sus productos, difícilmente se 

puede anticipar. El mismo Freud, propone la metáfora de esos cristales cuyas líneas de 

fuerza –sus organizadores- sólo se ven por microscopio, pero que cuando se rompen 

podemos constatar casi a simple vista que las fracturas toman la forma de las líneas 

preestablecidas. Así entendemos lo disposicional como posibilidad. 

La descripción de las experiencias tempranas nos lleva a revisar la historia de los víncu-

los interpersonales, llamados “relaciones de objeto” por los psicoanalistas. 

Las experiencias tempranas 

Los humanos nacemos simbiotizados con otro ser humano que cubre nuestras necesi-

dades biológicas y afectivas, que nos brinda apoyo para cubrir las necesidades básicas, 

indispensables para la sobrevivencia. Es otro ser humano el que nos introduce en el 

mundo de la cultura, significando nuestras vivencias, poniendo palabras a la risa o al 

malestar, a las carencias y necesidades como el hambre, el dolor, etc. Es la etapa de 

indefensión primaria la que marca una diferencia radical con cualquier otro animal, ya 

que ningún otro mamífero nace tan desvalido, tan inmaduro, ni mantiene una situación 

de dependencia durante tanto tiempo. 

Resulta evidente que sin apoyo material, el bebé humano moriría, pero también lo hará 

sin un cierto soporte afectivo como lo demuestran los estudios de René Spitz (1981) 

sobre el primer año de vida, en el que los niños hospitalizados en este período sufrían 
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daño permanente o, en algunos casos, simplemente morían por falta de contacto afecti-

vo. El bebé cuenta con una especie de “escudo protector” con un alto umbral de sensi-

bilidad que resulta ser una manera de “seleccionar” o atenuar la intensidad de los estí-

mulos que vienen del exterior. Probablemente, no suceda lo mismo con los estímulos de 

origen interno : las vivencias de hambre, frío, etc. Para la subsistencia del bebé es ne-

cesaria la presencia de un adulto significativo, la madre o sustituto materno, que, en 

sintonía con sus necesidades, forme parte de ese escudo protector  

Cuando el escudo protector fracasa, en general, por heridas de la madre, Khan habla de 

la aparición del “trauma acumulativo”, producido por estímulos repetidos de intensidad 

relativamente baja, pero de contenido angustioso. Es decir que, en la temprana infan-

cia, se instauran patrones o tendencias a percibir y responder a los estímulos.  

El desarrollo de las potencialidades que el infante humano lleva en su carga genética es 

modelado por los eventos que acompañaron a su nacimiento, por sus primeras expe-

riencias infantiles. Paulatinamente, con algunas diferencias temporales individuales en la 

maduración (biológica) y en el desarrollo (psicosocial), pasará de la dependencia total 

hasta alcanzar diversos grados de autonomía en un proceso en el que se combinan lo 

innato y lo adquirido. 

Se trata de una compleja trama de determinantes biológicos, psicológicos y sociales que 

operan desde lo que puede ser considerado “externo” y, de determinantes “internos”, 

siempre para un hipotético observador, ya que hablamos de una etapa de la vida de la 

que el sujeto difícilmente pueda establecer esa distinción y de la que no tiene memoria. 

Dicho de otra manera, los estímulos externos interactuarán con los internos y con cierta 

organización preexistente, instituyendo así una trama (o estructura) que marcará los 

límites de posibilidad o la disposición. 

La huella o inscripción de un evento actual estará determinada por las disposiciones del 

sujeto, que en cierta medida, condicionarán la manera en que se inscriben las marcas, 

que actúan a posteriori o après coup sobre los componentes estructurales a los que di-

namizan. Este movimiento en el que el presente (el estímulo) puede llegar a modificar lo 

previo (la estructura) vehiculiza la resignificación. 
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La capacidad de abstracción es relativamente tardía y tiene como condición la individua-

lización, el reconocimiento de la diferencia, el surgimiento del yo. O sea que se debe 

romper la simbiosis que en una primera etapa fue indispensable para la maduración y el 

desarrollo. Componentes particulares del orden de lo biológico, lo psíquico y lo social 

determinan ese desarrollo, durante el cual se apuntalan, potencian o contraponen en 

procesos que duran toda la vida. El potencial, la herencia biológica, psicológica y social 

con la que determinados humanos nacen, sólo puede realizarse en vínculos con otros 

humanos significativos. 

Si los cambios propios de diferentes etapas de la vida se producen cuando el sujeto está 

preparado para hacerlos, sin coerción, si la alegría del logro predomina por encima del 

sufrimiento de lo que de alguna manera se resigna en cada cambio, si la madre y el pa-

dre o quienes los reemplacen, pueden soportar que el bebé sea una persona diferente a 

ellos sin vivirlo como un desgarre o una traición, como la pérdida de algo que “les per-

tenece”, las huellas del proceso se inscribirán en el infante como un aprendizaje. Pero 

esto no sucede en el vacío; hay una valoración social de dicho proceso: las adquisicio-

nes, aún las más personalizadas, deberán estar dentro de un cierto patrón socialmente 

normado así como están normadas las distancias que “deben” existir entre una persona 

y el modelo que predomina en esa sociedad y en ese grupo. Es lo que se llama sociali-

zación. 

Anna Freud (1961: 55) describe diferentes líneas estructurantes o líneas de desarrollo 

que “en cada caso trazan el gradual crecimiento del niño desde las actitudes dependien-

tes, irracionales, hacia un mayor control del mundo interno y externo por el yo”. Las 

más significativas son: de la dependencia hasta la autosuficiencia emocional y las rela-

ciones afectivas adultas, de la lactancia a la alimentación racional, de la irresponsabili-

dad a la responsabilidad del cuidado corporal, desde el cuerpo hacia los juguetes y des-

de el juego hacia el trabajo. Estos procesos no se despliegan de manera homogénea y 

se realizan a lo largo de la infancia y adolescencia en tiempos que casi siempre conlle-

van tropiezos y cierto sufrimiento. Debemos diferenciar ese sufrimiento inevitable, pro-

pio de las llamadas crisis vitales normales, de lo que sucede con las personas que se 

desarrollan en medios particularmente violentos ante los que están inermes. 
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Sándor Ferenczi (en Uchitel, 2004)concibió la etiología traumática como la consecuencia 

“…sea de una violación psíquica del niño por el adulto, sea por una confusión de len-

guas entre ellos, sea por una negación del adulto de la desesperación del niño.” (Pons, 

2003: 25). En su artículo “Confusión de lenguas entre los adultos y el niño” (1933), se-

ñala que para el niño, el adulto desempeña un importante papel de mediación entre él y 

el ambiente. Si éste no legitima la percepción y la palabra del niño, o sea, si desmiente 

la realidad percibida por ambos, si miente, se compromete el proceso de construcción 

de la realidad que realiza el infante. Ferenczi habla de desmentida que se constituye 

como una herida o huella que fragiliza al niño frente a posibles estímulos disruptivos 

posteriores dado que afecta a la percepción y el juicio sobre lo que es real o no. El pen-

samiento y el afecto son descalificados y negados. Cuando el adulto sanciona el fracaso 

del niño en distinguir lo que es real y lo que no, el niño llega a calificarse a sí mismo de 

poco confiable. Se rompe la confianza básica indispensable para soportar las esperas y 

frustraciones propias del desarrollo: el yo se hace vulnerable. 

En el caso de los adultos, la desmentida es una forma brutal de violencia simbólica ya 

que, cuando el otro significativo cuestiona la realidad de la percepción, coloca al sujeto 

en una situación límite: el cuestionamiento de sí como sujeto percipiente; el sujeto ve 

reflejada en el otro una imagen de sí en la que está negado como sujeto. 

Para poder lidiar con estos contenidos, el camino más frecuente es la escisión y repre-

sión de los mismos. Se forman así “huecos” de sentido y de memoria, quedan huellas 

“congeladas”, o aisladas de las vías asociativas habituales, que no son parte de la me-

moria activa, no suelen reaparecer en palabras, sino en el cuerpo o como mecanismo 

autoagresivo en la “identificación con el agresor”, cuyo caso más conocido es el de per-

sonas prisioneras en campos de concentración que participaban en la represión de sus 

compañeros58. Menos espectacular, pero de gran eficacia traumática, es la aceptación y 

                                                 
58 En “Recuerdo de la muerte” de Miguel Bonasso (2003) se relata que en la Escuela de Mecánica de la 
Armada de Buenos Aires, donde fueron torturadas y asesinadas miles de personas durante el proceso 
militar, un grupo de militantes montoneros secuestrados y torturados por los militares, colaboró con sus 
verdugos. Buena parte de ellos no cambió sus ideales ni tuvieron la intención de traicionar, sino que esta-
ban convencidos de que debían salir vivos de allí a toda costa, ya que su deber era dar testimonio de los 
hechos. 
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apropiación del discurso del enemigo, en casos de violencia simbólica, como sucede en 

los procesos de inclusión perversa, que describimos en el capítulo sobre violencias. 

Las vulnerabilidades subjetivas refuerzan la posibilidad de instauración de “traumas 

acumulativos” con lo que se cierra el círculo de la formación de un trasfondo disposicio-

nal particularmente sensible a situaciones coyunturales que puedan desencadenar trau-

mas. Al situarse el estudio de los traumas en el plano transgeneracional, su compren-

sión va más allá de las historias personales, en afectaciones de “segunda generación”. 

Según algunos autores (Enríquez y Faimberg, en Kaës y otros, 1993) la transmisión psí-

quica se evidencia en la imposibilidad del sujeto de simbolizar contenidos o eventos 

traumáticos cuya presencia no tiene que ver con la propia historia sino con la de su an-

tecesor. Es decir que existe la posibilidad de que ciertos eventos tengan una resonancia 

que sobrepase los límites de una generación, al punto de producir efectos detectables 

en la siguiente. 

A diferencia de lo que sucede con las marcas traumáticas, en los procesos de aprendiza-

je, los contenidos pueden ser traídos voluntariamente a la conciencia,con sus correlatos 

afectivos. Si bien todo aprendizaje remite a procesos intelectuales, de pensamiento lógi-

co, no se pueden aislar de factores afectivos ni de contenidos no conscientes. Sara Paín 

(1985) retoma a Piaget cuando dice que para que se trasmita un conocimiento a un ni-

ño éste debe comprender de qué se trata porque para que dicho conocimiento se incor-

pore como un verdadero aprendizaje, el sujeto deberá “metabolizarlo”, reestructurarlo 

en base a una lógica interna propia. El aprendizaje se realizará sólo si existe en el 

aprendiente un cierto nivel de desarrollo y maduración, así como cierto “interés” que 

hace que ese contenido tenga valor para el sujeto. Esto es imprescindible tomando en 

cuenta que, en el inicio, el aprendizaje de una modalidad, práctica o teórica, reproduce 

el conocimiento ajeno y, cuanto más, lo continúa a partir de un vínculo interpersonal. En 

este sentido, resulta difícil pensar que lo externo, la transmisión social sea por sí sola “la 

causa” del conocimiento. El aprendizaje es al mismo tiempo un acto de amor y una re-

nuncia. 

La posibilidad de memoria (registro, almacenamiento y evocación) y ciertas particulari-

dades de la evocación marcan la diferencia entre lo que simplemente puede ser un sen-
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timiento doloroso relacionado con un hecho pasado y lo que es un registro traumático. 

De las vivencias y aprendizajes de los primeros años de vida, algunas personas guardan 

imágenes fragmentarias, más o menos borrosas, sobre las que ha operado la amnesia 

infantil. No se borran, están ahí, a veces involuntariamente invaden la conciencia reapa-

reciendo como un flash,o como un sueño. No suelen ser controladas por la memoria 

activa, no pueden evocarse a voluntad. Esos contenidos y afectos, supuestamente olvi-

dados, pueden reaparecer como tendencias a ciertos padecimientos físicos, o como ras-

gos de personalidad. Se trata de disposiciones, de procesos de subjetivación evidentes 

en estilos, en prácticas en las que van implícitas las razones que les dieron origen. 

Dinámica entre disposición y coyuntura 

Las raspaduras y cicatrices propias del proceso de subjetivación–individuación que como 

ya dijimos, por sí solas no tienen las características de una huella traumática, no produ-

cen síntomas o padecimientos visibles, serán una condición necesaria para que, poste-

riormente, determinados eventos violentos se inscriban como traumáticos, aun aquellos 

que no alcancen gran intensidad.  

Freud decía que para que se produzca un trauma, para que una huella pueda condicio-

nar la organización de la subjetividad o pueda producir síntomas, son necesarios al me-

nos dos eventos que se potencien mutuamente. Pero esto no es un mero refuerzo, sino 

que hace también permite comprender porqué una huella no es un destino fatal, sino 

una posibilidad del psiquismo de acceder a formas más o menos estructuradas.  

Lo disruptivo actual está en el orden del evento coyuntural, la disposición nos remite al 

pasado, a cómo se formó un sujeto con tendencia a percibir, pensar y comportarse de 

determinada manera, mismas que comparte con otros miembros de su sociedad, de su 

generación y de su grupo de pertenencia. Si no se analiza la interacción entre disposi-

ción y la coyuntura, difícilmente se comprenderá cómo se producen los traumas, pero, 

aún así, queda abierta la discusión sobre el peso relativo que estos componentes tienen 

en cada caso, su incidencia en los efectos posteriores. 
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Entre los discípulos de Freud se suscitaron polémicas respecto al peso que, en la teoría 

y práctica psicoanalítica, debía darse al estímulo externo, a “la realidad” en la formación 

del trauma. 

Sándor Ferenczi59 toma el concepto de trauma tal como lo planteó Freud desde el inicio 

pero critica el hecho de que se dio una “sobreestimación de la fantasía y una subesti-

mación de la realidad traumática en la patogénesis” (citado por Uchitel, 2004). Extiende 

la idea freudiana de traumas sexuales infantiles a la noción de abuso, que para él será 

no sólo sexual, sino también el castigo físico, la mentira y la hipocresía del adulto contra 

el infante. Por otra parte, uno de sus aportes originales a la teoría del trauma es señalar 

el peso que tendrá la desmentida en la formación de la subjetividad. La negación del 

adulto significativo de la percepción del niño aunado, como dijimos antes, a la “confu-

sión de lenguas” entre ambos es una de las primeras formas de violencia. 

Para Ferenczi, poner el énfasis en la realidad externa hace visible el hecho de que lo 

traumático tiene siempre el carácter de imprevisible, sorprendente y, por lo tanto “inso-

portable” y sus consecuencias serán la escisión del yo, el funcionamiento autónomo im-

posible de controlar, la identificación con el agresor, la progresión traumática, la repeti-

ción, la regresión narcisística y la alucinación negativa60. 

¿Podríamos hablar de la preeminencia de lo externo sobre lo interno o viceversa?, ¿o de 

lo social sobre lo psíquico o de lo psíquico sobre lo social? Sólo si confundiéramos nues-

tras formas de abordaje, nuestras herramientas teórico metodológicas, con la realidad 

que pretendemos conocer. Tampoco parece muy productiva la solución salomónica de 

asumir la complejidad del fenómeno para inmediatamente después escindir lo social y lo 

psíquico como realidades con registros diversos, abordados por diferentes disciplinas y 

así zanjar la cuestión, sin resolverla. Reflexionar sobre el trauma nos ha deslizado a la 

problemática del sujeto y nos cuestiona los criterios de causalidad. El modelo tiene que 

ver con un tiempo fracturado, a veces desgarrado, que no coincide con la historia cohe-

                                                 
59 Sandor Fereczi (1873-1933) nacido en Hungría, se lo considera el alumno preferido de Freud, participa 
altivamente en los movimientos sociales en su país. 
60 Simplificando la definición de alucinación, se considera tal a una “percepción sin objeto” real, soporte 
de toda percepción. Alucinación negativa es la no percepción de un objeto presente frente al sujeto. 
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rentemente organizada en un antes y un después ni con una relación lineal causa efec-

to. 

Muchas veces observamos que, lo que sucede después de un evento disruptivo, el signi-

ficado y la valoración social del hecho y de la respuesta que el sujeto logra articular en 

esa situación incidirá en la formación o no del trauma . Por ejemplo si, de acuerdo con 

su grupo de pertenencia, una persona considera “a posteriori” que su actuación en una 

situación límite fue heroica o ruin, esa valoración incidirá en la instauración de la huella 

traumática. Es una de las causas por las que los traumas de guerra (y cualquier otro) 

pueden reactivarse muchos años después. 

Esto puede resultar obvio cuando el hecho disruptivo tiene que ver con violencia física, y 

frente a lo obvio pueden levantarse defensas con cierta facilidad, pero cuando se trata 

de modalidades violentas de ciertas prácticas, por ejemplo cuando se sufre violencia 

simbólica o acoso moral, el estímulo puede pasar desapercibido, sobre todo para un ob-

servador con la creencia de que está frente a un hecho natural o para un observador 

confortablemente instalado en el “núcleo duro” de su disciplina61. 

2.5.2. Las crisis vitales 
Desde el punto de vista psicológico, una crisis es un estado temporal de trastorno y 

desorganización. “En la medicina clásica designa el momento en que la enfermedad va a 

decidirse entre la curación o la muerte, el momento en que podrá juzgarse”. Etimológi-

camente, krisis quiere decir juicio (Mannoni, 1989: 17). 

Se llama crisis vital normal, o crisis de desarrollo, a los momentos de paso, de traslado, 

desde una etapa de crecimiento a otra, desde la infancia a la senectud. Cada etapa se 

relaciona con adquisiciones previas en el desarrollo y, como el proceso no es unitario, ni 

lineal, sino que se complejiza por la presencia de componentes biológicos, psicológicos y 

sociales, con frecuencia el sujeto encuentra obstáculos en el uso de las adquisiciones 

                                                 
61 “El proyecto de trabajar sobre fenómenos totales —como decía Marcel Mauss, por ejemplo—, sobre 
procesos transversales, sobre la complejidad, nos lleva a no preocuparnos demasiado de las barreras 
disciplinarias. Se trata, entonces, de convocar a la indisciplina. Son los objetos los que deben mandar a 
las teorías que necesitamos, y no las teorías las que deben determinar la manera de construir nuestro 
objeto. Es allí que yo veo el interés de la metodología de los relatos de vida, porque una vida no se recor-
ta tan fácilmente en disciplinas. ¿Una vida es acaso psicología, es sociología, es antropología, o es algo 
biológico, es historia, geografía?” (De Gaulejac, 1999:). 
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previas; entonces, la situación se convierte en un reto que amenaza con abrumarlo. El 

ejemplo más claro es la crisis de la adolescencia. En la que los jóvenes parecen respon-

der a los requerimientos de la vida de manera poco consistente. La vulnerabilidad y su-

gestibilidad caracterizan las situaciones de crisis y hacen que sean momentos en los que 

se suelen instaurar traumas, pero no debemos esperar en todos los casos, que exista 

relación directa entre trauma y crisis. 

Cuando se habla de “crisis de la adolescencia”, se hace referencia a un momento decisi-

vo en el cual el sujeto tiene que elegir su orientación. 

Según el psicoanálisis, las crisis, y sus elaboraciones permanentes, constituyen adquisi-

ciones que cristalizan el modo de existencia de la psique humana. El hombre sólo vive 

por la creación de dispositivos contra las crisis, las que, a su vez, producen crisis poste-

riores; su historia transcurre entre crisis y resolución, entre ruptura y sutura. Ese espa-

cio “entre” es el espacio de lo transicional, en el que se juegan los avatares de lo social, 

lo mental y lo psíquico que tejen las singularidades. Tanto lo grupal como lo cultural 

están comprometidos en las génesis y solución de las crisis, sobre todo, en lo que res-

pecta a la capacidad de aportar un aparato psicosocial que asegure la continuidad su-

pletoria y la contención de la experiencia de ruptura (Kaës, 1979). 

El sujeto necesita insumos específicos para poder realizar estos procesos, insumos que 

van más allá de los límites de la sobrevivencia (de la posibilidad de cubrir sus necesida-

des básicas) y que se relacionan con vínculos intersubjetivos satisfactorios, tanto a nivel 

micro como macro social. Cuando esto no sucede, el sujeto se fragiliza y aumentan las 

posibilidades de que fracase en la resolución de las crisis, de manera estruendosa o si-

lenciosa, por medio del acostumbramiento, la adaptación y la sobreadaptación a estados 

de malestar, haciendo permanente lo que en algún momento, por definición se suponía 

breve. 

Nos interesa la relación de las crisis vitales normales con el riesgo de instauración de 

traumas porque los sujetos de nuestra investigación, los estudiantes a los que entrevis-

tamos, en su gran mayoría, estaban en la etapa final de la crisis de adolescencia. Por 

momentos parecían vulnerables o mostraban claros indicios de haberse “acostumbrado”, 

o sobreadaptado, a situaciones violentas. 
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La sobreadaptación, los viejos y nuevos padecimientos 

Los cambios de conducta a mediano o largo plazo, se evidencian en la observación clíni-

ca de las personas y los grupos que sufrieron por eventos bruscos que implicaron daño 

o amenaza a la propia vida o integridad o a la de seres queridos, tales como guerras, 

terrorismo de estado, explotación, empobrecimiento brusco, desempleo, marginación, 

pérdidas de seres amados, de partes del propio cuerpo, del lugar de origen o de los 

ideales. Las modificaciones conductuales subsecuentes se manifiestan de manera brusca 

o insidiosa, tanto en protagonistas como en testigos y, generalmente, después de cierto 

tiempo del evento originario, lo que dificulta la relación con el mismo. 

Aunque las secuelas son variadas, se pueden agrupar en dos tipos no excluyentes: 

1. Aparición de diversas patologías, físicas (alteraciones de funciones vitales como ali-

mentación, sueño o incremento de ciertas enfermedades) o mentales (de sentimien-

tos y conductas individuales o colectivas que producen sufrimiento a quien las realiza 

o a personas de su entorno, por ejemplo, ataques de pánico o de agresión (Bourne, 

1970). 

2. Cambios individuales y colectivos relacionados con modificaciones insidiosas en la 

estructuración de la subjetividad, que se manifiestan en la “manera de ser”. Pueden 

ser sutiles y pasar desapercibidos hasta el momento en que se producen acciones 

dramáticas, sin sentido para quién las observa. Por ejemplo, los suicidios en sobrevi-

vientes de alguna catástrofe (Stoffels, 1994). 

De cualquier manera, sin necesidad de mencionar situaciones límite como los “campos 

de la muerte”, la violencia afecta a casi todos los que la vivieron. En México, las muertes 

por causa violenta tienen una alta incidencia en los jóvenes (Briceño, 1999). 

Sin entrar en la discusión sobre la confiabilidad de los registros de estos casos, realiza-

dos por la Secretaría de Salud, consideramos que los datos estadísticos indican el pro-

blema pero no permiten evaluar los daños en individuos y grupos, sobre todo conside-

rando que se trata de un proceso generalizado de adaptación, de acomodación, de 

“maneras de ser” a la vida en una sociedad violenta, de construcción de subjetividades. 

Ello impacta negativamente en vínculos intra e intersubjetivos y, en una perspectiva 
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macro, se expresa en las instituciones sociales en la progresiva caída de los contratos 

cotidianos en los que se materializa la sociabilidad. (Fernández, 1999). 

Revisando la noción de trauma pronto encontramos que las dicotomías entre normali-

dad-anormalidad y entre sano-enfermo oscurecen la comprensión del fenómeno redu-

ciendo su complejidad a categorías binarias, cuando, en realidad, si se trata de sobrevi-

vencia, toda adaptación si es activa, también es, en cierto sentido, “normal”; su éxito 

está en la preservación de la vida misma y de los vínculos interpersonales, indispensa-

bles para los seres humanos. No es el caso de la adaptación pasiva, en tanto implica 

una renuncia a la condición de sujeto y de actor en la propia vida y obstaculiza el desa-

rrollo de vínculos con los demás. 

Emiliano Galende (1997) relaciona la emergencia de nuevas patologías en las que se 

exacerban las formas pasivas de respuesta con los cambios de la posmodernidad: 

“En nuestro tiempo, privacidad e individualismo han tomado un sentido positivo y van confor-

mando una utopía de realización personal por fuera o con indiferencia del conjunto social. El éxi-

to del individuo aparece ligado a la pura afirmación personal. La caída de lo público como rasgo 

distintivo actual es correlativa a la forma exacerbada de los valores de la individualidad llamada 

individualismo. Como vimos, el proceso de individuación depende de los sistemas de reconoci-

miento y trato del otro por lo que, paradójicamente, la ilusión de esta realización personal sólo 

puede llevar al individuo a una pérdida de los rasgos de individualidad: el individualismo posibili-

ta la masificación” (p: 67). 

Volvemos así a la relación entre lo social y lo psíquico. El empobrecimiento de vínculos 

sociales, la destrucción o la dificultad de contar con el soporte de redes psicosociales o 

sea, la desocialización, y las marcas de prácticas violentas se entretejen con los proce-

sos de subjetivación que se organizan muchas veces en función de compensar caren-

cias. 

Las patologías han cambiado en pocos años y debemos repensar nuestras categorías de 

salud y enfermedad mental. En parte, son estos cambios los que hacen necesario redi-

mensionar el peso de lo traumático en la etiología de los padecimientos mentales. Es 

una discusión larga y fuera de lugar en este trabajo. 

Una mejor comprensión del trauma y de sus componentes, tanto sociales como psicoló-

gicos, implica también repensar la articulación entre los niveles de conocimiento de 
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aquello que llamamos realidad social y realidad psíquica. Lógicamente, también se nos 

plantean interrogantes respecto a los campos disciplinarios que abordan estos fenóme-

nos y a sus límites. 
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2.6. El traumatismo en su dimensión social 
¿Hasta qué punto es apropiado extender al campo de otra disciplina un concepto que 

fue producido dentro de las ciencias biomédicas, resignificado por el psicoanálisis pero, 

en casi todos los casos, pensado desde y para lo individual? 

El interrogante surge al intentar comprender desde “lo social”, o al menos incluyéndolo, 

los efectos de las prácticas violentas cotidianas en nuestros sujetos de estudio, las ma-

neras como ellos mismos las piensan y las legitiman62. 

Cuando se elaboraron instrumentos de investigación para el estudio del caso menciona-

do en los primeros capítulos, se generó la necesidad de optar por un método de reco-

lección de datos que resultara coherente con el objeto de conocimiento que se preten-

día construir. Se buscaron técnicas razonablemente confiables en la detección, registro e 

interpretación, de producciones imaginarias grupales. En ellas, esperábamos encontrar 

indicios de las formas concretas de afectación que producen las prácticas violentas (físi-

cas) y la modalidad violenta de prácticas que no necesariamente deben ser violentas 

(económicas o simbólicas). La afectación, según nuestra experiencia con pacientes que 

sufrieron de diferentes traumatismos, no compromete sólo a los protagonistas directos, 

sino a los testigos y a veces también a los victimarios. 

Partimos de la premisa de que es posible comprender los traumas subyacentes en un 

sujeto individual o colectivo, a partir de sus efectos leídos en las producciones imagina-

rias grupales, en las afectaciones de la memoria y principalmente, en la producción de 

subjetividades. 

Encontramos abundantes materiales teóricos desde perspectivas filosóficas, sociológicas 

o psicológicas, en los que se trabaja sobre las grandes catástrofes sociales pero son po-

cas las referencias a los efectos traumáticos de prácticas violentas cotidianas de baja 

visibilidad (Hirigoyen, 1999). Probablemente porque el interés en las mismas se restrin-

gió durante mucho tiempo a la violencia intrafamiliar, o de género, y se investigaron 

poco las prácticas violentas en espacios como el laboral o educativo (Dejours, 2006). 
                                                 
62 Para Bernard Lahire (2005) la dificultad de la captación de lo social en su forma individualizada se debe 
a dos riesgos: creer que se puede estudiar lo nuevo reciclando lo antiguo y que se puede mezclar sin 
elaboración una sociología de origen sociológico con otra de origen psicológico. 
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El interés por la violencia en las escuelas es bastante reciente, promovido por la difusión 

que los medios de comunicación dieron a ciertos hechos puntuales en varios países (Es-

tados Unidos, Francia, Argentina). Casi todos los casos que conocemos, aunque más no 

sea por los periódicos, plantean dudas respecto a las relaciones entre factores sociales y 

psicológicos. 

La experiencia desde la que se plantean interrogantes en este trabajo, se refiere a las 

demandas de atención clínica, de personas y comunidades en situaciones de excepción, 

como guerras o catástrofes socionaturales. La prevención de daños a la salud. La dife-

rencia entre aquellas experiencias y el trabajo actual es que, esta vez, nuestros sujetos–

objeto de estudio son personas inmersas en una situación familiar y conocida. Tan fami-

liar y tan conocida, que tenemos la impresión de que podríamos haberla pensado mu-

cho antes. Por ello resulta ominosa. 

Hannah Arendt nos aproxima a la vivencia de lo ominoso o lo siniestro, cuando se refie-

re a la “banalidad del mal”63. 

Posteriormente se han alzado diversas voces para denunciar los efectos de los crímenes 

contra la humanidad y se ha ampliando el registro de las víctimas, para incluir a las per-

sonas comunes64. Los daños y afectaciones perduran muchos años después de eventos 

                                                 
63 Vale la pena recordar que, en su origen, esta expresión fue usada por Hannah en relación al estudio 
que realizó durante el juicio contra Otto Adolf Eichmann (Jerusalén, 1961). Para Arendt, “el miembro de la 
jerarquía Nazi más dotado para la resolución de problemas de conciencia era Himmler” (jefe de Eich-
mann) que ideaba slogans, -frases pegadizas, a las que Eichmann llamaba “palabras aladas” y que los 
jueces de Jerusalem denominaban “banalidades”. “Lo que se grababa en la mente de aquellos hombres 
que se habían convertido en asesinos, era la simple idea de estar dedicados a una tarea histórica, gran-
diosa, única (“una gran misión que se realiza una sola vez en dos mil años”), que, en consecuencia, cons-
tituiría una pesada carga.” El truco inventado, por Himmler tenía que ver con las consignas, con la eficacia 
de la palabra: consistía en invertir la dirección de la piedad, meramente instintiva, que todo hombre nor-
mal siente frente al padecimiento físico. “Por esto, los asesinos, en vez de decir: ¡Que horrible que es lo 
que hago a los demás!, decían: ¡Qué horribles espectáculos tengo que contemplar en el cumplimiento de 
mi deber, cuán dura es mi misión! “(Arendt, 1963: s/p). 
64 Eduardo Pavlosvsky, en el periódico Página 12 (2001), dice: “En aquel tiempo para la mayoría silenciosa 
alemana era una técnica extendida saber lo menos posible: “Nuestra ignorancia nos permitía vivir”. Esa 
ignorancia fraguada fue la que permitió el Holocausto y los crímenes de guerra. Entre nosotros, [los ar-
gentinos] creo que tenemos que intentar comprender este fenómeno que surge “entre” la maquinaria 
represiva y los reprimidos. El gran sector apático y fláccido. El colchón acrítico. Este sector también convi-
ve hoy en la democracia, ejerciendo su singular peso de poder para facilitar el punto final, la obediencia 
debida y el indulto. Siempre ejercen su poder como mayoría silenciosa”. En su reciente libro Los verdugos 
de Hitler, Goldhagen señala que el holocausto no sólo se produjo en las cámaras de exterminio a cargo de 
algunos sádicos, sino en muchos alemanes “normales” representativos de distintos estratos de la socie-
dad. Lo monstruoso se produce cuando en una sociedad el crimen aberrante se interioriza como normal. 
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de violencia masiva y en algunos casos, se trasmiten a otras generaciones. A partir del 

Holocausto se detectaron afectaciones tanto en los hijos, o nietos, de las víctimas como 

de los verdugos (Sichrovsky, 1987, Kaës, 1996). Algo fluye de una generación a otra por 

vías difíciles de precisar. Algunas cosas se aprenden, se trasmiten, sin que produzcan 

conciencia. Estamos en el terreno del trauma social.  

En situaciones de guerra, la violencia desatada suele encubrir a otras formas de 

violencia. En el capítulo anterior se habló de las fuerzas de ocultamiento entre poder y 

violencia. Su eficacia tiene que ver con que afectan lo cotidiano, con la trascendencia de 

lo pequeño, de lo invisible. 

De manera bastante general, tomamos como indicios de la presencia de traumas colec-

tivos a: 

1. La instauración de un clima de malestar, de un ambiente preñado de amenazas difu-

sas, intangibles, irreconocibles. 

2. Que dicho clima se atribuye, o tiene su origen, en las acciones intencionales de los 

“otros”. 

3. Que esta situación tiende a transformarse en un estado permanente. 

Veamos un caso particular con el que podemos ilustrar esto. Se trata de una discusión 

clínica en la participación directa en Maputo, Mozambique, en el año 2000 con un psicó-

logo mozambicano que estaba inquieto por los efectos traumáticos en sus pacientes, 

porque algunos de ellos, con síntomas de neurosis de guerra, debían pasar por la cere-

monia de “purificación” realizada por un “médico tradicional”. Con muy buenas razones, 

el psicólogo temía que esta ceremonia podría producir un politraumatismo que agravara 

los padecimientos neuróticos. El colega se lamentaba amargamente de que la población, 

a pesar de los riesgos mencionados, recurría casi siempre al médico tradicional y poco, 

o “sólo en última instancia”, a sus servicios profesionales. Como antecedente mencionó 

que cuando Mozambique se independizó de Portugal, el sector político que mantenía el 

apartheid en Sudáfrica se sintió amenazado y se propuso minar el éxito que pudiera 

                                                                                                                                                              
El tema nos introduce en el desafío de la comprensión de la compleja trama de la complicidad civil en 
todos sus matices y variables, y para que esto ocurra debe darse necesariamente la interiorización de una 
subjetividad complaciente de gran parte de la sociedad, a los fenómenos aberrantes de la tortura y de la 
represión. 
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alcanzar un gobierno prosocialista (¡y conformado por negros!) ubicado en sus fronte-

ras. La estrategia fue contratar mercenarios que desarrollaran una guerra de guerrillas 

particularmente sangrienta, dado que su objetivo no era la toma del poder sino, literal-

mente, arrasar el país. Cuando se modificó la correlación de fuerzas políticas en Sudáfri-

ca, hubo un recorte de presupuesto para las guerrillas mercenarias y éstas, para poder 

subsistir, debieron coptar nuevos integrantes entre los jóvenes de las aldeas a las que 

ellos mismos atacaban. No había muchos voluntarios, así que enfrentaban el problema 

de asegurarse la lealtad de quienes eran obligados a incorporarse. 

Uno de los métodos empleados fue obligar a los prisioneros jóvenes, a veces niños, a 

asesinar, en la plaza pública de su aldea, a algún vecino, muchas veces de su propia 

familia. La lógica subyacente a esa práctica era que, según las creencias de la comuni-

dad, los ancestros de la persona asesinada exigían a los sobrevivientes dar el mismo 

trato a los asesinos. Así se garantizaba que los nuevos soldados no tuvieran vuelta 

atrás: si dejaban la guerrilla no tenían dónde ir, lo cual reducía sus posibilidades de vida 

fuera de las bandas de desestabilización. 

Finalizada la guerra, con una situación económica desastrosa y con organizaciones so-

ciales tribales, algunos ex soldados con diversas afectaciones de guerra, deseaban re-

gresar a su vida anterior. Para incorporarse a su comunidad sin riesgo, debían someter-

se a la “ceremonia de purificación”, un ritual en el que el sujeto en cuestión debía entrar 

a una jaula de madera a la que el médico tradicional prendería fuego para aplacar la 

venganza de los ancestros. La jaula estaba construida de forma tal que nadie saliera de 

ella gravemente herido. Con todo, la situación era de gran tensión emocional. 

El psicólogo tratante se había graduado en Alemania, donde vivió por varios años pero, 

apenas pudo, regresó a su país. Se sentía impotente ante lo que él percibía como ab-

surdo e impensable. 

En la discusión del caso, se aclaró que la intervención del médico tradicional se dirigía al 

sujeto-comunidad, mientras que el sujeto atendido por el psicólogo eran personas que 

estaban vivas gracias a la intervención del médico tradicional. Sin mediar el ritual, no 

hubiera habido intervención psicológica, ni paciente. Por su parte, el psicólogo no podía 

aceptar lo que percibía, ni su propia condición de percipiente a pesar (o debido a) de 
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que se trataba de la propia cultura y, aunque parecía contar con una sólida formación 

en psicología y en clínica, no podía colocarse en otro lugar que en el de la victimización, 

por identificación con su paciente, o por sus propios traumas. Podríamos pensar en los 

efectos de un trauma acumulativo en el que al miedo se sumaban los horrores de la 

guerra y de la violencia simbólica padecida durante su exilio frente a la necesidad de 

adaptarse a nuevos patrones culturales (la migración, aprender otra lengua, enfrentar el 

racismo en el nuevo país) que chocaban con los propios. Esta situación que el psicólogo 

vivió en el extranjero, se repitió cuando se repatrió y sintió extraña la cultura en la que 

nació. El shock que le produjo la “purificación” operó como desencadenante e hizo que 

categorizara la ceremonia como un “sin sentido”. Entre las heridas y las defensas mon-

tadas para soportarlas, para mantener la propia integridad, ubicamos sus dificultades 

para reflexionar sobre los imaginarios de una sociedad, que en algún momento, fue la 

suya y también los “agujeros” o huecos en su memoria en el que se filtraron normas y 

valores de otra cultura (Hassoun, 1994). El psicólogo mozambicano no presentaba sín-

tomas clínicos que pudieran llevarnos a pensar en una patología, por lo que su caso nos 

abrió una interesante posibilidad de dilucidar la producción de la trama dramática, en-

tretejiendo lo individual y lo colectivo. 

Operativamente, para tratar de hacer inteligible el fenómeno y destrabar la posibilidad 

de intervención, debimos recurrir a referentes conceptuales que pudieran incluir tanto 

los factores subjetivos como los sociales y políticos, intentamos elaborar un marco expli-

cativo no excluyente, considerando que el fenómeno en sí era complejo, por lo que re-

sulta poco probable su inteligibilidad desde la lectura de un único paradigma o discipli-

na. 

Vamos a revisar ahora algunos conceptos en los que nos basamos en la investigación 

sobre la relación entre prácticas sociales violentas y la producción de subjetividades. 

2.6.1. El imaginario social 
Un imaginario es el resultado de una compleja red de valoraciones que se manifiesta en 

lo simbólico, en el lenguaje, los valores, las creencias y se concretiza en las acciones de 

los sujetos a través de diferentes prácticas sociales. El imaginario se nutre de las imagi-
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naciones singulares, pero es un producto colectivo que, como tal, toma sus propias for-

mas, tiene una dinámica propia, estrechamente ligada a las instituciones sociales. O sea 

que se concretiza en sujetos e instituciones, a los que a su vez instituye pero su mate-

rialidad hemos de buscarla en los efectos que logra sobre la realidad. 

El imaginario se relaciona con la memoria colectiva, está íntimamente relacionado a la 

memoria del grupo social de pertenencia, precisamente porque se construye social e 

históricamente. Más adelante mencionaremos un ejemplo de los efectos imaginarios en 

la producción de la memoria. 

En su acepción corriente, la imaginación, lo imaginario, evoca la producción de ilusiones, 

símbolos, quimeras, evasiones de la dura realidad de los hechos. Se definió así un mun-

do que en latín se derivaba de la “imago”, la “representación”, el “retrato”. Lo imagina-

rio, las imaginerías (Corominas, 1990) se consideran creaciones que no deben ceñirse a 

fundamentaciones lógicas, son productos que se suelen identificar en el dominio de la 

literatura y las artes. A lo imaginario se opone entonces, la realidad.  

Colombo (1993) señala que el medioevo no definía de igual manera la frontera entre lo 

real y lo imaginario. La función imaginariante, que revestía al espacio sociopolítico daba 

forma concreta, a través de la liturgia y del ceremonial, a las representaciones de lo sa-

grado y lo demoníaco, propias de la construcción de un universo mágico. 

Con la modernidad, la razón y el espíritu crítico, se construye un modelo determinista 

que imagina el orden social, político, moral, religioso, como dependiente de las leyes de 

la materia, de las mismas regularidades que organizan el mundo físico, lo cual deja poco 

lugar para lo imaginario. Boaventura de Sousa Santos (2003) menciona que, en lo que 

se refiere a la producción social de conocimientos, la función regulación invade paulati-

namente otras áreas, evitando la emancipación. Sin embargo, la diferencia que inaugura 

la época moderna no está en el reconocimiento de lo real, sino en su interpretación: el 

pensamiento científico necesita del corte entre “sujeto” y “objeto”; las proyecciones del 

imaginario humano están fuera del sistema físico, material y objetivo. 

“Se des-semantiza el objeto frente a un sujeto capaz de conocer lo real a través de la represen-

tación consciente y abstracta, separada de los signos sensibles. La realidad y lo imaginario van a 
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formar dos elementos, dos dominios: para el uno la materia, los hechos; para el otro la imagina-

ción, la ilusión” (Colombo, ídem: 15). 

Recién en los últimos decenios es cuando se ha ido imponiendo una asociación entre lo 

imaginario y lo social, la imaginación y la política. 

Para Pintos, (s/f) el trabajo sobre la producción social de imágenes lleva consigo “la ne-

cesidad de reformular conceptos básicos de la tradición sociológica occidental. En sínte-

sis, habría que reconstruir operativamente el concepto de “ideología” de Marx, los con-

ceptos de “coacción social” y de “representaciones colectivas” de Durkheim, y el de 

“sentido mentado de la acción” de Weber”. Al producto de tal reconstrucción, lo llama 

“imaginarios sociales”, con referencia a: 

1. Los lugares o ámbitos de creación de imágenes con sentido que nos permiten acce-

der a la interpretación de lo social; 

2. Los lugares de lectura y codificación/decodificación de los mensajes socialmente re-

levantes; 

3. Los esquemas que permiten configurar/deformar la plausibilidad de los fenómenos 

sociales; 

4. No-representaciones concretas (signos, símbolos, etc.) sino esquemas (abstractos) 

de representación hacia los que se orienta la referencialidad social (el “poder”, el 

“amor”, la “salud”, etc.). 

La función de los imaginarios sociales consiste en proveer, a determinados fenómenos 

sociales, de una consistencia especial, que se suele denominar con el nombre de reali-

dad (y contraponer, por tanto, con lo “ficticio”, la “apariencia”, el “simulacro”, la “uto-

pía”, etc.). Su función principal es construir lo social, legitimándolo como realidad, para 

un cierto grupo de personas, en un tiempo determinado. 

Para Colombo (ídem), siguiendo a Castoriadis (1993), el uso del conjunto “imaginario 

social” es efecto de un descentramiento del pensamiento que anula la dicotomía entre lo 

real y lo imaginario para desplazar sus fronteras al interior del espacio semántico de la 

realidad. La aprehensión de la realidad contiene siempre una parte de construcción, de 

interpretación, de selección, mediatizada por el signo significante o símbolo. El universo 
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humano es un orden simbólico. El mito, la institución y el fantasma van a integrarse 

como formas particulares de lo simbólico. 
“Lo difícil ha sido y es para los individuos particulares como para la sociedad en su conjunto des-

cubrir que en la humanidad hay abismos: abismos sin fondo de la imaginación radical de la psi-

que, capaz de crear nuevas realidades, y abismo social sin fondo de lo imaginario social capaz 

de crear nuevas realidades para lo instituido. Capacidad instituyente continuamente oscurecida, 

encubierta. La auto ocultación para el sujeto y para la sociedad de su propio ser como posibili-

dad creativa, es escape al enigma del mundo que se oculta detrás del mundo común social ya 

instituido, como mundo que todavía no es, es decir, como inagotable provisión de alteridad, y 

como desafío a toda significación establecida.” (p: .22 ). 

El medio familiar está inserto en lo que Castoriadis llamó las significaciones imaginarias 

sociales: la creación del colectivo social que definirá un mundo, las cosas que en él se 

encuentran, las relaciones de esas cosas entre sí y con los individuos que habitan ese 

mundo. La creación de estas significaciones es producto del imaginario social que no 

surge “a causa de” otra cosa. En cada momento histórico, confluyen situaciones econó-

micas, sociales, subjetivas que van plasmando una configuración a la que llamamos rea-

lidad y que es instituida como conjunto de significaciones imaginarias. La sociedad o, 

mejor dicho, ciertos sectores de la misma, instituyen en cada momento un mundo como 

propio o como el único mundo posible; lo que permite a los miembros de una sociedad, 

colectivo o grupo, pensarse como parte de esa y no otra sociedad o grupo, es la particu- 

laridad de su mundo de significaciones. Eso no quiere decir que, además de las repre-

sentaciones “legítimas”, sancionadas por el imaginario dominante, no existan otras ape-

nas “toleradas” por los grupos hegemónicos y otras, definitivamente rechazadas. Sin 

embargo, el proceso de institución–sanción–legitimación no es necesariamente cons-

ciente, aún en el caso en que podamos rastrear los hechos a partir de productos socia-

les materializados. 

En Indios imaginarios e indios reales. En los relatos de la conquista de México (1993) de 

Rozat Dupeyron, encontramos una investigación sobre las condiciones de producción de 

imaginerías en relación con la conquista de América. Desde la historiografía, este autor, 

plantea el problema de lectura de “los textos indígenas de la conquista”. Analiza la in-

terpretación de que los mexicanos aceptaron sin cuestionamiento los presagios de los 
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que habla M. León Portilla en “La visión de los vencidos” (UNAM. México, 1971) en los 

que se cita a los Informantes de Sahagún” retomados en la “Historia de Tlaxcala” de 

Muñoz Camargo o por Fray Diego Duran, entre otros: 

“Diez años antes de la llegada de los españoles la presencia de una espiga de fuego en el cielo, 

luego el incendio espontáneo de un templo (la casa de Huitzilopochtli), otro fue herido por un 

rayo, cuando había aún sol cayó fuego del cielo, en la laguna el agua hirvió y se levantó, por las 

noches se oían los llantos y gritos de una mujer que clamaba por sus hijitos, un pájaro atrapado 

en las redes de los pescadores de cuya cresta Motecuhzoma sacó un mal presagio, la presencia 

de personas monstruosas que luego desaparecían…” (p. 19). 

Rozat señala que, en el subtexto, la atribución de demasiada importancia a estos presa-

gios implica “un cierto menosprecio por esos indios a los que se pretende comprender y 

estudiar”. Llama la atención sobre el hecho de que este discurso sobre las antiguas pro-

fecías y sobre el retorno de dioses civilizadores (blancos) se encuentra también en Amé-

rica Andina y en otros lugares del mundo. Su hipótesis es que existe una relación entre 

esas construcciones simbólicas y la presencia occidental y la pregunta en torno a la que 

gira su investigación es quién habla en esos signos. Para responderla, analiza rigurosa-

mente a cada uno de ellos, encontrando insólitos paralelismos con presagios que “se 

produjeron” antes de la llegada de los españoles a nuestro continente. Concluyendo que 

podrían haberlos traído los conquistadores quienes los tomaron de los relatos de las 

primeras “observaciones” escritas sobre la conquista, textos que se convirtieron en la 

bibliografía obligada para quienes trabajaron el tema posteriormente. Por ello, entre los 

indios imaginarios (construidos por occidente) y los indios reales (los de entonces) exis-

te una opacidad dada por quinientos años de bibliotecas. En otro texto, Rozat (2000) 

dice: 

“Occidente produjo siempre Otros diabolizados, siempre rechazados a la animalidad, a una car-

nalidad abyecta. Desarrollándose fuera de toda referencia a la “razón natural”, ese Otro genéri-

co, termina siempre siendo una figura invertida. De antemano su destino está sellado, antes del 

encuentro mismo, el otro está condenado.” (p: 50). 

La cita extractada muestra cómo, a partir de prácticas violentas y de efectos de las 

mismas, se construyó un texto compuesto de imaginerías que, a su vez, produjeron 

efectos colectivos reales y permanentes. 
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La institución de una imaginaria conquista de América podemos leerla en los monumen-

tos, en las bibliotecas, en múltiples producciones culturales que apenas recubren la efi-

cacia de la dominación europea, aún visible en la vida de diez millones de mexicanos 

nativos, que continúan siendo considerados como extraños en su tierra. 

Este proceso de producción de sentido, queda abierto a modificaciones posteriores. La 

interpretación, implica, como señala Rozat Dupeyron (2000), aplicar un nuevo código 

sobre el producto ya codificado anteriormente, sea como relectura o como recreación. 

En todo caso, lo indudable es la búsqueda de sentido, de articulaciones o tramas, del 

impulso a la recomposición de lo que está desligado, entre otras cosas, por efecto de la 

violencia y su secuela de traumas. 

Desde hace varias décadas, en ciencias sociales se discute sobre si lo que importa en un 

pensamiento es la verdad o falsedad de sus enunciados o el sentido que es capaz de 

producir (Deleuze, De Certeau, Berthelot.). Si se caracteriza a un pensamiento sólo por 

la solución que da a los problemas, o por el modo en que los determina en tanto pro-

blemas. En todo caso, la eficacia de la interpretación no depende de su concordancia 

estricta con la verdad material histórica (De Certeau, 1995), sino en cómo logra legiti-

marse. En nuestro caso particular, entendemos que, a partir de la investigación, se legi-

timan preguntas y problemas que apuntan a una multiplicidad abierta. 

2.6.2. Memoria y el trauma 
En apartados anteriores se establecieron relaciones entre las nociones de crisis y trau-

ma; interesa subrayar que, a diferencia de la huella traumática, lo sucedido durante una 

crisis vital normal, puede almacenarse como recuerdo y aprendizaje, doloroso o no. Por 

ejemplo, para la gran mayoría de las personas la muerte de sus padres es una crisis 

vital normal, en la medida de que “se espera” que los ancianos mueran antes que los 

jóvenes. Es diferente, en términos del potencial disruptivo del evento, si esos ancianos 

mueren por causa violenta, lo que sería una crisis circunstancial, o si mueren los jóve-

nes, como sucede en situaciones de guerra. 

Las crisis pueden evolucionar en dos sentidos: convertirse en un aprendizaje útil para 

enfrentar otras dificultades, instaurarse como un problema crónico, mientras que la hue-
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lla del hecho traumático, o una buena parte de la misma, queda fuera de las conexiones 

asociativas de la memoria. Quedarán en su lugar “huecos” o agujeros en la memoria. 

Son huecos muy especiales, no necesariamente vacíos. No operan exactamente a la 

manera de un “olvido” porque en ese caso, bajo ciertas condiciones, los contenidos olvi-

dados pueden recuperarse voluntariamente por asociación; los contenidos traumáticos 

deberán sufrir un arduo e incierto trabajo para ser recuperados por la conciencia. A tra-

vés de las afectaciones de la memoria inferimos la existencia de una huella traumática 

que pudiera resultar invisible, o indetectable, mediante otras vías de acceso. Por ello no 

podemos estudiar el trauma sin hacer referencia a los procesos de la memoria. 

En general, se llama “memoria” a la propiedad de conservar y restituir informaciones. 

En ese sentido, es una propiedad que el hombre comparte con otras especies, e inclusi-

ve con ciertas máquinas, pero los humanos integramos formas y niveles complejos: el 

nivel biológico o bioquímico, que tiene un peso indudable en lo que se refiere al orden 

genético; el nivel fisiológico, principalmente del sistema nervioso, esencialmente asocia-

tivo, al que se suele recurrir para explicar los hábitos (caminar, comer, etc.) y los 

aprendizajes, que parecen depender de la posibilidad de memoria y, finalmente, la me-

moria representativa, que es la que llamamos “memoria” en el lenguaje cotidiano, que 

abarca los niveles anteriores en operaciones que permiten la reconstrucción mental de 

objetos o eventos en ausencia de los mismos. Entre sus funciones principales está la de 

dar un sentido al pasado y ser sostén de identidades individuales o colectivas cuyo nú-

cleo es el sentimiento de permanencia o mismidad. La memoria y la identidad, así como 

la subjetividad, tienen una relación de constitución mutua65. Por ello Jelin propone 

“…entender las memorias como procesos subjetivados, anclados en experiencias y mar-

cas simbólicas y materiales.” (2001: 25). 

Las huellas mnémicas están principalmente formadas por representaciones de cosa y de 

palabra, o sea se relacionan directamente con la imagen visual y con el lenguaje. La 

diferencia entre ambas es que la imagen es una forma innata de representación, mien-

                                                 
65 “Estos parámetros, que implican al mismo tiempo resaltar algunos rasgos de identificación grupal con 
algunos y de diferenciación con “otros” para definir los límites de la identidad, se convierten en marcos 
sociales para encuadrar las memorias”. (Jelin, 2003: 25). 
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tras que el lenguaje se adquiere con la cultura y está indisolublemente asociado a la 

memoria. El lenguaje nos permite, entre otras cosas, evaluar el tiempo, sin él no ten-

dríamos referencias al pasado y futuro. 

En cada ser humano adulto, la memoria se construye como resultado de la evolución 

genética, de los avatares de la maduración, de la adquisición del lenguaje y del desarro-

llo de estructuras lógicas. Será moldeada o tomará su matiz único, por las marcas de las 

llamadas crisis vitales normales, cómo se desarrollaron y cómo se resolvieron. El interés 

por ciertos contenidos, la facilidad para evocarlos, modificarlos u olvidarlos, sigue ciertas 

lógicas, en parte individuales y en parte, colectivas o sociales. 

Si enfocamos el fenómeno en sí, la capacidad de recordar se basa en tres operaciones 

fundamentales: 

1. Fijación 

2. Retención 

3. Evocación 

Por lo tanto, las alteraciones de la memoria pueden deberse a distorsiones, o trastornos, 

en todas, o en alguna de esas operaciones, o de los procesos de las mismas. Algunas 

posibilidades son: 

a. Que existan distorsiones en la inscripción por diversas razones: que el registro se 

altere por trastornos cerebrales, por estados de conciencia alterados, en los que se 

producen dislocaciones en las nociones de tiempo y espacio que, en general, organi-

zan nuestras percepciones, o que, sin causa orgánica detectable, se produzca la dis-

torsión por mecanismos psicológicos. En realidad, es difícil creer que pudiera evitarse 

un cierto sesgo, sería suponer una percepción totalmente “objetiva”, ajena a la sub-

jetividad. 

b. Que el problema se localice en la retención de información. Es un disturbio que difí-

cilmente se puede comprobar, ya que para ello se debe suponer que la fijación y la 

evocación están intactas. Sin embargo, sabemos que hay diferencia en la capacidad 

de retener materiales diferentes, por ejemplo, si el material que se presenta es vi-

sual o auditivo. En términos generales, la capacidad de retener está relacionada con 

que lo percibido pueda, o no, asociarse con lo conocido, con lo que ya forma parte 
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de la memoria. También sabemos que si un hecho es registrado y retenido, ello lo 

coloca bajo las leyes que rigen a todo proceso psíquico, por ejemplo la tendencia a 

suprimir o desmentir los hechos dolorosos frente a los que fracasan las defensas 

habituales. A partir de Freud (1899) sabemos que lo que fue inscrito como huella o 

contenido mental, no deja de sufrir cambios relacionados con sucesos posteriores. 

Por otra parte, a nivel social, sabemos que un mismo hecho adquiere posteriormente 

nuevas valoraciones. Hay “trabajos de memoria” que modifican las huellas, tanto en 

el sentido singular como colectivo. 

c. La evocación puede ser automática o voluntaria; depende de los procesos anteriores 

pero, en este caso, los factores emocionales e ideológicos juegan un papel más im-

portante que en los anteriores (Cordech, 1987) o quizás simplemente que se han es-

tudiado más. 

La memoria no es una función receptiva, pasiva, sino que se instituye como un principio 

de organización individual y colectiva. Se materializa en sujetos individuales, enmarca-

dos y producidos en y por lo social. Modifica la percepción del mundo actual según las 

maneras de revestir el pasado. La memoria siempre es selectiva, aunque en la gran ma-

yoría de los casos, esa selección sea inconsciente. Para comprender aquello que se re-

cuerda y lo que se olvida es necesario considerar el sentido que el hecho en sí tenga 

para la persona y su grupo de pertenencia. No sólo en relación con la inscripción, fija-

ción y almacenamiento sino también para tratar de entender las modificaciones propias 

de la remembranza, que será una reconstrucción del hecho y cuya fidelidad al mismo 

siempre dará lugar a dudas. 

La condición de posibilidad para que un hecho pueda inscribirse, retenerse y recons-

truirse, es que en su momento se pudo simbolizar de alguna manera, con mayor o me-

nor nivel de abstracción. Si esta capacidad está lesionada en caso de traumatismo, suele 

suceder que cuando aparece una representación del mismo, será una representación de 

cosa, difícilmente de palabra, por lo que se tenderá a revivir más que a recordar. Es una 

de las líneas de interpretación de la famosa frase de Freud de que “lo que se olvida, se 

repite”. 
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No podemos hablar simplemente de olvido (¿se puede olvidar lo que nunca se registró o 

se registró deficitariamente?), sino de memoria del trauma que se diferencia de otra u 

otras memorias. En parte por su carácter fragmentario, aparecen en la conciencia sólo 

detalles o partes de lo que sucedió, principalmente es involuntaria, aparece como un 

flash de la representación o como un sentimiento inexplicable en el momento menos 

pensado y a veces menos oportuno. El cuerpo resulta ser el lugar privilegiado del regis-

tro, o el escenario, en el que se dramatizan una y otra vez los hechos violentos.  

De lo anterior se desprende que hablar de memoria remite, necesariamente, a conside-

rar las funciones del olvido, que cumple un importante papel en la economía psíquica y 

también en los procesos sociales. No podemos recordarlo todo simultáneamente porque 

eso nos obligaría a preservarnos de cualquier nuevo estímulo y nos aislaría totalmente 

de los demás66. Hay también un límite entre lo que podemos recordar y lo que es nece-

sario olvidar. 

La posibilidad de recordar activamente es lo que nos permite recuperar las experiencias 

pasadas, los aprendizajes, impulsarnos en el pasado para apostar por nuestra vida en el 

presente y proyectarla al futuro. La posibilidad de olvido nos permite vivir el presente. 

“El pasado cobra sentido en su enlace con el presente en el acto de rememorar/olvidar” 

(Jelin, 2002: 27), es un proceso subjetivo construido en la interacción. Sin memoria no 

hay identidad social ni individual, apareceríamos, ante nosotros mismos y ante los de-

más, como fragmentados, como un conjunto de diapositivas sin argumento que las or-

ganice. Pero la memoria es selectiva, no puede ser total y la paradoja está en que sin su 

contrapartida, la capacidad de olvidar, la memoria no es posible. “El olvido, no es au-

sencia o vacío, sino la presencia de esa ausencia, la representación de algo que estaba 

y ya no está, borrada, silenciada o negada” (Jelin, 2002: 29). 

Esta autora menciona los diversos “usos” y sentidos del olvido: 

1. El olvido profundo, la borradura de los hechos del pasado. Si la borradura es exitosa, 

el éxito impide su comprobación. Sin embargo, pasados que parecían definitivamen-

te olvidados reaparecen con el cambio de marcos culturales y sociales que impulsan 

a dar nuevo sentido a huellas y restos. 
                                                 
66 Encontramos un magnífico ejemplo de esto en el cuento Funes el memorioso de Jorge Luis Borges. 
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2. Borraduras y olvidos producto de una voluntad política de olvido y silencio. Cuando 

actores sociales elaboran estrategias destinadas a ese logro, en general, destruyen-

do pruebas documentales. Esto sin obviar que toda política de memoria lleva implíci-

ta una voluntad de olvido al seleccionar huellas para preservar. Lo que el pasado de-

ja, son huellas que en sí mismas no constituyen “memoria” a menos que sean evo-

cadas y ubicadas en un marco que les dé sentido. 

3. La dificultad de acceder a esas huellas está en los mecanismos de la represión, en 

los distintos sentidos de la palabra y del desplazamiento67 que provoca distorsiones y 

transformaciones. 

4. También está el olvido “evasivo”, que es un intento de olvidar lo que puede herir, 

concepto que toma de Ricoeur. Se da en períodos posteriores a grandes catástrofes 

sociales. Se suele presentar de manera muy evidente en aquellos casos en que la 

contracara del olvido es el silencio provocado por la represión política. 

5. El olvido liberador, necesario en la vida individual, para descartar la pesada carga de 

la propia historia. 

Nos queda mencionar cómo un fenómeno y proceso encarnado en individuos podemos 

entenderlo desde lo social. 

2.6.3. Los anclajes de “nuestras” memorias68 
Ni la producción de sentido, ni las producciones de la memoria unidas al sentido, están 

desvinculadas de las determinaciones y productos colectivos. En su calidad de tal, las 

memorias son objeto de disputas, conflictos y luchas en los intentos de ciertos grupos 

de imponer a los demás su propia manera de percibir y categorizar la realidad. Para Je-

lin (ídem) se debe prestar atención al rol activo y productor de sentido de los participan-

tes de esas luchas, enmarcadas en relaciones de poder, considerando que esas memo-

rias e interpretaciones son también elementos clave en los procesos de (re)construcción 

                                                 
67 “Consiste en que el acento, el interés, la intensidad de una representación puede desprenderse de esta 
para pasar a otras representaciones originalmente poco intensas, aunque ligadas a la primera por una 
cadena asociativa. este fenómeno, que se observa especialmente en el análisis de los sueños, se encuen-
tra también en la formación de los síntomas psiconeuróticos y, de un modo general, en toda formación 
del inconciente.” (Laplanche y Pontalis, 1983: 98). 
68 Parafraseando a, Elizabeth Jelin (2002) 
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de identidades individuales y colectivas. La autora se apoya en lo sucedido en socieda-

des que emergen de períodos de violencia y trauma como resultado de regímenes re-

presivos. En el caso del presente estudio, se trata de descifrar el efecto de las violencias 

cotidianas o del sin sentido que viven los estudiantes, atrapados por las contradicciones 

y asincronías propias de una institución de educación superior, así como su necesidad 

de incorporarse a tecnologías y formas de vida que anticipan el futuro pero que, en el 

presente, parecen importadas, disonantes, relación con los valores del ambiente provin-

ciano. 

La manera en que los discursos sociales “enmarcan” los eventos o contenidos de la 

memoria, aún los individuales, resulta decisiva para la formación de huellas. En el pri-

mer capítulo registramos diversos decires sobre un mismo evento, nos extendimos en 

mencionar las diferentes versiones de un mismo hecho; podríamos regresar a ese ejem-

plo para observar la imposibilidad de encontrar una memoria y reconocer, junto al inne-

gable peso del pensamiento hegemónico, las otras memorias que a su vez, evidencian 

otros olvidos. 

¿Cómo explicar esa diferencia? Las experiencias, y también la memoria, están moldea-

das por el “horizonte de expectativas”, desde la percepción, la inscripción y significación 

del hecho, pasando por las transformaciones que sufre mientras está almacenado y re-

memorado. Es decir, el recuerdo del pasado está dinámicamente incorporado ya que las 

experiencias pueden ser modificadas en períodos posteriores; se impregnan y superpo-

nen unas con otras. 

En este tejido complejo, la experiencia incorpora vivencias propias, pero también las de 

otros que les han sido transmitidas. El pasado puede condensarse o expandirse según 

cómo estas experiencias sean incorporadas, pero no es un pasado individual, sino que 

está enmarcado y significado por la pertenencia a grupos, por lo colectivo, es parte de 

las memorias colectivas. 

Parte de esa memoria colectiva son los hábitos y las técnicas aprendidas, los símbolos, 

los ejemplos, los preceptos y lo que asegura la difusión de normas que rigen la sociedad 

o grupo. Por otra parte, el pensamiento social se apoya en representaciones imaginadas 

y concretas de eventos o de personajes, localizados en el tiempo y el espacio. Para re-
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construir el pasado, son necesarios puntos de apoyo social: los que ofrece la familia, el 

grupo religioso o político, el grupo de trabajo, o la clase social. 

La memoria colectiva realiza un compromiso entre presente y pasado, reactualizando las 

creencias tradicionales que toman cuerpo en personas o grupos, a los que da un barniz 

de ideas actuales que hace que se comprendan, se acepten y se tomen como propias. 

De ahí resulta, que todo pensamiento social es una memoria constituida de recuerdos 

colectivos cuya importancia es suficiente para que la sociedad se asegure de recons-

truirlos en su beneficio, según menciona M. Halbwachs en Les Cadres sociaux de la 

mémoire, Paris, 1925 y en La Mémoire collective, Paris, 1950. La memoria individual 

está enraizada en puntos de referencia social y, para Halbwachs, sólo la memoria colec-

tiva, propia de cada grupo social es una memoria creadora (Brevan, 2004). 

Por su parte, Pierre Nora (1987) habla de “los lugares de memoria” y señala que son: 

“…autopistas atravesados por múltiples dimensiones: historiográfica, ya que son historia de la 

historia, de la manera en que esta se construyó, de sus instrumentos, su producción, sus proce-

deres. Dimensión etnográfica, porque en todo momento se trata de desprendernos de nuestras 

costumbres familiares vividas en el calor de la tradición y cartografiar nuestra propia geografía 

mental. Psicológica, ya que se trata de postular la adecuación de lo individual a lo colectivo y de 

trasportar tentativamente al campo de lo social, nociones (inconsciente, simbolización, censura, 

transferencia) cuya definición en el plano individual no es ni clara ni segura. También tiene una 

dimensión política, si se entiende por política a un juego de fuerzas que transforman la realidad: 

en efecto, la memoria es un “marco” más que un contenido, una apuesta siempre disponible, un 

conjunto de estrategias, un ser-ahí que vale menos por lo que es que por lo que le han hecho.” 

(p. 17). 

El autor confronta los conceptos de memoria e historia: 

“…lejos de ser sinónimos, tomamos conciencia de que todo las opone. La memoria es la vida, 

siempre soportada por grupos vivos y, por lo tanto, ella es evolución permanente, abierta a la 

dialéctica del recuerdo y la amnesia, inconsciente de sus deformaciones sucesivas, vulnerable a 

todos los usos y manipulaciones, susceptible a largas latencias y a súbitas revitalizaciones. La 

historia es la reconstrucción siempre problemática e incompleta de lo que ya no es. La memoria 

es un fenómeno siempre actual, un lazo vivido en un eterno presente; la historia una represen-

tación del pasado. Porque es afectiva y mágica, la memoria no se ajusta a los detalles que la 

conforman; se nutre de recuerdos vagos, telescopantes, globales o flotantes, particulares o sim-

bólicos, sensible a toda transferencia, a toda pantalla, censura o proyección. La historia, como 
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operación intelectual y laicisante, llama al análisis del discurso crítico. La memoria instala el re-

cuerdo en lo sagrado, la historia lo revierte siempre, lo hace prosaico.” (p. 32). 

Sara Makowski, señala que “la memoria colectiva es una práctica social que requiere de 

soportes materiales para su existencia: artefactos públicos, ceremonias, monumentos, 

libros, películas. La memoria requiere también de actores, de instituciones y recursos.” 

(2002: 147). 

2.6.4. De lo social a lo psíquico ¿o viceversa? 
Iniciamos esta reflexión con la que pretendemos discutir la pertinencia de emplear la 

noción de trauma como articulación entre lo social y lo psíquico para analizar la vincula-

ción entre prácticas violentas y producción social de subjetividades a propósito de un 

hecho particular de violencia. La delimitación del concepto de trauma, su identificación y 

estudio en un grupo humano concreto en el campo de la práctica social, nos enfrentó a 

la necesidad de contar con herramientas teóricas que pudieran ayudarnos a explicarlo, 

establecer distinciones y analizar nociones afines. Sin embargo, todavía no podemos 

responder cabalmente a la pregunta sobre los alcances y imitaciones de la noción de 

traumatismo social. Intentaremos otra aproximación a partir del análisis del sufrimiento 

social. 

A diferencia de los sentimientos de malestar, de frustración y de sufrimiento, el dolor es 

una sensación ligada al cuerpo y, en tanto tal, no admite simbolización por lo que difí-

cilmente podrá ser transmitido con palabras. Sin embargo, podemos acceder a esas vi-

vencias subjetivas mediante la explicitación del sufrimiento en espacios transubjetivos 

(Puget, 2000). 

Debemos dilucidar si hay un sufrimiento social o si cada uno tiene un sufrimiento singu-

lar y si distintos grupos humanos tienen formas de sufrimiento que les son propias. En 

El malestar en la cultura, Freud (1930), refiriéndose a la cultura occidental de su época, 

articula el orden de lo psíquico y de lo social planteando la existencia de sufrimiento 

psíquico de origen social: para que se constituya el conjunto de reglas que permiten 

vivir en sociedad, se les impondrá a los sujetos un cierto número de exigencias de tra-

bajo psíquico, de renuncias a la realización directa de los propios fines, que deben 

transmutarse por los ideales compartidos. Esto implica la producción de “alianzas in-
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conscientes” (Kaës, 1996) o “contratos colectivos”, de cuyo peso en las instituciones 

hablamos más arriba. Para Kaës (1996) el sufrimiento psíquico de origen social surge a 

partir de la desorganización de dichas alianzas. Existe homología entre esas fallas y el 

déficit de los sistemas de representación colectiva que llevan, o que vehiculizan, para 

cada sujeto, un sistema de presignificación o de presimbolización. Las instituciones y, 

entre ellas, especialmente el Estado, tienen entre sus funciones la de otorgar sentido, se 

figuran como agenciamientos de sentido, capaces de soportar a los sujetos y a sus ac-

ciones. El debilitamiento del Estado que diferentes autores remiten a diversas situacio-

nes como situaciones de cambio de paradigmas (Santos, 2003), de globalización (Grupo 

12, 2003), de crisis históricosociales locales, etc. Esto hace que éste no sea una base 

sólida capaz de otorgar un soporte y un sentido a las diversas instituciones que lo con-

forman. Habría así un fraccionamiento del cuerpo social o, dicho de otra manera, habría 

desarrollos institucionales asincrónicos y poco coordinados. La población percibe esta 

situación como parte de la inseguridad pública que se refleja en la producción social de 

subjetividades (Cardarelli, 1998; Grupo Doce, 2003). Creemos que esta descripción 

puede ayudarnos a comprender porqué los estudiantes que consultamos se quejan de la 

impunidad que parece ser la norma en la universidad: los enfrenta a un sin-sentido y, al 

no contar con un soporte institucional confiable para ellos, quedan librados a sus vulne-

rabilidades subjetivas. 

Para Puget (2000) podemos hablar de traumatismo social cuando un evento, al afectar 

a un colectivo, introduce imperativamente una interrupción en las modalidades de inter-

cambio social y propone modalidades subjetivas que sólo cobran significado en función 

del evento. El evento traumático exige nuevas prácticas acordes con él, e impone un 

“hacer” en función de algo que tiene que ver con lo imprevisto. El colectivo, súbitamen-

te, sufre una desorganización o, por el contrario, se fija (congela). En estos casos, el 

evento impone una significación monosémica que obstaculiza la simbolización, tanto 

como el despliegue de la complejidad de los vínculos. 

El hecho disruptivo, lo “real”, invade el campo. Suele suceder que en esas condiciones 

algunos miembros del colectivo lleguen a cuestionar su pertenencia al mismo y que a 

partir de esas experiencias se reformulen las bases de nuevas pertenencias. Habrá una 



 154

diferencia en la reformulación de pautas de vinculación que se producen habitualmente 

en la vida de los colectivos (en crisis normales) y las vigentes frente las dificultades u 

obstáculos surgidos a raíz del evento violento, cuando el sujeto social pierde la coheren-

cia de su pertenencia o la refuerza defensivamente, confundiendo su propia constitución 

social con su singularidad. Un colectivo debe su potencial de vínculos a la multiplicidad 

de significados, provenientes de la diferencia entre cada uno de los miembros del con-

junto. En caso de traumatismo social, el colectivo pierde dicha potencialidad y sólo la 

recupera cuando puede inventar nuevas maneras de pensar y nombrar lo sucedido y de 

hacer algo a partir de dicho evento. Poder nombrar es el inicio de la simbolización y, en 

este caso, habrá un pasaje de memoria traumática a memoria activa (Puget, 2000). 

En nuestro caso particular, podríamos mencionar como ejemplo de esto algunas modali-

dades de las prácticas violentas, tales como las caídas de los contratos cotidianos implí-

citos y explícitos en una institución educativa y el mecanismo de desmentida ante reali-

dades evidentes y otras formas de violencia simbólica. Las inscripciones de los traumas 

sociales ocupan un lugar en la memoria singular y en la memoria colectiva, modifican y, 

en general, empobrecen las producciones imaginarias. Dentro de este marco, encontra-

remos situaciones particulares ya que no todo acontecimiento social traumático tiene 

una inscripción significativa para la totalidad del colectivo; además, pueden existir otro 

tipo de diferencias, por ejemplo, las que se suscitan entre un acontecimiento traumático 

vivido fuera o dentro del conjunto. 

2.6.5. Trauma, historia y formación de la subjetividad 
En la Introducción se menciona que la finalidad de este capítulo es dilucidar cómo el 

concepto “trauma”, proveniente de la biología y referido al nivel de lo individual, puede 

integrarse a niveles teóricos y prácticos del orden de lo colectivo o social. Sostenemos 

con André Green (1993) que se puede acreditar que la relación entre la causalidad psí-

quica y la socio-antropológica como dos movimientos que se completan; que se trata de 

una manera particular de la relación entre el sujeto individual y el colectivo relacionado 

con la instauración de huellas traumáticas que organizan rasgos subjetivos asintomales, 

adaptativos. 
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La integración de lo psíquico y lo social en la subjetividad69 estaría caracterizada por:  

• El modo en que se produce socialmente 

• Su efecto de reproducción social 

• Su emergencia en los imaginarios sociales 

Esto implica despegarse de las posturas que pretenden derivar la sociedad de esta natu-

raleza biológica de lo humano, o de comprenderla como “composición” de individuos 

humanos, puesto que el individuo mismo es una fabricación social, históricamente de-

terminada. Tampoco se trata de comprender la inscripción en el cuerpo sino reconocen 

el psiquismo nivel de mediación. Para Green (ídem) no hay razón para pensar que dife-

rencias bio-antropológicas puedan explicar la diversidad de formas culturales y de las 

evoluciones históricas. 

En esta idea de mediación encontramos que: 

"La subjetividad está apuntalada sobre la experiencia corporal, sobre el deseo del otro, sobre el 

tejido de los vínculos, de las emociones y de las representaciones compartidas a través de las 

cuales se forma la singularidad del Sujeto." (Kaës, 2002:237). 

Ante el riesgo de daño por efectos de prácticas violentas, es razonable diferenciar la 

relación que el sujeto establece con objetos internos, de la que establece con otro suje-

to, o con el conjunto social y sus leyes, sin pretender escindir dichas relaciones, ya que 

ninguna de ellas puede existir con independencia de las otras. 

La posición que ocupa el sujeto expuesto a prácticas violentas implica modalidades de 

afectación. No todos los individuos expuestos al evento catastrófico (desastre socionatu-

ral, guerra, discriminación) sufren el mismo daño o le adjudicarán el mismo significado, 

pero las formas de afectación suelen extenderse a personas que no estuvieron directa-

mente expuestos al estímulo violento, a quienes fueron testigos e inclusive, a sujetos de 

generaciones posteriores. Es como si ciertas prácticas violentas tuvieran capacidades 

expansivas y de efecto retardado (Kaës, 1993 Amati, 1986). 

La necesidad de afrontar o encontrar salida a situaciones traumáticas nos enfrentan a 

algunas paradojas: por una parte no hay nada más “normal”, ni más exitoso, que la so-

                                                 
69 La definición de subjetividad que trabajaremos más adelante es: “…conjunto de condiciones que hacen 
posible que instancias individuales o colectivas estén en posición de emerger como territorio existencial 
autorreferente en relación de contigüidad o de deslinde con otra alteridad subjetiva.” (Guattari, 1986). 
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brevivencia, que la vida misma pero, cuando se trata de adaptación pasiva, su costo 

pone en riesgo la calidad de esa vida. 

Ante una situación violenta que los rebasa, los jóvenes entrevistados se ubican en rela-

ción con los polos de actividad–pasividad según factores disposicionales y coyunturales: 

la mayoría se identifican con un líder violento o adoptan el papel de espectadores, en el 

límite mismo de la complicidad. Ellos mismos asocian estas reacciones con experiencias 

acumuladas de pequeñas o grandes violencias cotidianas. Para nosotros se trata de ci-

catrices, de heridas narcisísticas, de alteraciones en el amor a sí mismo y a los demás. 

Estas son las marcas que nos remiten a otras marcas y, en definitiva, a la producción 

social y psíquica de subjetividades “normales”, adaptadas a la sociedad violenta en la 

que viven. No podemos hablar de anormalidad ni de enfermedad mental, apenas de 

riesgo incrementado por la retraumatización. Sin embargo, podemos suponer en los jó-

venes, fracturas a nivel individual y social de la memoria, de lo que llamamos memoria 

histórica, así como de la imposibilidad individual de acceder a ciertos recuerdos y un 

empobrecimiento de la capacidad de imaginar y crear relacionado con los núcleos que 

no pueden simbolizarse. 
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2.7. La dimensión subjetiva 
2.7.1. En búsqueda de herramientas conceptuales 
Como ya se mencionó en el capítulo sobre metodología, partimos del supuesto de que, 

no hay nociones mucho más transparentes que otras, sino que, la opacidad de ciertas 

concepciones está en relación directa con las dificultades y limitaciones disciplinarias, en 

sus intentos de problematizar la realidad. Por otra parte, hay conceptos y nociones que 

no admiten una definición aislada; su uso debe estar precedido por la búsqueda de las 

diferencias, tensiones, oposiciones y contradicciones con otros conceptos afines. 

(Clemènt, 2000). Tal es el caso de las nociones de subjetividad, individuo, sujeto e iden-

tidad, que más allá de sus diferencias, están intrínsecamente soldadas. En este capítulo 

se trata de discutir estas nociones ya que se emplean a lo largo del trabajo; la síntesis 

se presenta en el siguiente cuadro: 

Sujeto, conceptos afines y sus lógicas de uso 

 Individuo Identidad Sujeto Agente Actor 

Etimología  Del Lat. 
Individuus 

Del Lat. 
Identitas, -atis 

Del Lat. 
Subiectus 

Del Lat. 
Agens, -entis, p. 

a. de agere, 
hacer 

Del Lat. 
Actor, -oris 

Real Academia 
Española 

Adj. individual/ 
 
Que no puede ser 
dividido/ 
 
Cada ser organiza-
do, sea animal o 
vegetal, respecto de 
la especie a que 
pertenece/ 
 
Persona pertene-
ciente a una clase o 
corporación/ 
 
fam. la propia 
persona u otra, con 
abstracción de las 
demás/ 
 
fam. persona cuyo 
nombre y condición 
se ignoran o no se 
quieren decir. 

Cualidad de idénti-
co/ 
 
Der. hecho de ser 
una persona o cosa 
la misma que se 
supone o se busca/ 
 
Mat. igualdad que 
se verifica siempre, 
sea cualquiera el 
valor de las varia-
bles que su expre-
sión contiene. 

p. p. irreg. de 
sujetar/ 
 
adj. expuesto o 
propenso a una 
cosa/ 
 
m. asunto o mate-
ria sobre que se 
habla o escribe/ 
 
Persona innomina-
da/ 
 
Fil. el espíritu 
humano considera-
do en oposición al 
mundo externo, en 
cualquiera de las 
relaciones de sensi-
bilidad o de cono-
cimiento, y también 
en oposición a sí 
mismo como térmi-
no de conciencia/ 
 
Lóg. ser del cual se 
predica o anuncia 
alguna cosa. 

Adj. que obra o 
tiene virtud de 
obrar/ 
 
Persona o cosa que 
produce un efecto/ 
 
Persona que obra 
con poder de otro. 

Personaje de una 
acción o de una 
obra literaria o 
cinematográfica/ 
 
El que es causa de 
alguna cosa/ 
 
El que la inventa/ 
 
Persona que ha 
hecho alguna obra 
científica, literaria o 
artística. 

Cuadro 12
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La noción de individuo 

El campo etimológico en el que se inscribe la idea de individuo es reducido, ya que la 

palabra, de raíz latina, individuus, refiere a la cualidad o carácter de in-diviso, de indivi-

sible, que es sólo un aspecto de los significados que se le otorgan en la actualidad. Da-

das las complejidades en su definición, es necesario constituir parejas conceptuales, en 

oposición binaria: en el dominio biológico el individuo se opone a totalidad (indivi-

duo/especie), en psicología se opone a lo universal y, en ciencias sociales, el individuo 

se opone a colectividad o, en términos más amplios, a sociedad. 

Aludiendo a esta relación, Edgard Morin (1994) dice: 

“Para el pensamiento biológico hay una relación entre la especie y el individuo, con diferentes 

concepciones; a veces la especie era el patrón y el individuo los ejemplares particulares; para 

otros sólo vemos individuos, jamás una especie. El individuo es un objeto incierto desde un pun-

to de vista es todo, desde otro, no es nada, se eclipsa. Algo similar sucede entre individuo y so-

ciedad. La relación paradojal está en que los individuos producen la sociedad que produce los 

individuos.” (p. 71). 

Diferencia la idea de individuo de la noción de individuo sujeto: “…la noción de sujeto 

supone la autonomía-dependencia del individuo y algo más.” (p. 71). 

La evidencia inmediata de que la noción de individuo califica la discontinuidad de los 

cuerpos, puede hacernos creer que esta noción es clara de por sí, se suele trasladar esa 

pretendida transparencia a la primera persona del singular, al “yo” que en realidad remi-

te a una estructura compleja, construida social y psicológicamente.  

En Occidente, la noción de individuo esta asociada al inicio de la modernidad y se modi-

fica con ella. Mario Heler (2000) hace un breve recuento de esas modificaciones: desde 

una concepción individualista, propia del pensamiento renacentista, es reinterpretado 

por el pensamiento liberal, que promueve y defiende al individuo, como ente asociado a 

la idea de ciudadano y a su condición de propietario70. Con la sociedad industrial, se 

produce el diseño ideal del empresario independiente, luego el de la figura del técnico o 

                                                 
70 Heler, Mario (2000) cita a C. B. MacPherson, respecto a la teoría política del individuo dice: “El individuo 
es propietario de su propia persona, por lo que nada debe a la sociedad. Es libre de alienar su capacidad 
para trabajar, pero no toda su persona. La sociedad es una serie de relaciones entre propietarios. La so-
ciedad política es un artificio para la protección de los propietarios y para la ordenada regulación de sus 
relaciones.” (p. 22). 
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ingeniero. En estas trayectorias, todo hace pensar que habría un deslizamiento de lo 

individual hacia el individualismo, en desmedro de las formas previas de sociabilidad 

(Touraine, 2004; Beck, 2003). 

En algunos casos la tensión entre lo universal y lo particular, entre individuo y sociedad 

se refleja mediante deslizamientos que inducen a pensar la relación en términos de cau-

sa efecto, como si el individuo fuera causa u origen de lo social, o viceversa. Sin embar-

go, no existe un individuo humano con total autonomía de la cultura a la que pertenece, 

ni existen instituciones sociales sin los individuos que las cristalizan. 

Con frecuencia, nos encontramos limitados para pensar esta contradicción, en parte 

porque no siempre se tiene conciencia de que “lo social” y “lo individual” son dos simbo-

lismos, dos formas de categorizar realidades que son inseparables y al mismo tiempo, 

irreductibles la una a la otra (De Gaulejac, 2003). Desde la Grecia Antigua la pregunta 

es: ¿Cómo un hombre es a la vez diferente y parecido a todos los hombres? 

La unidad, lo universal, lo colectivo son los puntos de oposición a partir de los cuales se 

puede definir la individualidad, a partir de los que adquiere un sentido históricamente 

determinado el uso de esta noción, a condición de que no se opaquen mutuamente las 

determinaciones biológicas y las culturales en la singularidad de una existencia (Akoun, 

2000). 

La noción de individuo queda enlazada, suturada, a la de modernidad, al surgimiento de 

una idea de ciencia, en la que se oponen el sujeto y el objeto de conocimiento. A partir 

de la Revolución Francesa, también se asociará a igualdad y libertad y, finalmente, con 

el auge del capitalismo, la idea de individuo se desliza, y llega a confundirse con la de 

individualismo. Esta sería una de las precisiones históricas de gran importancia según 

Boaventura De Sousa Santos (2003) porque, para él, es necesario recordar que el pro-

yecto moderno, y la noción de individuo, surgen con anterioridad al capitalismo y sólo 

posteriormente se llegan a confundir. 

Por su parte, Enrique Dussel, en una mesa redonda del Foro Debate sobre el sujeto 

(2004) de la Cátedra Alain Touraine de la Universidad Iberoamericana de Puebla, insistía 

en la importancia de la perspectiva histórica, porque con ella se puede visualizar a la 

modernidad como una forma de pensamiento y un proyecto que parte del Mediterráneo 
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y eclosiona en el centro de Europa por lo que son muchos los autores europeos que de-

jan fuera a España y Portugal, así como a los países considerados como periféricos de 

Europa que problematizaron al sujeto mucho antes que los europeos. Para Dussel, la 

modernidad empieza en España y Portugal, porque ensanchan el mundo conocido, por-

que se abren al Atlántico. Según él por efectos de la historia oficial, en la actualidad eso 

está negado, borrado. Desde su perspectiva, la modernidad que nos propone dicha his-

toria es el manejo de la centralidad europea respecto a las colonias. Los europeos cho-

can con otras culturas y construyen el Yo del colonizador y, el de los dominados, exclu-

yendo la subjetividad de los otros. En vista de esta relación entre el euro centrismo y el 

Nuevo Mundo, sigue diciendo Dussel, entendemos que este no es posmoderno sino que 

es transmoderno, ya que nunca fue moderno y que existe una subjetividad con otras 

historias culturales (Dussel, 2004). 

En la línea crítica respecto a concepciones individualistas, Cornelius Castoriadis (2004), 

llama la atención sobre el hecho de que cuando hablamos de individuos humanos inevi-

tablemente hacemos referencia a seres que ya han sido socializados, al menos en la 

medida de que tienen acceso al lenguaje, además dice que la institución de la sociedad 

no puede ser producida por individuos aislados de lo que infiere que es un absurdo la 

oposición individuo/sociedad: lo que llamamos “individuo” es la sociedad en su forma 

concreta, “material”, “real”, la condición de posibilidad para que la sociedad se repro-

duzca y perpetúe. 

En su connotación social, la individualidad se suele expresar como “particularidad”; se 

dice habitualmente “un particular” en referencia a la realidad fenoménica o jurídica de 

los individuos, que está constituida como identidad civil y marcada por su posibilidad de 

asociación en la sociedad civil y en relación con la condición de ser miembros de un Es-

tado, de ser ciudadanos. El identificar a un individuo con un nombre propio y caracteri-

zarlo como ciudadano, ubicarlo en un territorio, nos lleva a otro concepto: el de identi-

dad. 
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Identidad 

La noción de identidad proviene del latín identitas-atis. Se refiere a la cualidad de idénti-

co. En Derecho se llama así al hecho de ser una persona o cosa, la misma que se supo-

ne o se busca. En Matemáticas, se refiere a la igualdad que se verifica siempre, cual-

quiera sea el valor de las variables que su expresión contiene (Diccionario de la Lengua 

Española, RAE, 2002). 

Hay una dificultad intrínseca en aprehender la identidad que se da en los más diversos 

planos –lógico y metafísico, psicológico, antropológico- porque la explicación de la iden-

tidad pone en evidencia algunas paradojas como, por ejemplo, que es una palabra me-

jor connotada en el sentido negativo que en el positivo: es más fácil explicar lo que no 

se es. 

En este trabajo se señalarán los componentes pertinentes a la investigación ya que los 

jóvenes con los que trabajamos debían enfrentar problemas serios en relación con la 

identidad. El primero, que muchos de ellos estuvieran transitando una complicada etapa 

de la vida, o del desarrollo psicosexual: la salida de la adolescencia. Muchos de nuestros 

entrevistados parecían fijados a rasgos de adolescencia tardía. Otro problema que en-

contramos en ellos, fueron sus dificultades en sostener su identidad de estudiantes, da-

do que su lugar en la institución no siempre les resultaba claro, o no era reconocido, y 

además, su peso como movimiento social, parece haber mermado. 

El “identificar” es una acción que permite distinguir identidades, mediante un proceso 

que engloba tanto al sí mismo como a los otros, porque la identidad remite a la idea de 

otredad: todos los otros serán exteriores a mi mismo, a mi grupo, a mi género o etnia. 

Paradojalmente, necesito de ese otro para constituirme y reconocerme. Se construye un 

“nosotros”, cuando al mismo tiempo se captan las particularidades de los otros y de si 

mismo o sea, el proceso de reconocimiento de la propia identidad es un proceso de 

“doble tipificación, la del otro y la propia” (Martel, 2005); proceso en el que las institu-

ciones cumplen un papel fundamental. 

Desde el punto de vista psicológico, la identidad personal (yo soy yo) no es permanente, 

está en permanente cuestionamiento. Tampoco es estable la identidad interpersonal (yo 

soy otro) y los miembros de un “nosotros” son calificados de “semejantes”, no de idénti-
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cos. La paradoja está en que las variaciones no pueden existir sin alguna invariante es-

tructural que permita la comparación. Es necesario entonces, tomar en cuenta el carác-

ter paradojal de la identidad que se construye por la confrontación de la similitud y la 

diferencia, ubicadas en tiempo y espacio. 

Con todo, en clínica, la noción de identidad es un eje referencial de un fenómeno com-

plejo que abarca tres dimensiones de la experiencia: 

1. La conciencia de la unidad de la vivencia. Cuando una persona vive una situación 

cotidiana, cuando actúa dentro de marcos habituales, su auto percepción y sus afec-

tos se registran en referencia a una momentánea unidad, lo que hace que difícilmen-

te se captan las ambivalencias propias, las ideas encontradas o las contradicciones. 

2. La experiencia del propio cuerpo apuntala esta sensación de unidad. Salvo en situa-

ciones extraordinarias, no existe registro de lo contradictoria que es la vivencia del 

propio cuerpo. Una etapa de la vida en que esta opacidad se aclara dramáticamente 

es durante la crisis de la adolescencia y, a veces, se prolonga de cierta manera en la 

juventud. 

3. La memoria es un componente esencial de la identidad ya que permite reconocerse 

a si mismo, independientemente de los cambios en las diferentes etapas vitales. Es 

lo que se necesita para la identificación de sí en una vieja fotografía. No se trata so-

lamente de la memoria individual, sino también de los marcos en los que ésta se ins-

cribe y de lo que llamamos memoria colectiva. 

Estas tres dimensiones de la experiencia se ven afectadas por la irrupción de prácticas 

sociales violentas que fracturan la unidad, la vivencia del cuerpo y modifican los regis-

tros de la memoria. En las crisis vitales normales (adolescencia, duelos,) las personas 

estarán particularmente vulnerables y la resolución de las mismas depende, en parte, de 

que se reciban o no, los suministros afectivos y los apoyos psicosociales necesarios para 

completar el proceso. 

En este trabajo el tema de la identidad interesa en la medida en que es necesario para 

establecer la distinción con el concepto de subjetividad pero, no se trata sólo de un pro-

blema teórico, sino que, en la evaluación de los resultados de la investigación, es nece-

sario tomar en cuenta la etapa de nuestros sujetos de estudio. 
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Para que la identidad se constituya como sistema relativamente unificado y continuo, 

deben producirse actos de separación del mundo y del otro, actos de autonomía y de 

afirmación, de diferenciación cognitiva y oposición afectiva. En realidad, se supone que, 

sólo a partir de la adolescencia, se puede esperar que estén afianzados algunos de los 

términos fundamentales de la identidad. El proceso se apoya en un fenómeno biológico, 

los cambios de la pubertad, que proporcionan la fuente orgánica; en mecanismos psico-

lógicos complejos, ya que deben realizarse varios procesos de duelo por lo que se dejó 

atrás (la infancia, los padres de la infancia, los cambios corporales) y redefinirse expec-

tativas respecto al futuro. Es decir que, la necesidad búsqueda exacerbada de afirmarse 

en una identidad, tiene que ver con que es un momento de paso entre un estado (la 

infancia) y otro (la juventud). Las defensas psicológicas ante esa crisis tenderán a ins-

taurarse de manera más o menos permanente; recién a partir de la adolescencia que se 

consolida una estructura que los psicólogos llaman personalidad. Para la época de pasa-

je, para la que no puede marcarse un tiempo fijo -ya que cambia según la cultura de 

que se trate- según los grupos sociales, e inclusive la historia personal y familiar, pero 

durante dicha transición, la necesidad del otro es tal que cuando no existe, o el que 

existe no cubre las expectativas, se inventa. Los niños inventan al amigo o amiga imagi-

nario, los adolescentes y los jóvenes, reinventan vínculos sociales y familiares en los 

grupos o pandillas como una manera de aliviar la tensión entre lo individual personal y 

lo social71. 

La necesidad de apoyos adecuados para que el sujeto afronte el esfuerzo constante de 

diferenciación y afirmación, también tendrá que ver con que el joven constantemente se 

verá limitado y amenazado por la violenta exigencia social de una conformidad que, casi 

siempre, le resulta excesiva. En esta tensión, las necesidades señaladas conllevan el 

riesgo de la pérdida de sí mismo en el otro, como una forma de dependencia o de ena-

jenación. En contrapartida, el sujeto deberá hacer esfuerzos constantes de unificación, 

                                                 
71 Para Kaës (2006) “…el adolescente se debate entre la exigencia de ser “para sí mismo su propio fin”, la 
de conformarse a los mitos fundadores y ocupar el lugar prescrito y las exigencias contradictorias de la 
modernidad, la cultura del adolescente está proyectada de cara a la herencia”. Menciona al respecto el 
adagio de Goethe, retomado por Freud: “…lo que heredaste de tus antepasados, para poseerlo, tienes 
que ganártelo.” (p. 41). 
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de integración y de armonización en el marco de ejes temporales y espaciales que co-

bran particular relevancia en el proceso. 

La relación entre identidad/espacio permite también construir la idea de comunidad: 

“…en el sentido de una población que va definiendo su anclaje territorial en base a experiencias 

compartidas: historias, rituales y mitos, involucrados en la constitución histórica de un escena-

rio, se trata de ver al “lugar” como manifestación de la experiencia y del sentido, conectado con 

las prácticas sociales.” (Del Pino y Jelin, 2003: 3). 

Finalmente, la noción de identidad remite a la pertenencia. En los jóvenes que entrevis-

tamos encontramos que no se sentían apoyados por la institución de pertenencia (la 

universidad) y ello aumentaba el sentimiento de ajenitud o extranjería. 

La identidad es una vivencia intransferible. Todos decimos “yo” y “mi” pero nadie puede 

decirlos por nosotros, ni podemos ser interrogados por otro al respecto (Morin, 1994). 

Sin embargo, la noción de identidad es insuficiente para responder a la pregunta de 

“¿quién?”, “¿quién es ese otro que está frente a mí, que habla, que actúa, al que amo u 

odio?”. Este interrogante plantea la necesidad teórica de la noción de sujeto. 

Sujeto 

La noción de sujeto se piensa y se usa de distintas maneras: en metafísica el concepto 

de sujeto es equivalente a alma; para la filosofía moderna el sujeto de conocimiento es 

el fundamento del pensamiento y de las acciones, en el terreno de la ciencia en general, 

el sujeto será definido según determinismos físicos, biológicos, culturales, etc. En lin-

güística, el sujeto aparece adjetivado en instancias a las que se les adjudica un atributo. 

La palabra proviene del latin, subiectus, que puede entenderse como la forma presente 

perfecto del verbo irregular “sujetar”. Como adjetivo se considera a alguien expuesto o 

propenso a una cosa. También se dice del asunto o materia sobre el que se habla o es-

cribe, mientras que para algunas corrientes filosóficas se equipara al espíritu humano en 

oposición al mundo externo, en cualquiera de las relaciones de sensibilidad o de cono-

cimiento y también en oposición a sí mismo como término de conciencia. Para la lógica 

“sujeto” es el ser de cual se predica o anuncia una cosa (RAE, 2002). 
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Si regresamos a su significado original, el sujeto “sujetado”, podremos marcar una dis-

tinción con la noción de “subjetivación”72 y considerar que el sujeto humano se inscribe 

en una realidad preexistente al individuo mismo, tanto en lo referente al deseo de otros 

humanos (los padres) como en relación con un lugar en una sociedad determinada (cla-

se social, cultura). Rene Kaës (1993: 17) dice que: 

“Lo ineluctable es que somos puestos en el mundo por más de un otro, por mas de un sexo y 

que nuestra presencia hace de cada uno de nosotros, mucho antes del desprendimiento del na-

cimiento, el sujeto de un conjunto intersubjetivo cuyos sujetos nos tienen y nos sostienen como 

los servidores y los herederos de sus “sueños de deseos irrealizados”, de sus represiones y de 

sus renunciamientos, en la malla de sus discursos, de sus fantasías y de sus historias”. 

Con esto queremos decir que los humanos necesitamos recorrer un largo camino para 

realizar nuestras posibilidades y ubicarnos en un lugar que nos permita responder, aún 

con cierta precariedad, a la pregunta sobre “¿quién?”, ¿quién soy?, ¿quién habla cuando 

hablo?. Y esta, según Castoriadis (1986), es la cuestión del sujeto. 

“El sujeto se presenta como esa extraña totalidad que es y no es al mismo tiempo, un todo 

heterogéneo e indisociable” [...] “composición paradójica de un cuerpo biológico, de un ser so-

cial (individuo socialmente definido) de una “persona” más o menos consciente y de una psique 

inconsciente” (p: 119). 

Pero la noción “sujeto”, en ciencias sociales, requerirá siempre de mayor precisión, de 

un apellido: sujeto psíquico, sujeto histórico, sujeto social. Mencionaremos algunas cua-

lidades que caracterizan a esta noción: 

1. Apertura al conocimiento, es decir, a la conciencia de sí, que acompaña a la concien-

cia del objeto. Esta cualidad es mencionada por casi todos los autores que abordan 

la problemática del sujeto como la del “para-si”. Sin embargo, contiene una parado-

ja: no puede existir una conciencia de si solitaria, necesita de otra conciencia, similar 

y, sin embargo, singular. 

2. La capacidad de producir sentido mediante la reflexión y la creatividad. Lo que tam-

bién deja abierta la posibilidad de enajenarse. 

3. La noción de sujeto es histórica: es la forma histórica de responder a la pregunta 

“¿quien?” y tiene edad, en tanto trayectorias personales y colectivas marcadas en un 

                                                 
72 Que para algunos no se refiere a dicha sujeción, sino al proceso de convertirse en sujeto. 
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eje temporal. En Occidente la noción de individuo, ligada a los comienzos de la mo-

dernidad está prácticamente soldada a lo de sujeto y será modelada por las narrati-

vas de cada época, en el marco de tensiones entre lo público-lo privado y de la rela-

ción individuo-sociedad. 

Finalmente, la condición de posibilidad o de existencia real de los sujetos implica: 

1. Una determinada corporeidad o serialidad sexuada (“él” o “ella”). 

2. La alteridad como forma de afirmar la propia existencia en el otro. 

3. La construcción de una historia personal, o sea la inscripción desde una franja etá-

rea, en un tiempo, espacio, sociedad y cultura determinadas. 

4. El soporte de una organización del “para sí” escindida en términos de conciente, pre-

conciente, inconsciente. 

Respecto a la polémica realizada en las últimas décadas sobre al estatus del sujeto, 

Cornelius Castoriadis en sus seminarios de 1986/7 publicados como Sujeto y verdad en 

el mundo histórico social (2004) afirma que para algunos autores la noción sólo hace 

referencia a un proceso auto centrado y auto conservador “ciego” a todo lo que sobre-

pase las instrumentalidades que mantienen ambas capacidades. Para él en ello se basó, 

en general, la propuesta de estudiar “el proceso sin sujeto” (Levi-Strauss, Altusser, Fou-

cault). Mientras que otros autores (Lacan, Barthes, Derrida) pretendieron diluir al indivi-

duo humano en la dimensión del individuo social, particularmente en el lenguaje. Lo 

reconstruyeron, como definitiva y fatalmente, alienado: no habla, sino que es hablado y 

tiene una especie de trasfondo en el que se ubica un sujeto del inconsciente que se 

anula una vez que la palabra es pronunciada.73 

Para Castoriadis, filósofo, sociólogo y psicoanalista, la cuestión del sujeto nunca desapa-

reció y su presunto retorno bajo la forma de individualismo enmascara limitaciones del 

abordaje teórico además del intento de algunos intelectuales de des responsabilizarse 

de lo social: 

                                                 
73 En torno a la problematización de la relación entre violencia y subjetividad encontramos un ejemplo de 
esta concepción entre quienes analizan los efectos de la shoa considerando los suicidios de quienes, como 
Primo Levy, testimoniaron su paso por los campos como el “fracaso de la palabra”, como si el solo hecho 
de la escritura los debería proteger del impulso que los llevó a la muerte. 
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“El sujeto no está de regreso, porque nunca se había ido. Siempre ha estado aquí, ciertamente 

no como sustancia, sino como cuestión y como proyecto. [...] …es la cuestión del ser humano 

en sus innumerables singularidades y universalidades.” (p. 115). 

Subsume lo individual particular y lo social. Sería absurdo pensar una sociedad en la que 

no se pueda preguntar “¿quién?”, en la que no exista cierta imputación de los dichos o 

de los actos relacionada con esa forma de subjetividad que llamamos individuo social. 

Ante el mal entendido respecto a la postura de científicos y psicoanalistas, al que se 

hace mención en el capítulo 1.174 el problema que se plantea es averiguar porqué la 

argumentación objetivante de la ciencia encuentra tantos obstáculos en admitir ese otro 

tipo de argumentación que es subjetivante, aún cuando lo que esta última se propone 

no es sino otra forma de objetivación (Green, 1993). 

La condición humana se conecta con el orden de lo vivo pero, dentro de ese nivel, se 

diferencia de otros seres vivos por las modalidades de relación entre individuos, relacio-

nes que constituyen un fundamento del orden humano, signado por determinantes bio-

lógicos y sociales, pero también psíquicos. Reconocerlo así implica aceptar que existen 

diversas lógicas interactuantes en un mismo objeto y que debemos tomarlas en cuenta 

si queremos hacer inteligible el fenómeno humano. 

En las ciencias sociales existe la tendencia a establecer un cierto deslizamiento de senti-

do entre reflexividad y conciencia. Aunque difícilmente alguien podría sostener que los 

actores sociales son conscientes de todos los hechos en los que participan o de todos 

los componentes y agenciamientos de sentido, la problemática de dichos condicionantes 

o determinantes se expulsa del campo de inteligibilidad de lo social. 

Para Alain Touraine (2004) sujeto es igual que individuo en tanto quiere ser actor social; 

es la persona que trata a los demás como sujetos. De alguna manera, así entendida, la 

noción remitiría a una instancia que actuaría detrás del actor social en nombre de prin-

cipios tales como igualdad, libertad, religión. Sus características principales, según este 

autor, son el ser reflexivo, responsable, y que la categoría no debe tomarse como un 

hecho, sino como un fin. Para Touraine, el hecho de que Freud plantee que los determi-

nantes de la conducta humana están, en definitiva, en el inconsciente y no en la con-

                                                 
74 Ver página 17  
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ciencia, implica que hace desaparecer al sujeto. Para él no hay sujeto sin conciencia del 

individuo: “Esa conciencia tendría que ver con la imagen de si a partir del “otro genera-

lizado” de G. Mead. Hay relación entre este self y la integración social. Se reconoce así a 

“los próximos”.” (s/p). 

Por su parte Pierre Bourdieu (2002) en general, habla de “agentes sociales” o de “acto-

res sociales” y, como comentamos antes, manifiesta claramente que “lo social se inscri-

be en el cuerpo”. 

El problema que se plantea es averiguar porqué la argumentación objetivante de la 

ciencia encuentra tantos obstáculos en admitir ese otro tipo de argumentación que es 

subjetivante, aún cuando lo que esta última se propone no es sino otra forma de objeti-

vación. 

En polémica con estas formas del pensamiento contemporáneo en ciencias sociales, la 

Sociología clínica, sugiere una reelaboración de la categoría de sujeto porque: “Sin ilu-

sión, sin creencias, sin idealización, sin disfraces, sin hipocresía, sin represión, la vida 

social (y la vida psíquica) sería imposible.” (Enríquez, 2001: 50). 

Freud no usa la palabra “sujeto” y muchas veces deja la impresión de que ese concepto, 

o se confunde con el de “yo”, o hay que desentrañarlo de lo que él llama la “metapsico-

logía”75. Sin embargo, aborda la problemática del sujeto a lo largo de toda su obra a 

propósito de la construcción del modelo de funcionamiento psíquico. 

Definitivamente, el sujeto que Freud propone es complejo y escindido, mínimamente en 

conciente e inconsciente. Esta construcción no es equivalente, ni reemplazable, por un 

orden que ubique por un lado la capacidad de pensar, de imaginar, de desear y por otro 

la capacidad de actuar, salvo que hagamos referencia a alguna patología particular. El 

sujeto puede entenderse como capacidad emergente de acoger sentido y de hacer con 

él algo para si al pensarlo; es capaz de reflexionar, decidir y obrar, bajo determinaciones 

tanto conscientes como inconscientes (Castoriadis, 2004). 

                                                 
75 “Término creado por Freud para designar la psicología por él fundada, considerada en su dimensión 
más teórica. La metapsicología elabora un conjunto de modelos conceptuales más o menos distantes de 
la experiencia, tales como la ficción de aparato psíquico dividido en instancias, la teoría de las pulsiones, 
el proceso de la represión, etc.” (Laplanche y Pontalis, 1993: 225). 
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En el siguiente cuadro (cuadro 13) se presenta una síntesis del pensamiento freudiano 

en lo que se refiere al segundo modelo del aparato psíquico (1923). Este modelo, que 

integra al primero (sistema percepción/conciencia-preconciente-inconciente), se genera 

a partir de la necesidad de responder a la pregunta “¿quién?”, a la necesidad de dar 

cuenta y explicación al yo. Sin embargo, vale la pena recordar que ese yo estudiado por 

Freud no se limita a la conciencia, a los contenidos concientes, ni se subsume en el dis-

curso. Engloba componentes concientes, preconscientes e inconscientes, representacio-

nes, pero también afectos. 

Algunos de los principios básicos del psicoanálisis son fundamentales para la compren-

sión de la categoría sujeto y también para la de subjetividad: 

1. Toda conducta humana es un acto pleno de sentido (Freud, 1900). Por absurda que 

parezca la conducta humana que analicemos hay una lógica subyacente y un sentido 

que no es transparente, que debe ser desentrañado, descifrado. 

2. El sujeto se encuentra descentrado de la conciencia, el mayor peso debe rastrearse 

en las determinaciones inconscientes a las que sólo se puede acceder por sus pro-

ducciones (preferentemente discursivas, pero no exclusivamente), tomando en cuen-

ta las particularidades de sus formas de funcionamiento. 

3. La realidad del inconsciente o realidad psíquica, es diferente de la realidad del “mun-

do externo”. Mientras que en ella predomina el registro del deseo, en lo que se per-

cibe como externo predominan las leyes de esa realidad. 

4. El psicoanálisis es una disciplina que se abre a lo subjetivo. Su método se adecua 

con rigor a ese objeto de estudio. 

Freud reemplaza la noción bergsoniana de subconsciente, por la de inconsciente y dife-

rencia la categoría estructural o tópica de “inconsciente” de la acepción meramente des-

criptiva en la que se califica así a cualquier contenido no presente en el campo de la 

conciencia en un momento determinado. 
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La estructura del sujeto psíquico para Freud 
 

 

Se insiste en estos términos porque, en el trabajo de frontera propuesto (p:34.) se hace 

necesario reconocer que los efectos de la lógica del inconsciente afectan la conducta del 

sujeto individual y social. Digamos que, en general, el sujeto sabe lo que hace, a veces 

reconoce su motivación pero, espontáneamente, no sabe por qué lo hace y muchas ve-

ces tampoco sabe cómo lo hace. 

Instancia 

 
Estructura 

interna 
 

Cualidad Regido por Desde la  
metapsicología Funciones 

Yo 

Aspectos instrumen-
tales: Pensamiento, 
lenguaje, memoria, 
costumbres, etc. 
 
Aspectos defensi-
vos: Mecanismos de 
defensa contra angus-
tia 
 
Ideales: 
• Ideal del yo: formado 

por restos del narci-
sismo, identificación 
con los padres y con 
ideales de la cultura. 

• Yo ideal: Responde a 
la omnipotencia del 
narcisismo infantil. 

 
 
 
Conciente 
 
 
 
 
 
Preconciente 
 
 
 
 
 
 
Inconciente 

 
 
 
 
• Principio de realidad 

ante las exigencias 
del mundo, el ello y 
el superyo. 

 
 
 
 
 
 
• La oferta social de 

modelos identificato-
rios. La cultura a tra-
vés de los adultos 
significativos. 

 

Modelo tópico o 
estructural: 
En contacto con el ello, 
el superyo y la reali-
dad. 
 
Dinámico:  
El conflicto como 
dinamizador. 
 
Económico: 
El yo es el encargado 
de ligar la energía 
libre, principalmente a 
la representación de 
palabra. 

Es el mediador. Cum-
ple funciones adaptati-
vas. 
 
Mantiene la angustia 
en límites tolerables. 
 
Soporta la identidad a 
partir de la memoria, la 
imagen corporal y la 
unidad de la vivencia. 
 
Es el sujeto de la 
enunciación. 

Superyo 

Conciencia moral. 
 
Apoyo al sistema de 
ideales del yo. 

Conciente 
Preconciente 
Inconciente 

Las identificaciones 
con el superyo de los 
padres. 

Modelo tópico o 
estructural: 
Abarca la conciencia el 
pre y el inconciente. 
 
Dinámico:  
Es uno de los polos del 
conflicto del yo. 
 
Económico:  
Toma energía del yo. 

Juez o censor del yo 
promueve la autoob-
servación. 
 
Participa en la forma-
ción de ideales y en la 
regulación de la dis-
tancia entre el yo y el 
ideal. 

Ello 
Reprimido 
 
Originario 

Inconciente 

Principio del placer 
 
Compulsión a la repeti-
ción. 
 
Responde a las carac-
terísticas de la realidad 
psíquica. 
 
El cuerpo como condi-
ción de posibilidad. 

 
Modelo tópico o 
estructural: 
No contacta directa-
mente a otros sistemas 
por efecto de la censu-
ra. 
 
Dinámico:  
a-conflictivo 
 
Económico:  
Tiende a la descarga. 
 

Ligado con el cuerpo, 
el deseo y las pulsio-
nes, es la fuente prin-
cipal de energía psíqui-
ca que busca descarga 
inmediata.  

Cuadro 13
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La necesidad de reconocer sus efectos en el campo social no es un llamado a la extra-

polación de conceptos o teorías, ni a renunciar totalmente a lo irreductible (De Gaulejac, 

1996) de cada campo disciplinario, sino que responde a la consideración de que al ex-

pulsar determinados conceptos hay tomar en cuenta que, con ellos, también se recha-

zan o reprimen, los campos de la realidad de los que dan cuenta. 

En resumen, si incluimos esta perspectiva, no podemos sustentar la existencia de un 

sujeto in-dividuo sino que la constitución del sujeto implica el reconocimiento de su exis-

tencia multifacética para la cual la identidad aparecería relacionada con la engañosa 

vivencia de unidad, con la identificación social y con la pertenencia. Tenemos que bus-

car un lenguaje no dualista que nos permita acceder al sujeto integrando sus compo-

nentes, aún respetando las especificidades de los campos disciplinarios particulares76. O 

siguiendo a Boaventura, debemos traducir para intentar la multiplidisciplinariedad. 

Agente/actor 

La capacidad de reflexionar, de volverse sobre el si mismo, sobre el lugar ocupado y las 

propias acciones, lo que definimos como “para sí”, es condición necesaria, aunque no 

siempre suficiente, para que el sujeto social se convierta en actor. 

La noción de agente, proviene del latín agens-entis, participio activo del verbo agere 

que significa hacer. Como adjetivo se dice de una persona que obra o tiene la capacidad 

de obrar, que produce un efecto y que obra con el poder de otro; mientras que actor 

proviene del latín actor-oris, implica la idea de personaje de una acción o de una obra 

literaria, el que la inventa o “es causa de alguna cosa”. Ambas nociones se recargan en 

la idea de hacer o de ser portador de una acción o poder. 

“…habitualmente las teorías de la acción y del actor se oponen en torno a una serie de tensio-

nes interpretativas: tensión entre las teorías que privilegian la unidad y homogeneidad del actor 

                                                 
76 Las dificultades de los científicos sociales para incorporar la teoría psicoanalítica tendrían que ver, se-
gún Bernard Lahire (2005) con que las diversas corrientes de pensamiento social dan diferentes respues-
tas a la pregunta sobre “lo social” pero desde una “epistemología realista” se reconoce dentro del campo 
de lo social a los movimientos colectivos, los grupos, las clases, las instituciones y se dejan fuera de las 
posibilidades del estudio sociológico a comportamientos de individuos, sus emociones, sus sueños. Sin 
embargo, “…las ciencias sociales deben mostrar que no hay ningún límite empírico a lo que son suscepti-
bles de estudiar, es decir que no hay objetos más sociológicos, más antropológicos o más históricos que 
otros, sino que lo esencial reside en el modo científico (sociológico, antropológico, histórico) de tratamien-
to del tema.” (p. 143-144. Las cursivas son del mismo Lahire). 
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(de su identidad, de sus relaciones con el mundo, de su “cinismo”, de sus sistemas de disposi-

ciones…) y aquellas que nos describen una fragmentación infinita de “yo” de roles, de experien-

cias…; tensión también entre las teorías que le dan un peso determinante al pasado del actor y 

aquellas que hacen como si no lo hubiera; finalmente tensión entre las teorías del actor cons-

ciente, del actor-estratega, calculador, racional, vector de intencionalidades o de decisiones vo-

luntarias (y que creen a menudo poder deducir de esas capacidades calculadoras, conscientes, 

racionales… una libertad fundamental del actor) y las teorías de la acción inconsciente, infra-

consciente o no consciente que presentan a las acciones como ajustes prerreflexivos de situa-

ciones prácticas.” (Lahire, 1998: 10). 

El actor social es un individuo, una organización o una agrupación humana que, en for-

ma estable o transitoria, tiene capacidad de acumular fuerza, desarrollar intereses y ne-

cesidades y actuar produciendo hechos en la situación. 

Los actores sociales significativos en cada sociedad, son siempre portadores de un prin-

cipio de identidad que los asimila a un determinado proyecto de organización societal, 

se identifican con un proyecto histórico y, en ese carácter, se hacen portadores de un 

proyecto de organización social que los trascienden. 

En la lectura que hace Carlota Guzmán Gómez (1994) de Bourdieu, señala que él: 

“...considera al individuo como agente social actuante, ejecutor de prácticas y no un sujeto tras-

cendental o suprahistórico que construye libre y espontáneamente representaciones acerca de la 

realidad social. Así el agente es un ser determinado por estructuras independientes de su volun-

tad, pero no una pieza en una maquinaria, ya que es capaz de determinar su acontecer a través 

de sus prácticas” (p. 28). 

El énfasis está puesto en la capacidad de acción, la noción de “ejecutor”, en ese senti-

do, plantea una cierta sujeción (¿ejecutor de qué o a nombre de quién?), y ello hace 

necesario que se determina en cada caso cómo puede, en estas condiciones, “determi-

nar su acontecer a través de sus prácticas”. 

Bourdieu (2002) dice que el principio de actividad estructurante propia de los actores 

sociales “…es un “sistema de esquemas incorporados” que, constituidos en curso de la 

historia colectiva, son adquiridos en el curso de la historia individual y funcionan en la 

práctica y para la práctica…” (p. 478). ¿Cómo se produce esa incorporación, cuáles son 

los mecanismos y las mediaciones? Y, sobre todo, ¿en quién recae esa incorporación?, 
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¿de quién?, Bourdieu habla de estructuras cognitivas que elaboran los agentes sociales 

para conocer el mundo y del cuerpo como lugar de inscripción de lo social. Dice: 

“…la hexis corporal es una manera práctica de experimentar y de expresar la opinión que se tie-

ne, como suele decirse, de su propio valor social: la relación que se mantiene con el mundo so-

cial y el lugar que uno se atribuye en él nunca se declara de mejor manera que por medio del 

espacio y el tiempo que se siente con derecho de tomarle a los otros, y con mayor precisión, 

mediante el lugar que se ocupa con el cuerpo en el espacio físico, con un porte y unos gestos 

seguros o reservados, amplios o exiguos […] y con su palabra en el tiempo, por la parte del 

tiempo de interacción que se apropia y por la manera, segura y agresiva, desenvuelta o incons-

ciente, de apropiárselo.” (ídem: 484). 

A nuestro entender, el concepto de “actor social” puede definir al sujeto de la acción 

pero resulta ambiguo en lo que se refiere a otras cualidades del mismo sujeto. Quizás 

esa ambigüedad se deba, al menos en parte, a que, como señalamos anteriormente, se 

saltan, o se condensan, niveles de determinación. Sin embargo el propio Bourdieu se 

anticipa a este tipo de críticas, cuando dice: 

“El logocentrismo y el intelectualismo de los intelectuales, junto con el prejuicio inherente a la 

ciencia que se da como objeto la psiqué, el alma, el psiquismo, la conciencia, las representacio-

nes, por no hablar de la pretensión burguesa al estatus de “persona”, han impedido que nos di-

éramos cuenta de que “somos autómatas en las tres cuartas partes de nuestras acciones”, se-

gún palabras de Leibniz, y que los valores últimos, como suele decirse, nunca son otra cosa que 

las disposiciones primeras y primitivas del cuerpo, los gustos y los ascos que se denominan vis-

cerales, en los que se depositan los más vitales intereses de un grupo, aquello por lo que se es-

tá dispuesto a poner en juego el cuerpo propio y el de los demás.” (Bourdieu, 2002: 485). 

Sospechamos que Freud estaría de acuerdo con buena parte de lo dicho, principalmente 

en la cita de Leibniz, al que reconoció como una gran influencia en su obra. ¿Qué diría 

Bourdieu sobre la pretensión de ciencia del inconsciente? 

La noción de subjetividad 

No hemos podido encontrar suficiente información como para precisar si la noción de 

subjetividad es, etimológicamente, una atribución del sujeto. Hay quienes marcan que lo 

referente al sujeto es la sujetalidad, es decir, con ello se reafirma su proveniencia del 

verbo sujetar o ser sujetado, mientras que lo subjetivo, que tendría que ver con subjeti-

vidad, abarcaría también otras propiedades. De todas maneras, la necesidad, teórica y 
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práctica, del uso de subjetividad, se fundamenta en que, como dice Castoriadis (1986), 

la palabra “sujeto” reclama un apellido: sujeto de conocimiento, sujeto psíquico, sujeto 

social, sujeto histórico, la clase como sujeto. Esta necesidad de apellido facilita la sepa-

ración, al menos en el orden discursivo, de lo psíquico y lo social; por el contrario, se 

entiende que al hablar de subjetividad se incluyen tanto aspectos biológicos, como psi-

cológicos y sociales. 

Otra diferencia entre las nociones de sujeto y subjetividad es que, desde sus raíces en la 

teoría del conocimiento, sujeto se opone a objeto, mientras que no se suele formar el 

par entre subjetividad y objetalidad. En definitiva, hay algo, de más o de menos, en la 

dilucidación de ambos conceptos, que no nos permite equiparar los términos, aunque 

tampoco podamos se pueda sostener su total independencia. 

Para muchos autores el problematizar la subjetividad es propio del campo disciplinario 

del psicoanálisis: 

“A partir del advenimiento del psicoanálisis, y su descubrimiento del inconsciente, adviene una 

nueva perspectiva de la subjetividad. Algo -desconocido por su conciencia- orienta al individuo 

en su pensar, sus afectos, sus actos. La conciencia sufre una derrota definitiva en su pretensión 

de considerarse sinónimo de sujeto. Este lejos está de ser la unidad proclamada tradicionalmen-

te por la filosofía, y no está ahí donde piensa, sino que es en buena medida "pensado" por su 

inconsciente, y a partir de su inserción en una sociedad.” (Franco, 2002: s/p). 

El problema del estatus del sujeto está lejos de ser exclusivo del psicoanálisis, aunque la 

escisión que lo caracteriza,  la necesidad de “apellido”, establece un corte entre lo social 

y lo psíquico que oculta su apoyo mutuo y que, en las prácticas disciplinarias, deja a la 

conciencia del lado de las disciplinas que estudian lo social (¿cómo si todo lo social fuera 

conciente?); al inconsciente del lado del psicoanálisis, como si este fuera asocial, o co-

mo si fuera posible estudiarlo sin referirse a la conciencia, ignorando que accedemos a 

él a través de un yo que es a la vez conciente, preconciente e inconsciente. 

Una sociología que reconoce desde su propio campo sólo los aspectos cognitivos y 

conscientes del sujeto, dejando fuera otras determinaciones fundamentales, limita las 

posibilidades de su propio campo de conocimiento. Por otra parte, un psicoanálisis que 

considera “lo social” sólo como “marco o contexto”, desconoce componentes esenciales 

de su objeto. En otras palabras, si hay un proceso de inscripción de lo social en el sujeto 
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psíquico, este es fundante, llámese aprendizaje, trauma, vivencia, experiencia, memoria, 

por lo que el proceso no puede comprenderse como de una pura exterioridad de conte-

nidos que “llenan” un recipiente o lugar “interno”, sino como una imbricación y condi-

cionamientos mutuos entre lo instituyente y lo instituido, las características y condicio-

namiento que hacen al “lugar” de la inscripción (el preconciente o el inconsciente) no 

son neutros, ni intrascendentes, respecto a los contenidos inscritos. Al respecto, René 

Kaës (2006), critica severamente lo que llama una concepción endógena de la psique, 

que desconoce las condiciones culturales de la vida psíquica77. 

Sujeto social y sujeto del inconsciente sólo pueden separarse en función de límites dis-

ciplinarios, que poco tienen que ver con la estructura de los objetos a los que esas dis-

ciplinas pretenden conocer. La noción de subjetividad apunta a la superación de estas 

contradicciones. 

Para Felix Guattari78, subjetividad se refiere al: 

“…conjunto de condiciones que hacen posible que instancias individuales y colectivas estén en 

posición de emerger como territorio existencial autoreferente en relación de contigüidad o de 

deslinde con otra alteridad subjetiva.” (2002; s/n). 

En el texto Cartografía do desejo (1986), el autor insiste en el carácter de producto so-

cial de la subjetividad, en su naturaleza industrial, “maquínica”, o sea, “esencialmente 

fabricada, modelada, recibida, consumida en una especie de reciclaje subjetivo perma-

nente, propio de una economía colectiva del deseo”. Considera conveniente “disociar 

radicalmente los conceptos de individuo y subjetividad” (Guattari, idem: 25, 31). La sub-

jetividad no puede centrarse en el individuo. La individualidad del cuerpo, es diferente 

                                                 
77 Se fundamenta en investigaciones recientes sobre la transmisión transgeneracional en el caso de trau-
matismos y duelos colectivos no elaborados (ej. genocidios) en los que se pueden verificar trastornos y 
modificaciones de las funciones simbolizadoras. Retoma de Touraine el concepto de garantes metasocia-
les con el que ese autor designa a las grandes estructuras del marco y la regulación de la vida social y 
cultural y señala que, con la insuficiencia de esos garantes, se produce una transformación crítica de las 
grandes matrices de simbolización que son la cultura, la creación artística, las referencias de sentido, todo 
lo que se conquista mediante sublimaciones y que Freud llamó, en 1929, el trabajo de la civilización. Tam-
bién menciona a los garantes metapsíquicos “que consisten en las prohibiciones fundamentales y las leyes 
estructurantes, las referencias identificatorias, los representantes imaginarios y simbólicos, las alianzas, 
los pactos y contratos que aseguran los principios organizadores del psiquismo y las condiciones intersub-
jetivas en los que descansan.” (p. 36). 
78 Psicoanalista francés (1930-1992). Militante anticolonialista durante la guerra de Argelia, fundador de 
diversas asociaciones y movimientos de protesta frente al orden psiquiátrico. Es coautor de diversas obras 
con Guilles Deleuze (1925-1995). 
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de la multiplicidad de agenciamientos de la subjetivación que está modelada en el regis-

tro de lo social, descentrada respecto al individuo. Guattari utiliza la noción de agencia-

miento porque considera que su significado es más abarcativo que las nociones de es-

tructura, sistema y proceso; remite a componentes heterogéneos del orden biológico, 

social, maquínico, gnoseológico, imaginario (Kaminsky, 1995). 

Propone partir de una definición amplia de la subjetividad para considerar como casos 

particulares los modos de individuación: los momentos en que la subjetividad dice Yo, 

se reconoce en un cuerpo, o en una parte del cuerpo, o en un sistema de pertinencia 

corporal colectiva. 

En esta concepción, la noción de “territorio” cobra un sentido muy amplio que puede ser 

relacionada tanto con el espacio vivido, como con un sistema percibido. Es sinónimo de 

apropiación, de subjetivación cerrada en sí misma. “El territorio puede desterritorializar-

se, es decir, abrirse, implicarse en líneas de huída, partirse en estratos y destruirse.” 

(Kaminsky, 1995: 208). Entendemos que hablar de “territorio existencial” lo aproxima a 

la visión de Merleau Ponty “…que considera el “espacio existencial” al lugar de una ex-

periencia en relación con el mundo de un ser esencialmente situado en relación con un 

medio…” (2004: 85). 

En Des subjetivités, pour le meilleur y pour le pire Guattari (2002) señala tres tipos de 

consideraciones que lo animan a ampliar la definición de subjetividad como manera para 

superar la oposición clásica entre individuo y sociedad: 

1. La irrupción de factores subjetivos en el primer plano de la historia. 

2. El desarrollo masivo de producciones maquínicas de la subjetividad. 

3. La reciente puesta en relieve de aspectos etnológicos y ecológicos relativos a la sub-

jetividad humana. 

Siguiendo a Guattari, la cultura de masas, produce individuos; individuos normalizados, 

articulados unos a otros según sistemas jerárquicos, sistemas de valores, sistemas de 

sumisión, más o menos disimulados. Propone no pensarlos como sistemas “interioriza-

dos” o “internalizados”, porque ello implica una idea de subjetividad como algo a ser 

llenado. Por el contrario, sostiene que lo que hay es, simplemente, una producción de 

subjetividad, no sólo individuada o de los individuos, sino la producción de una subjeti-
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vidad social que se puede encontrar en todos los niveles de la producción y del consu-

mo, como una producción inconsciente. “A mi manera de ver, esa gran fábrica, esa gran 

máquina capitalista, produce hasta lo que sucede con nosotros cuando soñamos, cuan-

do devaneamos, cuando fantaseamos, cuando nos enamoramos y así por delante. En 

todo los casos, se trata de garantizar una función hegemónica en esos campos.” (Guat-

tari, 1986: 16). 

En lo que se refiere a nuestra investigación, el objetivo fue aproximarnos a la compren-

sión de un hecho particular a partir de tratar de dilucidar cómo operan las prácticas vio-

lentas en la producción social de subjetividades. Construimos los enunciados hipotéticos, 

siguiendo a Guattari, en el entendido de que todo lo que es socialmente producido, todo 

lo que nos llega por el lenguaje, por la familia y por las técnicas que nos rodean, no es 

sólo una cuestión de ideas, ni una transmisión de significaciones por medio de signifi-

cantes. Tampoco se reduce a modelos de identidad, ni a identificaciones, con polos ma-

ternos, paternos, etc. Se trata de sistemas de conexión directa entre las grandes má-

quinas de control social y las instancias psíquicas que definen la manera de percibir al 

mundo. La producción se subjetividad no consiste únicamente en una producción de 

poder para controlar las relaciones sociales y las relaciones de producción, “La produc-

ción de subjetividad constituye la materia prima de toda y cualquier otra producción.” 

(ídem: 31). Lo que se genera y circula, no es sólo algún tipo de representación, sino 

que se trata de modelos de identificación socialmente producidos, que dicen algo res-

pecto a los comportamientos, a la sensibilidad, a la percepción, a la memoria, a las rela-

ciones sociales, a las relaciones sexuales, a los fantasmas imaginarios, etc. 

“Su peso en la sociedad puede ilustrarse recordando que cuando una potencia pretende imple-

mentar sus posibilidades de expansión militar y económica en un país del tercer mundo comien-

za, antes que nada, a trabajar los procesos de subjetivación a través de los medias. No se trata 

de una gran conciencia y planificación malignas, sino de quién tiene la hegemonía en los medios 

y cuál será entonces la visión del mundo que estos medios fabrican. Sin este trabajo de forma-
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ción previo de las fuerzas productivas y de consumo, sin un trabajo de semiotización económica, 

comercial, industrial, las realidades sociales actuales no podrán ser controladas.”79 (p. 28). 

A esa máquina de producción de subjetividad se opone la idea de que es posible des-

arrollar modos de subjetivación singulares (no necesariamente individuales y, en todo 

caso, no individualistas), los “procesos de singularización” que operan como forma de 

rechazar a los modos de codificación preestablecidos, a los modos de manipulación y 

telecomando; rechazarlos para construir, de alguna manera, modos de sensibilidad, de 

relación con el otro, de creatividad, que produzcan una subjetividad singular. Una singu-

larización existencial que coincida con un deseo, con el gusto de vivir, con la voluntad 

de construir el mundo en el cual nos encontramos, con la instauración de dispositivos 

para cambiar los tipos de sociedad, los valores que no son nuestros. La problemática 

micropolítica no se sitúa en el nivel de la representación, sino en el nivel de la produc-

ción de subjetividades, en el de una construcción que no puede ser individual, ni res-

tringirse al ámbito del proyecto personal o al campo de las ideas. 

La reflexión sobre los procesos de singularización hasta hace muy poco se consideraba 

ajena a las ciencias sociales (y todavía sucede) por estar ubicadas en el terreno de lo 

“privado”, de lo “íntimo”. El cuestionamiento más radical a esta manera de pensar pro-

vino del campo de la teoría feminista, en la que la dicotomía entre público/privado se 

materializa en la consigna “lo personal es político” (Rabotnikof, 1988).  

Por otra parte, queda el interrogante sobre si la producción de subjetividades implicará 

siempre alguna forma de violencia, como parte misma de ese proceso de producción. 

Quizás la impronta de la cultura no se pueda realizar sin cierto grado de traumatización 

                                                 
79 Como ejemplo o dramatización de lo dicho, tomamos partes de un artículo de Le Monde (Brunel, 2003) 
sobre un desfile de modas en 2003, en momentos en que se esperaba el ataque a Irak [el subrayado es 
mío]: 
Los milicianos de la pasarela. Los desfiles de moda masculina presentados desde el 12 al 16 de enero en 
Milán, anuncian un invierno 2003-2004 riguroso y severo. Ambiente de guerra urbana, de blanco y negro, 
de líneas enjutas. 
Las cóleras del Stromboli dramatizaron una actualidad poco grata donde el desmantelamiento de Fiat, se 
agrega a los males comunes de occidente... Sobre un fondo de revival machista, el hombre, en un tiempo 
feminizado, es invitado a que con urgencia reencuentre su testosterona enarbolando ropas forradas en 
conejo, que es un cuero barato. Más elocuentes todavía son los efectos militares (en la colección) y las 
ropas masculinas proveen a los ciudadanos ante todo riesgo de accidente subrepticio”. 
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que perdurará como “tendencia” a respuestas, no como un destino a reproducir mecáni-

camente tal o cuál conducta. 
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2.8. Referentes conceptuales y operativos 
Se debieron reelaborar las categorías a propósito de la noción de violencia80, debido a 

necesidades teórico metodológicas propias del proceso de investigación, también fue 

necesaria la reconstrucción de la noción de subjetividad, en la medida que ambos con-

ceptos, violencia y subjetividad, son esenciales a la construcción de un objeto de cono-

cimiento que, en el proceso, se fue modificando en la medida en que se obtuvieron 

nuevos hallazgos en la comprensión de los fenómenos estudiados. Se trataba de recons-

truir ejes de lectura del proceso de subjetivación, lograr la construcción de un dispositi-

vo teórico que permitiera organizar, de manera más o menos estable, contenidos que 

están en constante movimiento o cambio. De re-elaborar herramientas conceptuales 

que permiten discernir dichos cambios y valorar los contenidos. 

En el proceso de trabajo, se enfrentaron semejanzas y diferencias internas: en el análi-

sis de las modalidades de las prácticas violentas, partimos de observables, o datos em-

píricos, con la exigencia  de construir categorías, herramientas conceptuales, que permi-

tieran procesar los hechos, agruparlos, establecer distinciones y semejanzas. A diferen-

cia de ello, en lo que se refiere al polo de la subjetividad, la materia prima del trabajo 

fueron las construcciones teóricas ya elaboradas (sujeto, subjetividad, identidad), cuya 

aplicación a este caso particular debió legitimarse para su uso en la construcción de ex-

plicaciones más o menos coherentes y congruentes, a partir de esa trama de sentidos 

que hiciera inteligible de ciertas prácticas, discursivas o de otros tipos. Partimos de ca-

tegorías, con diversos niveles de abstracción, y tratamos de revelar sus aspectos diná-

micos en nuestro campo de estudio. Se trató de hacer visible y plausible, una estructura 

dinámica, en la que cada componente forma unidades interdependientes, que son insti-

tuidas e instituyentes en procesos de producción, reproducción y cambio en un campo 

social particular. De ello hablaremos en este apartado. 

Desde el comienzo de la investigación se incorporó la noción de subjetividad de Guatta-

ri, y tratamos de imaginar el campo existencial que él mencionaba. Sobre la marcha, en 

la medida de que avanzamos en el conocimiento de nuestro objeto, fue necesario modi-

                                                 
80 Ver página 69  
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ficar la inclusión de ciertos componentes, o el peso de otros, a sabiendas que no po-

dríamos agotarlos, es decir, que la representación quedaría fatalmente incompleta. A 

continuación se intenta comunicar los resultados del proceso en el que aparece la subje-

tividad como un dispositivo, en el sentido que García Canal (2006: 89) toma del capítulo 

de Deleuze “¿Qué es un dispositivo?”81: 

“Deleuze delinea el dispositivo como un espacio topológico: conjunto de elementos convertidos 

en líneas que se cruzan entre si, que provocan rupturas y desequilibrios, líneas constituidas por 

el saber en tanto enunciación y visibilidad; líneas de fuerza que impregnan el campo en su con-

junto, sin que sea posible aparición alguna de islotes de libertad elemental y, finalmente, líneas 

de subjetivación, en que la fuerza, “en lugar de entrar en relación lineal con otra fuerza, se ejer-

ce sobre sí o se afecta ella misma” (p. 89). 

En términos de Guattari (1986) un dispositivo constituye una máquina semiótica y 

pragmática que se integra conectando elementos y fuerzas (multiplicidades, singularida-

des, intensidades) heterogéneos que ignoran los límites formalmente constituidos de las 

entidades molares (estratos, territorios, instituidos). 

Ante el reto de imaginar, y representar, una complejidad dinámica, se tomó como base 

el diseño de la cadena de ADN, tal como aparece en el cuadro 14, como una forma de 

representación aproximativa82 de una estructura con diferentes planos, que además está 

inacabada, que se funde de manera poco precisa en lo biológico, en esa zona oscura de 

la existencia que no puede definirse, ni siquiera nombrarse. En el estudio de los sueños, 

Freud, hablaba de esto como del “ombligo del sueño” (1900) algo que no podía inter-

pretarse, que lo ligaba al cuerpo. 

Esta ficción fue el soporte, o el código, para interpretar las imaginerías emergentes en 

las producciones dramáticas, en los discursos de los grupos de estudiantes de Humani-

dades, en el intento de captar si las prácticas violentas instituidas en ese campo social 

se constituían en instituyentes y, de ser así, cuál era el proceso en esa situación particu- 

                                                 
81 En Balbier, Deleuze et. al. (1990) Michael Foucault filósofo. Barcelona: Gedisa. 
82 En realidad, para poder representar la producción de subjetividades, moldeadas por las violencias coti-
dianas que sufren los jóvenes estudiantes, nos hubiera gustado tener la capacidad de realizar un diseño 
holográfico: esos cuadros que parecen sólo figuras simétricas formadas por pequeños puntos pero que, si 
se los mira desde otra perspectiva, permiten percibir complicados dibujos subyacentes. 
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Sujeto psíquico Habitus 

Aprendizajes Socialización 

Ideales Modelos de identificación

Defensas Creatividad 

Crisis vitales 
normales 

o 
accidentales 

 

Cuadro 14

DISPOSITIVO DE PRODUCCiÓN DE SUBJETIVIDAD DISPOSITIVO DE PRODUCCiÓN DE SUBJETIVIDAD 
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lar. Dividimos los componentes de la siguiente manera: 

a. Como condición de existencia o de posibilidad en la producción de subjetividades: 

1. El cuerpo 

2. La historia 

3. El sujeto psíquico 

4. El proceso de socialización y sus efectos en las edades con la que trabajamos 

b. Como transversalidades83 

5. Determinantes de género 

6. Las huellas de violencias 

Vamos a tratar de definirlos tomando en cuenta el sentido que para nosotros tiene el 

dispositivo: construir referentes analíticos con los que poder pensar el sustrato teórico 

metodológico en la aplicación de técnicas de análisis de contenido en el caso particular 

de los grupos de estudiantes de Humanidades. 

2.8.1. Los registros corporales, lo evidente y lo oculto 
El sentido más restringido de la palabra se refiere a: 

1. Una individualidad biológica, que es fuente de las posibilidades y necesidades que 

hacen a la sobrevivencia. 

2. Entendido desde la Biología, atañe al registro de lo visible y científicamente cognos-

cible. Paradojalmente, en el momento en que, gracias a los avances tecnológicos, el 

interior del cuerpo se hace más visible, el sujeto profano ya no lo puede conocer, 

debe creer en el saber de los especialistas, en lo que estos le informan. 

3. Entendido desde la vivencia, es lo más cercano a la autopercepción; cada persona 

puede decir: “soy mi cuerpo” a partir de la experiencia de estar vivo, de sentir su 

cuerpo como “nudo de relaciones” consigo mismo y con el mundo, en una experien-

cia absolutamente singular. “Mi cuerpo” no es un objeto más entre los entes del 

mundo sino la trama misma, el gozne, el centro de las percepciones. Se vive en la 

pluralidad sensorial la experiencia de estar en el mundo como “cuerpo-conciencia”. 

                                                 
83 Interpenetración, entrelazamiento, que es inmanente a las redes sociales y a las fuerzas productivo-
deseantes-instituyentes-organizantes (el rizoma de Deleuze). Es capaz de producir síntesis insólitas entre 
elementos incompatibles generando efectos a distancia. 
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Desde esta percepción hay una posibilidad de remitirse a la pertenencia, a la espe-

cie, por comparación anatómica, por semejanza. 

La relación viva y primigenia con el mundo está dada por el cuerpo, ese cuerpo que 

configura un espacio previo. El “espacio objetivo” para Merleau-Ponty (2004) es deriva-

do del espacio estructurado por el propio cuerpo que entonces, debe ser considerado 

como un espacio universal, dado que permite la configuración de la “exterioridad” y la 

espacialidad. 

Pero el cuerpo no es pura vivencia sino que, por el contrario, la simbolización, que, en 

definitiva, permite definir el orden biológico, no está en su propio nivel. El cuerpo es a la 

vez materialidad, símbolo, vehículo del contacto con los demás y, a veces, emblema. La 

noción está por lo tanto en ese límite tripartito de lo Biológico, lo Psicológico y lo Social. 

La individuación, el devenir sujeto, o la producción de subjetividades, estarán siempre 

en un lugar de pasaje o de conversión de un dominio a otro, a propósito de una corpo-

reidad. 

Podemos reflexionar sobre el cuerpo leído desde su Biología, sobre el cuerpo imaginado 

o fantasmático, o el pensado y valorado desde lo social, pero, en primer lugar, hemos 

de reconocerlo como materialidad verificable desde la discontinuidad con el propio en-

torno y con los otros cuerpos, unidad visible y aparente, limitada por la piel y definiti-

vamente sexuada. Freud (1923) subraya este aspecto en el ser humano cuando dice 

que, “antes que nada el yo es corporal”. 

El espacio de la psique humana es, en un primer tiempo, el espacio del cuerpo propio 

adherido al espacio psíquico materno, desde el que se significará toda experiencia per-

sonal. 

Las determinaciones corporales en la producción social de la subjetividad tendrán que 

ver con propiedades concretas tales como el sexo, la edad y las señales de la pertenen-

cia a una clase social. Bourdieu (2002) señala que las “relaciones sociales objetivadas en 

los objetos familiares” se imponen por mediación de experiencias corporales tan profun-

damente inconscientes como el “tranquilizador y discreto roce” con un tapete durante la 

infancia. Experiencias de esta naturaleza son las que debería recoger un psicoanálisis 

social que tratara de entender la lógica de la incorporación insensible de las relaciones 
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sociales objetivadas en cosas y también en personas. Dicha incorporación hace que las 

relaciones sociales se inscriban como una relación duradera con el mundo y con los 

otros, lo que se manifiesta, por ejemplo, en los límites de tolerancia al mundo natural y 

social, al ruido, a la violencia física o verbal, etc. “Es una dimensión del modo de apro-

piación de los bienes culturales…” (p: 76) 

Más adelante señala que: 

“…todo sucede como si los condicionamientos sociales ligados a una condición social, tendieran 

a inscribir la relación con el mundo social en una relación durable y generalizada con el cuerpo 

propio -una manera de llevar el cuerpo, de presentarlo a los otros, de moverlo, de hacerle un si-

tio– que da al cuerpo su fisonomía social.” (Bourdieu, 2002: 484). 

Anteriormente mencionamos que, en la adolescencia, el cuerpo es un referente en la 

construcción de identidad y también está fuertemente ligado al sentimiento de perte-

nencia. Al parecer, es una característica de esa etapa del desarrollo, que se produce, 

con variantes, en diferentes lugares. 

En El Salvador, Martel (2005: 454) señala que “el discurso oficial usa dos emblemas en 

la construcción de la identidad del joven: el cuerpo y la música… La reivindicación de 

identidades desde el cuerpo cobra visibilidad en las maras”. Los jóvenes que las inte-

gran, que, en general, se muestran con el torso desnudo, lucen multiplicidad de tatuajes 

que refieren a un código, a una forma apropiarse de los elementos simbólicos que 

muestran su identidad, al mismo tiempo que expresan el desafío y la interpelación a una 

sociedad que los margina. Para estos jóvenes, el cuerpo es bandera identificatoria, em-

blema y afirmación identitaria, que se exhibe en múltiples diseños. 

Esta misma autora menciona que el fenómeno de las maras no es exclusivamente sal-

vadoreño; el surgimiento de las pandillas, entre ellas la famosa “Salvatrucha”, tiene que 

ver con los jóvenes deportados de Estados Unidos y es: 

“…un ejemplo emblemático de violencia trasnacional y de identidades sociales y territoriales. Es-

tamos pues, ante una identidad de ser joven, atravesada por fuerzas que rebasan su dimensión 

local, porque la vinculan con “identidades imaginadas” las cuales desbordan los límites geográfi-

cos del Estado Nación.” (p. 454-455). 
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Un ejemplo curioso de ello fue la censura del gobierno salvadoreño al grupo mexicano 

“Molotov” que, según esto, en sus letras hace “una denuncia musical enérgica a la in-

discriminación con que la policía califica a los jóvenes como delincuentes”. 

En los jóvenes estudiantes de la UV también se pueden ver algunas prácticas que podrí-

an leerse apropósito de lo dicho para los jóvenes salvadoreños; también para algunos 

jóvenes universitarios de la UV, los tatuajes y los “piercing” juegan un papel importante, 

al que agregamos el “slam”. 

La insistencia en el aspecto físico, que diferencia e identifica a los grupos dentro de la 

Universidad, nos habla del lugar que ellos le dan a sus propios cuerpos. En las imagine-

rías de la población de la ciudad provinciana que es Xalapa, los jóvenes, sobre todo si se 

visten de manera “diferente”, son potencialmente sospechosos, al menos si tomamos en 

cuenta la frecuencia con que son interpelados en la vía pública por las fuerzas policiales. 

La franja etárea de nuestros sujetos investigados plantea requerimientos y realizaciones 

propias, entre las que tienen particular importancia las prácticas sexuales. Aunque no 

exploramos exhaustivamente este aspecto, algunos jóvenes manifestaron tener dificul-

tades en el ejercicio de su sexualidad. Sospechamos que las tradiciones de la “buena 

sociedad” xalapeña tienen mucho que ver con ello. Foucault (1996) decía que las formas 

según las cuales los sujetos se reconocen como sexuados nos son impuestas y advertía 

que la represión en la actualidad, no es el silencio y la prohibición, sino que también es 

una multiplicidad manipulada de discursos e información. Los jóvenes y los niños están 

permanentemente bajo los efectos de una propaganda de gran tensión erótica puesta 

en productos que se ofrecen como sustitutos (sea un auto o una prenda de vestir) pero 

que, en la mayoría de los casos, no están al alcance de los jóvenes, como tampoco lo 

está el libre ejercicio se su sexualidad. 

Susana Bercovich (2004) dice: 

“En nuestro liberal occidente moderno la sexualidad es virtual, solitaria y masturbatoria, no hay 

encuentro entre los cuerpos”. Las pantallas televisivas “esculpen realidades y moldean nuestros 

gustos: los dispositivos de poder rigen nuestro modo de estar en el mundo y nuestro modo de 

vivir los cuerpos, el sexo y la vida. La proliferación de esta suerte de ortopedia sexual, lejos de 

mostrar una liberación habla de miedo, miedo al encuentro con otros. La represión se manifiesta 

en la superproducción de sexo.” (s/p). 
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En nuestros jóvenes universitarios de provincia resulta contrastante esa superproduc-

ción con las limitaciones más elementales como son el no tener acceso a espacios priva-

dos para el libre ejercicio de lo sexualidad por falta de recursos económicos. 

2.8.2. La historia 
Se trata de comprender cómo el presente, devela potencialidades del pasado y propicia 

los acontecimientos del porvenir. La especificidad del campo de la historia es que permi-

te la inteligibilidad de lo acontecido, está asociada a una secuencia de eventos y al rela-

to de dicha secuencia. Lo que sucedió y lo que se dice de lo que sucedió. Es un saber 

que trata de reconstruir los acontecimientos del pasado, a pesar de que no existe un 

proceso en un tiempo unitario que pueda ser reconstruido en un relato único. Es impo-

sible un proceso de subjetivación que no esté encarnado en un cuerpo y ubicado en un 

tiempo; por ello cuerpo e historia son condición de  posibilidad de la subjetividad. 

Es imposible un proceso de subjetivación que no esté encarnado en un cuerpo y ubica-

do en un tiempo; por ello cuerpo e historia son condición de posibilidad de la subjetivi-

dad. La dimensión histórica ayuda a pensar la realidad social como un proceso y no co-

mo “lo dado”, lo “natural” o como algo estático. 

De Certeau (1995), compara en las maneras de distribuir el espacio de la memoria en la 

historiografía y el psicoanálisis. Según este autor, en estas disciplinas se reflexiona de 

manera distinta sobre la relación del pasado con el presente: el psicoanálisis reconoce a 

uno en el otro; la historiografía pone a uno al lado del otro. 

Pero las estrategias de ambas disciplinas se desarrollan en el terreno de preguntas aná-

logas: buscar principios y criterios en nombre de los cuales comprender las diferencias, 

o asegurar continuidades, entre la organización de lo actual y organizaciones antiguas; 

dar valor explicativo al pasado y/o volver al presente capaz de explicar el pasado; volver 

a traer las representaciones de ayer o de hoy a sus condiciones de producción; elaborar 

(¿de dónde?, ¿cómo?) las maneras de pensar y por lo tanto superar la violencia, inclu-

yendo la violencia que se expresa en el pensamiento mismo; definir y construir el relato 

que es, en las dos disciplinas, la forma privilegiada que se da al discurso de la elucida-

ción. 
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El psicoanálisis trata esta relación bajo el modo de la imbricación, de la repetición (uno 

reproduce al otro bajo otra forma) del equívoco (¿qué está "en lugar" de qué?). La his-

toriografía considera esta relación como sucesión (uno después de otro), como correla-

ción (con proximidades más o menos grandes) como efecto (uno sigue al otro) y como 

disyunción (o uno o el otro, nunca los dos a la vez). 

Para comprender la subjetividad como producto, propusimos el modelo freudiano de las 

series complementarias cuyos principios históricos se basan en una temporalidad no 

lineal, sobredeterminada. Por el contrario, en un proceso de formación de subjetividad 

abierto en el tiempo, están en constante interacción componentes más o menos perma-

nentes (la disposición) con lo coyuntural (los estímulos actuales) en el marco de lo que 

es necesario a la preservación en cada etapa de la vida y en la producción de un sentido 

siempre “a posteriori” en un presente que reconstruye al pasado. 

En ese sentido se incorporó el eje histórico como referente analítico, en un intento de 

reconstruir las trayectorias de los grupos que operaban en el Área de Humanidades, de 

comprender cómo se entretejen allí las historias personales con la construcción de ima-

ginarios. En el proceso de la investigación diversas “historias” que, en general, cobraban 

sentido desde la pertenencia grupal de los informantes (alumnos, académicos, funciona-

rios), con sus diferentes maneras de percibir la realidad, sobre todo, en lo referente a la 

violencia al interior de la Universidad Veracruzana. No encontramos ningún texto o do-

cumento referido al tema, por lo que tratamos de confrontar los registros de la universi-

dad sobre las diferentes administraciones universitarias y los registros de las administra-

ciones estatales, con lo que se extrajo de los discursos de los actores que pudimos en-

trevistar y con los registros de las imaginerías circulantes en los grupos. 

2.8.3. El sujeto psíquico 
El eje ya fue detallado en el apartado anterior pero es pertinente insistir en que, inde-

pendientemente de que la edad cronológica de los estudiantes, que los ubicaría en la 

juventud, desde el punto de vista de la constitución psíquica, aún percibimos a muchos 

de ellos en la búsqueda de modos de definición que les permitan asumir una identidad 

más o menos estable. En base a que esta tarea es el núcleo de la categoría “adolescen-



 189

te”, la incluimos como tal al igual que los modelos identificatorios y los mecanismos de 

identificación84 de los jóvenes, dado que es uno de los procesos psíquicos fundamenta-

les de la etapa. Los modelos identificatorios son parte de una oferta social, los meca-

nismos de identificación, tienen que ver con cómo se tramita esa oferta a nivel indivi-

dual y colectivo. Simplificando un poco la exposición podemos decir que, un producto de 

ese proceso es la construcción de ideales, que, se supone, se manifestarán en la juven-

tud temprana y se modelarán en la adultez. 

A partir de múltiples procesos identificatorios, los ideales operan de manera casi total-

mente inconsciente, como metas a lograr y también la distancia entre el ideal y el yo, o 

lo que de ese ideal se logró, es lo que determina el grado de autoaprecio. Pero la valo-

ración de la distancia ente el ideal y el yo no es individual: está socialmente pautada. 

Dicho de otra manera, en cada sociedad y en cada grupo social, las expectativas en el 

cumplimiento de determinados roles (ser profesionista, madre, esposa, etc.) está mode-

lada de una manera bastante previsible, como también están modeladas las desviacio-

nes posibles de la norma. Ese discurso va a constituirse como la “conciencia moral” del 

sujeto psíquico, es constitutiva del mismo y, como tal, se vuelve tremendamente eficaz, 

porque la regulación social opera desde cada sujeto, cada grupo o colectivo, bajo la 

forma de sentimientos de culpa, vergüenza y asco. 

En el camino de lograr la propia identidad, otro desafío para el adolescente es tomar 

cierta distancia o mejor dicho, desanudarse de las propuestas originarias que se relacio-

nan con los adultos significativos de la primera infancia para “…abrirse a modelos inter-

generacionales o de recomposición de los ideales en un proceso simbólico más desen-

carnado de los vínculos primarios.” (Bleichmar, 2005: 46). 

Finalmente, en el marco de la búsqueda de la propia identidad en la adolescencia está la 

asunción de una identidad sexual. Partiendo del principio que la sexualidad no es algo 

biológicamente dado, ni se restringe al placer dependiente del funcionamiento del apa-

rato genital, sino que es algo a construir en el curso del desarrollo, la adolescencia es el 

                                                 
84 “Proceso psicológico mediante el cual un sujeto asimila un aspecto, una propiedad, un atributo de otro 
y se transforma, total o parcialmente, sobre el modelo de este. La personalidad se constituye y se dife-
rencia mediante una serie de identificaciones” (Laplanche y Pontalis, 1993: 185). Erróneamente se suele 
relacionar con la noción de “mimesis” o “mimetismo”. 
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momento en el que se logran patrones de comportamiento sexual que el sujeto man-

tendrá de por vida. En generaciones anteriores, la información al respecto y los modelos 

identificatorios propios de los roles sexuales se establecían en las familias. En la actuali-

dad, los medios de comunicación masiva han tomado buena parte de ese papel. 

“Actualmente las pautas de generaciones anteriores no interesan, ni siquiera como frente de 

oposición, y se genera una nueva asimetría, en este caso sincrónica, entre figuras mediáticas 

cuyo ascendiente forma opinión y quienes deben acceder a la identificación sexual estable. De 

ahí también la importancia de los reality shows, que constituyen un modo de ensayo virtual, pe-

ro no ficcional –al menos en el imaginario colectivo– en cuya discusión se enfrascan los adoles-

centes y los jóvenes barajando opciones y posibilidades, proyectando y asimilando modos de 

respuesta ante las tareas propuestas, las cuales siempre se definen por el modo de resolución 

de los conflictos intersubjetivos” (Bleichmar, 2005: 47). 

Tratamos de explorar también las formas de sublimación85 de nuestros sujetos de estu-

dio, sobre todo, en la medida de que este mecanismo se relaciona, por un lado, con la 

capacidad de soportar frustraciones y, por otro, con la posibilidad de realizarse personal 

y socialmente, o sea la posibilidad de desarrollar la propia creatividad o la dificultad de 

este logro expresada en distintos grados o niveles de enajenación. 

Para Castoriadis (1986: 143). 

“La sublimación es el proceso mediante el cual la psique es obligada a reemplazar sus "objetos 

propios" o "privados" de carga (comprendida en ellos la propia imagen de sí) por los objetos que 

son y que valen en y por su institución social”. 

Este proceso requiere de la mutación de una cantidad de energía psíquica, dirigida hacia 

la "descarga motriz", en energía que se concentra sobre la representación, o el flujo 

representativo relacionado con objetos sociales, que, en general son invisibles o bien, 

valen por atributos de ese tipo; valen en virtud de su constitución o de su impregnación 

por las significaciones imaginarias sociales. 

Desde la óptica del sujeto psíquico, la capacidad de sublimación se considera como una 

fortaleza yoica; desde nuestra investigación, dicha posibilidad implicaría la ruptura de la 

repetición más o menos ritualizada, o más o menos mimética, de prácticas violentas y 

                                                 
85 Freud llama así a "…cierto tipo de actividades sostenidas por un deseo que no apunta, en forma mani-
fiesta a un fin sexual: por ejemplo la creación artística y, en general actividades a las cuales una determi-
nada sociedad concede un gran valor.” (Laplanche y Pontalis, 1993: 415). 
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también, sería una alternativa a un proceso de socialización vivido de forma pasiva y 

enajenante. 

2.8.4. El proceso de socialización 
En términos más generales, se denomina así al proceso mediante el cual los individuos 

internalizan normas sociales de forma tal que se sentirán comprometidos y conformes 

con ellas que tomarán la forma de una obligación moral. De por si implica establecer 

diferencias entre lo que se considera innato y lo adquirido. El proceso se inicia con la 

individuación y continúa toda la vida. La individuación no es una secuencia temporal 

sino una fase necesaria que implica romper con la simbiosis original, superando el esta-

do de indefensión. En el capítulo de trauma mencionamos el peso de los factores con-

génitos y de las primeras experiencias infantiles siguiendo lo que Freud llamó “series 

complementarias”. 

Estas etapas no sólo tienen significación biológica y psicológica, sino también social ya 

que es en ellas que, según Bourdieu: 

“…el capital cultural incorporado de las generaciones anteriores funciona como una especie de 

anticipo (en el doble sentido de ventaja inicial y de crédito o descuento) que, al asegurarle de 

entrada el ejemplo de la cultura personificada en unos modelos familiares, permite al recién lle-

gado comenzar desde el origen, es decir, de la manera más inconsciente y más insensible, la 

adquisición de los elementos fundamentales de la cultura legítima –y ahorrarse el trabajo de 

desculturización, de enmienda y corrección que se necesita para corregir los efectos de unos 

aprendizajes inapropiados-.” (2002: 69-70). 

Se trata de un “…aprendizaje total, precoz e insensible, efectuado desde la primera in-

fancia en el seno de la familia y prolongado por un aprendizaje escolar que lo presupone 

y lo perfecciona...” (Bourdieu, 2002: 63). El proceso no se detiene ahí, sino que se con-

tinúa por un “aprendizaje tardío, metódico y acelerado” en el que cuenta de manera 

muy especial la modalidad de la relación con la lengua y la cultura. 

Para Castoriadis el producto de dicho proceso es: 

“…el individuo social, una entidad parlante, que tiene una identidad y un estado social, se ade-

cua más o menos a ciertas reglas, persigue ciertos fines, acepta ciertos valores y actúa según 

motivaciones y maneras de hacer lo bastante estables como para que su comportamiento sea la 

mayor parte del tiempo previsible, tanto como sea preciso, para los otros individuos. El proceso 
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de socialización tiene por condición la capacidad de sublimación de la psique pero está determi-

nado por las instituciones sociales que lo tutelan o disciplinan en diversas etapas de la vida.” 

(1986: 134). 

El éxito de la socialización estará en que el deseo no se centrará en los objetos de la 

necesidad (biológica), tal como sucede en los animales, sino que sus objetos, serán del 

orden simbólico, que organiza el mundo. Los procederes para su satisfacción no serán 

esquemas innatos, sino modelos de comportamiento adquiridos legitimados por la cultu-

ra. El hombre escapa a las exigencias del instinto y, en el vacío que resulta, en esa la-

guna biológica, la cultura se instituye como compensación. La regulación orgánica se 

substituye por la regulación social” (Akoum, 2000). 

“El envejecimiento social no es otra cosa que este lento trabajo de duelo o, si se prefiere, de 

desinversión (socialmente asistida y alentada) que lleva a los agentes a ajustar sus aspiraciones 

a sus oportunidades objetivas, conduciéndoles así a admitir su condición, a devenir lo que son, a 

contentarse con lo que tienen aunque sea esforzándose en engañarse ellos mismos sobre lo que 

son y sobre lo que tienen, con la complicidad colectiva, para fabricar su propio duelo, de todos 

los posibles acompañantes, abandonados poco a poco en el camino, y de todas las esperanzas 

reconocidas como irrealizables a fuerza de haber permanecido irrealizadas.” (Bourdieu, 2002: 

109). 

La socialización como un proceso global de preparación de un individuo para desempe-

ñar papeles sociales, exige contactos interpersonales, cambios y negociaciones, durante 

las cuales el individuo “asimila los patrones, los comportamientos, las ideas y los valores 

característicos del grupo al que pertenece” (Benelli y Costa-Rosa, 2002: 41) y le permite 

manejarse en un sistema complejamente organizado y elaborado según normas, reglas 

y principios construidos, que se actualizan permanentemente. 

Constantemente se elaboran maneras de ejercer interacción, de concebir la realidad y 

de vislumbrar, en el espacio y en el tiempo (perspectivas del pasado, del presente y del 

futuro), es decir, se reconstruye la realidad, pero este proceso no se realiza de manera 

homogénea y sin conflicto entre los actores sociales que participan de él. Los individuos 

se insertan en sistemas sociales y los asimilan. Los aceptan, pero no antes de darles 

significación propia. En este sentido, los modifican y los reelaboran de la misma forma 

que se someten a esa misma reelaboración. La cultura es un proceso de renuncia acu-

mulativo. 
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La tarea de la socialización de toda sociedad de clases tiene que: a) situar a los miem-

bros de tal manera que no se rebelen a las prohibiciones culturales universales contra el 

asesinato, el canibalismo y el incesto y permanezcan capaces de trabajar y de gozar; b) 

tener dispuestos medios de coerción y especializar a grupos humanos en su uso para 

acabar con la veleidad de romper con la moral y las posibles revueltas; c) proporcionar 

medios de consuelo para indemnizar ilusoriamente a la inmensa mayoría por las frustra-

ciones reales de tal manera que no tengan que refugiarse en religiones privadas (neuro-

sis, psicosis), (Klaus, 1985). 

Resulta claro que este trabajo, en primer lugar, lo realiza la familia, que es la primera 

institución86 de pertenencia, que introduce al individuo en el sistema de significaciones 

colectivas que gobiernan su conducta y organizan su imaginario. Es en la familia, y bajo 

sus leyes, que el individuo interioriza las estructuras de autoridad de la sociedad y orga-

niza sus formas de sublimar. Si bien, como institución, la familia aparece como delega-

ción de la sociedad global, tiene su propia autonomía, su consistencia, su temporalidad 

y sus mitos. En su espacio suelen coexistir varias apuestas culturales que llevan de ma-

nera implícita su oferta de modelos identificatorios. 

Según Bourdieu (2002) la familia moderna está centrada en la primacía de lo educativo 

pero existen diferentes perspectivas por ejemplo, en la familia burguesa se busca la co-

hesión como incremento de poder para el ascenso social que se ejerce a través de con-

troles y patronazgos. Eso hace que los adolescentes realicen su proceso de autonomiza-

ción en el campo de una "liberación protegida"; la familia traza a su alrededor un cordón 

protector. En el caso de las adolescentes realizan su aprendizaje en el marco de un tute-

laje jurídico y subjetivo, preparándose así al paso del tutelaje paterno al conyugal. 

En la familia de sectores populares cada uno de los miembros cumple una función de 

vigilancia sobre los otros frente a los peligros externos: la calle, el bar. Para los adoles-
                                                 
86 Por instituciones se entiende tanto a grupos sociales como empresas, escuelas, sindicatos, como a los 
sistemas de reglas que determinan la vida de estos grupos 
El termino adquiere varios sentidos:  
a. Un dato: una institución es un sistema de normas que estructuran un grupo social, regulan su vida y 

su funcionamiento. 
b. Una acción,  instituir es hacer entrar en la cultura. 
c. Existe también una significación jurídico-política. Las instituciones son las leyes que rigen una socie-

dad y que se encarnan en organizaciones. 
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centes varones de los sectores populares, el modelo pedagógico es el de la "libertad 

vigilada" mientras que la adolescente se encuentra en un circuito de desprotección 

sexual y explotación laboral hasta que se incorporan pautas culturales y morales o hábi-

tos de vida cotidiana de otras clases. 

Aunque en sociedades que mantienen sus pautas, más o menos tradicionales, la familia 

mantendrá su papel preponderante, en la adolescencia el peso de la socialización se 

inclinará hacia las instituciones educativas y, cada vez con mayor fuerza, hacia los me-

dios de comunicación masiva. Se supone que en nuestros sujetos investigados ese papel 

lo cumple la Universidad; nos interesa conocer cómo lo hace y cuáles son los resultados. 

Finalmente nos interesa mencionar el papel que el trabajo, del trabajo productivo (crea-

tivo o no) juega dentro del proceso de socialización. Durante el siglo XX el trabajo fue 

un organizador de la vida en sociedad, una forma de identificación social y uno de los 

elementos fundamentales de la propia valoración. Suponíamos que buena parte de 

nuestra educación estaba en función de lograr mejores condiciones de trabajo. 

2.8.5. Determinantes de género 
Pensamos la subjetividad como una estructura con enrejados abiertos, capaces de esta-

blecer conexiones transversales que no necesiten ser centrados ni cerrados; en nuestro 

dispositivo, los determinantes de género atraviesan a todos los demás porque desde lo 

femenino o masculino se marcan las maneras de vivir y pensar el cuerpo, la historia, de 

insertarse los procesos de socialización y en las instituciones sociales, de ubicarse o ser 

ubicada frente al poder instituido. En cierto sentido, el género es producto de la sociali-

zación propia de un tiempo determinado, no es una propiedad de los sujetos ni un cons-

tructo fijo y terminado, condenado a una perpetua repetición, sino que se adquiere el 

género “…a través de una red compleja de discursos, prácticas e institucionalidades, 

históricamente situadas, que le otorgan sentido y valor a la definición de sí mismos y de 

su realidad.” (Bonder, s/f). 

Para Marta Lamas (2002): 

“…la construcción cultural de una idea de masculinidad y otra de feminidad define tanto aspec-

tos individuales no relacionados con la biología -el intelecto, la moral, la psicología y la afectivi-
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dad- como aspectos sociales -la división del trabajo, las prácticas rituales y el ejercicio del po-

der".  

Se espera que los hombres sean agresivos, duros, tengan siempre la iniciativa, sean 

competitivos y exitosos, sean los proveedores económicos de la familia, que no lloren ni 

tengan miedo. Pocas veces tenemos un espacio para pensar en el costo afectivo y emo-

cional de esta fachada, para reflexionar sobre la violencia social que implica, sobre las 

ansiedades que moviliza y provoca el hecho de que este perfil cada día tiene menos que 

ver con la realidad del mundo actual. 

Si bien la perspectiva de género es un referente importante para este trabajo, no pusi-

mos un énfasis particular en ella, porque consideramos que se necesitaría de otro estu-

dio para poder darle la atención que el tema requiere. Pero tampoco se pretendió, igno-

rarla, ni se hubiera podido. Por lo tanto, nos limitamos a tratar el tema en la práctica, 

señalando su incidencia a partir de la aparición de la problemática en el trabajo de cam-

po.  

2.8.6. Las prácticas sociales violentas 
El los primeros capítulos discutimos el concepto de prácticas violentas y de modalidad 

violenta de las prácticas; acá nos interesa señalar los referentes analíticos en torno a la 

problemática. En nuestro trabajo de campo tratamos de detectar: 

a. ¿Cómo los estudiantes entienden la violencia y cómo la valoran, si reconocen sus 

diversos tipos? 

b. Si identifican sus propias prácticas violentas, las del propio grupo y las de los otros 

grupos de Humanidades. 

c. ¿Qué causas les atribuyen? 

d. ¿Cómo perciben a las víctimas y a los victimarios? ¿En qué papel se ubican ellos y 

dónde ubican a su grupo de pertenencia y a otros grupos? 

e. ¿Qué propuestas tienen para prevenir o evitar situaciones violentas? 

En todo caso, se trata de explorar la dimensión intersubjetiva en las prácticas violentas, 

tanto en lo que se refiere al ejercicio en sí de la violencia, como a los aspectos identita-

rios, que hacen que la pertenencia a cierto grupo o género, conlleve la exigencia de par-

ticipar de prácticas violentas. 
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En la etapa de elaboración de los datos de investigación, necesitamos establecer las 

líneas de lectura a las que, de una u otra manera, se amarrarían las interpretaciones a 

realizar. 

Tomando como base la técnica psicoanalítica, entendemos como interpretación la de-

ducción, por medio de la investigación analítica del sentido latente, de las manifestacio-

nes verbales, y del comportamiento de un sujeto (Laplanche y Pontalis, 1993). La inter-

pretación se refiere a algo que pertenece a nuestro sujeto-objeto de conocimiento, pero 

de lo que él no tiene conocimiento directo. Es una manera especial de leer la informa-

ción, estableciendo una nueva conexión de significado, e incorporándola al contexto 

global de su forma de producción. Los parámetros en que se define la interpretación 

son: la información, la significación y la operatividad del marco teórico metodológico, así 

como por las reglas técnicas que las sustentan. En nuestro caso, en ese sentido latente, 

buscábamos los indicios de marcas de violencia en la subjetividad. 

Bernfeld (1972) propone tres tipos de interpretaciones: 

1. Finalista: remite al contexto intencional al que pertenece el elemento en cuestión, 

que aparecía como aislado o incorporado a otro contexto. 

2. Funcional: tiende a descubrir qué papel o función cumple una determinada acción. 

3. Genética: la reconstrucción de los procesos que ocurrieron. 

En síntesis, nuestro trabajo consistió en elaborar una grilla para vaciar en ella los discur-

sos grupales y el resultado de las encuestas. 

2.8.7. Creatividad 
Es la aptitud de crear cosas nuevas, implica un tipo de producción que se opone al ra-

zonamiento habitual en términos de originalidad, que se contrapone al conformismo, 

flexibilidad opuesta a rigidez, interactividad de ideas opuesta a pasividad etc. Implica 

una actividad del espíritu que permite representar los objetos todavía no percibidos o no 

existentes. Es la aptitud de reconstruir el mundo de manera original. Se incluyen en este 

elemento dos condiciones fundamentales para la producción de subjetividad: la posibili-

dad de simbolizar, en su acepción más simple de “sustituir un elemento por otro” y la de 

“sublimar”, en tanto energía humana derivada a un fin socialmente valorado. 
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Finalmente, hemos de tomar en cuenta que la salida de la adolescencia provoca lo que 

llamamos una crisis vital normal, o sea un estado temporal de trastorno y desorganiza-

ción caracterizado por: 

a. La incapacidad del individuo para abordar situaciones potenciales utilizando los me-

canismos acostumbrados para la solución de problemas. 

b. Por el potencial para obtener un resultado radicalmente positivo o negativo. 

Se consideran crisis vitales normales las asociadas al desarrollo (por ejemplo, la adoles-

cencia), y crisis circunstanciales, las que se desencadenan a partir de un evento violen-

to, esperado o no (por ejemplo, muerte de un ser querido). 

Son fundamentales en la construcción de la subjetividad, tanto por las huellas que dejan 

en la misma, como por el aprendizaje acumulado en la resolución exitosa, y también 

porque en los momentos de crisis se hacen visibles al sujeto ciertos condicionantes de 

su propia vida y de su entorno que suelen estar encubiertos u ocultos. 



 198

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PPaarrttee  33  

La reconstrucción sociohistórica del objeto 



 199

3.1. El eje histórico como referente analítico 
Durante el proceso de la interpretación de los resultados de las entrevistas grupales rea-

lizadas con los estudiantes, como resultado del análisis de contenido de sus discursos, 

así como en la evaluación de las encuestas aplicadas, nos enfrentamos a la imposibili-

dad material, o técnica, de diferenciar los efectos de las huellas puntuales del hecho 

violento que nos ocupa, de los efectos de las huellas de prácticas violentas, anteriores y 

posteriores. Por lo tanto, la búsqueda se orientó hacia la incidencia de dichas huellas en 

la producción social de subjetividades y ello requirió de una perspectiva más amplia que 

la que podía aportar el trabajo de investigación con alumnos.  

Por otra parte, las teorías sobre la producción de traumatismos sociales, que desarro-

llamos en capítulos anteriores, advierten sobre la existan huellas de experiencias violen-

tas que no fueron vivenciadas directamente por los individuos y, en ese sentido, sugie-

ren la necesidad de considerar los efectos reales de las producciones imaginarias socia-

les y trascender las experiencias propias del individuo, e inclusive del grupo. 

Ello determinó la necesidad de que las indagaciones no se restringieran a los límites de 

la generación actual de estudiantes sino que, por el contrario, le otorgó particular inte-

rés a la construcción del eje histórico como referente analítico. 

En el anteproyecto de investigación se había establecido el corte temporal a partir del 

año 2001 que resultó demasiado estrecho cuando surgieron interrogantes sin respuesta 

si se tomaban en cuenta sólo los datos producidos en un plazo tan próximo: 

•  ¿Qué tienen de nuevo las prácticas violentas actuales en la Universidad en relación 

con violencias anteriores?, ¿hay continuidad o ruptura?, ¿las modalidades de la violen-

cia son las mismas?. 

•  ¿Qué intereses estaban en juego antes y cuáles podemos identificar en la actuali-

dad?. 

•  ¿Cuáles fueron las trayectorias de los grupos existentes en el Área de Humanidades y 

qué relación puede existir entre dichas trayectorias y las prácticas violentas actuales?. 

En la información que se obtuvo en el trabajo exploratorio, encontramos algunas pistas 

que nos hicieron pensar que debíamos indagar en la historia de las prácticas violentas 
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en Humanidades y en la UV, sin las cuales se corría el riesgo de aceptar, a priori, líneas 

causales simples. Dichas pistas, en resumen, eran: 

a. Los discursos oficiales expresaban la permanencia de cierto habitus que no se formó 

en ese momento. 

b. La política universitaria de que la responsabilidad institucional sobre los límites geo-

gráficos de sus instalaciones, a pesar de no ser exclusiva de la Universidad Veracru-

zana, tiene sus paradojas y contradicciones. Si se tomara literalmente, como princi-

pio, habría que suponer que la Universidad no trasciende, o no debe trascender esos 

límites, en ningún caso. 

c. La visibilidad de los grupos sociales que operaban al interior de la institución (estu-

diantes/académicos/autoridades/personal administrativo), y de las posiciones ocupa-

das por ellos, resultaba nebulosa: no se podían diferenciar con claridad los intereses 

y apuestas de cada grupo ni establecer sus posiciones. Los académicos, aparente-

mente, tenían los mismos intereses que las autoridades, aunque con pugnas internas 

e individuales por cargos, o por posiciones de poder. Por su parte, los estudiantes, 

no parecían defender nada que sintieran como propio, más allá de reivindicaciones 

materiales mínimas tales como los reclamos por el funcionamiento de un baño o por 

el uso de un aula. 

En resumen, la necesidad de establecer algunos referentes históricos, era tanto teórica 

y metodológica, como práctica, considerando que la relación entre prácticas violentas, o 

modalidades violentas de las prácticas, y construcción social de subjetividad, no puede 

establecerse por fuera de las características propias del campo social (Bourdieu, 1997) 

en el que se produce y que aporta una base de construcción de nuevas inferencias e 

interpretaciones. 

Se recurrió entonces a quiénes podían aportar la información necesaria: los académicos 

y funcionarios que vivieron distintos momentos de historia de la Universidad Veracruza-

na. Este apartado se basa en los registros grabados de entrevistas con varios de ellos, 

en la actualidad en ejercicio de sus funciones o ya jubilados87. Se realizaron entre octu-

                                                 
87 Por razones obvias, no se mencionan sus nombres y se suprimen o enmascaran los comentarios que 
puedan facilitar su identificación. 
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bre de 2003 y febrero de 2005, cuando ya se había terminado el trabajo de campo con 

los alumnos, y que se habían agotado las búsquedas, dentro y fuera de la Universidad 

Veracruzana, de referencias bibliográficas sobre los grupos de poder en la misma. Se 

estableció como el demarcación temporal, las movilizaciones que se produjeron en la 

Universidad en 1968. 

Este tema aparece en la cronología que la Universidad presenta por Internet (Universi-

dad Veracruzana, s/a), ni en el libro de Ochoa Contreras (2000) Entre la tradición y la 

innovación. La Universidad Veracruzana. Tampoco en las tesis recepcionales que están 

en la biblioteca de Humanidades o en la Unidad de Servicios Bibliotecarios y de Informá-

tica (USBI). 

Sin embargo, tomamos como base la información aportada por Ochoa Contreras que 

tiene un interesante trabajo documental, porque es de particular interés su reconstruc-

ción de la repercusión que el desarrollo institucional en quienes forman la institución. Es 

una reflexión pertinente porque, al ser nuestros entrevistados actores sociales dentro de 

la Universidad, como se dijo, se puede suponer que su versión de los hechos, sus dis-

cursos y sus memorias, estarían marcados por su pertenencia y que, no existen publica-

ciones con las que confrontar los recuerdos. 

Otro posible sesgo en la información podría provenir de la manera en que contactamos 

a nuestros informantes, ya que lo hicimos por referencias de amigos en común. En todo 

caso, no hubo una selección propiamente dicha, salvo el confirmar que habían ocupado 

diferentes puestos y lugares en la UV, por lo que tenían información directa, y que acep-

taban compartirla. Sabíamos de antemano que se trataba de personas cuyas familias 

eran originarias de Xalapa, o que pasaron en esta ciudad la mayor parte de su vida. To-

dos ellos manifestaron tener fuertes lazos afectivos con la Universidad, y dicen sentirse 

comprometidos a contribuir a su fortalecimiento. Independientemente de ello, nuestro 

compromiso fue mantener su anonimato, por lo que tratamos de ocultar sus identida-

des, a pesar de que dicho ocultamiento pueda quitar algo de claridad al texto. 

Antes de analizar la información que aportaron, haremos una breve reconstrucción de la 

historia de la Universidad Veracruzana y del Área de Humanidades, comenzando por un 

cuadro, con una síntesis temporal muy apretada, en la que se pueden cotejar los tiem-
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pos de las diferentes gestiones de las autoridades universitarias, en relación con los go-

biernos estatales y nacionales. 

 
Rectores, Gobernadores y Presidentes: UV-Veracruz-México 
 

Rectores Fecha Gobernadores Fecha Presidente Fecha 

Lic. Miguel Alemán 
Velasco 

Dic. de 1998 a nov. 
de 2004 

Vicente Fox  
Quesada 2000-2006 Dr. Victor Adolfo 

Arredondo Álvarez 1997 

Lic. Emilio Gidi 
Villareal 1992-1997 

Lic. Patricio Chirinos 
Calero 

Dic. de 1992 a nov. 
de 1998 

Ernesto Zedillo 
Ponce de León 1994-2000 

Lic. Rafael Her-
nández Villalpando 1991-1992 

Lic. Dante Delgado 
Rannauro (Gob.  
Constitucional Interino) 

Dic. de 1988 a nov. 
de 1992 

Dr. Salvador Va-
lencia Carmona 1986-1991 Lic. Fernando Gutiérrez 

Barrios 
Dic. de 1986 a nov. 
de 1992 

Carlos Salinas de 
Gortari 1988-1994 

C.P. Carlos Manuel 
Aguirre Gutiérrez 1983-1986 

Lic. Héctor Salme-
rón Roiz 1981-1983 

Lic. Agustín Acosta 
Lagunas 

Dic. de 1980 a nov. 
de 1986 

Miguel de la  
Madrid H. 1982-1988 

Lic. Roberto Bravo 
Garzón 1973-1981 Lic. Rafael Hernández 

Ochoa 
Dic. de 1974 a nov. 
de 1980 José López Portillo 1976-1982 

Lic. Rafael Murillo Vidal Dic. de 1968 a nov. 
de 1974 

Lic. Luis Echeverría 
A. 1970-1976 Dr. Rafael Velasco 

Fernández 1971-1973 

Lic. Antonio Cam-
pillo Sánchez 1969-1971 

Dr. Carlos Díaz 
Román 1968-1969 

Dr. Fernando 
Salmerón Roiz 1963-1968 

Lic. Fernando López 
Arias 

Dic. de 1962 a nov. 
de 1968 Gustavo Díaz Ordaz 1964-1970 

 

3.1.1. La Universidad Veracruzana y el Área de Humanidades 
La Universidad Veracruzana se fundó en septiembre de 1944 y, según Ochoa Contreras 

(2000), 

“…emergió como una institución pública respaldada moral y económicamente por Gobierno del 

Estado, quién la dotó de un patrimonio propio integrado por un conjunto de bienes muebles e 

inmuebles, con una personalidad jurídica propia, y con la capacidad de administrar libremente 

su patrimonio, aunque: [...] ligada por indisolubles vínculos [...] con el régimen, que se man-

tendrán a través de la facultad, no declinable, que el Ejecutivo (estatal) tendrá, de nombrar al 

Rector, mientras la Universidad conquista, después de recorrer el arduo camino que la conducirá 

a la completa realización de sus altos destinos, el derecho a la autonomía plena y absoluta.” 

(Hermida, 1994: pág 54). 

Cuadro 15
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Este último párrafo, Ochoa Contreras, lo toma del Estatuto Orgánico de la Universidad 

Veracruzana de 1944. Este autor señala un crecimiento considerable de la comunidad 

universitaria a fines de la década de los 60, como se ve en el cuadro siguiente: 

 
Crecimiento de la Universidad Veracruzana 
 

 1963 1967 

Alumnos       29. 099       43.900 

Plazas administrativas             595            864 

Servicio             210             533  

Investigación               17              60 

Docentes          3.328          5.087 

Tomado de Ochoa Contreras, 2000 

 
A partir de 1971, siguiendo las líneas predominantes en el panorama nacional y basada 

en las políticas generales, la Universidad Veracruzana, inició una serie de reestructura-

ciones. Entre ellas, cabe mencionar que, entre 1971 y 1980, se consolidó la regionaliza-

ción universitaria, definiéndose sus cinco zonas de influencia. El objetivo fue absorber la 

demanda sin disminuir el nivel académico en las distintas regiones económicas del esta-

do. Las construcciones se hicieron con apoyo del gobierno federal, estatal y de los sec-

tores económicos involucrados en el desarrollo regional (la sección 10 del Sindicato de 

Trabajadores Petroleros, Industrias Químicas del Istmo de Coatzacoalcos). La Universi-

dad Veracruzana se convierte así en la institución de educación superior con mayor pre-

sencia en Veracruz y adquiere prestigio nacional e internacional. En 1976 se reforma su 

ley orgánica, a iniciativa del Gobierno del Estado, a pesar de lo cual, según Ochoa Con-

treras (ídem) hubo diversos problemas, principalmente la improvisación de las plantillas 

docentes, los reclamos estudiantiles y los efectos negativos de este gran crecimiento, 

que llegaron a afectar las etapas posteriores del desarrollo institucional. En la década de 

los 80 se abrió un período de retracción de la educación superior marcado por recortes 

financieros. Desde entonces y hasta 1993, personal externo a la institución y personas 

de la propia UV,  hicieron diversas evaluaciones que repercutieron en múltiples cambios. 

Cuadro 16 
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De 1993 al 97, siempre según Ochoa Contreras (2000.), hay un período de recomposi-

ción y reorganización universitaria “ante una relativa apertura del gobierno estatal para 

con su universidad”. Finalmente, la iniciativa de la Ley de Autonomía de la Universidad 

Veracruzana fue presentada por el Gobernador del Estado, Lic. Patricio Chirinos Calero, 

a la Legislatura, con lo que se logró el nombramiento del primer rector autónomo, Dr 

Víctor Adolfo Arredondo Álvarez, en septiembre de 1997. 

En la actualidad, la UV cuenta con cinco sedes: Xalapa, Veracruz, Orizaba-Córdoba, Poza 

Rica-Tuxpan y Coatzacoalcos-Minatitlán. 

En el año 2000, en la ciudad de Xalapa, funcionaban 32 facultades, 16 institutos y 2 

centros de investigación. Los centros de idiomas, iniciación musical infantil y atención 

integral para la salud del estudiante universitario, un museo, un hospital escuela, una 

escuela para estudiantes extranjeros, una orquesta sinfónica y diez grupos artísticos; 

cuatro talleres de arte y una galería. 

Para el ciclo escolar 1997-1998 la demanda de ingreso a licenciatura fue de 26.085, de 

los que la Universidad sólo pudo aceptar a 12.430, o sea el 48.65%. El personal acadé-

mico era de 5.010 docentes (Ochoa Contreras, 2000). 

Refiriéndose a los problemas actuales de la Universidad, el mismo autor señala: 

“El crecimiento experimentado por la Universidad Veracruzana para atender a la demanda edu-

cativa durante las últimas décadas, generó también disfuncionalidades en muchos elementos de 

su estructura académica; en el incremento del número y tamaño de las dependencias no existió 

un proceso concomitante de innovación en las formas de organización del trabajo docente y de 

investigación, las cuales han permanecido rígidas e inadecuadas. La articulación de las funciones 

sustantivas se ha visto obstaculizada y, por ende, la concepción misma del quehacer académico. 

El tamaño y complejidad creciente de la institución han contribuido a fragmentar el quehacer 

universitario, y al relativo aislamiento de los espacios académicos. […] El aislamiento de las acti-

vidades y del quehacer universitario tienden a provocar –entre otros resultados- la desvaloriza-

ción no sólo del trabajo académico sino también del administrativo. El esfuerzo individual no se 

percibe como parte del esfuerzo integral con rumbo definido, por lo que el sentido de pertenen-

cia se erosiona y trae consigo el desinterés o falta de cooperación plena, tanto en el ámbito ad-

ministrativo cómo en el académico.” (Ochoa, 2000: 94-96). 

Evidentemente el autor se dedica principalmente a la institución pero poco menciona a 

una parte sustantiva de la misma: a los estudiantes. En este apartado veremos qué su-
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cedió en la historia reciente del Área de Humanidades y de los estudiantes y académicos 

que la constituyen. 

El Área de Humanidades y las facultades que la integran, ocupan una manzana de una 

colonia popular de Xalapa. Se cursan allí: Idiomas, Pedagogía, Antropología, Sociología, 

Filosofía, Historia y Letras Españolas. Los fines de semana se cursan algunas Maestrías. 

Las instalaciones incluyen las aulas, compartidas por las diferentes carreras, una biblio-

teca, un aula magna, un auditorio, las instalaciones de auto acceso para cursos de idio-

mas, a las que asisten estudiantes y docentes de todas las carreras y niveles de la UV. 

También hay oficinas, cubículos de maestros, sala de cómputo, y una cafetería pequeña 

e incómoda. En síntesis, aproximadamente, hay 3000 (el número exacto es difícil de 

precisar) personas que, en algún momento, circulan por las instalaciones de la unidad. 

El interior, formado por edificios de dos o tres pisos, conectados por jardines y pasillos 

está perfectamente separado del exterior por una barda de hierro. La puerta principal, 

que de día siempre está abierta, permite la entrada a un reducido estacionamiento que 

desemboca en el patio central o explanada, el área en la que los alumnos acostumbran 

reunirse y que está, parcialmente, ocupada por algunos puestos de venta de comida, 

libros o bisutería. Allí mismo, los estudiantes acostumbran jugar pelota, con la que gol-

pean las paredes, incomodando a quienes trabajan en las oficinas y a las personas que, 

para llegar a los edificios, necesitan atravesar el patio central. En general, tienen prohi-

bido jugar allí, aunque algunos días no les reclaman si lo hacen. Tampoco se les da au-

torización, simplemente “se deja pasar”, según el día y las ganas que tengan las perso-

nas que trabajan en el edificio que colinda con el patio central. 

Antes de junio de 2003, la explanada se usaba para fiestas; no siempre, porque hubo 

largas temporadas en que estuvieron prohibidas dentro del las instalaciones de la uni-

versidad, por algún problema disciplinario. La cafetería está atrás del auditorio, entre 

este y la reja que rodea todo el edificio; es muy pequeña, en ella, no pueden estar al 

mismo tiempo más de 40 o 50 personas. Los estudiantes platican en pequeños grupos 

en los pasillos que dan entrada a las aulas y a veces, en áreas verdes localizadas entre 

los edificios y la barda, la gran mayoría de ellas son lo que, las personas consultadas, 

llamaron “la parte de atrás”. Como veremos más adelante, la división imaginaria del  
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espacio que hacen los distintos actores sociales de Humanidades tiene importancia capi-

tal para comprender los discursos sobre los hechos de violencia; así mismo, la relación 

de los integrantes de Humanidades con los habitantes de la colonia, que ha variado en 

los últimos años. 

Los vínculos con la comunidad 

Espontáneamente, uno de nuestros entrevistados mencionó la importancia que le daba 

a la relación entre los alumnos y los habitantes de la colonia, a partir de sus propias ex-

periencias como estudiante en épocas en que le adjudicaba a Humanidades cierto lide-

rasgo en llevar adelante la relación entre estudiantes, trabajadores y colonos. En con-

traste con ello, en la consulta actual a los estudiantes, estos dicen tener muchas reser-

vas respecto de la actitud que tienen los colonos para con ellos, sobre todo, los de “la 

parte de atrás” del edificio. Son la “gente de afuera”, a la que responsabilizan de hechos 

de violencia en la Universidad. 

Sobre lo que sucedía en los años 70, dicen nuestros entrevistados: 

“Hay otra cosa interesante, de esa época en Humanidades, se buscó y se logró, una cierta unidad orgáni-

ca con la colonia. Había un dispensario médico con el nombre de un líder chileno del MIR, había cine po-

pular y se invitaba a la gente de la colonia a que asistiera. Había una política cultural. 

Se dio una cosa chistosa, pero muy significativa, con los chavos que hacíamos guardia cuando lo del ca-

mión de AU. Por diversión, en la noche agarraban las resorteras y comenzaban a tirar al aire. Un grupo de 

vecinos llegaron a Humanidades y pidieron hablar con los que tenían el liderazgo y dijeron: miren mucha-

chos, no están solos, nosotros sabemos lo del camión y estamos preparados, pero dejen dormir. Alrede-

dor de la Unidad todos los techos eran de lámina, con las canicas esas que caían sobre los techos, no 

podían dormir. Pero fíjate como llegaron, dijeron: no están solos, sino que aquí estamos. Llegaron con un 

rollo de solidaridad bien interesante. Se veían en la escuela gentes de la colonia por que iban al dispensa-

rio, porque iban al cine, a veces hasta se contrataba un aparato de sonido y la gente iba, utilizaba las 

instalaciones. Ahora, aunque sigue existiendo el dispensario, más bien es simbólico -yo no sé por que no 

se usa, o por que no se difunde que se puede asistir ahí- ya la gente no va. Con la desaparición de 

Humanidades como Unidad, se termino la política cultural, no tan solo para la colonia sino también para el 

interior de la Universidad. Los eventos son ocasionales y no hay un proyecto de política cultural, de cine, 

de conferencias. Cada escuela cuando hace un evento, invita a las demás pero sin demasiadas ganas. Si 

van, bien, pero el horizonte es que el público sean los propios estudiantes de cada Facultad que lo organi-

za. 
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En general, he notado un aumento de la agresividad en los vecinos de Humanidades, donde ya hubo una 

desvinculación, y una especie, vamos a ponerle entre comillas, de “odio de clase”, que se ha reflejado en 

violencia. La violencia muchas veces fue por la agresividad de los habitantes jóvenes de San Bruno, en 

contra de Humanidades. Es un rollo de envidia o competencia, no sé que nombre darle. Se desvinculó 

Humanidades de su entorno y eso ha generado resentimiento y fricciones de chavitos que viven en el 

barrio, que es de pobres, sin educación, con ese enclave de la universidad en medio de la colonia. Esto ha 

ido en aumento”. 

Resulta bastante clara la ruptura de relaciones entre los estudiantes en la actualidad con 

el barrio, y la casi nula participación en otros movimientos populares, con la única ex-

cepción de cierta influencia, o aceptación, del zapatismo. Independientemente del peso 

que se le otorgue al impacto que tuvo en la Universidad el auge de los movimientos so-

ciopolíticos de los años 70 y a su reflujo posterior, resulta razonable la suposición de 

que, el decrecimiento de los vínculos con los colonos y trabajadores fue a la par con el 

de las organizaciones estudiantiles. También se puede inferir que la referencia intangible 

a ellos hace más creíble el discurso oficial respecto de las “oscuras fuerzas que atentan 

contra nuestra Universidad”. Creíble no quiere decir verdadero. 

La eficacia de los imaginarios en la construcción del espacio 

La razón que se arguyó para que se permitiera una segunda fiesta, a pesar de que la 

noche anterior resultara gravemente herido un estudiante de idiomas, fue que el estu-

diante no fue agredido en el campus, sino en la banqueta. Algunos funcionarios de la 

Universidad visitaron al joven internado en el hospital, pero, consideraron que la Univer-

sidad no tenía responsabilidad respecto a lo acontecido. Por lo tanto, ni se suspendió la 

fiesta, ni se tomaron otras medidas de seguridad que las mismas de la primera noche.  

En parte, la lógica en la que se fundó esta decisión fue, a nuestro entender, una forma 

de hiperrealismo en la representación mental del espacio, según la cual, la barda marca 

el límite geográfico, real e inapelable. Separa los problemas que son pertinentes al ám-

bito universitario, de los que no lo son. También marca el límite de la responsabilidad de 

la universidad respecto de un estudiante y refleja su relación formal con la colonia en la 

que se inserta. La institución se cierra sobre sí misma. 

Esta idea se correspondería con una representación espacial de un plano bien delimita-

do. Pero esta imagen no cuadraba con los datos obtenidos durante la investigación: re-
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sultaba más adecuada una figura voluminosa e irregular, en ocasiones fracturada o con 

fugas, cuya dimensión se expande o encoge, según el lugar desde el que se la valore, 

según su dinámica, en función de los intereses o apuestas de los diversos grupos de la 

comunidad universitaria, en la coyuntura que atraviesen. El espacio físico aparecía como 

la condición de posibilidad del espacio virtual, imaginado, o construido imaginariamente. 

En esa construcción imaginaria, debimos desentrañar los efectos de la estructura insti-

tucional que operaba como analizador.88  

En el capítulo anterior, se mencionó el momento en que la UV pasó de contar con un 

número más o menos pequeño de alumnos a masificarse, lo que repercutió, entre otras 

cosas, en que el espacio físico relativo de Humanidades, se redujera con el correr de los 

años, porque el incremento de alumnos, no fue acompañado por una ampliación de las 

instalaciones que, en la actualidad, resultan insuficientes. Todas las personas entrevis-

tadas manifestaron su incomodidad: hay “hacinamiento”, “mucho ruido” y se suelen 

generar conflictos, por el hecho de que varias Facultades deban compartir las mismas 

aulas. Casi no hay lugares destinados a la socialización o recreación, esas actividades 

quedan limitadas a la pequeña cafetería que no admite más de treinta personas,  o a la 

explanada, cuando no llueve… y muchos días son lluviosos en Xalapa. A estas insufi-

ciencias, evidentes de por si, se suma una curiosa manera de dividir imaginariamente el 

espacio, que impone nuevas restricciones. 

Se habla “del frente” y “de atrás” de las instalaciones “como si fueran dos Facultades 

diferentes”, con sus correspondientes entradas. Frente a la puerta principal, atravesan-

do la banqueta y la calle, hay negocios, frecuentados por estudiantes y académicos: 

fotocopiadoras, papelerías y algunas cafeterías con Internet, en los que se suelen reali-

zar juntas de maestros y se reúnen grupos de alumnos: las mesas se llenan de gente, o 

se vacían, según los horarios de clase, o los recesos entre ellas. 

                                                 
88 Es lo que Loureau (1970) llama un analizador: “…el sustrato material, la infraestructura organizacional 
de la institución,  su materialidad, hablan más fuerte que sus discursos articulados. Es por eso que se 
disimulan mediante el secreto, la canalización de la información, por las racionalizaciones ideológicas.” (p. 
281). El analizador es aquél evento que en un momento dado es capaz de develar estos sentidos ocultos. 
Su presencia denuncia la estructura que le da origen. 
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Contrastando con lo que sucede al frente del edificio, la parte de atrás, incluidos los ne-

gocios que allí existen, es considerada zona peligrosa: varias personas mencionaron que 

es allí donde se vendían drogas, a través de la reja. Los vendedores estacionarían en 

una de las calles laterales al edificio en un carro blanco, y tendrían “aspecto dudoso”, 

cualquier cosa que ello quiera decir. En correspondencia con esta presencia externa, en 

el interior de las instalaciones, estarían los que compran la droga,  cerca del lugar donde 

están los baños que corresponden a Antropología, en los que además, se supone, que 

hay riesgo de agresiones sexuales. Nadie pudo precisar estos datos, la única certeza 

que obtuvimos fue que, en los imaginarios grupales, ese lugar, era el de la trasgresión. 

Otra observación, bastante obvia, fue la de que el espacio físico y social de la Universi-

dad se modificó con el tiempo, en relación estrecha con los cambios producidos en el 

ambiente sociopolítico y en las generaciones de estudiantes. 

Como relatan algunos académicos, décadas atrás, hubo un camión de pasajeros, colo-

cado en el estacionamiento del edificio, al interior de la barda. Que estuviera allí, fue 

una trasgresión y un símbolo de protesta, que mostraba, a quién quisiera verlo, los vín-

culos entre los estudiantes, los trabajadores de la compañía de transporte y los colonos. 

En contraste, la droga es una trasgresión bastante solitaria, casi clandestina, a pesar de 

que resulta probable que, si circula dentro del campus, será en base a algunas formas 

de complicidades o encubrimientos. Por otra parte, esta situación contribuye a la impre-

sión generalizada de que no hay reglas o que, las que existen, pueden romperse impu-

nemente. 

Volviendo al tema de los límites reales y de las responsabilidades institucionales, pode-

mos inferir la existencia de creencias y visiones encontradas que, sin embargo no pare-

cen entrar en contradicción, probablemente porque no son totalmente concientes: por 

una parte la creencia de que la barda es un límite tajante y eficaz, como se dijo más 

arriba, y por otra, la construcción imaginaria de un espacio, en el que, más allá de los 

límites arquitectónicos, se proyectan los problemas de la comunidad universitaria en los 

habitantes de la colonia, a los que se les atribuye responsabilidad en acontecimientos 

producidos dentro de la institución. Tal es el caso de los robos de objetos de uso coti-

diano y económicamente poco valiosos, como las mochilas, que fueron sustraídas de 
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salones de clase o de la biblioteca, lugares a los que difícilmente tendrían acceso perso-

nas ajenas a la universidad, o en los que su presencia llamaría poderosamente la aten-

ción. 

En correspondencia con los discursos oficiales, en las imaginerías de los jóvenes que 

investigamos, en la de los académicos y funcionarios, se establece una especie de ma-

peo de la distribución de riesgos, fundada en una relación entre la violencia, real o ima-

ginada, y el espacio vivenciado o el representado. Por otra parte, a quienes frecuentan 

estos espacios, aunque sea porque sus cursos se imparten en aulas de esa zona, transi-

tivamente, por deslizamiento de sentido, se les atribuye algo de esa peligrosidad. Es el 

caso de los alumnos de Antropología o Sociología, y el de los vecinos que moran en las 

adyacencias. Unos y otros aparecen en los discursos de los demás con cierta vaga con-

notación de peligrosos, que se racionalizan de diferentes maneras: los estudiantes de 

sociología y antropología por ser considerados contestatarios. 

En lo que se refiere a los colonos, esta adjudicación arbitraria de sentido se profundiza 

en la ecuación pobre=peligroso, a la que hace referencia Cecilia Coimbra (2001)89. “Los 

pobres” estarán siempre bajo sospecha, por ser envidiosos. 

Esta la percepción del “adentro o afuera”, que puede parecer poco significativa, incidió 

en los hechos de junio de 2003, que a su vez, confirmaron las argumentaciones de al-

gunas personas en lo que respecta a la necesidad de que se establecieran criterios de 

seguridad más rígidos y, en otro sentido más laxos. La rigidez esta en la prohibición de 

las fiestas estudiantiles en el campus; la laxitud se refleja cuando se trata de establecer 

las responsabilidades de la universidad. 

En resumen, el espacio físico, es una construcción que se expresa en reglas, en formas 

de uso, en fin, en prácticas sociales, colectivas e individuales, instituidas o instituyentes, 

o sea que tienen una eficacia propia en la producción de sentidos. Dar visibilidad a esta 

producción aportó pistas para comprender posturas frente a la situación que resultaban 

                                                 
89 Esta autora estudia el efecto des informador de los medios de comunicación de masas en las interfases 
entre exclusión/opresión y, refiriéndose a Brasil dice: “Las estrategias de orden de los espacios urbanos se 
han caracterizado por la segregación, exclusión y aislamiento de las clases hechas subalternas, confir-
mando la creencia de que con ellas están las enfermedades, los peligros, las amenazas, las violencias” (p. 
100). 
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incomprensibles, por ejemplo, la explicación de cómo discursos tan banales como los 

que se dijeron con motivo de los hechos de junio, pudieran resultar creíbles o en los 

hechos, tuvieran alguna eficacia. 

A nuestro entender, la eficacia social más impactante de ese discurso, estuvo en su ca-

pacidad desmovilizadora de un grupo sin demasiada claridad en sus intereses. Se opaca 

en los decires, la injusticia social que está implícita en muerte innecesaria de una perso-

na joven, en las heridas físicas de otras y las heridas psicológicas de muchos, ni se 

menciona el sufrimiento humano. También se encubren las responsabilidades colectivas 

sobre los hechos y, sobre todo, las de las autoridades de la Universidad y las de los es-

tudiantes que organizaron la fiesta. Como ejemplo de ello, no sólo están los textos de 

los discursos, en los que las autoridades imputan la responsabilidad a “fuerzas oscuras” 

o la diluyen en un tipo de “daño colateral”, en la medida en que, según se sugiere, el 

verdadero blanco de la agresión es la propia institución universitaria, sino también los 

hechos posteriores: en la asamblea se acordó hacer un “apercibimiento” a los estudian-

tes implicados. 

Christophe Dejours (2006) investiga en ámbitos de trabajo, las condiciones que deben 

existir para que se den respuestas colectivas, solidarias, frente al daño padecido por los 

otros. Este autor, señala que la percepción de la infelicidad, o del sufrimiento de otros 

no provoca indignación, ni se convierte en convocatoria a la acción, si no se establece 

una asociación entre ese sufrimiento y la convicción de que es causado por una injusti-

cia. Cuando se disocian sufrimiento humano de injusticia, se promueve una actitud de 

resignación y, en el mejor de los casos, de compasión o piedad. 

Separando la injusticia del sufrimiento, los efectos del discurso previenen cualquier bro-

te de indignación o de solidaridad. Ese marco, y el de la ecuación pobre=peligroso de la 

que se habló anteriormente, cumple un papel desmotivante. La eficacia del discurso no 

implica necesariamente su uso conciente, con un fin predeterminado, sino que nos incli-

namos a creer (o queremos hacerlo) en que, en situaciones como las descritas, se po-

nen en marcha los viejos engranajes de la burocracia institucional que, se han manteni-

do allí en parte, porque, precisamente, no es necesario repensarlos para hacerlos fun-

cionar. 
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La magnitud y gravedad de los hechos va más allá de los límites físicos que fueron des-

bordados, o traspasados, por lo social, que es lo que, en definitiva, determinó las vio-

lencias y las líneas de quiebre de lo que, arbitrariamente, llamamos el interior. Por eso 

pensamos la producción de subjetividades en un espacio dis-locado, en una situación en 

la que siempre se está en un fuera de lugar. 

3.1.2. Las prácticas violentas de antaño y las actuales 
En los relatos que siguen guardamos la primera persona y algo del estilo con que cada 

uno habló, pero organizamos los textos según la inteligibilidad que aportan a las situa-

ciones que nos interesan, a sabiendas de que ello es una forma de interpretación y que 

por lo tanto, se incrementa la posibilidad de distorsiones90 (Bourdieu, 1993). 

Confrontamos entre si los discursos registrados y constatamos que se complementan de 

manera bastante obvia -quizás demasiado– mientras que las diferencias en los decires 

de unos y otros son sutiles.  

Al interpretar la información debimos enfrentar los propios conflictos o contradicciones 

entre dos maneras de leer el material:  

a. Una cierta tendencia a valorar la ruptura entre el “antes” y el “ahora”. 

b. La otra tendencia es la de considerar las violencias actuales como producto acumu-

lado de las prácticas anteriores y, simultáneamente, identificar los componentes que 

le son propios. 

Nos parece la lectura más productiva, pero también, la más difícil de comprobar, ya que 

implica un trabajo de reconstrucción/construcción más o menos hipotética, más o me-

nos demostrable con hechos que, en todos los casos no pueden ser verificados. 

Vamos a hacer un recorrido por los puntos tratados en las entrevistas; en primer lugar, 

los antecedentes de hechos violentos en días festivos, luego, se incluirán los relatos de 

las luchas de los años 70 y, los que eran entonces los “grupos de choque”, los porros. 

                                                 
90 “En efecto, resulta claro que la escritura, la más literal (la simple puntuación, la ubicación de una coma, 
por ejemplo, puede organizar todo el sentido de una frase) es ya una verdadera traducción o hasta una 
interpretación…” […] ”…rompiendo con la ilusión espontaneísta del discurso que “habla de si mismo”, se 
trata deliberadamente de la pragmática de la escritura (por la introducción de títulos y subtítulos hechos 
de frases tomadas de la entrevista) par orientar la atención del lector hacia los trazos sociológicamente 
pertinentes que una percepción desorientada o distraída dejaría escapar.” La misère du monde (1993: 
990). 
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Finalmente se mencionará cómo visualizan los docentes las diferencias entre las luchas 

de antaño y las actuales. 

Según los entrevistados de más edad, las “quemas” son relativamente recientes. A prin-

cipios de los noventas empezaron, en las escuelas de Medicina, de Derecho y de Comer-

cio, con la quema de las batas y papeles. Antes de esa década, cuando una promoción 

de alumnos finalizaba sus cursos, acostumbraban hacer bailes en los que también se 

solían suscitar conflictos, sobre todo relacionados con alcohol, pero que no pasaban más 

allá de algún intercambio de golpes. 

Otra expresión de violencia juvenil, las novatadas, son prácticas más viejas: 

“…comenzaron en el 69, pero ya había costumbre de las “prepas” hacer novatadas y era diferente, gene-

ralmente cuando se entraba a secundaria o “prepa” lo rapaban a uno, le cortaban el cabello chiquito. 

Como que era una ofensa, porque todo mundo andaba de cabello normal o bien un poco largo, tipo los 

Beatles, los cortaban; no pasaba a mayores”. 

Sin embargo, hubo un alumno que falleció porque, durante una novatada, cubrieron 

completamente su cuerpo con chapopote. A principios de los noventa, las autoridades 

universitarias, prohibieron expresamente las novatadas en el campus de la universidad, 

debido a estos hechos. Una de las personas entrevistadas, dice que hasta 1995 se man-

tuvieron en Pedagogía. Hubo sanciones a estudiantes porque: “…aventaban huevos po-

dridos, hasta a los maestros que iban pasando por ahí y finalmente, terminaron por 

suspenderlas”. 

La violencia social en la vida universitaria  

“El dos de octubre no se olvida”. Leemos la consigna en los muros del edificio de la uni-

versidad. Nos preguntamos por el sentido que puede tener para los estudiantes actua-

les. En todo caso, los entrevistados se refieren con frecuencia a las movilizaciones estu-

diantiles que se hicieron en Xalapa en 1968. En esa época, como sucedió en otras uni-

versidades del país, fueron detenidos los líderes del movimiento estudiantil. Cabe seña-

lar que en la actualidad, algunos de ellos, ocupan altos cargos en el gobierno del Esta-

do, o en la UV. 

Pero las formas de la represión tomaron algo de las características provincianas: 
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“En ese momento, en el 68, vino el primer enfrentamiento con los granaderos que el Gobierno de México 

distribuyó en Veracruz, estando de Gobernador Fernando López Arias91, que era de línea muy dura, tipo 

Díaz Ordaz. Él ordenó que fueran a macanear. Pero se equivocaron y fueron a la preparatoria Juárez que 

entonces era una de las preparatorias de elite (nada popular) y que les pegan a los hijos de los ricos. Esto 

dio tiempo a que corrieran todos los de Humanidades a esconderse. 

Entrevistadora: ¿Se equivocaron en serio o más o menos? 

No, se equivocaron en serio. Y los trabajadores del mercado Jáuregui92 los agredieron por defender a los 

estudiantes. Entonces pusieron a la policía en alerta en todo el Estado. Éramos violentos de otra forma, 

no [íbamos] más allá de una manifestación. Nos pusieron las tanquetas con soldados: nos dio temor y a 

correr. Nos desarticularon porque no teníamos una organización sólida pero con eso se radicalizaron es-

tudiantes y hubo secuelas”. 

Según las personas consultadas, desde principios de los setentas hasta mediados de los 

ochentas hubo fuertes movilizaciones de estudiantes y docentes del Área de Humanida-

des. Con cierta nostalgia, mencionan que en los años 70 Humanidades, todavía conside-

rada Unidad, 

“…tenía en distintas facultades maestros y alumnos de 22 nacionalidades, había latinoamericanos, de casi 

todos los países, sobre todo del Cono Sur y del Caribe, no tanto de Centroamérica. Esto favorecía una 

gran riqueza de vínculos, permitía circular la información.” 

También venían a impartir cursos docentes de la UNAM y del Colegio de México93. En un 

ambiente de este tipo, en 1972, estudiantes y maestros participaron activamente dentro 

de los cambios estructurales de la universidad. Se sentían enriquecidos, o apoyados, por 

los docentes foráneos:  

“El compromiso político se nutría de otras experiencias. 

En el segundo semestre de 1974, hubo una movilización por el edificio de la escuela. Se había iniciado la 

construcción en un terreno que era un campo de béisbol en el barrio de San Bruno; se construyó sólo un 

cuerpo, que además, quedó a medias. En el 75 no se había terminado y las facultades continuaban fun-

cionando en un deteriorado edificio de la calle Juárez, en el centro de la ciudad. Una mañana, cuando los 

alumnos llegaron, encontraron que el techo se había caído en un salón. Si hubieran estado allí, probable-

                                                 
91 Gobernador Constitucional del Estado de Veracruz del 1º. de diciembre de 1962 al 30 de noviembre de 
1968. 
92 Ubicado en el centro de la ciudad de Xalapa. 
93 “...vino Aurelio de los Reyes, el que escribe sobre cine, en esa época estaba haciendo investigación, 
todavía no daba líneas de proyectos grandes;  hacía investigación, era de la UNAM y luego del colegio de 
México. O sea, vino Andrés Lira, después vino Josefina Vázquez, vino a dar cursos y talleres el doctor Luis 
González y González. Tuvimos una pléyade de gente de primer nivel, en una época en que era casi raro 
que salieran a dar cátedras afuera del valle de México… y los tuvimos nosotros”. 
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mente hubiera lesionado o matado a alguien. Gran parte de los lideres de ese movimiento salieron de 

Antropología y de Historia, y todas las demás escuelas apoyaron. El edificio en donde actualmente está 

Humanidades se logró con movilizaciones en la calle, se hizo teatro popular, se cortó el tráfico, una repre-

sentación estudiantil llegó a una negociación directa con el Gobernador Lic. Rafael Murillo Vidal y con el 

Sr. Carbonell, que era el Secretario de Gobierno. Como secuela, la policía comenzó a vigilar a los que 

estaban llevando el liderazgo”. 

Después de dos semanas se pactó: el que era Director de Humanidades, con una comi-

sión de cinco estudiantes, se encargaron personalmente de revisar semanalmente las 

cuentas de la construcción del edificio. 

En esa época había conexión entre estudiantes y trabajadores. Se apoyaron huelgas 

obreras: la de los trabajadores textiles y los conductores de la compañía Autobuses Uni-

dos (AU). Uno de los actores sociales de entonces relata: 

“La otra forma de violencia, relacionada con Universidad, fue cuando la huelga de choferes de Autobuses 

Unidos (esto habrá sido ya en 76) y se la rompieron esquiroles con rifles y además matan a dos chóferes. 

En la mañana siguiente, supimos que hubo otros heridos de bala y encontramos que un camión de AU 

estaba dentro de Humanidades, secuestrado por los propios huelguistas. Los estudiantes nos organizamos 

porque pensábamos que granaderos o policías iban a llegar por el camión. La gente se preparó para no 

soltarlo: llenamos de piedras las azoteas, ingenuamente, hasta resorteras se consiguieron. Alguien consi-

guió tubos de desagüe y cohetes, para prender un cohete, si llegaban. Se pensó que se iba a resistir, que 

no se iba a dejar entrar. 

Aprovechando el miedo de las autoridades posterior al 68, cuando el movimiento estudiantil, entre comi-

llas, se hizo respetar. La Universidad no era autónoma, pero se pensaba que, simbólicamente, era posible 

cierta trans-territorialidad. En el fondo, se tenía confianza de que no iba a ocurrir nada, pero nos prepa-

ramos por si ocurría. Quien sabe; creo que evaluaron el asunto a nivel de Secretaria de Gobierno y deci-

dieron que iba a salir más caro tratar de rescatar el camioncito, cuando ya habían rescatado la estación 

de autobuses y todos los demás. Un camión menos o un camión más, no valía la pena, a no ser que fuera 

algo simbólico, que fuera la afirmación del control. 

El caso es que el camión estuvo casi un año y la negociación con Gobierno del Estado se hizo con ese 

camión retenido en la escuela. De Humanidades salió la marcha con el féretro de los dos muertos, que 

terminó en frente de Palacio de Gobierno. Estaba lleno de gente muy enojada”. 

También se apoyaron otras luchas: 

“…a los de Tabasco, a los de Chiapas, a los obreros, más bien campesinos, chicleros, los que sacaban 

chicle, a los azucareros, los tabacaleros, a todos apoyaban muchos, era en realidad una lucha social. 

Había un compromiso fuerte: ellos creían en uno y uno se ponía ahí. A mí me trae gratos recuerdos el 



 216

pensar en los movimientos, en la lucha política. Hasta principios de los ochentas hubo ese tipo de cosas. 

Los alumnos de Humanidades utilizaban las instalaciones para que los campesinos durmieran porque te-

nían alguna protesta. En esas épocas hubo muy fuertes movimientos campesinos en Veracruz, de cañeros 

y de cafeticultores. La parte de la Universidad que apoyó todo eso fue Humanidades. Se jalaba gente de 

otras facultades pero llegaban a Humanidades, cosas así...”. 

En esa época se organizaron los sindicatos de los trabajadores de la UV. 

“También en ese año, en el Distrito Federal, se estaba creando el sindicato de personal académico, el 

STUNAM. Aquí se formó el sindicato del personal académico y el de empleados, en un proceso complica-

do, nada transparente. En principio, se hizo una huelga para tratar de lograr el reconocimiento del 

SPAUV, como se llamaba el sindicato que nucleaba tanto a académicos, como al resto del personal. La 

huelga fracasó porque se alargó sin que se llegara ni a la negociación, ni al reconocimiento. Se pusieron 

muy radicales, no quisieron levantar la huelga, se fueron quedando solos y se desintegró el sindicato. 

Además la rectoría fabricó un sindicato blanco, el FESAPAUV94 que es el que existe actualmente, exclusi-

vamente de académicos. La lideresa inicial de este sindicato sigue siendo la misma”. 

La violencia institucionalmente organizada 

En la investigación en campo no se detectaron “porros”, cosa que llamó la atención por-

que, durante muchos años, fueron considerados como el ejemplo de las prácticas vio-

lentas al interior de las Universidades del país. No contábamos con información confia-

ble sobre el hecho, por lo que se buscaron informantes que pudieran -y quisieran– acla-

rar lo sucedido con ellos e intentamos identificar las marcas que sus prácticas pudieron 

dejar en las producciones imaginarias de los estudiantes. 

Guitian Berniser (1975) califica a los “porros” de “pandilleros” y “delincuentes estudianti-

les”. Según ella, desde 1933 existían en la UNAM grupos de presión que empleaban la 

acción directa, a los que se les llamó “porros” a partir de los años cuarenta, época en 

las que se formaban “porras” en México para animar a los equipos de fútbol americano. 

Los “porristas” de esa época provenían “en la mayoría de los casos, de los más bajos 

estratos de la sociedad” (p. 5). Literalmente dice: 

“Deliberadamente se han querido presentar los problemas de la delincuencia en recintos univer-

sitarios como si fueran producto de la vida universitaria y como si su solución estuviera en ma-

nos de la Universidad. 

                                                 
94 Sindicato Estatal del Personal Académico de la Universidad Veracruzana, creado el 22 de marzo de 
1976, siendo Gobernador Lic. Roberto Bravo Garzón. 
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Se calumnia a la Universidad para debilitarla como institución educativa nacional; para despojar-

la de sus fines; mellar sus metas; reducir su independencia y constreñir las libertades que hace 

posible.” (p. 162). 

En las conclusiones de su tesis, menciona cuál fue el destino de los porros más destaca-

dos: los reencuentra como diputados, en altos cargos en empresas estatales y paraesta-

tales, en los equipos de algunos gobernadores, en sindicatos. Al parecer, el movimiento 

porril, para sus líderes, fue una vía de ascenso social. O, al menos, una manera de ga-

rantizar un buen empleo. 

De los estudiantes entrevistados sólo un alumno de Sociología aludió a las prácticas 

propias de los “porros”: cuando se preguntó al grupo qué pensaban de la violencia en 

Humanidades, hizo una clara alusión a las formas de funcionamiento que por muchos 

años fueron condición de existencia de los “porros”: dijo que quizás buscábamos mal, 

que deberíamos ir a Rectoría, porque, a lo mejor, encontraríamos que la violencia era 

producto de que se quisiera perjudicar a alguien que ocupa cargos en Humanidades. 

Fuera de eso, no hubo, por parte de los estudiantes, otras alusiones a los “porros” y los 

interrogantes sobre ellos se fundaron, más que nada, en el peso de su ausencia. Con 

todo, surgieron interrogantes: ¿No habíamos sabido, o no habíamos podido detectar las 

prácticas “porriles”?. ¿Qué sucedió con un perfil de actor social que durante años se 

asoció a la violencia dentro de las universidades de todo el país?. Supusimos que seguir 

esa pista nos daría elementos para comprender mejor los cambios en las prácticas vio-

lentas. 

Alguna de las personas entrevistadas ubicó al “porrismo” en Xalapa desde la década de 

los sesentas, cuando empezó el movimiento del 68. Para otra persona, el momento cla-

ve fue cuando la universidad creció drásticamente: 

“…allá por los setentas; hubo que improvisar maestros, hubo que abrirle las puertas a medio mundo y eso 

generó una necesidad de controlar, de reprimir. Se crearon grupos entre los propios estudiantes para 

llevar información a las autoridades y esto, lógicamente, dio lugar a que algunos funcionarios hicieran uso 

de esos grupos para fines personales, que ya no eran de control. Es decir, estos muchachos estaban fi-

nanciados por algún grupo de funcionarios, de la Secretaria de Gobierno, o de la misma Universidad. 

Salieron grupos más o menos paramilitares en el D.F.; se les llamo porros, aunque aquí no había porras, 

no había grupos deportivos. En Xalapa, estaban los grupos de estudiantes de Derecho, por ejemplo. En el 

caso de la ciudad de Veracruz, los de Ingeniería, pagados por políticos priístas o por el propio Goberna-
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dor, para tener influencia en la Universidad. Eran un medio de tener el control de los estudiantes. Una 

forma de organizar a los “porros” eran las mesas directivas de cada Facultad, que se formaban por vota-

ciones de planillas. Todo el cuerpo de los directivos en una sola votación, se votaba en bloque y, sobre 

todo, para mantener el orden. Había pugnas entre grupos [para dirimirlas se coptaron a los estudiantes 

que después fueron los “porros”]. Después, muchos de esos llamados porros, al terminar la carrera, se 

convirtieron en abre puertas en rectoría o se ubicaron en algunos puestos menores siempre en el rollo del 

control estudiantil. 

Cuando llegaban rompían cristales, nos demostraban fuerza y poder, porque aunque los denunciábamos, 

nunca les hacían nada, y aunque estuviéramos todos, se sentía uno impotente para enfrentarse a ellos 

porque, eso fue en Juárez, rompían todo; en los setentas hicieron eso”. 

Entre esta descripción y los relatos de lo que ocurría en la década de los ochenta hay 

diferencias no muy significativas: 

“...cuando entré a la Universidad como empleado en una facultad, recuerdo que el sueldo de un funciona-

rio era inferior a lo que se le pagaba a cada uno de los copresidentes [de las planillas]. Un funcionario de 

la Universidad, de nivel bajo, ganaba menos que uno de los muchachos que conocemos como “porros”. 

Todavía los maestros de aquella época se espantan y los siguen estigmatizando. Conozco casos así, re-

cientes, en que se les niega cualquier opción de titulación. Eran gente estigmatizada, porque eran violen-

tos, pero, finalmente, eran utilizados. Cuando organizaban alguna actividad violenta no es porque se les 

ocurría, sino que eran mandados. Tenían armas, tenían vehículos, tenían lugares donde se les pagaba 

hotel y comida; tenían un dormitorio para estudiantes. Era bueno para los muchachos de escasos recur-

sos. Tenían un apoyo donde vivir, en fin. La verdad es que se utilizaba para mediatizar al estudiantado; 

fueron instrumento de los que tenían el poder. 

Eso permitió en una época controlar a la población estudiantil que creció enormemente. En aquel tiempo, 

la mitad de los estudiantes (y a veces más) ingresaban a la Universidad por lo que en México llamamos 

“palancazo”. Los maestros tenían una cuota, los funcionarios tenían una cuota, los dirigentes estudiantiles 

tenían otra cuota para meter gente. Ya terminando un semestre seguían inscribiendo alumnos. Yo tenía 

examen ordinario y resulta que veía el acta y había muchachos que nunca fueron a clase, los habían ins-

crito un día antes, había un total desorden. ¿Por qué? por que creció muy abruptamente la Universidad 

pública en todo el país y por que no se contaba con los medios que ahora tenemos; ahora con las compu-

tadoras se ha podido controlar mucho la situación, también ya no hay dinero en abundancia como había 

en esas épocas. En tiempos de Echeverría95, o de López Portillo96 a todo el mundo se le callaba con dine-

ro; los estudiantes veían a Luis Echeverría y le decían necesitamos un camión, ahí esta el camión, y des-

pués venían otros compañeros de otra Facultad y le pedían otro autobús. Le daba al que le pidiera, pero 

                                                 
95 Luis Echeverría A., Presidente de la República de 1970 a 1976. 
96 José López Portillo, Presidente de la República de 1976 a 1982. 
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no le daba al rector dinero para pagar al chofer y pagar los gastos de un autobús. Los muchachos, una 

vez que tenían el autobús en la escuela, se dedicaban a organizar viajes de estudio. Todo eso era un gas-

to enorme para las Facultades. Pero es producto de una época, en la época actual ya no se permitiría eso. 

Entrevistadora: ¿y cuáles eran las formas de violencia de entonces?. 

A mí me parece que fingían pleitos entre grupos estudiantiles para generar un problema a alguien. Por 

ejemplo, para tirar a un director, llegaban y se agarraban a balazos dentro de las instalaciones, todo el 

mundo salía de la escuela huyendo. Pero a mí me tocó, por ejemplo, caminar por los pasillos de la facul-

tad cuando había una balacera entre dos grupos antagónicos, yo pasaba por en medio y no me tocaba 

ningún balazo. Claro, no dejaba de darle a uno miedo; pero finalmente me sorprende que nadie me pegó 

[un tiro]; tampoco se pegaban entre ellos, estaban a ocho diez metros de distancia, cuanto mucho, y 

tampoco se pegaron entre ellos. Fue muy ocasional que hubiera heridos en la facultad de Derecho, que es 

donde hubo más. Después de Humanidades, es donde más había, o quizás más que en Humanidades. 

Pero, finalmente, nunca había heridos, simplemente había balazos, lo que es síntoma de que era hacer 

ruido. No había rencillas reales, los muchachos se llevaban entre ellos y,  como los políticos, negociaban y 

estaban de acuerdo”. 

La devaluación del peso de 1982, se hizo sentir en la comunidad universitaria por el de-

terioro salarial, que afectó a funcionarios y académicos, y, de alguna manera, también 

incidió en los alumnos.  

“Cuando el gobierno de López Portillo hubo una caída brutal de la economía. Hasta ese momento, a Xala-

pa, en general, y a Humanidades en particular, llegaban gentes de todo el Estado. A partir de ahí, fue 

inviable para mucha gente estudiar y trabajar, o sea, que se disminuyeron los estudiantes de fuera de 

Xalapa. Paralelamente, se estaba consolidando una descentralización de la Universidad. Se abrieron más 

escuelas, en Coatzacoalcos-Minatitlan, en Córdoba-Orizaba, en Veracruz, en Poza Rica. Entonces hubo 

una interesante transición: si a principios de los setenta los xalapeños eran cinco por grupo, cuando mu-

cho y, en algunos salones, no había gente de Xalapa, ya para el 82 la mayoría de los estudiantes eran 

xalapeños. Eran excepcionales los que venían de otras ciudades. La Universidad se volvió menos cosmo-

polita, a nivel regional. 

Muchos eran gente que venía de la prepa Juárez, muchos católicos y, además, conservadores. Fue más 

provinciano el asunto, con menos experiencia de vida, hasta con menos dinero para gastar, hasta eso... 

Creo que también con este cambio, muchos de los profesores, que nosotros habíamos traído y eran bas-

tante radicales, comenzaron a irse también, y entró gente más local, más comprometida con el director 

de Humanidades. Esa gente en sus clases comenzó a pacificar el asunto. Fueron varias influencias simul-

taneas [las responsables de la desmovilización estudiantil]”. 

Dice otra de las personas entrevistadas: 
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“...como hay menos dinero, quizás al gobierno le interesa menos meterse en la Universidad porque, re-

cuerdo que, año con año, casi se duplicaba el presupuesto y ahora ya no; casi todo el dinero que se reci-

be, los ingresos de la Universidad, se destinan a pago de salarios. En realidad, creo que hay ya poca posi-

bilidad de maniobra de los recursos. Ya no es tan apetitoso estar de funcionario en la Universidad. Gene-

ralmente, lo único que van a disfrutar es de su sueldo y quizás, de un coche con chofer, pero no más. En 

cambio antes si era jugoso: se podían repartir tiempos completos a todos los cuates y ahora ya no sé 

puede, no digo que no se pueda del todo, pero ya no es así de que “bueno voy a dar doscientos comple-

tos” y que eso dependiera nada más de una persona. Los sindicatos también están ya cumpliendo esa 

función de dificultar la disponibilidad que antes tenía el rector, antes era omnipotente. 

Creo que un alto funcionario de la Universidad ya no dispone del poder inmenso que tenía, digamos, en la 

época de Bravo Garzón97 en la que se hacían fiestas ostentosas. Para todo había licor y comida, todo en 

abundancia. Ahora todavía hay comidas de gala de muy buen nivel, pero para cien, doscientas gentes, 

cuanto mucho. Antes era para todo el mundo, todo el tiempo. Había muchas formas y recursos para con-

trolar a la gente. También con las plazas, antes cada año se podían aumentar. Al SETSUV lo calmaban 

cada año dándole trescientas, cuatrocientas plazas más, ahora tiene años que no les pueden dar plazas. 

Entonces ¿realmente ya vale la pena estar en un puesto de esos? Hay poder, pero no el de antes. Bravo 

Garzón era un súper rector, tenía el mismo poder que un gobernador del Estado; ahora el rector creo que 

esta al nivel, quizás, de un secretario de Estado pero no más, es uno de tantos”. 

En la opinión de los entrevistados hay diferencias entre la violencia de los “porros” y las 

violencias actuales: 

“El “porrismo” fue producto de intereses en juego, la violencia de ahora es fruto de la impotencia. Es una 

violencia que siempre existió, no tiene que ver con el “porrismo”, es un fenómeno separado o ajeno al 

porrismo”. 

Cuando se preguntó si pudiera haber alguna relación entre la desaparición o la poca 

visibilidad de los porros y la violencia actual responde: 

“Los “porros” controlaban las quejas de los estudiantes, los reclamos que se hacían eran ostensiblemente 

públicos. Rayar un coche, o agredir a una muchacha, en general, pasa inadvertido, no se percibe y, si se 

percibe, la gente no se quiere meter en problemas y se hacen tontas. Son conductas, como todos los 

delitos, que se tratan de ocultar, no son materia de los porros. [...] Me sorprende la forma en que los 

estudiantes [en la actualidad] aceptan las arbitrariedades, el autoritarismo de los maestros o de las auto-

ridades. Es raro que haya una manifestación violenta de protesta. Como que lo aceptan; estamos educa-

                                                 
97 Rector de la UV de 1973 a 1981, siendo Gobernador del Estado Lic. Rafael Murillo Vidal. En este periodo 
fungieron como Presidentes de la República: Luis Echeverría A. (1970-1976) y José López Portillo (1976-
1982). 
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dos en una sociedad autoritaria, si el papá los trata autoritariamente, pues, entienden que también los 

trate autoritariamente el maestro y el director, en fin”. 

Resumiendo, con los recortes presupuestales, y con el uso de tecnologías que limitaron 

las posibilidades de otorgar privilegios, se hizo menos redituable y necesario contar con 

una fuerza de choque. Así se redujo la inversión en porros, y este movimiento desapa-

reció o, se reconvirtió. Las prácticas violentas al interior de la Universidad se modifica-

ron, se hicieron más insidiosas, y su lectura más complicada. 

Resumiendo, para los académicos, la violencia actual poco tiene que ver con la de an-

tes, porque son prácticas que se inscriben en el “sin sentido”, mientras que las prácticas 

violentas anteriores buscaban legitimar y legitimarse, en su relación con las luchas polí-

tico- ideológicas de la época. 

Después del 68 

En Xalapa llevó algún tiempo que se disgregara el movimiento de los universitarios y en 

parte fue producto de la aplicación de diferentes estrategias que, probablemente, no 

fueron orquestadas ex profeso por una mente maquiavélica, pero tendieron al mismo fin 

o se reforzaron mutuamente. Vamos a mencionar las que indicaron los sujetos entrevis-

tados. 

“¿Que pasó con nosotros, por qué, si éramos tan inquietos, que pasó? Nos coptaron, de una u otra forma. 

De hecho, a muchos de mis compañeros les dieron cargos en la Universidad. En realidad, esta política 

empezó mucho antes. Luego del 68, algunos maestros fueron convocados para hacer los discursos de los 

funcionarios de Gobierno del Estado. También para realizar pequeñas investigaciones, trabajos monográ-

ficos sobre héroes, batallas, sobre el movimiento campesino. Se recompensaban con estímulos económi-

cos. O, en algunos casos, se los invitó a formar parte del gabinete. Era otro mundo para los que venían 

con una perspectiva de choque. Ya hablo de fines de los sesentas principios de los setentas. En ese lapso, 

tuvimos enfrentamientos violentos con los grupos que apoyaban a los maestros. Nos fueron aislando has-

ta dejar nada más dividido a nuestro grupo que seguía defendiendo el cambio, pero que se volvió mino-

ría. Entonces nos dicen: si el problema es traer maestros de México pues tráiganlos”. 

Por su parte, los partidos políticos, principalmente el PRI, trataban de ganar adeptos 

entre los estudiantes: 

“Ayudaban con becas a los estudiantes. Todavía los buscan para que hagan propaganda. O sea, los mis-

mos estudiantes que son de cada partido van y solicitan ayuda al partido. Se la dan con la condición de 

que aparezca por ahí el escudito, aunque sea chiquito. La Universidad prohíbe eso, pero los estudiantes lo 
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ponen porque están recibiendo financiamiento. Eso no pasa a mayores, generalmente, lo hacen para que 

se vea que hay una participación del partido en eventos culturales, no así eventos políticos. No les con-

viene el enfrentamiento; ahorita cómo están las cosas no les conviene”. 

Si consideramos que en los años noventa prácticamente no hubo movilizaciones masivas 

de estudiantes de la UV y que su participación98 en las decisiones que les atañen o en 

eventos académicos de cualquier tipo ha sido reducida, podríamos suponer que el uso 

de la violencia, directa o indirecta, la corrupción sistemática y la coptación que años an-

teriores se hizo  de líderes estudiantiles, cuyo prestigio trascendió a su generación, fue-

ron algunos de los factores que tuvieron efectos disolventes, que desalentaron la orga-

nización estudiantil, a tal punto,  que en los últimos tiempos, desde las direcciones de 

algunas Facultades se promueven las votaciones para que los alumnos elijan sus repre-

sentantes. Curiosamente –o quizás no tanto- luego que son elegidos, los mismos grupos 

que los votaron, visualizan a buena parte de estos supuestos líderes, como “del otro 

lado”, es decir, pierden credibilidad, sus electores no confían en que defenderán sus 

intereses. 

Cuando preguntamos a las personas entrevistadas por los diferentes grupos en pugna al 

interior de Humanidades, nos responden: 

“Son grupos de profesores, casi todo se arregla a nivel de los profesores, para algunas coyunturas especi-

ficas quizás apoyan estudiantes, pero a los estudiantes, en general, no les interesa la participación políti-

ca, están muy desmovilizados. En los setentas y principios de los ochentas, quienes estaban más movili-
                                                 
98 En Las participaciones de la pobreza (Cardarelli y Rosenfeld, 1998) Bustelo Graffigna, señala que el 
“repliegue” actual de las fuerzas sociales significa que no se encuentran, o no quedan claros, los intersti-
cios políticos y las formas de organización social por los que se puedan expandir los espacios participati-
vos centrados en la construcción de la igualdad social y de un sentido de justicia. En el mismo libro, se lee 
que, en la década de los noventa, en el escenario estatal del ajuste [económico], parece que pobreza y 
participación de los pobres forman un binomio residual desvinculado de la modernización. Los sectores 
influyentes “negocian”, “concertan”, “pactan”, mientras que la participación de pobres sólo puede hacerse 
puertas adentro de sus comunidades. La brecha es más visible en tanto los sistemas de integración social 
por excelencia, como la educación y el trabajo, ya no cumplen una función inclusiva. En este contexto, las 
prácticas de participación propuestas por los programas sociales siguen reluciéndolas a ámbitos territoria-
les micro, acotando los temas/ problemas. Paralelamente, tratan de escindir en estas poblaciones la esfe-
ra de la satisfacción de sus necesidades puntuales, del campo político de la reivindicación de los derechos. 
Cualquier proceso participativo en el que la acción colectiva trascienda, es vivida por los operadores de las 
políticas sociales como un cuestionamiento al modelo de gestión vigente. Es contradictorio este miedo a la 
“participación” con programas sociales que proclaman contra esquemas autoritarios y también contra los 
sistemas democráticos en los que prevalece el clientelismo político y social. En esta reflexión hay coinci-
dencias con lo sucedido con la participación estudiantil en la UV, considerando que, que una participación 
sostenida sólo se garantiza existe un cierto nivel de organización pero que, aun ahora, cualquier organiza-
ción estudiantil parece ser sospechosa de atentar contra el orden establecido. 
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zados eran los estudiantes, había una organización estudiantil, un poder estudiantil bastante bien consti-

tuido”. 

Es evidente en la falta de debates y discusiones académicas. Dice un entrevistado sobre 

las discusiones durante las reuniones de la Junta Académica de su Facultad: 

“Muchas veces más que sobre una orientación o corriente de pensamiento, se discute sobre cómo tratar a 

los estudiantes, si ser críticos o si infantilizarlos, “tratarlos como chamaquitos.” “El grupo establecido que 

es mayoritario, no autoritario, pero su método es el de infantilizarlos, de tratarlos como niños”. 

Se atribuyen a los estudiantes otros factores desmovilizadores: 

“A nivel general y localmente en la Academia, comenzaron una serie de modas como el postmodernismo y 

el desprestigio de las posturas de izquierda, también a nivel teórico. A nivel político con la desintegración 

de la Unión Soviética, la caída del muro, desencantaron a la gente. Esta forma de transición a la demo-

cracia desmovilizó a la gente”. 

Este discurso lleva implícito el sufrimiento ante la pérdida de sus proyectos políticos, o 

sociales, de los años 60 y 70. Para los estudiantes actuales lo sucedido en esa época es 

historia, la gran mayoría de ellos ni habían nacido. Según pudimos apreciar en la en-

cuesta aplicada a los estudiantes, en general, ellos provienen de niveles socioculturales 

en los que difícilmente esos proyectos hayan sido tema de conversación. Por otra parte, 

existen trabajos escritos sobre el movimiento del 68, poco o nada, sobre la movilización 

estudiantil de los años 70 y, sobre todo no hay balances políticamente fundados de 

aquellas prácticas y poco que hay no es leído en la actualidad, por lo que la transmisión 

sólo puede ser oral. 

Resulta bastante obvio que si queremos comprender como llegaron a los estudiantes 

actuales las historias sobre de su propia Universidad, sobre las movilizaciones estudian-

tiles de antaño, y también sobre el desencanto actual, hemos de escudriñar en el grupo 

de académicos que hacen la transmisión de alguna manera, intencional o no, explícita-

mente o no99. Sin embargo, ninguno de los académicos consultados mencionó la posibi-

                                                 
99 Boaventura de Sousa Santos (2003) escribe que los paradigmas socio-culturales nacen, se desarrollan y 
mueren. La muerte de un determinado paradigma trae dentro de sí el paradigma que lo sucede pero no 
hay resurrección ni reencarnaciones. Sólo muchos años después de la muerte de un paradigma es posible 
afirmar que murió y determinar la fecha aproximada de su muerte. La transición paradigmática, como 
este autor la entiende, es semi-ciega, semi-invisible. 
La sucesión de luchas y la acumulación de frustraciones, profundizan la crisis del paradigma dominante 
pero poco contribuyen a la emergencia de un nuevo paradigma. Para ello es necesario que se agudice la 
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lidad de que su generación tuviera alguna incidencia en la situación actual de los estu-

diantes, ni se aportaron datos que apuntaran a esclarecer las diferencias entre las ex-

pectativas de otras generaciones de estudiantes y las de los actuales. 

A nuestro entender, se trató de huecos defensivos de los discursos, relacionados, por 

una parte, con el sufrimiento de las personas entrevistadas ante sentimientos de fracaso 

de un proyecto político compartido y, por otra, con el hecho de que entre alumnos y 

maestros, en los últimos años, se ha acelerado y profundizado la brecha generacional. 

“Por otra parte hay una política universitaria tremendamente exitosa para destruir en los profesores al 

posible sujeto político. [Se inicia] A mitad de los ochentas. Creo que la intención política era desmovilizar, 

fragmentar a los profesores en esta onda neoliberal de carrera de ratas. Fue tremendamente desmoviliza-

dor porque una de las cosas que se logró es que los profesores se comenzaran a pelear por envidiosos”. 

Desde la psicología y el psicoanálisis sabemos que ubicarse en el polo pasivo de la con-

tradicción actividad/pasividad es un factor de riesgo para la salud mental de personas 

que sufren situaciones violentas, mientras que la pertenencia a grupos y la posibilidad 

de emprender acciones reparatorias de los daños sufridos en común es un factor de 

preservación en momentos difíciles100. En capítulos anteriores, en los que se menciona-

ron las teorías sobre el trauma y la memoria, se mencionó que uno de los efectos de los 

traumas, individuales y colectivos, es el de separar, disolver vínculos interpersonales e 

intra personales. Los entrevistados particularizan estas aseveraciones. Por otra parte, 

también se mencionó que, cuando se trata de prácticas simbólicas violentas, se requiere 

de cierta complicidad de las víctimas. Complicidad que sólo puede leerse desde el sufri-

miento y que permite comprender en parte cómo algunas personas, con las mejores 

intenciones, pueden ser insensibles o incluso, ser parte, del sufrimiento ajeno (Dejours, 

2003). 

Una manera de esbozar a Humanidades como campo social, nos lleva a ubicar a las au-

toridades y a los académicos en posiciones privilegiadas en la toma de decisiones, mien-

tras que los alumnos están replegados, o en pequeños grupos y son masa de maniobras 

para intereses que les son ajenos. Las pugnas que se generan entre diferentes posicio-
                                                                                                                                                              
conciencia de la ausencia de luchas paradigmáticas, conciencia que se hace posible por la imaginación 
utópica. La conciencia de la ausencia es una condición de posibilidad. 
100 Materiales producidos por el Equipo Marie Langer, en mimeo. Este grupo trabajó en Nicaragua sobre 
los efectos de la guerra en la población civil. En los archivos del Equipo. 
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nes al interior del Área de Humanidades son lideradas por los docentes; algunos de ellos 

fueron alumnos de la Universidad Veracruzana y participaron en los movimientos estu-

diantiles de los setenta o principios de los ochenta, lo que les otorga cierto prestigio en-

tre algunos estudiantes. Los intereses en juego parecen focalizarse al interior de la Uni-

versidad y diferir según las Facultades de las que se trate. En algunas ocasiones, muy 

pocas, si consideramos la función de la universidad, la orientación académica es el cen-

tro de polémicas, en la mayoría de los casos, se trata de apuestas en función de lograr 

cargos y presupuestos. 

3.1.3. La percepción de los académicos de los estudiantes 
Desde la perspectiva de los académicos, los grupos estudiantiles activos en la actuali-

dad, “son sectores minúsculos”, sin inquietudes sociales. Mencionan dos eventos de 

trascendencia para la universidad en los que los estudiantes no participaron: la autono-

mía y el cambio de modelo educativo, gestados ambos durante la administración del 

Gobernador Patricio Chirinos Calero101. La autonomía se declaró 1996, siendo rector el 

Lic. Emilio Gidi y, la implantación del “Modelo Educativo Flexible, MEF” antes llamado 

“Nuevo Modelo Educativo” fue en el año 1999, siendo rector el Dr. Víctor Arredondo. 

Finalmente, cuando se aprobó el proyecto de autonomía, no fue el producto de luchas 

de estudiantes y académicos; ni siquiera levantó mucho interés entre los universitarios, 

sino que en ellos prevaleció una marcada indiferencia y, en muchas personas de la co-

munidad universitaria, el hecho de que se sintieran fuera de la elaboración del proyecto, 

hizo que este llegara a mirarse con suspicacia: 

“Fue tardío y, más bien, fue una cuestión política del gobierno, en ese momento fue conveniencia del 

Gobierno del Estado para no está cargando con esa secuela de inestabilidad que se creaba cada sexenio. 

Pusieron una Junta de Gobierno, al estilo la de la UNAM, nada más que muy doméstica, y ellos saben a 

quién proponen. Pero siempre son intereses externos, o sea, externos a la universidad. Pueden ser del 

Gobierno del Estado, o de México. A los estudiantes luego les dicen: bueno, ya son autónomos, ya no me 

compete directamente. Pero meten ahí sus influencias, para poder tener control y, según ellos, estabili-

dad. Una estabilidad que en vez de beneficiar, perjudica. Es grave, porque matan la creatividad, la parti-

cipación de la gente”. 

                                                 
101 Gobernador del Estado de Veracruz del 1º. de diciembre de 1992 al 30 de noviembre de 1998. 
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Otro de nuestros entrevistados dijo: 

“Es que eso fue una autonomía desde arriba, nada más. Si el gobierno sigue eligiendo al rector. Las cosas 

quedaron exactamente igual. Algunos hemos dicho que cuando no éramos autónomos teníamos más 

márgenes que ahora. Se encargó un proyecto de autonomía, que nunca se discutió, con una estructura 

muy parecida a la de la UNAM, con Junta de Gobierno. Se impide es que la gente decida. No es un proce-

so democrático ni de autonomía sino que la UV, a nivel de las universidades publicas, era de las poquitas 

que no eran autónomas y no se veía bien. Para no ir muy lejos, el mayor contra sentido es ahora que le 

dieron el honoris causa a José Luis Cuevas, se lo da el Gobernador del Estado. ¿Dónde está la autono-

mía?. Si fuéramos autónomos el premio lo habría dado el Rector y punto. ¿Qué tiene que hacer el gober-

nador inaugurando cursos?. Es maquillaje. Es un cambio para que todo permanezca exactamente igual o 

peor. A los estudiantes no les interesa, ya ni en Humanidades”. 

Algo parecido sucedió con lo que primero se llamó “el nuevo modelo” y posteriormente 

“el modelo flexible”. Salvo unos pocos académicos, el resto de la comunidad universita-

ria, incluidos los alumnos, no participó. Nos dicen: 

“...Y los estudiantes, pues, un poquito alejados, no se interesaron por entrar al nuevo modelo, ni por es-

cuchar las confrontaciones entre los que apoyaban y los que no apoyaban. 

[Con el nuevo modelo] casi anulan la participación social de los estudiantes y maestros. Cada quien va a 

la materia que le corresponde y se acabó. Se conocen sólo los tres o cuatro que toman la materia, así 

están desarticulados completamente [...] Porque –según dicen- la enseñanza ya es más individual. Tan 

individual que se cierra y no hay discusión, no hay análisis, se pierde el contexto de las cosas”. 

Al parecer hubo cierta movilización estudiantil, relacionada con la aparición del movi-

miento zapatista: “el lugar que reacciona en la ciudad de Xalapa es otra vez Humanida-

des: ahí se organizan tres o cuatro marchas hasta el Centro para tratar de parar los 

bombardeos”. Inmediatamente después: 

“Hubo histeria durante un período relativamente largo, como de un año, no recuerdo exactamente las 

fechas, con varias amenazas de bomba. Por varios días, se interrumpieron clases por las famosas amena-

zas de bomba, que terminaron cuando la gente Humanidades se puso de acuerdo y dijeron, ya no vamos 

a terminar con clases. Hacemos responsable a las autoridades universitarias y a las autoridades civiles de 

cuidar todo eso, por que ya van doce, quince, amenazas de bomba y no ha habido ninguna bomba. En-

tonces se atribuyó a Gobernación, se atribuyó a bromistas, se atribuyó a gente huevas, debido a que 

comenzó a haber un patrón: las llamadas eran los días de quincena. En una ocasión se descubrió, creo 

que no se castigó, que a un empleado, para irse a cobrar su cheque, se le hizo fácil decir que había una 

bomba y después de cobrar el cheque e irse a su casa. Se habló de que se pusiera un registro de llama-

das para localizar a la gente. Pero cuando comenzaron las protestas más fuertes, se acabaron”. 
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En lo que se refiere a los eventos de junio del año 2003 y a las posteriores discusiones 

entre autoridades, académicos y alumnos sobre contratar seguridad privada, los acadé-

micos entrevistados tienen la perspectiva siguiente: 

“…Se sometió a debate, se discutió si debía meterse seguridad privada o seguridad de la universidad. 

Algunos estaban en contra diciendo que eso daba pie a espías y a orejas del Gobierno. Que le restaba 

autonomía a Humanidades, pero llegó a ser tan grave el asunto de los robos de bolsas dentro de la biblio-

teca y todo este asunto, también en algún momento hubo reclamos porque, en las noches, no había la 

suficiente iluminación, que el deterioro de iluminación de la calle ya había propiciado agresiones. Aunque 

las agresiones sexuales no eran precisamente de la gente de la misma colonia, a veces era de los propios 

novios de las chavas. [...] Ya cuando comenzaron los robos de computadoras, de bolsas a las secretarias, 

no se atribuyó a los estudiantes, sino a gente que entraba de fuera; se sigue atribuyendo a gente de fue-

ra. Entonces se aceptó la entrada de seguridad que ha hecho bajar los índices de robos. 

Yo vinculo la desmovilización social con aumento de la crisis social, con falta de imaginación para darle 

respuesta y resistir a toda esa serie de políticas juntas. La desmovilización tiene que ver con la crisis, las 

políticas universitarias de desmovilización, el desencanto, las teorías que se pusieron en boga, que tuvie-

ron un tremendo éxito en todos lados. Fue una situación nacional, pero no la ligaría directamente con la 

violencia, yo percibo la violencia en Humanidades como una especie de telón de fondo. Tuvo que llegarse 

a un muerto y a que el volumen de robos sea bastante alto, para que la gente exigiera; para que se diera 

ideológicamente el rollo de que había que traer un cuerpo de vigilancia externo para tratar de controlar 

los robos. Otro factor muy importante, que también ha sido promovido socialmente, son las drogas. 

…Los movimientos son más elementales, sin tanto de social, sin impacto político. Más bien están incon-

formes porque no asean los baños, porque algún maestro… pero se cubre rápido; ya no hay una visión 

muy clara de lo que cada quien hace y de cómo lo hacemos. Muchos maestros siembran inquietudes pero 

no reciben eco, los jóvenes quieren salir por salir [de la facultad] y se acabó. No hacen nada por luchar 

por un comedor estudiantil, por bajarles el precio al urbano. Últimamente parece que les cayó el veinte a 

los de la empresa, o un poco por evadir impuestos, hacen la concesión de cobrar menos a los estudian-

tes. Parece que la Universidad puso autobuses para el servicio interfacultades-USBI. Apenas se acaban de 

estrenar, llevan como un mes o quince días. 

El nivel académico ha bajado, no porque antes fuera mejor que ahora, pero había mayor participación, 

mayor relación con la sociedad, los estudiantes se preocupaban por la gente y protestábamos, tomamos 

las unidades; no porque fueran tiempos de anarquía, sino porque había cierta conciencia social. Sobre lo 

que repercutía en la clase trabajadora, y siempre estaba uno al lado de ellos, hoy en día se apoya mucho 

a la individualidad, se premia la supuesta calidad, se individualiza mucho todo y enajenan a uno”. 
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Hay ciertos indicadores de cierto deterioro de los contratos implícitos de sociabilidad  en 

tanto se ignoran reglas elementales. Un ejemplo de esto es cómo circulan las drogas en 

la Universidad. 

3.1.4. Las dificultades para convivir 
Como mencionamos en otra parte de este trabajo, por si mismas, las drogas no son una 

conducta violenta, salvo por lo auto agresivo de las dependencias. Pero, cuando se con-

sume dentro del perímetro de la Universidad, es un elemento facilitador de conductas 

violentas, ya que esa práctica significa una ruptura de reglas implícitas o explícitas, e 

incrementa el desorden producido por la falta de credibilidad en las mismas. 

Al parecer, desde fines de los sesentas se consumía marihuana en la Universidad, por 

entonces, era muy común en todo México: 

“En Humanidades, por mucho tiempo, hubo detrás de la biblioteca una mata de marihuana. Era muy co-

mún, hasta los profesores veíamos que estaban tostándosela, adentro, y no había ley que prohibiera. Esa 

ley se puso en vigencia hacia fines de los noventas; fue cuando se dijo que no. En 98-99, hubo un caso 

que se fue hasta la Junta Académica. A esos muchachos les dijeron ahí, delante de mí: Miren nosotros 

sabemos que ustedes fuman, bueno, pero ya no, que sea la última vez que se drogan aquí. Y se compu-

sieron”. 

Algunos entrevistados dan una interpretación política al fenómeno: 

“Desde que el “narco” llego a la Presidencia de la Republica con Salinas102, fue muy claro aquí en Xalapa, 

que se comenzó a castigar el sector de la marihuana y a promover el sector de la “coca”. Más en las dis-

cotecas, en todos lados, y también en la Universidad. Por ejemplo, se dice públicamente, y hasta en pe-

riódicos, que a altos funcionarios de la UV les encanta la “coca”. Antes había más bien alcohólicos. Aparte 

de que, a nivel nacional, hubo un decremento del consumo de marihuana y un tremendo aumento de la 

cocaína. Ahora ya hay una “coca” tan barata, y tan chafa, que hasta los albañiles están echándose coca 

en lugar de marihuana, hasta esos niveles. Hay una red importante ligada con el desencanto, ligada con 

la falta de perspectivas políticas [...] tiene mas que ver con lo que los chavos nombran como la genera-

ción X. Una generación incrédula de la política, que no ve alternativas. Esto se dio a nivel mundial, de los 

ochentas en adelante, con el avance del neoliberalismo, la caída del muro, la desintegración de la Unión 

Soviética; los chavos fueron evolucionando, y eso es mundial, en las clases medias educadas, o que están 

pasando por un proceso de educación, mucho pesimismo cultural, sin alternativas, visualizan ya un mer-

cado de trabajo muy restringido”. 

                                                 
102 Carlos Salinas de Gortari, Presidente de la República de 1988 a 1994. 
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Si se toma como indicador de la gravedad del problema de las drogas al interior de la 

Universidad, la seriedad de las medidas tomadas por las autoridades universitarias, 

hemos de pensar que no es para preocuparse mucho.  

“Solamente un departamento da información sobre prevención del SIDA y, a veces, hace campañas sobre 

el peligro de las drogas; no mucho más. De hecho, en Humanidades, se ha convertido en un problema 

que ha llegado a repercutir fuera de la Universidad. [...] Los profesores dicen: No es mi tarea, yo no soy 

policía. Si de verdad alguien comienza a escandalizar, lo sacas del aula, pero si está hasta atrás y ni pue-

de responder una pregunta y no te estorba, lo dejas. O se lo comentas: Oye ¿por que vienes así?, ni me 

vas atender, ni entiendes nada, mejor quédate en tu casa. Pero cuando se convierte en un problema es 

cuando hay algún conflicto y es entonces que se tematiza el asunto. En conclusión, no se esta haciendo 

nada, más que algunas campañas de información. Es un asunto masivo. Y además para consumir hay que 

tener dinero; yo creo que, cuando mucho, un diez o un cinco por ciento de cada escuela consume, no es 

una cosa escandalosa. El ambiente en Humanidades siempre ha sido de tolerancia; cada quien, mientras 

no molestes a los demás, sabe qué hace con su cuerpo”. 

Concluimos esta parte de la investigación con la convicción de que las prácticas sociales 

violentas al interior de la Universidad, así como las conductas defensivas, individuales y 

colectivas, que las hicieran tolerables, han marcado la estructura institucional, al igual 

que ciertos rasgos del perfil de los académicos y funcionarios que aparecen como acto-

res sociales, como víctimas, victimarios, o ambas cosas. Entendemos que las prácticas 

que evidenciamos no pueden escindirse de las prácticas de violencia en la sociedad en 

general, ni puede atribuirse responsabilidad a un solo grupo, o posición, en el campo 

social de la Universidad. 

Ninguna de las personas entrevistadas relacionó espontáneamente la historia que rela-

taban con el presente; se hicieron comparaciones en varias ocasiones, pero sin que na-

die señalara posibles conexiones. Para los académicos y funcionarios, a diferencia de las 

prácticas violentas actuales, las anteriores, estaban marcadas por búsquedas político 

ideológicas que las legitimaban, o por necesidades materiales que las hacían comprensi-

bles y tolerables, como en el caso de los porros. 

En estas condiciones, cabe incorporar las reflexiones de Ana Fernández (1999) sobre las 

marcas específicas en el funcionamiento de las instituciones, producidas por las prácti-

cas sociales de violencia política en Argentina. A pesar de las profundas diferencias so-

ciopolíticas y culturales, de las asincronías entre la realidad que menciona Fernández y 
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la nuestra, vale la pena rescatar su manera de pensar a propósito de los problemas ins-

titucionales. Para esta autora, las dificultades de funcionamiento al interior de las insti-

tuciones no tienen que ver con que las instituciones estallaron, ni en el 68, ni durante el 

proceso militar en Argentina. Señala que no están estalladas, “…son estalladas […] pre-

sentan una suerte de desfondamiento institucional que es difícil de teorizar…”, al que, 

sin embargo, relaciona con el vaciamiento del espacio público a partir de las políticas 

neoliberales, sumado con un: “vaciamiento de sentido que ha ido operando en paralelo 

(más allá del esfuerzo cotidiano de los actores institucionales que trabajan como pueden 

con las limitaciones de todo tipo que deben enfrentar)” (p. 16). 

Con todo, algo resiste en la propia institución, la Universidad Veracruzana, sin lo cual no 

sería posible este trabajo, ni podríamos comprender el esfuerzo ni los riesgos que, qui-

zás, asumieron los académicos que aceptaron participar en él con sus testimonios. To-

mando una definición de Boaventura de Sousa Santos (2002), una lectura crítica se ba-

sa en no reducir “la realidad” a lo que existe. Sólo así se abre a las posibilidades de 

cambio, aunque parece bastante claro que dicho cambio no será por el lado de las prác-

ticas sociales violentas ni de la construcción de un paradigma de conocimiento al servi-

cio de la regulación y el control. 
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3.2. Lo familiar y lo ominoso103 
La finalidad de este apartado es comprender la transformación104, que observamos en 

Humanidades, de lo familiar en ominoso, tomando la perspectiva de los grupos de estu-

diantes consultados para la reconstrucción de las prácticas sociales al interior de la UV. 

Desde que iniciamos el trabajo de campo, cuando conectamos a los informantes clave, 

nos revelaron que las prácticas violentas no se reducían a los de las “quemas”, sino que 

eran muchas más. El primer impacto fue darse cuenta que dichas acciones estaban a la 

vista de quien quisiera verlas, pero que de ellas se hablaba poco. En principio, se supu-

so esto sucedía sólo porque las personas del equipo investigador eran consideradas co-

mo “de fuera”. Con cierto desconcierto, supimos, por los informantes clave, que también 

para muchas personas de Humanidades, estaban desinformadas. Nos llamó poderosa-

mente la atención, ya que, evidentemente, se trataba de un secreto, oculto a la vista de 

todos.  

En ese momento, se supuso que se debía al temor de que, si el tema se hablaba abier-

tamente, alguien saldría perjudicado, o que el espacio familiar, supuestamente protec-

tor, de la institución, se podría enrarecer. En realidad eso sucedió, no porque se habla-

ra, sino porque las distorsiones en la comunicación y los silencios se hacían sentir. La 

credibilidad que logró el argumento de que los responsables eran personas de fuera, 

“los otros”, se sostenía apenas mediante una repetición vacía, en la que nadie parecía 

confiar demasiado. En esas condiciones, cuando lo cotidiano se vuelve extraño, es 

cuando lo familiar comienza a resultar inquietante, ominoso. 

                                                 
103 La relación entre la construcción del espacio familiar y las prácticas violentas podemos encontrarla en 
Bourdieu: “Las relaciones sociales objetivadas en los objetos familiares se imponen por mediación de ex-
periencias corporales tan profundamente inconscientes como el tranquilizador y discreto roce con perfu-
mes de la infancia. Experiencias de esta naturaleza son las que debería recoger un psicoanálisis social 
aplicado a entender la lógica de la incorporación insensible de las relaciones sociales objetivadas en cosas 
y también en personas, de forma tal, que se inscriben así en una relación duradera con el mundo y con 
los otros que se manifiesta, por ejemplo, en los limites de tolerancia en el mundo natural y social, al rui-
do, a la violencia física o verbal, etc. Es una dimensión del modo de apropiación de los bienes culturales.” 
(Bourdieu, 2002: 76). 
104 Freud (1919: 226) toma un ejemplo de E. Jentch que expresa “…la duda sobre si en verdad es anima-
do un ser en apariencia vivo y, a la inversa, si no puede tener alma cierta cosa inerte, invocando la impre-
sión que nos causan las figuras de cera, unas muñecas o autómatas de ingeniosa construcción.” 
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3.2.1. Las prácticas violentas de baja visibilidad 
Las prácticas que mencionaremos eran de menor intensidad que las de las “quemas”, 

pero más frecuentes y con consecuencias inmediatas menos severas. Eran acciones de 

menor visibilidad, en las que, rara vez, los responsables eran claramente identificados, o 

sancionados. A continuación, se enumeran las que se mencionaron en su momento: 

1. Hechos vandálicos. Se arrancaron dos puertas del auditorio, se robaron los apagado-

res, se rayaron autos de algunos docentes que estaban en el estacionamiento. 

2. Robos. Desaparecieron de las instalaciones un cañón de proyección, 9 mochilas de 

una vez, la computadora portátil, que una docente dejó por poco tiempo en su pro-

pio cubículo y, con frecuencia, se denunciaba la falta de algunos objetos. 

3. Amenazas. Las autoridades mencionaron que, durante varios meses, hubo amenazas 

de bomba. Resultaron ser falsas, pero se debieron suspender clases y se generó un 

ambiente de desasosiego. Un docente dijo haber sido amenazado por un alumno, 

aunque restó importancia al hecho. 

4. Agresiones sexuales y violencia de género, intentos de violación y otras agresiones 

de este tipo, como exhibicionismo. 

5. Las agresiones físicas mencionadas, en general, tenían que ver con las fiestas estu-

diantiles en el campus o en locales alquilados para esas ocasiones. Se suponían pro-

vocadas por el alcohol. 

6. Abuso y corrupción. Estudiantes se quejaron en este sentido de los docentes, aun-

que, desde la perspectiva de algunos académicos y funcionarios, se trataría de casos 

aislados, que deberían comprobarse. Cualquiera sea su grado de verdad, los rumores 

que circulan entre los estudiantes aportan bastante al clima de inseguridad. Por otra 

parte, algunos docentes, consideraron un abuso la conducta de ciertos estudiantes al 

consumir drogas en días de clases, e introducir alcohol en la Universidad durante las 

fiestas, lo que, lógicamente, está prohibido. En este estudio no se incluye el consu-

mo de drogas como violencia porque no implica, de por si, uso de fuerza, coacción o 

amenaza, sobre otros. 

7. Violencia simbólica. Descalificaciones, de docentes hacia alumnos y de alumnos entre 

sí, mediante el uso de apodos o etiquetas. Los estudiantes hablan de autoritarismo 
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por parte de docentes, discriminación y estigmatización. Algunos señalan que hay 

homofobia, pero también hay quienes hablan de que en la actualidad hay mayor to-

lerancia a las diferentes preferencias sexuales. 

Si bien, quiénes mencionaron estos hechos, nunca los relacionaron con lo sucedido en 

las “quemas” del año 2003, el equipo investigador, optó por suponer que estas prácticas 

no pueden analizarse con independencia unas de otras ya que, seguramente, para 

quienes las vivieron, quedarían indisolublemente unidas a su “modo de apropiación de 

los bienes culturales” y, de conjunto, producen un trasfondo de malestar difícil de defi-

nir, pero que incidirá en la organización y percepción del espacio y de los vínculos inter-

personales. 

3.2.2. Las distintas posiciones en el espacio social 
A partir del estudio exploratorio, se evidenció la necesidad, teórica y práctica, de tener 

una visión de conjunto que permitiera valorar las informaciones aportadas por los acto-

res sociales consultados. En una primera aproximación, resulta evidente que se trata de 

la organización de cargos y funciones propias de una institución educativa, en la que se 

pueden señalar las posiciones y roles formales: personal académico con funciones direc-

tivas, docentes, personal administrativo y estudiantes. En torno a ellos, hay algunos 

conglomerados de personas que aportan diferentes servicios que se ubican en el aden-

tro/afuera del espacio institucional. 

Cada una de las siete facultades que comparten el área física, tiene sus autoridades, su 

propio cuerpo académico, su personal administrativo, etc. Pero, del estudio se despren-

de que no resulta igualmente claro determinar los intereses de estos grupos, ni las 

apuestas que realizan para el logro de sus propios fines. Ese fue uno de los obstáculos 

que hizo necesario emplear el modelo de campo social, entendido como las fuerzas, in-

tereses y luchas que se juegan en el espacio social, desarrollado por Pierre Bourdieu, 

aunque no tuvimos la posibilidad, o capacidad, de implementar una metodología tan 

meticulosa como la que él propone (Bourdieu, 2002). 
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Síntesis de los resultados del estudio exploratorio 
 

La re-construcción 
del objeto empíri-

co 
Resultados del estudio exploratorio Interrogantes a ser 

resueltas Temáticas subyacentes 

¿Hacen diferenciaciones 
entre las prácticas violentas? 
 
¿Existen indicios de huellas o 
efectos de prácticas violen-
tas?  
 
¿Reconocen violencia rituali-
zada? 

Explicaciones causales. 
 
Diferenciación prácticas violen-
tas/modalidades violentas. 
 
Representaciones de la violen-
cia en rituales. 

¿Cuáles son los capitales, 
intereses y apuestas en 
juego que subyacen a las 
prácticas violentas en Huma-
nidades? 
 
¿Qué importancia tiene el 
capital social en dichas 
apuestas? 

Título como capital.  
 
Mecanismos de incremento. 
 
Criterios de valoración o de 
estatus de los estudiantes. 
 
Organizaciones estudiantiles 
formales e informales. 

¿Cuáles son los perfiles de 
los grupos existentes? 
 
¿Hay coincidencias y discre-
pancia entre  perfiles realiza-
dos por el propio grupo 
respecto a los realizados por 
otros? 
 
¿Cuáles son las trayectorias 
de los grupos en relación con 
hechos violentos? 

A qué grupos se atribuyen 
prácticas violentas. 
 
Perfiles del propio y de otros 
grupos. 

 
¿Cómo interactúan las hue-
llas de violencia tempranas 
con las posteriores? 
 

Indicios de traumatismo social. 
Valores - meta. 

 
¿Cuál es el sentido de la 
omisión de temas relaciona-
das con creatividad y lugar 
del trabajo? 
 

 

 
Tema:  
Huellas de la violen-
cia en la subjetividad 
de jóvenes universi-
tarios. 
 
Expresado en: 
 
1. Prácticas: 
 
a) discursivas. 
 
b) roles jugados en 
acciones violentas. 
 
c) empobrecimiento 
(cantidad y calidad) de 
vínculos sociales. 
 
d) búsqueda de líderes 
violentos o/ 
actitudes pasivas. 
 
 
2. Forma en que las 
huellas organizan la 
subjetividad 
 
Preguntas del estudio 
exploratorio: 
 
1) ¿Qué sentido tenían 
los hechos violentos 
para esos jóvenes? 
 
2) ¿Qué relación se 
puede detectar entre 
hechos violentos y 
subjetividad? 
 
3) ¿Cuál es la técnica 
idónea? 
 
4) ¿Qué aportes hace el 
estudio exploratorio al 
diseño total? 

A: Que algunos categorías e indicadores 
puntuales coincidieron con temas recu-
rrentes en el discurso de los jóvenes: 
 
A1: La violencia y los otros: el origen de la 
violencia se atribuye a otros y contribuye a la 
clasificación de la otredad (el diferente como el 
extranjero). 
 
A2: Explicaciones causales proyectadas en: 

• La familia 
• Medios de comunicación de masas 
• Problemática de género 

 
A3: Enfatizan la importancia de la historia de la 
institución, del barrio y de los individuos 
 
A4: Se evidencian las limitaciones y alcances del 
trabajo con adolescentes (en crisis vital normal). 
 
B: Algunas categorías e indicadores laten-
tes en los discursos: 
 
B1: Concepto de cuerpo. Se expresó como “no 
reconocimiento” de la institución a los estudian-
tes como “no existentes” o “des-existentes” 
(violencia simbólica). 
 
B2: La institución promueve violencia, crea su 
condición de posibilidad mediante impunidad. 
 
B3: Las relaciones recíprocas de los grupos 
definen imaginariamente a quienes realizan 
prácticas violentas. 
 
B4: La diversidad de las violencias plantea la 
diferenciación entre prácticas violentas y de 
modalidad violenta de las prácticas. 
 
B5: Problemas de espacio físico y el papel de los 
espacios simbólicos en relación con violencias. 
 
B6: Una descripción parcial de la subjetividad. 
 
C: Categorías ausentes o poco claras en 
discursos: 
 
C1: Lugar asignado al trabajo intelectual y a la 
creación, al capital cultural. 
 
C2: No se detectaron intereses de grupos o 
actores en relación con violencias. 
 

¿Cuáles son las relaciones 
entre la institución y las 
violencias? 
 
¿Las prácticas violentas son 
una trasgresión a normas 
explícitas o estas no se 
reconocen? 

Historia de la institución.  
 
Normas explícitas: ¿son conoci-
das o no por los estudiantes?, 
¿practicadas o no? 
 
Normas implícitas respecto a la 
cualidad violenta de ciertas 
prácticas. 

 

 
Cuadro 17



 235

Para Bourdieu el campo social es un modelo teórico que se refiere a: 

“Espacios estructurados de posiciones (o de puestos) cuyas propiedades dependen de su posi-

ción en esos espacios y que pueden ser analizados independientemente de las características de 

sus ocupantes (en parte determinadas por ellos).” (2000: 113). 

Estas posiciones implican que las personas que las ocupen tendrán sus propias formas 

de percibir y categorizar la realidad, una diferente distribución de bienes o de capitales, 

de la que se desprende la existencia de intereses en conflicto, en concordancia con los 

cuales, los actores sociales harán sus propias apuestas y llevarán adelante sus luchas 

por lograr mejorar sus posiciones, o por cambiar su ubicación.  

La dirección del Área de Humanidades, está formada por un director general, por los 

directores de carreras, así como por las Juntas Académicas de cada facultad, que fun-

gen como instancia máxima de cada una de ellas. Por otra parte, en cada Facultad exis-

te un Consejo Técnico formados por el director de la Facultad y académicos de la mis-

ma. Sin embargo, tanto autoridades como académicos, parecen considerar que su inter-

locutor principal es el Secretario Académico de la UV y el propio Rector (ver organigra-

ma en anexo). 

Los académicos ocupan una posición contradictoria. Frente a la Coordinación de Huma-

nidades y la Rectoría, su espacio parece haberse reducido. No se han creado nuevas 

plazas, sino que, casi siempre, al inicio del semestre, se cubren con maestros de contra-

to temporario, las materias que por diversas causas no tienen un docente permanente. 

Los salarios de estos docentes son bajos, por lo que muchos maestros deben buscar la 

manera de incrementar las horas de clase, presentándose, cada semestre a concursos 

de antecedentes o, simplemente, buscando ser asignados por la dirección. A la depen-

dencia de las autoridades que esto genera, se suma, según dice uno de nuestros infor-

mantes, la coptación de quiénes ocuparon roles de liderazgo, cuando fueron a su vez 

estudiantes y contestatarios. 

Si a estas observaciones sumamos lo que nos aportó el relato de cómo los académicos 

llegaron a construir su posición en el campo, resulta válido inferir que, esta dinámica 

bastante absorbente, genera en algunos académicos, la necesidad de reducir sus apues-

tas a los manejos más domésticos de la política universitaria, y que, además, deben li-
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diar a diario con las propias frustraciones y con el sufrimiento producido en el trabajo. 

Sin embargo, su espacio de maniobra relativo, que se redujo frente a las autoridades y 

a los sectores administrativos, se amplió, respecto a las posiciones ocupadas por los 

alumnos, a partir de la notoria declinación de la participación estudiantil. 

Algunos jóvenes estudiantes perciben confusamente que algo no funciona bien y se la-

mentan de la relación que tienen los académicos entre si y con ellos mismos: 

“Hay dispersión entre los maestros, hay una falta de comunidad y a nosotros nos hacen chocar, claro que 

no deberíamos, como estudiantes, creer que ellos tengan la última palabra, pero es violento que no lle-

guen a un consenso.” (Estudiante de antropología). 

En un grupo de estudiantes de filosofía, la coordinadora solicitó que propusieran las es-

cenas que posteriormente se representarían, una de las respuestas fue: 

“Un abuso por parte de uno de los maestros (en el grupo algunos estudiantes se muestran inquietos, 

alguno se tapa su cara, otros hacen gestos) que tienden a denigrar a los compañeros ridiculizándolos, que 

después reprobó a todo el mundo. No lo hace para ofenderte personalmente, lo hace desde una posición 

de ventaja. También podemos representar la escena de maestros que usan un lenguaje soez (se escu-

chan cuchicheos), son dos ejemplos en que yo he notado.” 

Nuestros informantes clave mencionan grupos de docentes con diversos intereses y 

apuestas respecto al quehacer universitario y a la manera de tratar a sus alumnos que 

no hemos investigado a profundidad. La posición de los académicos, ameritaría un estu-

dio más minucioso. Se debería investigar cómo se posicionan quienes tienen plazas res-

pecto a los que no las tienen, cómo impacta en ellos el estímulo a la productividad, el 

cambio de modelo educativo, así como los mecanismos mediante los cuales algunos de 

ellos logran nuclear a estudiantes como apoyo a sus propios fines. 

El personal administrativo por su parte, forma una red o quizás sería más adecuado de-

cir, un grupo de poder silencioso. Los jóvenes hablan de “violencia burocrática”, concre-

tamente escuchamos decir: 

“Muchas veces pasan por encima de nuestros derechos, cuando hay paros, cierran la biblioteca; cuando 

queremos solicitar algún trámite, nos tratan como si pidiéramos un favor, cuando vamos a pedir un oficio 

o algo.” (Estudiante de antropología). 

También mencionan una serie de dificultades o sutiles imposiciones del poder, a las que 

se enfrenta un alumno cuando quiere solicitar o denunciar algo frente a la autoridad 

universitaria. O cuando pretende ejercer un derecho, como lo es tener a la mano su ca-
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lificación. Si la secretaria no está, porque es delegada sindical, o está de comisión, su-

cede que la suplente, en general mal informada, dice con amabilidad que el papel solici-

tado esta bajo llave, por lo que puede ayudarle, pero que con mucho gusto lo hará 

cuando pueda. Es un ejemplo, antes, el equipo investigador observó la arbitrariedad con 

que graciosamente, se concede la posibilidad de que los estudiantes usen la explanada 

para actividades recreativas. 

3.2.3. Perfiles de los estudiantes de Humanidades 
Los estudiantes, en contraste con los académicos, forman un grupo con una pobre or-

ganización y, por lo tanto, resulta limitada su fuerza y movilidad. Existe consenso en las 

personas consultadas en la manera, un tanto curiosa de identificar a los jóvenes, a los 

que agrupan en “fresas”, “nacos” o “hippies”. Una persona que cumple funciones admi-

nistrativas en el Área, decía: “Me basta con verlos para saber a qué grupo pertenecen”. 

1. Los “fresas”105. Se llaman así a los alumnos y alumnas de la Facultad de Idiomas. 

Supuestamente, se les llama así por “la manera en que visten”, quizás también por-

que “antes”, “había muchas más mujeres que hombres porque eran carreras consi-

deradas para mientras se casan” (comentarios de un académico). Desde hace unos 

años a la fecha, entraron más varones, pero el apelativo quedó y los mismos intere-

sados se identifican con él: “Creo que somos los mas bonitos (risas). Eso nos dicen, eso 

me han dicho” (alumno de idiomas). Otra razón para ser llamados así, no suena tan 

inocente: se supone que los alumnos de idiomas tienen mayor poder adquisitivo, por 

lo que consumen coca, a diferencia de otros grupos que consumirían drogas más ba-

ratas. 

2. Los “nacos”. Se suele llamara así a alumnos de Pedagogía. El estereotipo los señala 

como “cuadrados”, “normalistas”, “técnicos” y más “drásticos” cuando protestan por 

alguna reivindicación. Por ejemplo, fueron alumnos de Pedagogía que, fastidiados 

por las amenazas de bomba, organizaron sus cursos fuera de las instalaciones y esa 

                                                 
105 Probablemente la noción de fresa se derive de “fresco”, usado en los sesentas para calificar a los jóve-
nes, provenientes de familias bien. A partir de los noventa se le denomina a todo aquel que es rico, jú-
nior, cerrado, conservador, entre otros calificativos que apuntan en la misma dirección. Entre los estu-
diantes se aplica el calificativo tanto para los que pertenecen a la burguesía, como a quienes no pertene-
cen a ella, pero tratan de imitar su comportamiento. 
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fue, probablemente, una de las razones por las que se suspendieron las amenazas o, 

al menos hubo coincidencia temporal. 

A algunos de ellos se los supone relacionados con una banda de “slam”. En lenguaje 

popular se suele llamar naco a quién proviene de un bajo nivel sociocultural y la pa-

labra parece hacer referencia a distintos factores: raza, tipo de música que se escu-

cha, etc. Un estudiante, al que preguntamos por qué usaba la calificación de “cuadra-

dos” para sus compañeros de Pedagogía. Dijo: “No sé, es que creen que tienen algo que 

enseñar”. 

3. Los “hippies”. La noción surge a finales de los sesentas y principios de los setentas, 

como emblema de protesta por la guerra de Vietnam, con una consigna filosófica de 

“amor y paz”. Se etiqueta así a los alumnos de Antropología y Sociología que, su-

puestamente, visten de manera muy poco formal, se ven sucios, “distintos”, consu-

men marihuana, son borrachos y contestatarios106. Como mencionamos antes, los 

baños próximos a las aulas que ocupan para estas carreras, están en la parte de 

“atrás” del edificio, se consideran lugares peligrosos. Un alumno de sociología dice: 

“Se nos ha satanizado mucho; aquí somos más naturales, más pobres. En Pedagogía 

dicen que hasta miedo les da pasar por aquí. Sin embargo, el chavo al que apuñala-

ron no era de aquí”. 

Al parecer, fueron los únicos que se organizaron para acompañar a sus compañeras a 

los baños, o para protestar por la contratación de seguridad privada en la universidad. 

A los grupos mencionados, se suman algunos agrupamientos que, vagamente, suelen 

ser mencionados en las entrevistas. Se distinguen de los demás, no por características 

precisas, sino por algún rasgo particular; los nombramos a continuación: 

1. Los “de fuera”. Nadie pudo dar nombres, ni decir cómo entran a las instalaciones de 

la Universidad, pero están presentes en discursos en los que y se les suelen imputar 

los hechos violentos más graves. Algunos estudiantes y académicos dicen que se tra-

                                                 
106 Según constatamos en los cuestionarios aplicados un calificativo afín es el de “rastas”. La cultura Rasta 
Fari, que nace en Jamaica, como protesta por la injusticia vivida por los Africanos negros y es considerada 
una filosofía de paz y derechos humanos. En Xalapa se llaman así a quienes usan dred locks (pelo “rasta”) 
y fuman marihuana. 



 239

ta de personas de la misma colonia que asisten a las fiestas estudiantiles, porque, 

quienes las organizan, les venden boletos. 

2. Grupos del turno matutino y del vespertino suelen hablar mutuamente de “los otros”. 

Los alumnos del grupo matutino dicen: 

“Últimamente he venido en las tardes; se ven las asociaciones, tienen hasta comités, cada quien sabe 

que hace, pero nadie dice. Se ponen de acuerdo para hacer de seguridad, pero nadie dice quien, de 

hecho, hay hasta juntas. Es como una banda organizada. Los de Antropología son más resistentes a 

ese tipo de cosas, a lo que sea la seguridad y cosas así. No digo que todos, vuelvo a repetir, como no 

todos los de aquí somos santos, no todos los de allá son de ese tipo, hay gente que esta en contra de 

su mismo salón” (Alumno de idiomas). 

Lo curioso es la connotación negativa que parece tomar el hecho de organizarse. 

3. Con cierta frecuencia (17%) los estudiantes mencionan a un grupo religioso, cristia-

no: “Vida estudiantil”. 

4. Los representantes estudiantiles, no son un grupo homogéneo, ni los estudiantes en 

todos los casos dieron la impresión de sentirlos de su lado. 

En realidad, para un observador externo resulta muy difícil ubicarse respecto a quién es 

quién pero, lo que parece inevitable son las marcas de la otredad: 

Entrevistadora : “¿Son diferentes?” 

A1: “Exacto, tienen otra forma de pensar”. 

A2: “De vestir” 

A3: “Eso no quiere decir, perdón, como dice ella, que es malo, se me hace extraño por que no he convivi-

do con ese tipo de gente, yo en la noche, pus normal, no he visto nada, y la gente de ahí son muy buena 

onda. Los que hacen problemas son tres  o cuatro personas que vienen a mover masas.” (Entrevista con 

alumnos de idiomas). 

La violencia es de “los otros”, las personas consultadas dicen conocerla sólo por rumo-

res, en realidad, prefieren no enterarse: 

“los acontecimientos que se han venido generando está creando una cierta indiferencia entre los alumnos 

(no todos) en algunos otros el miedo; para empezar por la zona en la que se encuentra la unidad y por 

otra parte, la fama creada a la Facultad.” 

La atribución de violencia y por lo la responsabilidad es de quienes no pertenecen a la 

Universidad: 

“…yo considero es que alrededor de la escuela hay mucha gente que vive de los estudiantes y que a lo 

mejor su nivel económico no es muy bueno como para entrar a la escuela, y tener las mismas oportuni-



 240

dades que tienen los estudiantes y entonces es como una represión y demuestran como un odio, si, de-

muestran violencia dentro de la escuela porque no hay igualdad  de condiciones y se nota mucho el cam-

bio de las casas que están al principio de la escuela y las que están hacia  atrás, entonces yo creo que 

también es eso, que no hay calles pavimentadas, que algunos no tienen luz, no tienen agua, entonces yo 

considero que es eso también que ha generado que vengan y entonces violencia dentro de la escuela”. 

Otro alumno: “Eso esta... estuvo comprobadísimo, que los dos hechos de violencia fue de gente de fuera, 

o sea, las personas que fueron de fuera, que la agresión vino de fuera, o sea es gente externa que por 

una u otra razón viene aquí y es la que arma todos los problemas…” 

Una persona que cumple labores administrativas:  

“Que viene aquí a la universidad igual y la gente que viene que se lleva con los muchachos que llega a 

venderles droga o que los incita a participar en eventos no se, de movimientos así, de revuelta, manifes-

taciones, pero que no son gente de aquí y que nos implica a nosotros, que nos involucra a nosotros.” 

Con respecto al nivel socioeconómico de los estudiantes, varios funcionarios y académi-

cos, manifestaron que las familias de origen de sus alumnos, mayoritariamente, son de 

escasos recursos y reducido capital cultural. En nuestro estudio no trabajamos suficien-

temente esos datos pero, contamos con información producida por COIMPI (Consulta 

Individualizada de Perfil de Ingresos). La finalidad de este apartado es comprender la 

transformación107 de lo familiar en ominoso, mediante la reconstrucción de las prácticas 

sociales al interior de Humanidades. 

Hay coincidencia entre estos resultados de la pequeña encuesta realizada durante 2002-

03, aunque los datos de COIMPI no son del año 2003, que, según nos informaron, no 

fueron procesados todavía, sino del año 2006. En resumen, específicamente para 

Humanidades, son los siguientes: 

 
Nivel de ingresos en la familia 

Menos de $1000 7.29%

De $1000 a $7000 60.00%

De $8.000 a $15.000 12.50%

No respondieron 10.00%

COIMPI 2006 

                                                 
107 Freud (1919: 226) toma un ejemplo de E. Jentch que expresa “…la duda sobre si en verdad es anima-
do un ser en apariencia vivo y, a la inversa, si no puede tener alma cierta cosa inerte, invocando la impre-
sión que nos causan las figuras de cera, unas muñecas o autómatas de ingeniosa construcción.” 

Cuadro 18 
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Sólo aproximadamente el 30% de los estudiantes trabajan y reciben un sueldo. 

En lo que se refiere a capital cultural, en la encuesta de COIMPI encontramos que la 

escolaridad de la pareja parental de los estudiantes es como sigue: 

Escolaridad de los padres 
Nivel Padre Madre 

Primaria 22.00% 23.56% 

Secundaria 14.56% 16.56% 

Bachillerato, prepa o 
vocacional 

12.48% 11.48% 

Licenciatura 18.47% 13.12% 

Posgrado 3.26% 1.91% 

COIMPI 2006 

 
Entre los jóvenes de diferentes carreras encontramos algunas diferencias en las mane-

ras de percibir, de categorizar el mundo, en algunas de sus prácticas pero, sobre todo, 

cuando tratamos de indagar cuál era la oferta social de modelos identificatorios que los 

impactaban, o sobre el capital sociocultural de sus familias al las diferencias se hicieron 

más significativas. 

En la respuesta sobre cuáles eran los personajes, reales o ficticios, con que se identifi-

caban se obtuvo que: la mención de personajes infantiles, o caricaturas, en Pedagogía 

fue del 40%, en Filosofía 27%, en Historia 23%, en Antropología 20% y en Sociología 

17%. Respecto de los personajes que implican estereotipos mediáticos (Princesa Diana, 

Diego Fernández de Ceballos, Collin Powel, etc.) aparecen principalmente en los grupos 

de Pedagogía. 

En nuestra encuesta más del 60% de los jóvenes respondieron que sus padres termina-

ron la escuela primaria y/o una carrera técnica o bachillerato y el 28% que, al menos 

uno de sus padres, tiene un diploma universitario. Respecto a los padres de los alumnos 

de Pedagogía, sólo el 7% respondió que uno de sus padres tiene carrera universitaria. 

La mitad del total de los alumnos que consultamos dice que en su casa se habla de li-

bros, a diferencia de los que dicen que se habla de televisión (80%). El 60% de las per-

sonas de Sociología dicen que en su casa se habla de libros, en Filosofía el 45%, en An-

Cuadro 19 
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tropología el 54%, en Historia el 60% mientras que en Pedagogía el porcentaje alcanza 

sólo el 17%. 

Considerando que una de las condiciones para alcanzar la madurez es romper con la 

independencia infantil y establecer cierta distancia, al menos psicológica con la familia 

de origen, en la encuesta se incluyó una pregunta respecto a con quiénes vivían para 

ser contrastada con las demás respuestas. Sin embargo, no encontramos diferencias 

significativas entre los jóvenes xalapeños y los que viven en pensión o con amigos (el 

20%). 

Esto aportaría elementos a la tesis de que pudo darse una cierta homogenización ideo-

lógica después de que, por la descentralización de la UV (Ochoa, 2000), aumentó la pro-

porción de estudiantes oriundos de Xalapa en relación con los que llegaban de fuera. 

Por su parte, para algunos de los académicos entrevistados, esta situación inclinó la ba-

lanza hacia ideologías más conservadoras en los jóvenes. Efectivamente, en los discur-

sos se ponen en evidencia posturas conservadoras, que no pueden adjudicarse al con-

junto, si bien, en su momento, no fueron refutadas por los demás: 

“Es que cada quien defiende sus ideas y, queriendo cambiar, no se llega a ningún lado, hay que aceptar, 

no tratar de cambiar” (Estudiante de antropología). 

Las experiencias de violencia 

Una gran mayoría de los estudiantes consultados (94%) reconocen haber sufrido, o pre-

senciado, situaciones violentas; la mitad de ellos, ponen el énfasis en la violencia psico-

lógica o simbólica. El 40% habla de violencia física y de violencia intrafamiliar. Cabe se-

ñalar, que este porcentaje se incrementa en las mujeres, por lo que suponemos que se 

asocia a la violencia de género: en Pedagogía, en la que nuestros grupos estaban casi 

en su totalidad compuestos por mujeres, la mitad de ellas dice haber presenciado vio-

lencia física. 

Respecto al grado de participación, o involucramiento, algunos jóvenes manifiestan 

haber sido totalmente ajenas a ellos, y otros dicen haber participado, sea como obser-

vador, agresor, pacificador o receptor. Casi siempre, este reconocimiento fue seguido de 

dudas respecto a si defenderse es una violencia legítima. 
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Reconocen haber vivenciado violencia, de diferentes tipos (físicas, económicas y simbó-

licas) y en diferentes ámbitos (público y privado) pero, en lo que se refiere a su condi-

ción de estudiantes, lo más significativo para ellos es la violencia simbólica y sus efec-

tos, principalmente lo que se refiere a vivencias de inclusión/exclusión, a las de impuni-

dad y a su contrapartida, el sentimiento de indefensión. Las imaginerías que sin ser ma-

yoritarias en números absolutos, fueron las más elegidas por los grupos para ser repre-

sentadas, fueron las relacionadas con violencia intra familiar. 

A nuestro entender, esta preferencia está asociada a que la dramatización de este tipo 

de violencia remite a una vivencia que tiene buena parte de ellos, no es una fantasía, ni 

requiere de mayor abstracción, sino que, por el contrario, se evidenciaron características 

de pensamiento concreto. En la etapa de la vida de nuestros jóvenes, el uso sistemático 

de esta modalidad de pensamiento es una regresión formal. Además, en la situación de 

ser interpelados sobre el tema de la violencia, les permitía evadir los conflictos más in-

mediatos, relacionados con las violencias al interior del propio grupo de pares, o en la 

universidad. Por eso, por una parte incorporamos la información obtenida y, por otra, la 

consideramos resistencial o evasiva. Sin embargo el tema amerita un tratamiento más 

cuidadoso. 

Las imaginerías recurrentes 

La categoría violencia intrafamiliar, provoca una cierta confusión porque en ella se en-

trecruzan referentes analíticos. Por una parte, se hace referencia al ámbito, relacionado 

con el espacio de lo que se considera privado en contraposición con el público, a una 

particular identificación de las víctimas o quienes serán escogidos como “chivos expiato-

rios” (las mujeres, los niños, los ancianos y discapacitados) y, casi siempre remite a 

problemas de género. 

De manera repetitiva, en las entrevistas grupales, los temas propuestos giran en torno a 

un padre ausente o que, cuando está, es golpeador y sobre todo, que es el “propietario” 

de su familia. La imagen materna oscila entre una figura dependiente, sumisa, maltra-

tada, y una representación de una imago exigente, manipuladora y sádica, capaz de 

maltratar duramente a sus hijos. 
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Sobre todo en los grupos formados exclusivamente por mujeres, había una gran ambi-

valencia frente a una madre buscada y añorada, que, simultáneamente, era temida y 

odiada por sus acciones violentas, a las que las jóvenes califican como “castrantes”. “No 

permite el crecimiento”. 

Fueron muy pocas las dramatizaciones en las que los hijos se rebelaban y en algunos 

grupos se dijo, literalmente, que la rebeldía es algo muy negativo, aún en estos casos. 

Un estudiante de sociología interpreta las escenas de violencia intrafamiliar que se dra-

matizaron de la siguiente manera: 

“Lo que estaba pensando hace un ratito es que la violencia en familia se va acumulando, no se demuestra 

con violencia, sino con actitudes frente al mundo. Si en mi casa destruyen mi autoestima yo voy a ser 

agresivo-defensivo allá afuera y la violencia se sigue generando. La violencia, que también pensaba, es la 

que vivimos con padres y hermanos, que no se muestra como tal, pero, poco a poco, se va creando un 

mundo de ideas que nos van haciendo violentos. También he visto que los adultos llevan violencia a la 

casa, he visto que en el trabajo, o los están corriendo, o no les pagan pero no dicen nada, son sumisos. 

Cuando llegan a la casa, le dan una golpiza a su hijo.” 

Encontramos algunas diferencias entre los grupos formados exclusivamente, o con fran-

ca mayoría por mujeres, que se inclinaban más por las dramatizaciones sobre problemas 

en el hogar, mientras que en grupos en los que había más hombres, por ejemplo en 

sociología, en los que los temas que predominaron estaban más directamente ligados al 

género: 

Una estudiante de sociología, haciendo referencia a lo que surgió en la discusión poste-

rior a la dramatización: 

“Escuchando los comentarios, pienso que, en el fondo, la anécdota es la misma: la agresión sexual hacia 

las mujeres, porque el travesti es, finalmente, una imagen de mujer. Entonces (su voz cambia, habla con 

dificultad) lo que me llama la atención... es que el temor mas grande de las mujeres es que nos violen, 

eso lo he visto. Los hombres dicen primero que su temor es a que los golpeen. 

La violencia es sexual, pero el sexo no es violento, la violencia es cultural; la connotación es lo que lo 

vuelve violento, el sentirse sometido”. 

Una estudiante de pedagogía: 

“He vivido casos de violencia. Me tocó ver una amiga que la violaba su propio padre; las mujeres mezcla-

mos la palabra violencia con violación, golpes, humillación.” 
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Uno de los estudiantes de sociología propone una escena en que en una violación, la 

mujer violada llega a gozarla. No se escoge para ser dramatizada, pero una joven del 

grupo incluye esta propuesta en la discusión posterior: 

“Quería comentar que, aunque la mayoría de las mujeres hablaron de violación, no todas las escenas 

tenían la misma connotación, porque en la que propuso X (el joven) se hace referencia al placer, es decir, 

las mujeres expresaban casos de violación por ser mujeres, mientras que él, quería expresar otros aspec-

tos donde lo central no era la violación.” 

Un ejemplo de escenificación de violencia intrafamiliar. 

Las escenas propuestas: 

1. Pareja discutiendo y el hombre arremete a la mujer, él se va y se queda la esposa con los dos hijos 

llorando. (H) 

2. Imagen en Internet de un hombre degollando a otro. (H) 

3. Padre, ebrio, violento con agresiones mutuas entre la pareja y el hijo interviene y arremete contra el 

papá. (H) 

4. Una pareja, una banda, el chico es agredido y ella logra llegar a salvo a su casa. (M) 

5. Una pareja que se mantiene por compromiso. Se insultan porque él no le hace caso a la hija más 

pequeña. El papá termina empujando a la mamá por las escaleras. (M) 

6. Golpes y violencia en un partido de fútbol. (H) 

7. Pareja de jóvenes, aparece una banda, apuñalan al joven y violan a la chava. (M) 

8. A un chavo le empiezan a meter navajas en el baño. (M)108 

9. Un señor mayor, insulta a un joven de carro a carro. El chavo no se involucra. (H) 

10. En una fiesta entre amigos, con alcohol y droga. Hay un pleito final con mucha violencia, con botellas 

y cuchillos. (M) 

11. Un hombre golpea y araña a una chava. Un camionero interviene y ella se libra, llega a la escuela 

arañada. (M) 

12. Violencia contra animales: agresión a palos contra las tortugas. (M) 

13. Él presencia golpes en su casa y pelea en la escuela. (H) 

El grupo escoge para representar a la primera escena sobre violencia intrafamiliar, el 

observador registra: 

Hay risas, cabezas agachadas, se muerden las uñas, el director juega con los nudillos de sus manos. Justo 

cuando está dando las indicaciones a los que representarán niños de 8 y 10 años que están llorando, 

abrazados y sentados en el suelo, sale un joven que había propuesto una escena de pelea en la escuela 

(Hombre #13), diciendo tiene dolor de estomago y que vuelve mas tarde. 

                                                 
108 Las escenas traumáticas reaparecen. 
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Quién propuso la escena tose, juega su anillo, se muerde los labios y juega con su barba. Dice a quienes 

representarán a la pareja que estarán frente de los niños discutiendo. Que en un momento el papá le 

pegará a ella. Quién representa al esposo, mientras recibe las instrucciones, hace el ademán de patearla y 

efectivamente, cuando corre la escena él la patea, el director había dicho: la empujas, le das de golpes. 

Empieza la escena: 

Una pareja discute por dinero, el patrón no paga, ella insiste en la falta de dinero para la escuela de los 

niños. 

El padre dice: “Pero los niños son mas burros que tú”. 

La mamá: “Eres un flojo”. 

Él dice: “Si te hace falta dinero deberías de planchar o lavar ajeno”. 

Empieza la agresión física. Durante la escena de la discusión ambos hacen muy bien la representación: la 

voz alta, los gestos agresivos, al tú por tú, sobre todo él. 

Termina la escena; se ríe todo el grupo. 

El director dice que, luego de los golpes, los niños tienen que abrazar a la mamá. 

La coordinadora pregunta si alguien quiere agregar algo, nadie responde. 

Quien representó a la esposa dice (con desgano): “Tenemos que empezar la escena de nuevo”. 

Se representa por segunda vez. 

Apenas llega él, ella pregunta por el dinero. 

Él: “Ni me dejas llegar y ya estás preguntando por dinero. Eres una materialista”. 

Ella: “Tú te lo has de gastar todo con tus amigotes y yo me quedo aquí en la casa, cuidando a los hijos”  

Él: “Pero que les cuidas a los flojos estos. Estás malgastando el dinero, cuando yo era niño llevaba tenis 

rotos, que ellos hagan lo mismo”. 

Ella (con un gesto de empezar a llorar): “Es que no hemos comido bien”. 

Él: hace el ademán de sacar una pistola y disparar y empieza a escenificar patadas y golpes. En ese mo-

mento entra alguien del grupo identificándose como un vecino. 

El vecino: “No le pegue a la señora”. 

Alguien del grupo (desde las sillas): “Los va a traumar”. 

El marido: “No se metan, esto lo arreglo yo”. 

La esposa (dirigiéndose al marido): “Esto lo arreglamos aquí. ¿Dime en que he fallado?”. 

En ese momento intervienen espontáneamente otros miembros del grupo poniéndose en el rol de otro 

vecino con su esposa. 

La mujer: “Con mi esposo no se metan”. 

La vecina se lleva a los niños y dice que van a llamar a la policía. 

Otra joven pasa a reemplazar a quién juega el papel de la esposa, asume un papel con más culpa. 

La esposa: “Dime en que he fallado, qué paso...” 

Él hace un gesto de no tolerar eso, dice: “Déjame solo” y sale. 
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Resumen de los comentarios e interpretaciones de quiénes representaron: 

Quien representa a uno de los niños habla de sentimientos de desesperación e impotencia. 

El papá dice “Con los problemas externos te dan ganas de arrasar con todo y ganas de desquitarte”. 

La hija: “Tuvo sentimientos encontrados” (ambivalencia frente al padre). 

Dice: “Finalmente es mi padre”. 

La esposa: “Se van dando los problemas y, como mujer, una tiende a defender a su esposo.” Una joven 

que no participó, pero evidenció ganas de llorar: “A mi me dio coraje, sentí tensión y bronca”. 

Alguien que representó a un niño: “Yo me sentí obligado con mi hermana y con la responsabilidad de 

defender a la mamá, es muy limitante la posición de un infantil”. 

La segunda niña: “Sentía impotencia, quería ayudar y solucionar pidiendo ayuda, pero no sabía como”. 

La joven que ocupó el lugar de la primera esposa: “Hay que discutir hacia delante, entablar otro dialogo, 

dar solución al problema. Se necesitaba cambio de actitud, alguien tenía que luchar por ese matrimonio, 

en alguien tenía que caber la prudencia”. Dice que, no es que hubiera cedido, sino que fue más conciente 

de las consecuencias de la violencia. Ella explica que sintió necesidad de cambiar su actitud, en cambio él 

no. 

Otra joven que no participó: “No sabía en que papel entrar”;  “Por muy grandes que sean los problemas 

tienen que quedar entre ellos”.  

La esposa del vecino: “Me sorprendió de que no quisieran la ayuda”. 

La segunda que representó a la esposa del vecino: “Los niños son lo mas vulnerable dentro del matrimo-

nio”. “A veces, si uno se mete, sale peor el asunto”. 

El que dirigió la escena: “Gracias a Dios, nunca pasó en mi familia, pero me dio tristeza y me di cuenta 

que a veces al que ayuda le sale el tiro por la culata”. 

“Tenemos que pensar por qué elegimos este tema. Hay violencia en la calle, pero no nos afecta tanto 

como la familiar, aunque es cierto es más fácil verla afuera que adentro”. 

La coordinadora señala que hay dos aspectos en la representación que le interesaron y 

pide opinión al grupo: 

• Victima y victimario están metidos en una misma trama  

• Hay dos posturas muy marcadas por el género: los varones están entrampados en la situación por su 

rol de machos; las mujeres, desde el suyo, deben parar la situación de violencia, a toda costa. 

Responde un hombre: “Yo creo que la mujer es muy fuerte y poniéndose enfrente cree que va a solucio-

nar el problema, en ellas hay mas facilidad de reacción que en el hombre por saber cuidar de las necesi-

dades de los demás”. Silencio. 

Otro hombre: “En situaciones de violencia nos dejamos llevar (se refiere a los hombres) por sentimientos, 

pero, para que haya violencia, siempre debe haber dos; no nos ponemos a pensar en las consecuencias”. 



 248

Una mujer “Yo creo que la violencia que se da en la escuela o en la calle es el reflejo de la violencia fami-

liar”. Silencio. 

La coordinadora subraya lo difícil que es hablar de este tema. 

La misma joven: “Bueno, también nos hemos vuelto insensibles. La vemos en la televisión, en la música. 

Cuando la vemos en la escuela, comparado con lo que se ve en la tele, no es nada”; Alguien mas: “Lo 

vamos haciendo parte de nosotros mismos”. 

Otro: “Yo creo que es algo que todos llevamos adentro, es decisión de cada uno o si se hace consciente o 

si sabe controlar la propia violencia, o si cabe en uno la violencia”.  

Una mujer: “Yo creo que a veces, más que nada, no queremos enfrentarla, como grupo lo hemos visto, al 

principio hubo la posibilidad de cambiar un docente y le sacamos la vuelta, a veces los problemas te en-

cuentran a ti, como los robos de mochilas ¿es o no violencia?”109. 

Posteriormente, el grupo, a manera de interpretación, sintetiza sus conclusiones: 

• Somos parte del problema 

• Es bueno saber que contamos con gente que piensa sobre ello 

• Me siento raro y fuera de contexto, pero me gustó, lo de hacernos responsables de nosotros mismos y 

ver que violencia no es sólo con golpes, que es tan cotidiana y que se ha hecho costumbre y que, aun-

que da miedo, lo escondemos. 

• Parece que el problema es más serio de lo que creemos: nos acostumbramos.  

En la discusión posterior del equipo investigador, hubo consenso de que el grupo recu-

rrió repetidamente a clichés, o estereotipos, sobre las parejas de hombres y mujeres y 

sobre las parejas parentales. En ese sentido, se infirió que la elección inicial del tema 

fue expresión de una defensa psicológica. La gran mayoría de los participantes no son 

padres y en la escena se sintieron más cercanos o se identificaron regresivamente con 

las víctimas, con los niños. Con todo, se trató de una defensa parcialmente fallida, por 

una parte, no pudieron evitar comprometerse emocionalmente y, al final, emerge del 

propio grupo el tema de la violencia actual en la Universidad. Pero consiguieron restrin-

gir al máximo el libre juego de la imaginación o dicho de otra manera, la asociación li-

bre. 

                                                 
109 Anteriormente interpretamos la elección que el grupo hace de la escena a representar como resisten-
cial. Las resistencias se hacen visibles, en parte, por sus propias fisuras. Como mencionamos antes, las 
huellas traumáticas insisten. 
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Violencia simbólica y vivencias de exclusión 

Como mencionamos anteriormente, no es posible suponer que las prácticas violentas 

corresponden de manera clara y tajante a una categoría de violencia, sino que dichas 

categorías son una construcción para facilitar la comprensión de ciertos fenómenos en 

los que coexisten diferentes modalidades de prácticas de violencia. Inclusive si se trata 

de violencia física, como ya vimos la elección del “chivo expiatorio” suele estar acompa-

ñada de una práctica de violencia simbólica. Aunque, se ha mencionado la violencia 

simbólica a lo largo de todo el capítulo, vamos a señalar algunos ejemplos que son al-

tamente significativos en relación con los efectos de inclusión/exclusión. 

Sobre las expectativas en torno a la titulación, Guzmán Gómez (1994) dice que: “la im-

portancia como grupo social de los estudiantes radica en la inserción en el campo de la 

educación y el empleo, que son considerados como dos ámbitos claves en la reproduc-

ción social” (p. 18). En los estudiantes de Humanidades de la UV, son muy altos los ni-

veles de frustración que deben soportar en lo que se refiere a las expectativas de que el 

esfuerzo que realicen en sus estudios, les aportará mejores posibilidades de inserción en 

el mercado laboral. Aproximadamente la mitad de los estudiantes consultados, dicen 

que el diploma les servirá para lograr un empleo; la otra mitad dice que no, o que 

“quien sabe” si les sirva, con excepción de las alumnas de Pedagogía y de las Letras, 

que parecen confiar más en la utilidad del título. 

Sin embargo el 74 % de los jóvenes encuestados responden que la manera de lograr un 

empleo es conseguir la recomendación de alguien influyente. De ese porcentaje, sólo la 

mitad, supone que su familia le proporcionará el capital social necesario. La otra mitad, 

parece vivir como muy lejana la posibilidad de conseguir un empleo en su profesión. En 

general, el tráfico de influencias aparece como una práctica natural, nadie parece rela-

cionarla con la corrupción, ni se visualiza como injusticia, solo excepcionalmente alguien 

protesta por ello. 

“Es super violento saber que las oportunidades son muy pocas. Yo trabajo en escuelas popis, son una 

bola de idiotas, mientras que aquí hay mucho talento, sin embargo nos cierran las puertas, porque antes 

de nosotros va el hijo de no se quien, o el sobrino de no se cual”.  
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En general, los estudiantes sufren un bombardeo de mensajes contradictorios; por 

ejemplo, la evidencia, o la creencia, de que, luego de titularse, podrán lograr un empleo 

según de las relaciones que tenga su familia,  habla de que el acceso al campo laboral 

es independiente de sus capacidades, del esfuerzo que realicen y del título universitario. 

Sin embargo, el “discurso oficial” que escuchan por cuatro o cinco años, asevera que, de 

la institución, han recibido la educación necesaria para mejorar sus condiciones de vida 

y que son privilegiados por haber logrado una plaza en la Universidad. Si, al diplomarse, 

no logran un trabajo en la profesión que escogieron, es por culpa de ellos mismos. Co-

mo sucede con los mensajes paradojales, no hay manera de que el receptor encuentre 

una “buena” respuesta: el sujeto queda atrapado en una situación en la que, de todas 

maneras, es culpable110. 

Tomar conciencia de esta situación, sería un factor de protección o de prevención de los 

daños psicológicos (baja autoestima, tendencia la pasividad, etc.), pero esta conciencia 

no puede lograrse se manera exclusivamente individual, necesita ser confirmada por el  

colectivo. En el caso de los estudiantes de la Universidad Veracruzana, esa vía parece 

estar cerrada por la falta de espacios de socialización en los que, entre pares, puedan 

hablar de sus dificultades.  

Hay otros efectos notables de la falta de participación o  del retroceso de la movilización 

estudiantil y de cómo los académicos se vieron impelidos a ocupar esos lugares: años 

atrás funcionó un comedor para estudiantes, no sabemos bien porque, dejó de funcio-

nar pero, algunos maestros, sensibles a las necesidades de los jóvenes de origen cam-

pesino, decidieron “apadrinarlos”, y así cada docente paga los alimentos de un alumno 

necesitado. 

Es probable que el abandono de buena parte de las prácticas solidarias entre estudian-

tes, esté relacionada con la precariedad de intercambios sociales en las que deben es-

                                                 
110 En las situaciones paradojales, la confusión no es el resultado de un defectuoso proceso de transmi-
sión, sino que se halla ya inserta en la estructura misma del mensaje transmitido. “¿Quién recibe de otras 
personas vitalmente importantes para él, normas de comportamiento que exigen y al mismo tiempo im-
posibilitan determinadas acciones?; se encuentra en una situación paradójica en la que sólo puede obede-
cer desobedeciendo.” (Watzlawick, 1981: 30). 
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tructurar sus identidades grupales. Como vimos anteriormente111, la identidad suele 

aparecer asociada al sentimiento de pertenencia a un lugar, un tiempo, y a los significa-

dos que tenga dicha pertenencia. Independientemente de las maneras singulares de 

asumirla, la base de la misma está en procesos identificatorios que dan una ilusión de 

homogeneidad. 

Por otra parte, desde allí, se construyen imágenes de “otredad”, que son básicamente 

inconscientes e indispensables para la afirmación propia. En ese camino, los registros 

conscientes suelen ser las racionalizaciones que justifican el lugar designado para el 

“otro” (Rozat, 2000; Sandoval, 2006). 

En los cuadros 20 y 21 se sintetiza el el trabajo de elaboración de la información referi-

da a la modalidad violenta de las prácticas simbólicas.  

                                                 
111 Véase en el capítulo de subjetividad. 
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PRACTICAS VIOLENTAS 

Práctica social: estrategias implementadas 
por los agentes sociales en defensa de sus 
intereses, ligadas a la posición que ocupan 
en el campo. 

¿Cuáles son las reglas del juego? El 
sentido de las complicidades. ¿Po-
dría jugarse aquí la “resistencia del 
usuario” de De Certeau? 

a. La lógica específica 
del campo 
 
b. Lo que está en juego 
 
c. Especie de capital 
necesario para apostar 

CONDICIONADOS
Bourdieu 

Proceso de producción 
específico 

Agentes sociales  
(habitus) 

Condiciones objetivas   
(Campo)

Definido por 

Estado o momento (Estructura sincróni-
ca) 
 
El capital específico en juego 
 
Los intereses propuestos del campo 
 
Posiciones relativas y relaciones entre 
ellos 
 
Trayectorias de diferentes posiciones 
 
Influencias de otros campos 

Freud 4º Grupo. 
Guattari. 

PRODUCCION SOCIAL DE SUBJE-
TIVIDAD en jóvenes 17/25 años en 

Humanidades

Proceso: fuerzas bio-psico-
sociales en juego

Condiciones de 
posibilidad: cuerpo 

biológico, psiquismo, 
social e historia 

FACTORES 
EXPLICATIVOS 

¿Posiciones de poder?. ¿Resistencia 
a modelos hegemónicos?. ¿Efectos 
de la urbanización acelerada? 

¿Capital social?. ¿Capitales cultura-
les diferentes? 

Bourdieu

Cuadro 20

Ejemplo de la construcción de una red de sentidos 
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La institución 
• Cambios en las prácticas violentas y en los grupos que 

las realizan (1970 al 2003) . 
• Falta de espacio para estudiantes. 
• Impunidad. 
• Expresiones devalorativos de académicos sobre 

estudiantes. 
• Respuesta de los autoridades a los hechos de 

junio del 2003. 

Los estudiantes 
• Identificación de los grupos existentes en el Área de 

Humanidades. 
• Multiplicación de prácticas violentas. 
• Uso de mecanismos psicológicos regresivos 
• Modelos de identificación. 
• Contenidos imaginarios grupales. 

El equipo investigador 
 
Herramientas conceptuales: 
•  Prácticas violentas 
•  Violencia simbólica 
•  Trauma 
•  Producción social de subjetivi-

dad  
 
Modificaciones internas: 
Se evidencian diferencias generacio-
nales

¿Cómo entender que los estudiantes descalifiquen a su propio grupo y a los de otras carreras? 

Interpretación
• Se trata de una práctica de violencia simbólica autoagresiva 
• Es un efecto del trauma producido por el permanente ataque a la autoestima 
• Una de las respuestas es la internalización del discurso violento 
• El pobre nivel de simbolización observado en entrevistas grupales, relacionado con la 

edad de los estudiantes, habla de deficiencias del desarrollo conceptual. 
• Otro de los posibles productos es la labilidad yoica observada que se expresa en la 

elección de personajes de identificación infantiles, en deficiencias en la identificaciones 
de género y en idealizaciones y representaciones maniqueístas de los líderes sociales, 
así como en la falta de crítica a modelos propuestos por los medios 

Interrogantes 
¿Cómo caracterizar las prácticas defensivas? Se plantea el problema de la violencia legítima o ilegíti-
ma 

El trabajo sobre los datos 

Cuadro 21

-

r 

I I 

-

r 
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Las supuestas causas 

Independientemente de que durante el diseño de investigación no se buscó el porqué 

de las prácticas violentas, sino cómo se produjeron, y cómo impactaron en la producción 

de subjetividades, el tema de la causalidad no pudo orillarse totalmente. No se pudo 

ignorar la inquietud de los jóvenes, y del propio equipo investigador, por conocer los 

orígenes de los fenómenos de ese tipo. Según las construcciones imaginarias de los es-

tudiantes, las causas se remontan al hogar, pero también aparecieron como posible raíz 

la impunidad y el impacto de los medios de comunicación masiva. 

a. Infancia es destino 

Todas las entrevistas las iniciamos con la misma consigna en la que dijimos que nos 

preocupaba la violencia en la Universidad; sin embargo los alumnos, sobre todo los de 

los primeros semestres, insistieron en el tema de la violencia en la familia a la que seña-

laron casi como un destino a “cuando sufren violencia de niños, son violentos” que sin 

embargo estaba enmarcado en una fuerte carga normativa, de lo que “debe ser” o, de-

bería ser. 

En un grupo se proponen varias escenas de violencia en diferentes lugares pero final-

mente se elige para la representación inicial una escena de violencia de una niñera co-

ntra un bebé y la intervención de los padres. Luego de la multiplicación dramática y de 

las asociaciones y primeras interpretaciones grupales, la coordinadora interviene: 

“De alguna manera la violencia que pueden sentir ustedes como participantes de la universidad no queda 

tan clara en una escena así. Yo pensaría que es importante que hayan elegido esta escena (la infantil) 

porque de alguna manera, se está hablando del origen de la violencia, de cómo empezamos nosotros a 

sufrir la violencia. Entonces lo que ustedes eligieron expresa una opinión sobre el inicio del problema, 

sobre cómo empieza a generarse la violencia desde que uno es un bebé indefenso y explica ciertas acti-

tudes frente a la violencia. Si ustedes piensan en cómo el bebé se fue desarrollando en este ambiente 

violento y en los ejemplos que ustedes presentaron de niños que son violentados en la sociedad, tal como 

lo platicaron ahora, ¿donde dirían que empieza el asunto?”. 

Alumna: “Yo creo que empieza con la represión. Como el hecho de no saber que hacer y mostrar esa 

actitud violenta ¿no? El reprimir sentimientos, el reprimir emociones y al no saber que hacer, pues bueno, 

reacciono de manera violenta ¿no?” 
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Otra: “Pues para mi, empezaría aquí en el “no sé”, porque siento que muchas veces no hay una orienta-

ción debida para los padres, o para la niñera ¿no? Desde aquí, desde el “no sé”, yo me iría a la represión 

que empieza a generar coraje y este desencadena en violencia.” 

Otra alumna: “Yo creo que lo primero siempre es “no sé” y la desesperación, la incertidumbre y después 

recurrir no a la represión sino a una manera de manejar esa violencia. A lo mejor en un momento dado 

tratemos de manejarlo de otra manera, este, que no sea generando más violencia.” 

Otra: “Yo empezaría sobre la desesperación e incertidumbre de no saber que hacer porque este, ahí por 

ejemplo, la niñera siente esa desesperación y esa incertidumbre porque no sabe que hacer, que a lo me-

jor algo que a ella le pasó y lo refleja en el niño, y entonces no sabe que hacer, cómo superar lo que ella 

paso en un tiempo, no sé, en su infancia.” 

Probablemente esta fantasía opere como profecía autocumplidora, como destino que 

debe cumplirse, y que sea una manera de hacer soportable los propios impulsos agresi-

vos, así como los sentimientos y fantasías en torno a la impotencia. Pero son procesos 

con un alto costo, en el sentido de que quienes deben enfrentarlos, necesitan construir 

defensas que mantendrán una permanente tensión, tanto en lo que se refiere a meca-

nismos intra psíquicos como a vínculos interpersonales y sociales. Una alumna lo men-

ciona claramente:  

“…yo la vivo pero fuera de mi familia. Mi mamá me dice “eres una mediocre” pero yo sé que no es así, no 

lo tomo en cuenta; a ti [se refiere a un compañero] puede que te afecte, pero a mí no. Debe haber una 

persona que controle la situación, si no nunca se acaba, sales y te desquitas. En mi caso trato de enten-

der a mí mamá y de olvidar. Mi hermano toma y se golpea con otros, viene y te lo platica y tienes ganas 

de...” 

El compañero interpelado: “Es violencia o no el hecho de que tu mamá te diga...” 

La situación inversa, la de los problemas laborales o de la vida en sociedad, que se des-

cargan con violencia al interior de la familia quedó planteada casi con exclusividad en el 

caso del padre, en lo que parece ser la adjudicación y justificación del rol masculino. En 

el caso de las jóvenes resultó casi excepcional y siempre acompañado con sentimientos 

de culpa. 

“Yo trataba de defender mis derechos como trabajadora (de cajera en un supermercado), había chavas 

que platicaban, que no cumplían mientras otras estábamos dándole duro al trabajo. No les gustaba que 

yo les dijera a los demás compañeros: tenemos nuestros derechos por eso me corrieron. Había días en 

que terminaba enojada y pensaba me las van a pagar; llegaba a mi casa y me desquitaba con mamá, no 

sabía que hacer para que esa situación en el trabajo no me afectara”. 
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En las imaginerías hay algunos rasgos sobresalientes: en los grupos de estudiantes de 

Filosofía, Sociología, Antropología e Historia, que son en los que hay más hombres, es 

donde, en ocasiones, la violencia aparece como juego, con defensas asociadas a inten-

tos de deshumanización-desvitalización de la misma. Antropología es de los pocos gru-

pos donde aparece la carencia económica como forma de violencia y solo una de las 

jóvenes plantea la migración económica forzosa como forma de violencia. 

En esos mismos grupos, las jóvenes se refieren abiertamente a la violencia sexual, a 

diferencia de otros grupos, como los de Pedagogía, Idiomas o Letras en que, aunque 

aparecen otras propuestas, casi siempre el tema fue, la violencia en los partidos de fút-

bol: la violencia anónima, física y colectiva.. 

b. La impunidad 

En los últimos años, se han estudiado los efectos de la impunidad en países que han 

sufrido guerras y represión política, como es el caso de Guatemala (2006) y Argentina. 

Un trabajo que abre pistas para reflexionar es el que Diana Kordon y otros, publicaron 

en la editorial Madres de plaza de Mayo en 2005 112. 

Para estos autores la impunidad, aunque se aplique en situaciones aisladas, o puntua-

les, afecta al colectivo, porque cuestiona los criterios que se aplican en casos de tras-

gresión de normas, leyes, enunciados, o en general, de lo que se mencioné como los 

contratos cotidianos en los que se basan y regulan las relaciones entre los sujetos y las 

instituciones. 

“La no sanción del crimen impide que la justicia y la ley cumplan las funciones de reparación 

simbólica, normatividad y cohesión social. Se han modificado por lo tanto hábitos, definiciones 

de lo permitido y lo prohibido, lo lícito y lo ilícito, a las que se supone deben responder univer-

salmente los miembros de la comunidad.” 

Las reglas tienen que ver con los orígenes y objetivos de la institución: 

“Es una historia, sintetizan y organizan el "ya dicho social”, determinan el origen de los modelos 

y las reglas a las que deben adaptarse todos los miembros del conjunto. Los enunciados y reglas 

de fundamento constituyen certezas necesarias de cuyo cumplimiento derivan los sentimientos 

de pertenencia social de los individuos a determinada cultura.” 

Por otra parte: 
                                                 
112 www.eatip.org.ar 
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“Los efectos de la impunidad pueden quedar luego escenificados y desplazados a situaciones 

alejadas de las originarias. […] Las consecuencias psicosociales en sus manifestaciones concre-

tas se pueden evaluar a través de: a) fenómenos que detonan explosivamente con repercusión 

social importante, y b) procesos que operando subterráneamente se han instalado con alto gra-

do de eficacia en la subjetividad, afectando pautas habituales de la vida cotidiana.” (ídem: s/p). 

Al parecer, el grupo estudiantil, manifiesta cierto sufrimiento ante la impunidad que per-

ciben, intuyen o fantasean, no suelen estar tan acostumbrados, o desalentados como 

los académicos, que también sufren la situación pero la asumen como algo dado, sobre 

lo que no hay nada que hacer. Pero, cualquiera sea la toma de posición, parece innega-

ble que el incremento de prácticas violentas corre parejo con la impunidad.  

La relación impunidad/violencia, repetida hasta la saturación, o hasta su naturalización, 

es un mal que el ciudadano común sufre por partida doble: en carne propia, en las in-

justicias sociales cotidianas, y además en los cínicos discursos del poder que busca su 

legitimación, con imaginerías que califiquen la percepción de hechos evidentes (ejem-

plo: “guerra preventiva”). 

Por otra parte, esta relación se potencializa en lo que los jóvenes llaman de “violencia 

burocrática” bajo la cuál se encubren algunas formas de violencia institucional, relacio-

nada con la caída de las normas. 

Otra especificidad es de índole institucional, la caída de normas, sobre la que dice Ana 

María Fernández: 

“Aparentemente hay falta de normas, de reglamentos, de relaciones contractuales. En sentido estricto, no 

hay trasgresión, sino que, en una postura, quizás, posmoderna, se “hace de cuenta” que no hay normas. 

Lo moderno fue la trasgresión113; lo actual, posmoderno, es un estado de latencia: están tan ahí, no están 

ocultas, pero no se las puede ver. Ante eso, el hecho violento, cuando estalla, es un analizador. También 

se puede considerara así [como analizador] a la manera cómo resuelve la Universidad esos estallidos de 

violencia.” 

La arbitrariedad aparece casi siempre bajo un ropaje de excesiva amabilidad, sobre todo 

en lo que respecta a los académicos, porque los alumnos suelen sufrir malos tratos. Con 

todo lo más frecuente es que, ante cualquier demanda, no se dice ni si, ni no. Es como 

si el otro no existiera, como si fuera invisible. Es una falta de reconocimiento del otro, 

                                                 
113 Tal como se expresa en el discurso de los académicos. 
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de sus necesidades y de su sufrimiento. La cuestión del reconocimiento es una afirma-

ción de sí. La falta de reconocimiento enloquece, desespera. Nadie puede convertirse en 

interlocutor si no lo ven, y hasta la normativa está de más. 

En los jóvenes, la asociación entre impunidad e impotencia, aparece reiteradamente en 

las latencias discursivas  

Un alumno: “Como alumno no puedes recurrir a nadie aunque este el consejero o no se que, finalmente 

nadie te apoya porque llevas todas las perder.” 

“En Humanidades, bueno, de hecho en toda la Universidad, hay casos de acoso sexual a alumnos pero 

está comprobado que no se les ha hecho nada a los maestros, pues han llegado hasta jubilarse y en fin,  

nada con eso y entonces el alumno está totalmente desprotegido.” 

“...perdí mi titulación automática porque un maestro al que no le caía bien, me puso seis y a fulanito, que 

se había tomado la cerveza con él, le puso ocho. Me reprobó en el último semestre de la carrera, y me 

dijo sabes que no te conviene tener un examen extraordinario asi que  ¿como nos podemos arreglar?...  

Me dijeron que  no se puede hacer nada sin pruebas. Fue una violencia, no física, pero me causo un da-

ño... afectó el resto de mi carrera, de mi vida. No puedo aspirar  a una beca de maestría o cosas así. 

Vaya que para mi fue muy significativo y traumante  Entonces uno saber que esta indefenso”. 

Quizás esta sea una pista para leer la recurrencia en las dramatizaciones de un llamado 

a “figuras fuertes” como la policía, las autoridades o, simplemente, alguien que inter-

venga violentamente, para detener la violencia de alguien. 

Sin embargo, también hubo otras voces, por ejemplo, una persona que sufrió lesiones 

en un hecho de gran violencia en el que se ubicó como víctima, cuando habló sobre las 

figuras más importantes para su formación, sobre sus modelos a seguir, mencionó figu-

ras bélicas de la historia y mitología. El miedo, acrecentado por las vivencias de indefen-

sión o impotencia, juega un importante papel.  

Alumna: “¿Y si me hacen algo a mi?. ¡Ah! pues trato de defenderme y en todo caso, trataría de pedir 

ayuda pero primero yo lo hago por mi misma, por mis propios medios, o sea, es más no mezclo ni siquie-

ra a mis padres, ya cuando de veras no puedo, que de veras estoy muy metida en un asunto que a lo 

mejor X que esté muy fuerte, igual y yo voy a pedir ayuda pero no, casi nunca, casi siempre me las arre-

glo yo misma, quizá es por eso que no me gusta meterme en los asuntos de otras personas.” 

En ese contexto, la honestidad y el control de los propios impulsos, parece ser más un 

acto de estupidez o cobardía, que una lúcida defensa de la ética y los más elementales 

principios de convivencia. 
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c. Medios de comunicación masiva 

Muchos de los entrevistados toman sus propuestas de escenas a ser dramatizadas a 

algunas tomadas de la televisión y el en las discusiones se repiten expresiones del tipo: 

“Estamos acostumbrados a la violencia”. Algunos de ellos mencionan cómo la violencia, 

a través de los medios, permea sus formas de vida: “Siempre estamos rodeados de vio-

lencia” “Vivimos en una sociedad sin futuro” 

“Se me revolvieron las ideas: Para mi cuando veo en las noticias de Medio Oriente y que hay niños de la 

calle y cosas así, a mi me da mucho coraje. Me pongo a pensar que también pues, deberíamos de alguna 

manera solucionar eso, pero pienso que no soy dios, yo no tengo mucho poder, yo no voy a resolverle la 

vida a otras personas. Me encantaría, pero no se puede, Entonces, como dice X (otro miembro del grupo) 

yo como que rezo, digo ojalá y se solucione, Se que  de buenos deseos tampoco va a salir la solución. 

Entonces a veces evito ver las noticias. Cuando las veo me preocupo y me siento mal y todo eso, Se me  

olvida hasta que las  vuelvo  a escuchar. Pero algo no va, de ahí no vas a pasar. Se trata de que no que-

de huella, que no se vea como lo cotidiano de violencia.” 

Sobre los efectos de los medios de comunicación masiva, precisamente en lo que se 

refiere a violencia, hay numerosas publicaciones (Imbert, 1993; Castell, 1996; Ginsberg, 

2000). En lo que respecta a nuestra investigación, el papel de los medios apareció en 

sus aspectos negativos pero no se profundizó en otras posibilidades114. Resulta obvio 

que el desarrollo de los medios de comunicación masiva modificó, definitivamente, la 

relación de todos los miembros de nuestra cultura con los hechos violentos. La radio y a 

la televisión logran que, la gran mayoría de la población, viva en sus espacios privados 

las guerras, los desastres socio-naturales, los crímenes y también la impunidad y cinis-

mo asombrosos, propios del sistema socioeconómico hegemónico en nuestra cultura. 

                                                 
114 De Certeau (2000) señala que en muchos trabajos en Ciencias Sociales que se focalizan en las repre-
sentaciones, o en los comportamientos de una sociedad, dan como posible identificar el "uso" que hacen 
de los objetos sociales los grupos e individuos, se trate de imágenes televisivas, espacio urbano, produc-
tos del supermercado, o relatos y leyendas difundidos por periódicos. Estos productos son "fabricados" de 
inicio por los sistemas de "producción" y su extensión no deja a los "consumidores" un espacio en el que 
identificar lo que ellos mismos "hacen" de los productos. Sin embargo, hay "otra" producción, silenciosa y 
casi invisible, porque no se señala con productos propios, sino por las "maneras de emplear" los produc-
tos impuestos por el orden económico dominante. 
Para este autor, la presencia y circulación de una representación, no indica lo ella es para los usuarios. 
Sólo analizando su manipulación, se puede apreciar la diferencia, o similitud, entre la producción de la 
imagen y la producción secundaria escondida detrás de los procesos de su utilización. 
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Los jóvenes se refieren espontáneamente a la influencia que tienen los medios sobre 

ellos mismos, pero su tono es de queja y bastante convencional: 

“Eso se vive, lo veo en la televisión y la violencia está involucrada con la misma política porque los políti-

cos son los dueños.” [Menciona los dueños de los equipos y el partido contra Jamaica]. 

“Me encantan las películas sangrientas de asesinatos y no me causan nada. He visto cuerpos muertos si 

es un adulto, me volteo y ya. Luego me compro una torta y no me da asco, pero si es un niño, un perro, 

un animal, lloro.” 

“Estamos tan acostumbrados a la violencia que ya no la sentimos, porque es tan común y cotidiana, como 

si llueve, si sale el sol.” 

“Nos hemos vuelto insensibles con la televisión y cuando vemos violencia en la escuela comparado con lo 

que se ve en la tele, no es nada.” 

“Lo vamos haciendo parte de nosotros mismos.” 

Al parecer, la saturación que provocan las noticias sobre violencia produce el efecto de 

hacer pasivos a quienes las ven. 

“La violencia es un entretenimiento.” 

“La violencia se ve todo el día en la tele y nos hacemos frívolos. La violencia es algo inconsciente que 

aparece como normal.” 

 “Veo cosas en la tele, parecidas a las de vecinos, amigos míos, o de mis papás. Si hay violencia, pero la 

verdad no me gusta meterme (se ríe) en los asuntos de otras personas. Que se las arreglen como pue-

dan. Si me llegan a pedir ayuda quizás, la dé, pero no me gusta meterme en otras ondas.” 

En un grupo de alumnos de Filosofía, buena parte de los temas se tomaron directamen-

te del cine: 

1. De una película, Pulp fiction: tres personas van en un coche y uno se desespera porque el de atrás 

molesta al que no va manejando, se desespera y le da un balazo al de atrás, mucha sangre y pone la 

radio para no escuchar. 

2. ¿Es la primera escena que se viniera a la mente o alguna pensada? 

De las dos maneras tengo varias escenas, la primera que se me vino a la mente, es de la película de La 

pasión de Cristo, cuando lo están castigando, y ya después cuando pensé en una escena, es de la película 

de Historia americana X, cuando el chavo deja de ser racista y el negro lo mata en el baño. 

4. La imagen que yo pensé no es muy clara, no se ven personajes, empieza con un golpe, la imagen de 

un arma, alguien arriba y alguien abajo. Una porra golpeando a alguien, piensa que no puede hacer nada 

porque se va peor, es muy rápido, de pronto lo dejan de golpear y finalmente se retira el agresor y el otro 

sólo tiembla pero con mucha furia. 

5. Una pareja de adultos gritándose y golpeándose y en otra habitación una joven oyendo y pensando en 

suicidarse. 
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6. De la película Perros de reserva: un policía que es rehén atrapado con un sicótico y este juega con él 

torturándole, y ya no me acuerdo, le corta una oreja y hay mucha sangre, la escena más violenta. 

7. De la película de Rambo: acaban de matar a la chica y él ve al asesino y tiene tiempo para sacar el 

arma y asesinarlo y ese instante se me hace terrorífico, pero como el es el bueno, es el que mata. 

8. Una calle obscura, una joven caminando a las 10 de la noche y que es atacada y violada, lo típico, creo 

que es lo peor que le puede pasar a una mujer. 

9 La silueta negra de un cuchillo, avanza y luego todo se pone rojo. Un juego de computadora que se 

llama y al personaje le matan a su padre. Una violación, Max pain, Irreversible, La pasión de cristo. Y se 

me viene una cascada de imágenes. 

En el artículo de Gerardo Imbert Los escenarios de la violencia: la violencia como espec-

táculo (1993) encontramos algunas referencias para interpretar las imaginerías relacio-

nadas con medios:  

“…el tema [de la violencia] se ha serializado, esto es se ha visto consagrado como metacatego-

ría (que contamina hoy día hasta el discurso informativo) y como género (código de referencia-

ción de la realidad), es decir forma que trivializa, conformando al mismo tiempo una “sensibili-

dad” afin, una capacidad para interpretar toda acción (política, social, ficticia) en términos de 

enfrentamientos (los videojuegos serían la versión paródica, exacerbadamente maniquea, de es-

ta visión conflictiva del mundo). 

Pero la violencia no está sólo en la representación de si misma (en la reproducción de la “violen-

cia real”, de un hecho de actualidad). Hay también una “violencia de la representación” consis-

tente en hacer de la violencia un espectáculo e imponerlo como algo natural…” (p. 62). 

Las imágenes caleidoscópicas 

En capítulos anteriores se ha discutido la construcción del espacio físico y el espacio vir-

tual de la institución y cómo llegaron a ser habitados por grupos, personas, o de actores 

sociales, que están marcados por la posición que ocupan en el campo social, por lo que 

tienen sus propias formas de percibir a los demás, a si mismos y a sus grupos de perte-

nencia. 

El espacio físico es soporte, condición de posibilidad, de lo sucedido, pero son las fuer-

zas y los movimientos sociales los que reconstruyen fantasmáticamente el espacio, pro-

vocan imágenes que se componen y recomponen, como en un calidoscopio y que, en 

definitiva, otorgan sentido a las prácticas, al tiempo que se perpetúan mediante la pro-

ducción de subjetividades. Dicho proceso de producción, y por lo tanto sus productos, 
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está estrechamente relacionado con los ejes temporales y espaciales en los que se ma-

terializa, con las instituciones en las que es soportada, sostenida, o legitimada, es decir 

que presentará las marcas de las condiciones en las que se produce. 

La Universidad, cumple esa función en la vida de los jóvenes que temporariamente per-

tenecen a ella  pero a los que otorga un referente identitario permanente, al igual que 

para los académicos. Para Lewkowicz y el Grupo Doce (2003: 27) las prácticas que pro-

ducen subjetividad son las que instauran operaciones que afectan a las personas y, si se 

estandarizan, constituyen dispositivos productores de subjetividad. Con esa instauración 

se obliga a un individuo a ser parte de esa lógica: basta con que el individuo esté allí, 

para que se vea obligado a hacer algo que de sentido a su presencia. El dispositivo mar-

cará los lugares por los cuales el individuo deberá orientarse y la pertinencia de esa ubi-

cación dependerá del tiempo en que se realice. 

Podemos suponer que algunas experiencias de los jóvenes se preservarán como apren-

dizaje, que muy probablemente se resignificará en otras etapas de la vida, mientras que 

otras serán sustraídas de la conciencia, reprimidas, y pasarán a formar parte de la me-

moria traumática y del olvido. Pero, cualquiera que fuere el caso, queda muy claro que 

el tiempo, como factor determinante en las vivencias, no puede subsumirse en el orden 

de los relojes. En el capítulo sobre el trauma, se habló ampliamente de las modificacio-

nes temporales que pueden producir los estímulos disruptivos en una situación dada, se 

mencionó la dificultad, para el sujeto de la vivencia, de determinar el tiempo, en el caso 

de un minuto de dolor intenso o de un minuto de terror. 

Así como los escenarios de las prácticas violentas, se reconstruyen fantasmáticamente 

con las fantasías o imaginerías que los habitan, las dislocaciones temporales, denuncian 

la existencia de huellas producidas por traumatismos repetidos.  

Otra alteración temporal, es la de la modificación de las secuencias (pasado-presente-

futuro) en las que se funda buena parte del pensamiento lógico. Anteriormente se men-

cionaron casos de “segundas generaciones”, en casos de guerra extremos y, aunque 

ellos están lejos del caso que nos preocupa, lo que podemos tomar como materia de 

reflexión es que allí aprendimos a que hay algo que fluye, “la transmisión de la vida psí-

quica entre generaciones” de la que habla René Käes (1996) Suponemos que, de alguna 
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manera, las violencias marcadas en la historia de las instituciones afectan a generacio-

nes precedentes. Los alumnos actuales, supuestamente, desconocen dicha historia, de 

ella no suelen hablar los académicos, a pesar de lo cual, pareciera tener peso en la ac-

tualidad. Este es en tema que deberíamos investigar más puntualmente. 

Las defensas psicológicas que se ponen en marcha como respuesta, tanto al estímulo, 

como a los sentimientos que este produce en el sujeto, suelen tener altos costos, en 

general, detectables en conductas regresivas, infantilizadas, en actitudes pasivas o exa-

geradas, en desmentidas y negaciones, en lagunas de la memoria, en ruptura o deterio-

ro de vínculos sociales. Todos estos fenómenos, en mayor o menos medida, pueden 

detectarse entre los jóvenes de Humanidades, como veremos en este capítulo. 

En el caso de los estudiantes consultados, tomamos como defensas, las conductas re-

gresivas, muy evidentes en las recurrencias del tema de la violencia intrafamiliar, como 

la razón o atribución de todas las violencias. El hecho de que el tema pareciera fijado, 

nos habla también del fracaso de las instituciones secundarias, en este la Universidad, 

que deberían cumplir con una función de sostén de las ansiedades del sujeto, individual 

o colectivo, ya que una de sus funciones es otorgar sentido, facilitar la organización de 

las vivencias catastrofales y aliviar así los efectos de la incertidumbre que provoca la 

ruptura de los parámetros más elementales (espacio y tiempo). El acto de instituir sen-

tido es fundamental para que se logre una cierta estructuración. Cuando la institución 

no puede sostenerse como dadora de sentido, cuando la estrategia institucional falla, 

como vimos en el capítulo anterior que sucedió, las subjetividades se fragmentan (Lew-

kowicz (2003: 65). 

Dicho de otra manera, la ruptura de los referentes básicos del sujeto, se corresponde 

con la disociación del yo, en un desesperado intento de “no estar allí en ese momento”. 

Es una forma de defensa, de sobrevivir a lo insoportable. Los costos más frecuentes son 

la aparición de sentimientos de despersonalización, culpa e inestabilidad emocional, ca-

racterizada por dificultades en el manejo de la propia agresión o alteraciones en las po-

laridades de la vida psíquica correspondientes a la actividad/pasividad, a la relación en-

tre yo/mundo exterior y la referente al placer/displacer. Como se mencionó en capítulos 

anteriores, la temática del traumatismo insiste; reaparece como síntoma, reminiscencia 
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o impulso incontrolable, distorsiona afectos y modifica las capacidades cognitivas e inte-

lectuales. 

Cuando las defensas psicológicas son eficaces, cumplen, en principio, con su función de 

protección, son garantía de cierta “normalidad”, frente al riesgo de patologías. Pero, con 

el correr del tiempo, esas defensas pueden convertirse en problema. Para Dejours 

(2006: 33, 107), que investiga el sufrimiento en el trabajo, “lo enigmático es la “norma-

lidad” en si misma”. Se considera como tal: 

“el resultado de un compromiso entre el sufrimiento y la lucha (individual o colectiva) contra el 

sufrimiento en el trabajo. Y en ese caso, normalidad no implica ausencia de sufrimiento. Al con-

trario, podemos sostener un concepto de “normalidad en el sufrimiento” en el que la normalidad 

aparece, no como el efecto pasivo de un condicionamiento social, de un conformismo cualquie-

ra, o una “normalización” peyorativa menospreciable, obtenida por “interiorización” de la domi-

nación social, sino como el resultado conquistado en la lucha contra la desestabilización psíquica 

provocada por los requerimientos del trabajo. Por eso, las estrategias defensivas juegan un pa-

pel paradójico, pero capital, dentro de los resortes subjetivos de la dominación.” 

Dejours (2006) menciona que las estrategias individuales de defensa tienen poca inci-

dencia en la violencia social pero, describe estrategias colectivas de defensa que contri-

buyen a la cohesión de los colectivos de trabajo e implican la posibilidad de la construc-

ción colectiva del sentido de esas violencias. Este autor no emplea el concepto de pro-

ducción social de subjetividades, pero ambas perspectivas son muy próximas. 

Llegados a este punto de la reflexión, la búsqueda de mayor inteligibilidad, plantea la 

necesidad de ampliar la perspectiva de lo psíquico e incorporar lo social. por ello, trata-

mos de poner en relación la apreciación del espacio físico con la del espacio social, se-

gún el paradigma de Pierre Bourdieu (2003)115. 

                                                 
115 Espacio social: “conjunto de posiciones distintas y coexistentes, exteriores las unas de las otras, defini-
das las unas en relación con las otras, por relaciones de proximidad, de vecindad, o de alejamiento y 
también por relaciones de orden como debajo, encima y entre” (Bourdieu, 1997: 30). 
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3.3. Las prácticas violentas en la organización de subjetivi-
dades 
A la luz de los resultados expuestos, en este capítulo se discutirá la hipótesis central del 

trabajo: que las prácticas sociales violentas, y la modalidad violenta de prácticas eco-

nómicas y simbólicas, operan como organizadores de subjetividades consideradas nor-

males, adaptadas a su medio.  

En el cuadro 12 se resumen los rasgos de carácter, entendido como el modo especial 

con que el individuo se manifiesta, tomando una antigua definición de Karl Jaspers 

(1963: 495). No se trata de formas de expresión de patologías subyacentes, ni de reac-

ciones emocionales patológicas (Ey: 1983: 213), no son síntomas, sino formas de exis-

tir, “modos de ser”, normales, adaptados y legitimados por los imaginarios sociales que 

circulan en los grupos o colectivos del medio de que se trate. 

La interpretación de estos rasgos se hará desde diferentes referentes analíticos: los que 

nos remiten a los efectos de estructura y a las dinámicas de funcionamiento de las prác-

ticas violentas, sobre todo, las prácticas simbólicas (p: 79); a la conceptualización de los 

traumas colectivos y sus efectos (p: 131), y a los paradigmas que permiten comprender 

la construcción de las subjetividades (p: 151).  

Podríamos categorizar dichos rasgos, en la relación entre dos polos: uno, en el que se 

pueden agrupar ciertas características de las organizaciones subjetivas que les facilitan 

realizar sus potencialidades y establecer vínculos satisfactorios y transformadores consi-

go mismos y con su realidad. En el otro polo, se pueden agrupar las características ten-

dientes a la sobreadaptación o, dicho de otra manera, la normopatía 116. El eje que une 

                                                 
116 “Normopatía es un término usado por ciertos psicopatólogos (Schlotte, 1986; McDougall,1982) para 
designar personalidades que se caracterizan por su extrema “normalidad”, en el sentido de conformismo 
frente a las normas de comportamiento social y profesional. No tienen mucha fantasía, son poco imagina-
tivos y poco creativos, pero en general están notablemente integrados y adaptados a una sociedad en la 
que se mueven con facilidad y serenos, sin que los perturbe la culpa de la que están a salvo, ni la compa-
sión, que no les incumbe, como si no viesen que no todos los demás reaccionan como ellos, como si ni 
siquiera percibiesen que hay otros que sufren, como si no entendieran que hay otros que no logran adap-
tarse a una sociedad cuyas reglas responden para ellos al sentido común, la evidencia y la lógica natural” 
(Dejours 2006: 132). 
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a ambos, tiene que ver con que no hay escisión entre ellos, sino diferentes combinato-

rias.  

  

Inteligibilidad de los rasgos de carácter observados  
 

Leídos a partir de: Defensas o inhibiciones  

Poca solidaridad con el sufrimiento de pares. Valoración 
negativa de los intentos de rebeldía, propia o ajena, ante 
el sufrimiento. 

Banalización del sufrimiento 

Caracterización de las prácticas violentas como “normales”
y “cotidianas”. Aceptación de prácticas de corrupción co-
mo inevitables. Atribución causas de violencia a esencias 
biológicas, o a fatalidades sociales. 

Naturalización de las prácticas violentas 

Trasfondo de malestar, sobre todo en los vínculos entre  
investigador e investigado.  

Exacerbados sentimientos de culpa y ver-
güenza  

Inclusión perversa. Descalificaciones. Pobreza de vínculos 
interpersonales satisfactorios y de redes sociales de apoyo

Discriminación hacia los demás y hacia si 
mismo 

Los  y las jóvenes se visualizan como pasivos frente a la 
violencia sufrida. Idealizan figuras violentas y tienden a 
reproducir esas prácticas contra la propia persona o co-
ntra sus pares. Los discursos contienen muchas quejas 
pero pocas criticas  

Victimización 

Dramatizaciones en las que predomina el recuerdo y la 
repetición, los roles y las conductas estereotipadas. Los 
grupos no escogen escenas en las que aparecen fantasías
o productos imaginarios. Se tiende a la descarga mediante
la acción. 

Limitaciones en la simbolización 

Identificación con figuras caricaturales. Aceptación acrítica
de figuras mediáticas. Permanente atribución de sus pro-
blemas a la familia. Sentimientos infantiles: impotencia 
dependencia e identificación con el agresor. 

Regresiones parciales 

Se niega existencia de prácticas violentas, así como a su 
percepción y a quien las percibe.  

 
Desmentida y renegación.  

 

Durante la investigación, no se detectó, ni se buscó, nada del orden de la enfermedad 

mental entre los estudiantes. En cambio, registramos signos de defensas de carácter 

estereotipadas, que hablan de excesiva rigidez o, inadecuación, de las barreras protec-

toras entre el sujeto y su ambiente. Dicho de otra manera, podríamos señalar que las 

estrategias, individuales y colectivas, que forman escudos protectores, pueden, en cier-

tos casos, acabar convirtiéndose en pesadas restricciones o limitaciones y afectar la ca-

Cuadro 22 
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lidad de los lazos sociales, o de los vínculos inter e intra y transubjetivos, tal como se 

trabajó cuando mencionamos los traumas colectivos. 

En estas condiciones, el sufrimiento no produce masivamente enfermedad mental (in-

dependientemente de que pueda producirla en algunas personas con vulnerables), por-

que el sujeto despliega en contra de él defensas, que le permiten controlar los efectos o 

daños que pudiere provocar. Pero las estrategias defensivas117 no son inocuas, sino que 

cumplen un papel paradójico; limitan ciertos daños, a costa de provocar otros. Por 

ejemplo, dichos mecanismos defensivos se ponen en marcha ante la percepción de un 

riesgo, pero, lo que puede ser beneficioso en términos de alivio a un sufrimiento, pero 

ocasionalmente pueden incrementar los riesgos por la vía de negar su percepción, o de 

minimizarlo (Dejours, 2006). Otro ejemplo es cuando el mantener las defensas exige a 

los individuos o grupos estar en permanente alerta, con un gasto de energía psíquica o 

mental exorbitante y el desmedro de otras actividades. Resulta razonable afirmar que la 

manera en que las prácticas violentas organizan subjetividades tiene que ver con las 

estrategias defensivas que instauran, así como con las racionalizaciones con las que 

posteriormente se pretenden legitimar. Las huellas no quedan ahí, estáticas, sino que 

movilizan respuestas que pueden ser más lesivas que la marca misma. Nos explicamos 

así la banalización del sufrimiento humano y la naturalización de  la violencia, a las que 

nos hemos referido ampliamente en apartados anteriores. 

Tanto la elaboración de defensas como las racionalizaciones, obtienen su eficacia del 

hecho de que son inconscientes, o sea, configuran una realidad inaccesible e irrebatible 

directamente desde la conciencia. Este descentramiento de la conciencia es fundamental 

en el abordaje teórico metodológico que sustentamos, así como en la propuesta de po-

sibles intervenciones. Por lo que insistiremos en puntualizar los costos de las defensas, 

con el riesgo de caer en simplificaciones ya que, en realidad, están interrelacionadas, se 

                                                 
117  En una se las reuniones prolongadas del equipo, se discutió la necesidad de leer estos hallazgos desde 
la concepción de habitus de Bourdieu o desde la concepción de subjetividad. Como señaló, la Dra Susana 
García Salord, en ambos casos hacemos referencia a formas de pensamiento genético estructural, y preci-
samente a la disposición, a sistemas clasificatorios y a principios generadores de prácticas. Habría que 
profundizar hasta qué punto la diferencia semántica expresa diferentes visiones de un objeto que quedan 
latentes. En todo caso, es un tema sobre el que valdría la pena seguir investigando. 
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afectan mutuamente, a la manera de la sobredeterminación que mencionamos en el 

cuadro 8. 

 

Limitaciones en la simbolización como forma regresiva  

Desde el punto de vista psicoanalítico, en general, se considera que las defensas del yo 

son adecuadas en tanto éste, según sus necesidades, pueda optar entre diversas posibi-

lidades, aunque ni la opción ni las defensas son concientes, estaríamos en el plano de la 

normalidad. Por otra parte, existen algunas modalidades defensivas que son considera-

das extremas, ya que exigen un alto gasto de energía psíquica, lo que las haría útiles 

sólo en casos excepcionales. Los problemas surgen cuando, por alguna razón, las de-

fensas se estereotipan, cuando se usa siempre una misma modalidad de defensa ante 

diferentes situaciones, o cuando permanentemente se usan defensas extremas. Final-

mente, existen defensas decididamente patológicas, que, casi siempre, se relacionan 

con intensidades y frecuencias particulares de las defensas, aunque sin que existan dife-

rencias sustanciales entre ellas. Aunque el ejemplo pueda parecer provocador, vale la 

pena recordar la similitud entre el proceso de producción del delirio y el de las teorías 

científicas (Maud Mannoni, 1980 y F. Roustang, 1980). 

Los estudiantes empleaban con frecuencia a la regresión como defensa. La definición de 

la misma la leemos en el Diccionario de Psicoanálisis de Laplanche y Pontalis (1983: 

357): “Dentro de un proceso psíquico que comparta una trayectoria o un desarrollo, se 

designa por regresión a un retorno en sentido inverso, a partir de un punto ya alcanza-

do, hasta otro situado anteriormente." 

El mecanismo fue estudiado por Anna Freud (1961) y de una u otra manera, todos los 

humanos lo empleamos a diario, por ejemplo, cuando dormimos, ya que el sueño, es 

una forma de regresión normal. En el caso de los jóvenes, se trata de que en la vigilia, 

se producen regresiones del pensamiento desde formas más avanzadas ya logradas, 

como la simbolización o abstracción, a formas concretas o de pensamiento en imágenes, 

o cuando la tendencia es la descarga en la acción, con una clara limitación en la verbali-

zación. Estos mecanismos, normales en los niños, son una vuelta atrás en el adulto, y 
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su uso frecuente indica dificultades para enfrentar los requerimientos de su posición, y 

ello es absolutamente independiente de las formas de reversibilidad o abstracción del 

pensamiento que se consideren como niveles de inteligencia.  

Como señalamos en capítulos anteriores, este tipo de defensas aparecieron con fre-

cuencia cuando el espacio dramático no se usaba para, imaginar, inventar, crear, ni 

simbolizar118 sino para repetir.  

Los jóvenes, en general se limitaban a recordar escenas vividas, o vistas en televisión o 

en el cine. Se mantenían aferrados a clichés y en roles estereotipados. Vale la pena in-

terrogarse de qué se defendían. En algunos grupos, en las interpretaciones posteriores 

a las dramatizaciones, hubo personas que se refirieron a su temor de manifestarse, de 

dejar fluir sus fantasías, porque “no sabían lo que podría salir”. El equipo investigador 

interpretó que probablemente hacían referencia a contenidos del orden de la sexualidad 

o agresión que suelen provocar las más fuertes represiones en nuestra sociedad, o que 

se trataba de esos “vacíos” de memoria y pensamiento provocada por traumatismo.  

En resumen, ante las dificultades de pensar y de crear, una posibilidad es indagar si 

existen huellas traumáticas o de qué tipo es el sufrimiento mental que impide el pensa-

miento (Puget, 2002). Otra posibilidad que debe considerarse es que la violencia simbó-

lica, impone un arbitrario cultural, tendiente a que esa violencia sólo pueda pensarse 

dentro de cierto marco, o sea limita las posibilidades de pensar (Butler, 2006: 28). Las 

prácticas violentas afectan la economía psíquica, individual y grupal; el daño es incon-

mensurable.  

Cuando un evento resulta disruptivo, o cuando invade la angustia o los sentimientos y 

emociones que despierta la violencia, hay otras reacciones, con costos personales pro-

pios, que suelen pasar totalmente desapercibidas: es el caso de las inhibiciones del yo. 

La inhibición es una limitación de la actividad emocional o fisiológica. Para Freud, (In-

hibición, síntoma y angustia, 1926) es una limitación normal de las funciones del yo, 

mientras que el síntoma es una expresión, o un signo, de la modificación patológica de 

esas mismas funciones. Para él existían cinco funciones sujetas a inhibiciones: la función 

                                                 
118 Usamos la noción de simbolizar en su acepción más simple: la de sustituir un elemento discursivo por 
otro. Freud (1900) 
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sexual, la alimenticia, la locomoción, el trabajo social e inhibiciones específicas, puntua-

les, en casos particulares (Roudinesco y Plon, 1997: 497). Ya mencionamos algunas 

respuestas que nos llevaron a pensar en inhibiciones; en los siguientes apartados volve-

remos sobre el tema.  

Discriminación y auto descalificaciones 

Entre los estudiantes podemos identificar inhibiciones sociales a partir del hecho de que 

a pesar de tratarse de un área relativamente chica (en comparación a grandes Universi-

dades nacionales) y que mayoritariamente son xalapeños, no se conocen, o no se fre-

cuentan y, al interior de los grupos, en las aulas, las relaciones parecen ser conflictivas.  

Al menos, así lo señalan algunos jóvenes: 

“Se tira un rollo sobre tolerancia, de respeto al género, sobre ser homo o hétero, al rato salgo y oigo: qué 

onda puto y eso son dos caras, yo pregono que respeten, pero no me puedo quitar ese prejuicio. A los de 

Idiomas, si critican, se dice que es porque son fresas.” (Estudiante de sociología). 

Los jóvenes se lamentan de la falta de contacto directo con estudiantes de otras facul-

tades (en los cuestionarios con frecuencia hacían mención a esto diciendo que las per-

sonas de otras carreras son “x” para ellos) y, en algunos casos, dijeron lo mismo de sus 

compañeros de Facultad. El hecho de que ya no existan promociones, ni cursos secuen-

ciados, en los que se puedan formar vínculos más estables, los lleva a formar grupos 

más pequeños, con menor arraigo en la Universidad, en los que, significativamente, re-

afirman su identidad mediante el compartir, imaginariamente, con sus pares, valores 

socialmente negativos119. Desde ellos, los grupos se unen y separan. Algunos estudian-

tes suponen que esta dispersión no es casual, pero la atribuyen exclusivamente a las 

autoridades: “Tratan de atemorizarnos, y buscan la perdida de contacto, buscan desunir 

y hacer individuos.” (Estudiante de Historia). 

                                                 
119 El hecho de que reconozcan este desconocimiento, contrasta con la cantidad y virulencia de calificati-
vos despectivos usados para caracterizar a los alumnos de otras facultades y también a los del propio 
grupo. Estas formas de agresión verbal superan cinco a uno a los calificativos elogiosos  y seis a uno a los 
neutros . Los más usados son “fresas” y sobre todo, los que ocupan con largueza los primeros lugares los 
referentes al uso de alcohol y drogas (borrachos, tomadores, pedotes,  drogadictos). 
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Esta particular construcción social de subjetividades.  

A nuestro entender, las limitaciones en la simbolización, la pobreza de vínculos interper-

sonales satisfactorios, de redes sociales de apoyo; el trasfondo de malestar y la victimi-

zación, son formas de inhibición, del pensamiento y de la acción, que se potencian 

cuando están acompañadas con mecanismos defensivos que sólo se sostienen a costa 

de un enorme gasto de energía (renegación o desmentida), o cuando prevalece la iden-

tificación120 con modelos sociales que comprometen la estima propia (identificación con 

el enemigo). Esto conformaría una base disposicional vulnerable a los efectos de las 

prácticas sociales violentas que, además, vienen con un código y una prescripción ad-

junta según la cual se tiende a disociar el sufrimiento de la injusticia. El producto se 

hace inteligible, casi obvio: no podríamos esperar mucho más que vivencias pasivas 

frente al daño, banalización del sufrimiento humano y la naturalización de las prácticas 

violentas. 

Se efectivizan así en este caso concreto, los entrecruzamientos entre lo estructural, lo 

disposicional y lo actual. En el campo formado por esta intersección, emerge el territorio 

existencial de la subjetividad, lógicamente, con las marcas propias del proceso de su 

producción. O sea, que estas subjetividades estarán sobredeterminadas por las prácticas 

sociales que inciden en su producción y sus modalidades tendrán que ver con las estruc-

turas defensivas y las estrategias, individuales y colectivas, frente al sufrimiento. Pero 

no hay defensa tan eficiente como para suprimir totalmente el sufrimiento; este quedará 

como latencia, como una cicatriz sensible al menor roce. Y, contradictoriamente, tam-

bién abrirá posibilidades y búsquedas de nuevas formas de relación con el medio  

Esto no excluye totalmente la posibilidad de que los rasgos de carácter observados tam-

bién se relacionen con la persistencia de la crisis de la adolescencia, en edades en las 

que se supone que ya fue superada. Pero, aún en ese caso, habría que preguntarse so-

bre las razones del retraso y sobre las formas que adopta. 

                                                 
120 “Proceso psicológico mediante el cual el individuo asimila un aspecto, una propiedad, un atributo de 
otro y se transforma total o parcialmente, sobre el modelo de este. La personalidad se constituye y se 
diferencia mediante una serie de identificaciones.” (Laplanche y Pontalis, 1983: 184). 
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En todo caso, tanto en las crisis vitales de pasaje como en las crisis circunstanciales, se 

supone que las instituciones sociales cumplan una función de contención de las ansie-

dades; debido a que, por una parte, la pertenencia a las mismas, permite afianzar las 

identidades y, por otra, que una característica esencial a las mismas, es la de otorgar 

sentido: los discursos institucionales significan las vivencias;las hacen inteligibles y por 

lo tanto menos ansiógenas. Las instituciones sociales, en situaciones más o menos caó-

ticas, orientan las prácticas, legitimándolas o desalentándolas. En ese sentido, son un 

factor de protección en situaciones de crisis y promueven el desarrollo en épocas de 

mayor calma. 

A lo largo del estudio hemos visto las dificultades de la Universidad para brindar soporte 

eficaz a los jóvenes, las políticas institucionales que van desde la confusión de los límites 

geográficos con los de la responsabilidad, los programas de estudios volcados a cumplir 

con normas y patrones que no consideran las necesidades de la etapa vital de los jóve-

nes, los discursos deletéreos, o sea, toda la gama de modalidad violenta de las prácticas 

sociales simbólicas. En esas condiciones, los intentos, más o menos sistemáticos, de 

algunos académicos y funcionarios por paliar la situación, no parecen ser demasiado 

eficaces sino que, por el contrario, ellos mismos parecen estar atrapados en la trama. 

Desde el estudio exploratorio, llamó la atención las quejas reiteradas de los jóvenes, 

que, en ocasiones, parecían fundarse en razones de poca importancia, o en el deseo de 

desresponsabilizarse de los acontecimientos y de ellos mismos. Muy probablemente, 

había algo de esto último en sus reclamos. Pero no se trataba de banalidades. En un 

principio sus quejas así lo parecían: que no tenían espacio para jugar a la pelota, ni au-

las propias,  ya debían compartirlas con alumnos de otras disciplinas, que no había es-

pacio en la cafetería; que no podían circular por todos las instalaciones porque había 

áreas peligrosas o de venta de drogas. Los jóvenes expresaban oscuramente el sentirse 

restringidos.  

 En una de las reuniones prolongadas, Ana María Fernández nos alertó respecto a que 

hacíamos una lectura demasiado literal de sus discursos, que debíamos interpretar qué 

pretendían decir con sus largos alegatos. Refiriéndose a la repetición, citó a Deleuze 

para quien el sentido insiste para existir. Esta apreciación se apuntaló con la compren-
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sión de la historia institucional, con el conocimiento de la manera como se fueron re-

construyendo los espacios sociales en la Universidad a partir de los años 80. El espacio 

de los jóvenes se achicó notablemente.  

Cambiamos nuestra perspectiva y entendemos que había deslizamientos de sentido en 

el discurso al que entendimos como connotando un espacio existencial cada vez más 

limitado y, también entendimos que, ante la falta de verdaderos interlocutores, los jóve-

nes se cuestionan a sí mismos. Un estudiante entrevistado que, se quejó amargamente, 

como corolario, dijo: 

“A veces este carácter mío… me hace sentir sólo..., es difícil encontrar gente así..., me veo como..., soy 

muy raro, o sea me siento como una especie de monje mezclado con un científico, mezclado con artista, 

mezclado con un chorro de cosas..., vaya es difícil encontrar gente que me pueda entender. Por eso quie-

ro mucho a mi novia, porque ella me entiende. Ella es especial en ese aspecto”. 

Un alumno de filosofía expresó más dramáticamente su sensación de falta de opciones: 

“Yo la violencia la vivo a través de mi libertad, cada decisión es terrible”. 

En fin, las instituciones, que supuestamente son los espejos en los que se mira la socie-

dad,121sobre todo por cumplir funciones de socialización, como la familia y la escuela, en 

el caso estudiado, no parecen estar en condiciones de promover procesos de subjetiva-

ción consistentes ni siquiera de permitir “esperas esperanzadas” de un futuro en el que 

las cosas puedan mejorar. Una consecuencia de esta desesperanza es que, en nuestra 

cultura no se considere necesario practicar la prevención  y otra, es que resulta bastante 

                                                 
121 Los espejos de la sociedad no son físicos, son conjuntos de instituciones, normatividades e ideologías, 
que establecen correspondencias y jerarquías entre campos infinitamente vastos de prácticas sociales. 
Son estas correspondencias y jerarquías las que permiten reiterar las identificaciones hasta el punto que 
estas se transformen en identidades. La ciencia, el derecho, la educación, la información y la religión y la 
tradición están entre los más importantes espejos de las sociedades contemporáneas. Lo que ellos refle-
jan es lo que las sociedades son; delante y atrás de ellos no hay nada. 
Los espejos sociales, al ser procesos sociales, tienen vida propia y las contingencias de esa vida pueden 
alterar su funcionalidad en tanto espejos. Cuanto mayor es el uso dado a un espejo, mayor probabilidad 
de que adquiera vida propia. Cuando esto sucede, en vez de verse la sociedad reflejada en el espejo, es 
el espejo el que pretende que la sociedad lo refleja. Pasa a convertirse de objeto para mirar en el mismo 
mirar. Una mirada imperial e inescrutable, porque la sociedad deja de reconocerse en él y no entiende 
siquiera lo que el espejo pretende reconocer en ella. De espejo pasa a super-objeto, pasa a estatua, en la 
que la sociedad deja de ver una imagen creíble de lo que imagina ser cuando mira. La actualidad del mi-
rar deja de corresponder con la actualidad de la imagen. La sociedad entra en una crisis a la que llama 
crisis de la conciencia especular: la mirada de la sociedad se une al terror de no ver una imagen que re-
conozca como suya. Por otra parte, la mirada monumental del espejo vuelto estatua parece atraer la mi-
rada de la sociedad, no para que esta vea, sino para que sea vigilada. (Santos, 2000: 49-51). 
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difícil que se tome conciencia de los costos de prácticas consideradas necesarias y nor-

males. Así la reproducción de prácticas violentas parece absolutamente inevitable. Para 

comprender estas dificultades vamos a abundar en las nociones de organizador y de 

normalidad. 

3.3.1. Sobre la noción de organizador 
Según su etimología, la palabra organizador proviene del griego “órganon,”, que equiva-

le a herramienta, instrumento, órgano fisiológico (Corominas, 1990:426) 

La definición del Diccionario Le Littré remite al verbo organizar y tiene los siguientes 

sentidos: 

“1°. Dar a las sustancias aptas para la vida, la disposición que las hace animadas. 

2°. Fig. Dar a un establecimiento una forma, reglar su acomodación interna. Organizar un ejérci-

to, una administración. 

3°. Disponer, acomodar. 

4°. Organizarse. Tomar la disposición propia de los seres vivos. Tomar una forma regular. Este 

cuerpo; esta organización se organizan. 

René Spitz (1981: 96) toma el concepto de organizador de la embriología en la que se 

utiliza para  

“…señalar la convergencia de varias direcciones del desarrollo biológico en un lugar específico 

del organismo embriológico. Esto lleva a inducir una serie de agentes y elementos llamados “or-

ganizadores”, que influirán subsecuentemente en el proceso de desarrollo.”  

Utiliza también la palabra para referirse a “un coordinador para un eje determinado del 

desarrollo. Un centro que irradia su influencia”. 

Antes de surgir los organizadores en el embrión, un trozo de tejido de lo que será poste-

riormente una parte determinada del cuerpo, puede ser transplantada a cualquier parte 

del embrión, y el tejido implantado se desarrollará según su último emplazamiento, for-

mará parte del órgano que corresponderá a ese lugar. 

Después de que el organizador queda establecido, o sea después de una cierta madura-

ción, que dará primacía a la disposición primigenia de ese tejido, el transplante se des-

arrollará según las líneas de su emplazamiento inicial y el tejido implantado tenderá a 

desarrollar una forma rudimentaria del órgano del que provino, e incluso, estimulará a 
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algunas células a su alrededor para que se desarrollen en ese sentido. La presencia del 

organizador marcará una tendencia del desarrollo. 

Spitz (1981), según sus propias investigaciones, en las que aplica estos criterios a la 

producción del psiquismo, concluye que existen períodos críticos en los humanos en que 

las corrientes del desarrollo (psicológico y social) se integran unas con otras en varios 

sectores de la personalidad, así como con las funciones y capacidades emergentes que 

resultan de los procesos de maduración (biológica). El resultado de esta acción integra-

dora es una reestructuración del sistema psíquico en un nivel de complejidad superior. 

que, en relación con los estímulos ambientales, impulsará una línea de desarrollo que no 

admite retrocesos ya que las adquisiciones dejan una huella tal, que no lo permite sin 

que se produzcan disfunciones. Es un proceso delicado y vulnerable, que se evidencia 

mediante “indicadores” a los que Spitz llama de organizadores, que son el síntoma visi-

ble de la convergencia de las diferentes líneas del desarrollo dentro del aparato psíqui-

co. 

Existen múltiples indicadores de que las tendencias han quedado integradas, organiza-

das, y que, desde ese momento en adelante, actuarán como una unidad separada de-

ntro del sistema psíquico. Un ejemplo de organizador es la sonrisa como respuesta a la 

fisonomía de un adulto frente al niño. Esa sonrisa, diferente del gesto de satisfacción 

solitaria del bebé, que esta presente prácticamente desde el nacimiento, señala que el 

bebé ya capta la gestalt de un rostro frente a él, que ha logrado una cierta maduración 

en el desarrollo de su percepción. Otro organizador se hace evidente entre los seis y 

ocho meses, el bebé, que hasta entonces hacía gestos de satisfacción si alguna persona 

lo levantaba de su cuna, comienza a llorar si se aproxima un extraño. Es el momento de 

la angustia de separación, el bebé está en condiciones de diferenciar la presencia de la 

ausencia de su madre. Pueden parecer conductas muy simples, primitivas, pero en el 

trasfondo de cada una de ellas hay complejos procesos biológicos, psicológicos, y de 

relación con el entorno, que se apoyan entre si, comprometiendo las funciones vitales y 

la adquisición de diversas capacidades necesarias para la vida del sujeto. 

Si el niño establece, y consolida, con éxito un organizador en el nivel apropiado, dentro 

de márgenes de tiempo razonable para esa etapa de vida puede proseguir con esa di-
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rección hacia el organizador siguiente. Cuando la consolidación del organizador se des-

vía, el desarrollo se detiene o se altera. Los sistemas psíquicos que debieran haberse 

integrado mediante interacciones con el medio, permanecen en el nivel previo al esta-

blecimiento del organizador. Como la maduración biológica no se detiene, el resultado 

será un desequilibrio entre las fuerzas que han suscitado el desarrollo y la maduración, 

ello puede resultar en disfuncionalidades más o menos graves. 

Hablar de prácticas sociales violentas como organizadoras de la subjetividad, es otorgar 

peso y ubicación a las marcas traumáticas, en relación con otros los componentes de las 

series complementarias. Es también reconocer en cada caso, la necesidad, teórica y 

práctica, de revisar los dinamismos que operan la relación entre lo instituido y lo institu-

yente, de diferenciar los momentos y las formas, de integración relativamente armónica, 

de aquellos momentos en que se instaura la discordancia. 

En la medida de que las prácticas sociales violentas, o las modalidades violentas de las 

mismas, producen huellas que modifican, de manera específica y duradera122, la estruc-

tura del sujeto psíquico y social, y que dichas huellas tienen efectos permanentes, y que 

son capaces de modificar huellas anteriores, resulta plausible la suposición de que actú-

an como organizadores, tal como los describe Spitz y como los entendemos. 

Sin embargo, hemos de señalar una imprecisión en nuestra argumentación: los hechos 

violentos, que dispararon el interés por la investigación, pudieron visualizarse y trabajar-

se como analizadores institucionales (en el sentido de Loureau.) pero, como es obvio, 

no se pudo establecer puntualmente su incidencia en las subjetividades de los jóvenes. 

No podemos lograr una descripción de las prácticas violentas como organizadores, con 

la misma precisión que en el caso de los organizadores del embrión. En términos de va-

lidación de nuestros enunciados hipotéticos, no podemos determinar con escrupulosidad 

los efectos de una práctica aislada, sino inferirlos a partir de secuencias de efectos de 

prácticas del mismo tipo. En general encontramos que esos efectos se pueden relacio-

nar, con razonable certeza, con las fachadas defensivas123 que los jóvenes elaboraron 

                                                 
122 En el sentido, de la instauración del trauma, que se explicó detalladamente en capítulos anteriores.  
123 “Conjunto de operaciones cuya finalidad consiste en reducir o suprimir toda modificación susceptible 
de poner en peligro la integridad y constancia del individuo biopsicológico. En la medida de que el yo se 
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frente a la necesidad de sobrevivir en situaciones cuya violencia amenazaba con dañar-

los. Pero esta certeza no proviene exclusivamente de observables sino de las concor-

dancias o discrepancias que tengan con los postulados teóricos asumidos. Gregorio Kli-

movsky (2005: 252), epistemólogo argentino contemporáneo, escribe al respecto: 

“…los enunciados existenciales, aunque en verdad no son contrastables por si solos, pueden 

formar parte de un conjunto de hipótesis si contrastables cuando se reúnen con otros enuncia-

dos generales.” 

Para este autor, cuando hay que discutir si una explicación es o no legítima, resulta in-

evitable analizar las leyes y teorías implicadas. Buena parte de las que se utilizan en es-

te trabajo fueron explicitadas en la primera parte de esta tesis. A continuación discuti-

remos qué es lo que se considera normal.  

El discreto encanto de lo normal 

De una observación más o menos ingenua, a priori, podemos inferir que, en el lenguaje 

corriente, se potencian entre si las nociones de normalidad y familiaridad. Lo familiar, a 

simple vista, estaría en la tranquilidad que remedan los corredores de Humanidades, 

con sus muros apenas manchados por unas pocas pintadas, limpios y claros. En ellos no 

se distinguen las personas contratadas para seguridad, difícilmente ese ambiente se 

podría asociar a control, sino a un orden amable, propio de esa “alta casa de estudios”. 

Es lo que se considera normal, cualquiera sea la connotación que le demos a la palabra.  

En filosofía, normativo es todo juicio que aprecia o califica un hecho con relación a una 

norma. Esta modalidad de juicio está subordinada a aquella que instituye normas. En el 

pleno sentido de la palabra, normativo es aquello que instituye normas; por ejemplo, se 

habla de normatividad biológica y se hace extensivo su significado a otros campos.   

En las ciencias de la vida, como llama George Canguilhem124 (1984)  a las ciencias de la 

salud y a las biológicas, para definir la normalidad, se suele utilizar como referente ana-

lítico la polarización salud/enfermedad.  

Canguilhem (1984) parte del análisis de una definición de salud que por muchos años 

fue reconocida en medicina y que aún hoy la escuchamos: “salud, es la vida en el silen-

                                                                                                                                                              
constituye como la instancia que encarna esta constancia y que busca mantenerla, puede ser descrito 
como “lo que está en juego” y el agente de estas operaciones” (Laplanche y Pontalis,1983:89) 
124 Canguilhem fue discípulo de Gaston Bachelard y maestro de Foucault.  
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cio de los órganos”. Las nociones de salud y normalidad se entrelazan en tanto que, lo 

normal biológico, la salud,  sólo es revelada por las infracciones a la norma. Según es-

to, sólo habría conciencia concreta, y conocimiento científico, de la vida, por obra de la 

enfermedad y, en última instancia, por la oposición con la muerte.  

El mencionado autor, toma, de “El vocabulario técnico y crítico de la filosofía”, de Lalan-

de, la etimología de la palabra normal. Según esto, norma designa a la escuadra, lo que 

no se inclina ni a derecha ni a izquierda; lo que se mantiene en un justo medio. Existen 

dos sentidos derivados:  

1. Es normal aquello que es tal como debe ser  

2. Es normal aquello que se vuelve a encontrar en la mayoría de los casos de una espe-

cie determinada; que constituye el promedio o el módulo de un carácter mensurable.  

De inicio, habría algo equívoco en el término, ya que, simultáneamente, designa a un 

hecho, y al valor que se atribuye al mismo, en virtud de un juicio de apreciación.  

Análogamente, en medicina, el “estado normal”, designa al mismo tiempo, el estado 

habitual de los órganos y su estado ideal. No es muy diferente al lugar que se le asigna 

a la palabra en el lenguaje cotidiano, en el que espontáneamente, se relacionan salud y 

normalidad, así como lo normal y lo ideal. Bajo esta apreciación se valora negativamen-

te todo lo que no es considerado normal: lo anormal, lo diferente o lo anómalo. Tam-

bién podemos suponer que esta lógica hace creíble el discurso en el que se dice que 

quienes perpetran acciones violentas “injustificadas” son enfermos, anómalos o inhuma-

nos. Son creíbles porque confirman una idea ya existente, y porque marcan un noso-

tros, los sanos, normales y humanos125. 

Anomalía viene del griego anomalia que significa desigualdad, aspereza. Omalos en 

griego es lo que es unido, igual, liso; “anomalía” es an- omalos. Lo que es desigual, ru-

goso, irregular como cuando se habla de un terreno. Canguilheim subraya que, con ri-

gor semántico, anomalía designa un hecho, es un término descriptivo, mientras que 

anormal implica la referencia a un valor; es un término apreciativo, normativo. Cuando 

                                                 
125 En prácticas violentas, más o menos sutiles, como las que describimos en la Universidad, estos meca-
nismos pueden pasar desapercibidos, pero son muy claros en situaciones más brutales. Durante el proce-
so militar de 1976-82, en Argentina, los defensores de los derechos humanos trataban de aprovechar 
todos los resquicios para la denuncia. En respuesta, los militares sacaron una consigna que decía así: “Los 
argentinos somos derechos y humanos”.  
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se habla de anomalías no se piensa en la secuencia estadística, sino en las deformacio-

nes perjudiciales. Pero, si bien diversidad no es equivalente a enfermedad, lo anómalo 

se asocia a lo negativo y la diferencia suele valorarse en más o menos.  

Si se aplican estos conceptos a nuestro estudio, es importante describir la normalidad a 

la que se hace referencia, y cómo se contrasta con el punto de quiebre, con ese mo-

mento, o situación, en que lo familiar se vuelve extraño, ominoso.  

Entender esto permite comprender conductas presuntamente inexplicables, si no se 

cuenta con una metodología capaz de descifrar su sentido. Tendríamos así una pista 

respecto a la pasividad de los estudiantes que responden de la manera esperada, o de-

seable, no sólo para los académicos o funcionarios de la Universidad, sino para ellos 

mismos. Los alumnos no deben hacer mucho ruido, no deben introducir a ese lugar del 

saber “ideologías ni politizar su proceso de aprendizaje” (¿será que lo que se enseña en 

las Universidades no es ni ideológico ni político?)  

Como señala Dejours (2006), normalidad no implica ausencia de sufrimiento y ello nos 

aproxima a lo dicho por Max-Neef, Elizalde y otros (1986: 10), respecto a lo que ellos 

llaman la crisis de las utopías: 
“Su manifestación más grave [la de la crisis] nos parece el hecho de que estamos perdiendo –si 

es que no hemos perdido ya – nuestra capacidad de soñar. Nos debatimos en un agotador in-

somnio que nos impide la lucidez imprescindible para enfrentar, con vigor e imaginación, nues-

tros problemas. Nos hemos convertido, en cambio, en una especie de somnolientos administra-

dores de una crisis a la que intuimos imposible de resolver por nuestros propios medios. 

Los campos en los que en el pasado –con o sin éxito- luchamos por nuestras propias causas, 

hoy nos aparecen cubiertos de bruma. Nuestras razones se hacen difusas, y los que aún mante-

nemos una voluntad de lucha, acabamos, sin darnos cuenta, luchando luchas que nos son aje-

nas”. 

Resulta bastante lógico pensar que la noción de normalidad estará sujeta a determina-

ciones estructurales, pero ello es tan abarcativo que resulta impreciso, sobre todo, con-

siderando que las estructuras crean, al mismo tiempo, horizontes de posibilidades o limi-

taciones; que, durante un proceso puede significar niveles de mayor o menor presión 

sobre los actores sociales que intervengan, dependiendo de muchos factores pero, so-

bre todo, de los tipos de acciones y de subjetividades y apuestas , que están en juego, 
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considerando que las prácticas sociales y las subjetividades producidas socialmente, son 

a su vez, tanto productos, como productoras, de los procesos sociales y de los sujetos 

individuales. Aplicando a nuestro estudio la concepción de Boaventura de Sousa Santos 

(2003), para analizar la relación prácticas sociales violentas/ producción social de subje-

tividades, en el caso de los jóvenes universitarios, sería necesario dejar entre paréntesis 

las dualidades determinación/contingencia o estructura/acción, de las que ya hablamos, 

para centrarnos en la dualidad entre acción conformista y la acción rebelde, como aper-

tura a una mayor creatividad o ejercicio de la capacidad imaginariante de la que nos 

habla Castoriadis (2002). En esa línea, trataremos de poner en evidencia las tensiones 

existentes entre los observables, o lo que el equipo de investigadores, evaluó como ta-

les, y las explicaciones o hipótesis que subyacen, tanto a las observaciones, como la las 

interpretaciones posteriores. 

¿Podremos pensar opciones? 

El panorama descrito es bastante desalentador, principalmente en lo que se refiere a los 

efectos de la desocialización entre los jóvenes ya que, según vimos, los vínculos inter-

personales satisfactorios podrían ser un factor de protección frente al riesgo de sufrir 

daños por prácticas sociales violentas. La desocialización es un tema tratado por distin-

tos autores que están desencantados por el rumbo tomado por la posmodernidad. Alain 

Tourainee (1997: 26) considera un desafío, el poder vivir juntos; según él: 

“La reflexión sobre las sociedades contemporáneas está principalmente orientada por la consta-

tación de dos hechos fundamentales: la disociación creciente entre el universo instrumental y el 

universo simbólico, entre la economía y las culturas. En segundo lugar, está que el poder resulta 

cada vez más difuso, se debate en un creciente vacío social y político y la finalidad de sus accio-

nes estratégicas no es crear un orden social, sino acelerar los cambios, el movimiento, la circu-

lación de capitales, bienes, servicios, informaciones.” 

Para este autor, el único lugar en el que se puede operar la combinación de la instru-

mentalidad y la identidad, de la técnica y de lo simbólico, es el proyecto de vida perso-

nal, el deseo de cada uno de que su existencia no se reduzca a una experiencia calei-

doscópica, a un conjunto discontinuo de respuestas a los estímulos del medio social. 

Este proyecto es un esfuerzo por resistir al fraccionamiento de la personalidad. y por 
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movilizar una experiencia, y una cultura, en actividades técnicas y económicas, de forma 

tal, que una serie de experiencias vividas forme una historia de vida individual y no un 

conjunto incoherente de eventos. Muy claramente afirma que no hay otro punto de 

apoyo en un mundo en cambio permanente e incontrolable, que el esfuerzo del indivi-

duo por transformar las experiencias vividas en construcción de si mismo como actor. 

Ese esfuerzo del individuo por ser actor es lo que denomina el Sujeto, que no se con-

funde ni con el conjunto de la experiencia, ni con un principio superior que guiaría al 

individuo y le daría una vocación. El Sujeto no tiene otro contenido que la producción de 

si mismo, no sirve a ninguna causa, a ningún valor, a ninguna otra ley que su necesidad 

y su deseo de resistir a su propio desmembramiento en un universo en movimiento, sin 

orden ni equilibrio. 

“El Sujeto es una afirmación de libertad contra el poder de los estrategas y sus aparatos y el de 

los dictadores comunitarios. […] El Sujeto es también, al mismo tiempo un movimiento social 

[…] Es a partir de este principio no social que debe ser reconstruida una concepción de vida so-

cial.” (Tourainee, 1997: 28). 

Hay otras maneras de entender el problema:  

“Es la experiencia de lo colectivo la que asegura el sentido de la historia, la construcción de las 

ideologías como relatos unificadores, y los proyectos de transformación como superación de los 

conflictos presentes. El idealismo de algunos teóricos sociales ha invertido esta secuen-

cia,haciendo parecer que son la crisis del pensamiento y de la experiencia del tiempo de la mo-

dernidad los responsables de la caída de la vivencia y de la práctica de lo colectivo, ignorando 

así las premisas materiales, sociales, de esta pérdida de lo histórico”. (Galende, 1990: 320) 

Eso no invalida el hecho de que, desde el “polo psíquico”, el sentimiento del propio valer 

parece estar cuestionado, de tal manera, por los procesos sociales, que ya no aparece 

con la frecuencia de antaño la demanda de atención psicoterapéutica por el fracaso de 

las relaciones afectivas interpersonales (Klaus, 1985: 135) toma una cita de Parin: 

“Muchos han aceptado que los trastornos narcisistas de la personalidad se presentan cada vez 

más en los estados industriales occidentales. Sospechamos que no tiene tanto que ver con mo-

dificaciones de la estructura familiar y de la educación infantil temprana, como con un fracaso 

de la adaptación en una situación social enajenante. El yo, frente a la falta de un ambiente so-

cial “nutricio” hace una regresión narcisista. No es una neurosis, en el sentido de que el trastor-

no no predomina en la infancia y predomina el factor externo en la “elección de la enfermedad.”  
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Como señalamos en capítulos anteriores, Emiliano Galende (1997) se interesa por los 

efectos psicológicos del cambio de los procesos de planeación y reglamentación social. 

Hoy las formas de planeación de la vida están relacionadas con la esfera del consumo, 

del tiempo libre, de determinados momentos de la reproducción de la fuerza de trabajo 

y desligadas del proceso social total. Esto parece lesionar los sentimientos de la propia 

valía y, en respuesta, parecería ser, que los hombres así programados, tratan de prote-

gerse del sufrimiento o de los riesgos de sufrir o enfermar, o imponiendo restricciones a 

su yo (sobreadaptación) y, o se buscan formas compensatorias con fachadas de sobre 

valoración, fundada, principalmente en acumular bienes. Este sería uno de los meca-

nismos mediante el cuál se incrementan los padecimientos de tipo narcisista. que, su-

puestamente son los de mayor incidencia en la posmodernidad.  

Los estudiantes consultados parecen tener sus propias ideas respecto a cómo se podrían 

prevenir las prácticas sociales violentas en Humanidades. Las respuestas no fueron 

homogéneas: algunos respondieron que había que implementar mecanismos de mayor 

seguridad dentro de la unidad, otros que había que incrementar la conciencia y respon-

sabilidad individual sobre el problema, a partir de reflexiones individuales o de foros y 

talleres, o sea de espacios para la discusión colectiva. Pero la propuesta más frecuente 

fue la de que disminuiría la violencia si se favoreciera la socialización entre estudiantes 

de diferentes carreras. La mayoría apostó a favor de los efectos del conocimiento de los 

otros. No desde el anonimato de quienes frecuentan eventos deportivos, sino desde el 

cara a cara de lo cotidiano. Algunos de ellos, subrayaron que eso fortalecería la solidari-

dad entre los estudiantes. 

Son dos propuestas, dos formas de comprender el problema. Dos niveles de elabora-

ción, dos mundos que no pueden homologarse. De cualquier forma (Klaus, 1985: 147) 

desde una propuesta “colectivizante”, como las criticadas por Tourainee, supone que 

podría suceder que el actuar social ciego y autocomplaciente, produjera tan escasos 

resultados que la propuesta de reflexionar sobre lo que verdaderamente se hace se 

vuelva cada vez más interesante para los seres humanos. Una actividad propositiva y 

reflexiva en este sentido, podría sacar a los hombres de su nicho narcisista y de otros 

nichos privados, sin que tuvieran que recurrir a imposiciones violentas de sentido. 
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Pero quizás no necesitemos tanto tiempo. O al menos, si no podemos concluir cuáles 

serían las maneras seguras de prevenir las prácticas violentas, ni los daños producidos 

por ellas, sin embargo, vale la pena no abandonar la búsqueda. 

El equipo elaboró una propuesta tomando en cuenta la sugerencia de los estudiantes en 

el sentido de elaborar espacios de discusión, en los que pudieron compartir ansiedades, 

dudas y pudieran encontrar juntos las formas de controlar la violencia en la Universidad. 

La base del trabajo era la formación de grupos de pares de reflexión y ayuda mutua. 

Inclusive, los más jóvenes del equipo coordinaron algunas reuniones iniciales. Hubo al-

guna respuesta de los estudiantes, no demasiada, y un profundo desinterés de parte de 

la institución, lo que hizo que se abandonara el trabajo. Sin embargo, conocemos expe-

riencias bastante exitosas que se han mantenido por años. El equipo de ACISAM, traba-

ja con jóvenes de La Cabaña, promoviendo la comunicación participativa. Para ellos, el 

énfasis en este tipo de comunicación esta en el diálogo, el debate y la participación y no 

en la difusión de consignas institucionales. Lograron que un amplio grupo de jóvenes en 

situación severa de pobreza, desempleados, con problemas de adicción y de rechazo de 

parte de su comunidad, pudieran expresar sus formas de ver la vida, e incluso su pro-

funda rabia, mediante la producción de videos que se difunden y discuten con toda  la 

comunidad . Los jóvenes que, hasta entonces, sólo tenían por opción migrar a EEUU, 

formar parte de una mara, o ser delincuentes solitarios, respondieron construyendo sus 

propias alternativas, organizando su propio “grupo de video”, como ellos lo llaman. Se-

guramente no se resolvió el problema de las maras ni de la violencia entre jóvenes, pero 

demostraron que algo puede hacerse si se buscan alternativas.  
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En el texto que presentamos no hay muchas respuestas acabadas, sin embargo cree-

mos que lo verdaderamente rescatable del mismo, es la reformulación de preguntas que 

pudieran motivar investigaciones posteriores. Para dejar abierta esta vía, concluiremos 

retomando dos interrogantes. Uno de ellos se refiere a la necesidad de reelaborar los 

nexos entre los presupuestos subyacentes provenientes de la sociología y el psicoanáli-

sis y el otro, tiene que ver con algunas propuestas de trabajo concreto en prevención de 

prácticas violentas a las que hicimos breve referencia en el último capítulo. 

Volver sobre los referentes conceptuales y operativos 
No estamos en condiciones de hacer un amplio balance del estado actual de las relacio-

nes, posibles o imposibles, entre sociología y psicoanálisis, ni siquiera, planteado desde 

la especificidad de determinadas corrientes de pensamiento en cada una de las discipli-

nas. Sin embargo, a la manera de una meta reflexión, de una reflexión sobre la re-

flexión, podemos reconstruir cómo fuimos tratando de organizar nuestro pensamiento 

para resolver los obstáculos en el trabajo, utilizando herramientas teóricas provenientes 

de las teorías de Pierre Bourdieu y de Freud. En psicoanálisis hablaríamos de perelabo-

ración126, Boaventura de Sousa Santos (2002) habla de autorreflexividad  que para él es 

recorrer críticamente el camino de la crítica. Menciona que es un trabajo difícil, sobre 

todo en períodos de transición, porque la crítica corre siempre el riesgo de estar más 

cerca del paradigma dominante y más lejos del emergente y porque, aún si se reconoce 

que quién critica está tan inmerso en una cultura dada que tiene que ver con lo critica-

do, ¿qué valor tiene ese reconocimiento cuando dicha cultura se niega a reconocer su 

propia situación? En fin, en la medida de lo posible este intento se inició con el equipo 

de investigación en pleno, en las reuniones prolongadas de trabajo. 

Pretendemos acá retomar un interrogante del primer capítulo que anuda buena parte de 

la problemática que tratamos de dilucidar, nos referimos a cómo podemos plantear un 

conocimiento objetivo de lo subjetivo (p: 29). A pesar de ser un problema básico para 

                                                 
126 Es un término introducido en 1967 por Laplanche y Pontalis, traducción de la palabra alemana dur-
charbeiten , empleada por Freud  para referirse al trabajo de elaboración que permite integrar las inter-
pretaciones y levantar las resistencias que suscita. Rodinesco y Plon,1997: 787. En general, es un trabajo 
inconsciente y posterior a la finalización de un proceso de cura.  
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este estudio, gran parte de los obstáculos, de las resistencias u opacidades, del tema, 

las sorteamos sin resolverlas, pero otras exigían tomar decisiones, no podían evadirse y 

las resolvimos de alguna manera, en general, práctica. Para revisar los referentes teóri-

co metodológicos, sus concordancias o discrepancias provocadas por corresponder a 

diversos campos de conocimiento, tomaremos algunos supuestos subyacentes al traba-

jo: el los procesos transferenciales y contratransferenciales relacionados con la posibili-

dad de nuevos conocimientos así como con la resistencia a los mismos y el de los alcan-

ces y limitaciones de trabajar sintónicamente los conceptos de subjetividad y habitus, 

desde la perspectiva de las prácticas sociales violentas  

Comenzamos por el uso de los conceptos de transferencia y contratransferencia en di-

versos momentos del trabajo. Los conceptos fueron definidos anteriormente pero vamos 

a repetirlos para facilitar la lectura. En psicoanálisis, transferencia  

“…designa el proceso en virtud del cual los deseos inconscientes se actualizan sobre ciertos ob-

jetos, dentro de un determinado tipo de relaciones establecidas con ellos y, de un modo especial 

dentro de la relación analítica. Se trata e un prototipo de relaciones infantiles, vividas con un 

marcado sentimiento de actualidad” (Laplanche y Pontalis, 1983: 439)     

Para Laplanche y Pontalis (1983: 84) la contratransferencia es el conjunto de reacciones 

del analista frente a la persona del analizando y, especialmente frente a la transferencia 

de este.” Cuando reflexiona sobre el futuro de la terapia analítica, Freud (1910) se in-

teresa particularmente en este fenómeno porque implica un límite al trabajo de análisis 

ya que, según él, el analista no puede ir más allá de sus propias resistencias. Ello no 

quiere decir que sólo está en condiciones de tratar problemas que ya tiene resueltos en 

su persona sino que debe reconocer la dificultad y hacer su propio análisis para ser “li-

bre de si mismo”.  

“En 1909, Sandor Ferenczi observa que existe transferencia en todas las relaciones 

humanas: entre maestro y alumno, médico y paciente” (Roudinesco y Plon, 1997: 1068) 

podríamos agregar que configura un trasfondo en la relación entre entrevistador y en-

trevistado, cualquiera sea la finalidad de esa entrevista. Y también que aspectos transfe-

renciales inciden en la resistencia de los investigadores a ciertos productos de su inves-

tigación.  
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En nuestro caso, trabajar desde lo transferencial-contratransferencial, entre otras cosas, 

implicó tomar en cuenta las resistencias de los investigadores a estudiar la violencia en 

la Universidad. Ante el interrogante sobre el impacto que producía en el equipo de tra-

bajo, en definitiva formado por universitarios, el trabajo, surgieron algunas respuestas: 

porque se manifiesta en el supuesto ámbito de la razón, porque involucra a “gente co-

mo uno”, peligrosamente cerca de nosotros mismos, porque los intereses en las prácti-

cas violentas actuales, no son evidentes para una parte del equipo y, en general, hay 

que desentrañarlos. En definitiva, porque la investigación rompía nuestros propios an-

helos de pertenencia. De alguna manera, eso nos colocaba en el lugar de los estudian-

tes entrevistados, que no se sentían protegidos por la institución, por la caída de las 

normas pero también distantes porque teníamos la evidencia de una brecha generacio-

nal que se ensanchaba por la incomprensión y por las múltiples prácticas de violencia 

simbólica de las que los estudiantes eran cómplices. El hecho de investigar nos com-

prometía a enfrentar y romper las complicidades propias, y nos colocaba en un lugar 

ambiguo respecto a la institución. Se actualizaban así sentimientos de extranjería, de 

ambivalencia y culpa. En La miseria del mundo (2000) dice Bourdieu que hay como una 

especie de hilo ente el sujeto objetivado, investigado, o la tarea, y el sujeto objetivante, 

el investigador, e inclusive los lectores. No podemos decir que tenga que ver con los 

aspectos que estamos analizando, seguramente se relaciona con la importancia que da 

este autor a la actitud del investigador  

Una lectura sociológica permite leer el mecanismo mediante el cuál se produce ese 

asombro que sentimos frente a la multiplicación de prácticas violentas al interior de la 

Universidad. Desde este punto de vista, tiene que ver con la familiaridad objetivada. Lo 

familiar cambia desde la distancia de la investigación. Es el efecto de teorización del que 

habla Bourdieu, producido por la sincronización y la totalización. (García Salord). Existe 

diferencia entre el mirar cotidiano y la mirada como investigadora; además se  sistema-

tiza la información: sistematizar es unir lo que está separado y organizar la realidad. En 

este caso, se evidencia que no se trata meramente de un montaje técnico, porque sa-

bemos por la clínica que la violencia se vive como fraccionada, como se vive la muerte. 

No puede analizarse sin la posibilidad de integrar de alguna manera lo disociado. Ello 
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nos llevó a pensar que si analizáramos el problema de la violencia puramente desde el 

psicoanálisis o puramente desde la sociología, tal vez no tendríamos esta densidad en el 

trabajo.  

 Cuando la realidad evidencia aquello que preferiríamos no ver, o no conocer, se entre-

cruzan los anhelos de conocer con las resistencias al conocimiento. Las formas resisten-

ciales más frecuentes fueron la naturalización y la asimilación de lo nuevo a lo anterior, 

Veamos algunos ejemplos. 

 En el equipo hay ciertas reticencias al pensamiento de que lo humano es violento, 

esencialmente malo. Criticamos esa postura como lo que dio sentido al contrato liberal: 

el creer que hubo un inicio de lo social en que era todos contra todos hasta que se es-

tablece un contrato, el de la propiedad privada, y ello resuelva la violencia hasta que se 

incumple, que es cuando se vuelve a revisar. Así se hacen invisibles los dispositivos de 

producción de las prácticas violentas, al naturalizarlos por su origen, inmovilizamos los 

dispositivos socio-históricos de su producción.  

Existe en nosotros cierta incomodidad frente a la creencia, a la que suponemos religio-

sa, sobre la destructividad básica del hombre (en este caso diferenciado de la mujer, 

que no sería esencialmente agresiva ¿?), fundada en una supuesta esencia o causa úl-

tima. Ello tuvo un doble efecto: fue un motor que agilizó el trabajo y nos impidió ver, 

hasta muy avanzada la sistematización, la red de complicidades a las que ya hicimos 

mención. Problematizar las prácticas violentas sería más fácil si se pudiera partir, y sos-

tener, en una clara división entre buenos y malos. Eso da credibilidad a los discursos 

maniqueístas, como ya dijimos, se basan en un anhelo. Tuvimos que recorrer todo este 

camino para comprenderlo, o mejor dicho, para levantar nuestras propias resistencias. 

Hanna Arendt había detectado el mecanismo mental en la década de los sesenta, cuan-

do señaló que las palabras de Himmler para Eichmann eran “palabras aladas” y para sus 

jueces”banales”. 

En nuestro caso particular nos remitimos tanto a los discursos sobre la historia de la 

violencia en la UV como a las resonancias del tema al interior del equipo, resonancias 

resistenciales también a lo nuevo. Por ejemplo, ¿esta violencia en la Universidad es la 
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misma que había antes? o: si hubo corrupción desde siempre ¿por qué darle un peso 

particular ahora?  

Lo repetido y lo nuevo  
En la transferencia algo tiende a repetirse y, paradojalmente, permite que surja lo nue-

vo. Fue un tema presente en las discusiones del equipo. 

La necesidad de articulación de lo mental con lo sociohistórico y de lo sociohistórico con 

el registro de la subjetividad, inaugura un campo de problemas y, si incluimos en el es-

pectro a las prácticas sociales violentas, produce cierta angustia. Sobre todo tomando 

en cuenta que por nuestra formación y por la generación de la que provenimos, parti-

mos de un paradigma social respecto a la función del conocimiento en el que la lucidez, 

el enfrentarse realmente a un problema, analizarlo, entenderlo, aprenderlo, se convier-

ten en valores. Pero encontramos otras formas de pensar en los jóvenes que parecen 

más inclinados a sortear que por resolver problemas, al menos desde nuestra óptica 

generacional. Quizás si podemos llegar a comprender esto y también que ellos son parte 

de la nueva cultura de la imagen interpretemos de manera menos dramática el hecho 

de que utilicen formas concretas de pensamiento. En la discusión del equipo , una psi-

coanalista de niños y adolescentes, Patricia Escalante, mencionó su experiencia respecto 

a que algunos adolescentes, dicen que no pueden hablar de la misma manera, con la 

misma persona, cuando se comunican por mensajes con el teléfono celular, o por la 

computadora, que cuando lo hacen personalmente. Su comunicación es más fluida por 

el teléfono celular. Allí escriben de una manera particular, acortando las palabras. Para 

los adultos, o los no iniciados, parecen letras puestas al azar, pero en realidad es un 

código, sólo que con la marca generacional. Los mismos adolescentes, tan diestros en el 

manejo de estos códigos, presentan dificultades cuando necesitan emplear el lenguaje 

oral. Este caso enfrenta a los investigadores al problema de cómo pensar/investigar algo  

que no podemos asimilar a antiguos patrones y que, en ocasiones, los cuestiona  ¿Des-

de dónde interpretamos algo tan familiar como nuestros alumnos, de los que, sin em-

bargo sabemos poco?  Esto con respecto a lo muy nuevo; otra  dificultad tiene que ver 

con la asimilación de las prácticas violentas observadas con prácticas previas. 
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La corrupción en el medio al que hacemos referencia no suele identificarse con violen-

cia, quizás por lo generalizado de la práctica, quizás porque sus límites en ocasiones son 

difíciles de ser precisados y seguramente, porque es difícil no asimilar esta corrupción 

observada a muchas otras y acabar por banalizarla o dejarla de lado ante la dificultad de 

hacer nada con eso.  

Según vimos en la UV, corrupción e impunidad estaban anudadas en contratos implíci-

tos y en alianzas inconscientes: “dizque te enseño algo”, “dizque vine a aprender y a 

estudiar”. El problema nos coloca frente al riesgo de psicologizar y de confundir eso con 

analizar. De buscar una explicación psicológica a algo más complejo y sociohistórico. 

Dos conceptos, el de naturalización y el de corrupción. La naturalización de la violencia 

la coloca fuera de su forma de producción social  y, por ende, de lo que puede ser con-

trolado humanamente. En el caso de la corrupción, estamos enfrentados a qué es legal 

y qué es legítimo en cada sociedad o grupo social. Garzón Valdés propone la discusión 

sobre la existencia o no de valores universales. Para él difícilmente se encuentren valo-

res universales positivos pero que si hay valores impulsados por la negativa. Desde esta 

perspectiva podríamos pensar ciertas acciones corruptas que son valores negativos, que 

por lo tanto, no pueden legitimarse. Sólo el estudio de los imaginarios permite tener 

acceso a los procesos de naturalización y legitimación. Este tema apenas lo dejamos 

abierto. 

La relación de los conceptos habitus y subjetividad, tal co-
mo se trabajaron en la investigación.  
Partimos de la necesidad de recuperar la historia de la violencia específica de cada es-

pacio particular y ver su articulación con la estructura subyacente. Esta, referida a la 

subjetividad o al habitus,  remite a la idea de cierta permanencia y nos evidencia la no-

vedad como disrupción. En ese sentido, discutimos largamente el uso de los conceptos 

mencionados. ¿Se refieren a una misma realidad sólo diferenciada semánticamente por 

los diferentes campos disciplinarios?  

Una respuesta posible sería que tal vez, el ámbito de lo psíquico y el de lo social requie-

ren categorías distintas para comprender a un mismo objeto que es el ser humano. Pero 
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en lo social ese humano que interesa es un agente, así lo describe Bourdieu, y en lo 

psíquico se trata de un sujeto como lo plantea Freud. No resulta convincente porque el 

objeto que se comprende no es un ser-ahí como plantearían los fenomenólogos sino 

una construcción que tiene que ver con, cómo y desde dónde, establecemos la catego-

ría de humano.  

La noción de hábitus, en la complejidad que Bourdieu lo plantea; se refiere a las dispo-

sición, o sea, la estructura, estructurada y estructurante, que es un principio de visión y 

división del mundo. En ese sentido, también es un principio generador de práctica, es 

algo que orienta al sujeto en la producción del mundo. Tomando esto en consideración 

quizás se podrían identificar los discursos de la subjetividad en el hábitus, con la salve-

dad de que Bourdieu dice que el hábitus es portado por un agente, o sea, no construye 

al sujeto que realiza las acciones. El uso del concepto de habitus nos remite a una ma-

nera de incorporar las cosas y de portarlas. Este intento de integración nos llevó a re-

flexionar que se nos pasaba por alto lo principal,  que es que habitus y subjetividad son 

conceptos que se abarcan en más y en menos el uno al otro. En más, porque el análisis 

de las prácticas sociales y de los sistemas clasificatorios implicados en el habitus, no 

pueden subsumirse en la concepción de subjetividad; y menos, porque desde el concep-

to de habitus, los determinantes propios del inconsciente freudiano resultan inabarca-

bles. Los términos se exceden mutuamente, su uso no es intercambiable.  

Tampoco podemos confundir la construcción teórica de modelos, con los objetos empíri-

cos, aunque estos sean seres humanos. Con todo, si desde cada campo disciplinario 

particular no se reconoce la existencia, y la necesidad, de otros paradigmas, el abordaje 

multidisciplinario quedará obturado y, por lo tanto, nos veremos constreñidos al estudio 

de objetos recortados con una visión unidimensional.  

Por eso intentamos otro camino: lograr mediatizar la relación entre prácticas sociales 

violentas y subjetividad a partir del concepto de trauma, que permitiera unir lo que, de 

otra manera,  parecerían polos opuestos. Con ello no pretendemos solucionar las ten-

siones propias de relacionar dos campos disciplinarios, con objetos de conocimiento 

propios, con metodologías y sobre todo, con ideologías de intervención diferentes. Con 

estas limitaciones construimos nuestro objeto en la frontera.  
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Finalmente, queremos señalar que, construir un espacio de libertad para pensar puede 

ser muy angustioso, y que sólo podemos preservarlo desde lo grupal, cosa en la que 

podrían coincidir Bourdieu y algunos psicoanalistas, como Didier Anzieu o René Kaës.  

Nosotros solemos usar como ejemplo para superar estas angustias, a la formación en 

capoeira, que es un arte marcial de la época de la esclavitud, que se practica en Brasil. 

Y que allí se transmite de manera bastante llamativa. Hay escuelas de capoeira; quienes 

hacen en ellas su formación, como en todas las escuelas, tienen como requisito cumplir 

con ciertas pruebas, o exámenes, para lograr ascender de nivel. En esas pruebas, el 

candidato se confronta con otro alumno, más avanzado. Entre ambos “juegan capoeira”, 

en pareja, así lo llaman “jogar capoeira”. Las figuras las hacen entre los dos. Lo intere-

sante es que, lo que se evalúa, es la armonía que logran los contrincantes, porque se 

considera que allí reside su belleza. Si el que tiene más experiencia trata de demostrar-

lo, o el que tiene menos, pretende distinguirse a costa de su partenaire, las figuras lo-

gradas serán disarmónicas y la calificación será baja. O sea, que encontraron la forma 

de valorar el trabajo colectivo, aún en el examen individual. Otra curiosidad es que los 

mestres de capoeira brasileros se han negado a participar de las Olimpíadas porque im-

plican competencia y ello va contra la filosofía que sustenta su arte. Así entendemos el 

verdadero sentido de lo grupal y nos ha ayudado bastante en nuestro trabajo.  
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Ingreso familiar mensual de alumnos de Humanidades 
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Escolaridad de los padres de alumnos de Humanidades 
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Escolaridad de los padres de alumnos de Humanidades 
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Con quién viven los estudiantes de Humanidades 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
COIMPI, 2006 

 

Yrve con 

El ,= ,= 
"00 ,= ,= 
= 

= • = • ~ -

Yrve GOO 



 299

Con quién viven los estudiantes de Humanidades 
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Mortalidad por lesiones según entidad federativa, 2001 
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Tasas de homicidio y de suicidio por regiones. OMS, 2000 
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Tasas de homicidio estimadas en los jóvenes de entre 10 y 29 años 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Fuente: WHD Global of D project for 2000 (pp. 17). 
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Tasa de mortalidad por lesiones según entidad federativa, 2001 
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Organigrama de la Universidad Veracruzana 
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Notas periodísticas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Arenas Gómez, Moises Andrés ¡Qué son los “postmos”?, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 
29 de junio de 2003. 

"eQué son los " 
,. MOISES ANDRES ARENAS GOMEZ 

E
n la Facultad de Filo­
so na se enseña, en­
tre tantas asignaturas, 

la " Hi stori a de la filosofía". 
En segundo semestre se es­
tudia la edad Antigua; en 
tercero, la Medieval y en 
cuarto, la Moderna y la 
Contemporánea. 

Mis dudas comenzaron cuando en 
algunos ambientes, sobre lodo inte­
lectuales, escuché hablar de la época 
"Poslmoderna". Como no se tiene 
aún esa asignatura, me di a la tarea 
de investigar en qué consiste dicha 
época o edad "postmoderna". 

Primero escuché que actualmente 
hay muchos jóvenes "pOSlmos", es 
decir, rebeldes, con vestimenta extra­
vagante o descuidada, con ideas ex­
trañas y con un rechazo lotal a las es­
tructuras y a los procesos largos. 

También oí que la poslmoderni-

dad, en el pensamiento filosófico, es 
vista como un cierto relativismo yes­
cepticismo. Se dice que no hay nada 
bueno o malo, es decir, no hay princi­
pios morales, ni normas que valgan 
para todos. También se dice que no 
hay una sola verdad sino que cada 
quien decide qué es lo correcto. 

Se piensa que la postmodernidad 
es un periodo que el mundo está vi­
viendo actualmente y que afecta prin­
cipalmente a los intelectuales y a los 
jóvenes. 

En el campo intelectual he escu­
chado decir a algunos maestros que 
ya no se puede discutir con los pen­
sadores "postmos" porque ni siquiera 
les interesa defender algo, simple­
mente dicen que todo es válido y ahf 
termina la confrontación. 

En el ambiente juvenil he visto a 
muchos, estudiantes sobre todo, que 
se caracterizan por su extravagancia 
en muchos aspectos. El vestir y el 
peinado de los que van a la moda es 
muy llamativo. En cambio, los que 
prefieren estar cómodos simplemen-

os" 
te andan con playera y shor1 o 
talón corto y aunque haya reu . 
formales, ellos prefieren ir aSi, 
natural". También les gusta I 

frases fatalistas o nihilistas, 
por ejemplo, "Dios ha mUer10', 
guerra es un mal necesano', 
hombre está condenado a ser 
y otras por el estilo. Las deo 
que toman no son razonadas 
dosamente, sino hechas por la 
ria y la adrenalina. 

la postmodernidad no seria 
nueva corriente de pensamienlO, 
un estilo de vivir y de especular. 
en general se caracteriza por lJ'l 

rechazo a las estructuras, a la 
lidad, al respeto y sobre todo 
trascendente. 

Es ésta la época que se vive y 
de aquí hay que esforzarse por 
ver que no todo lo pasado es 
ciable. Y por otra parte hay que 
ginar un mundo mejor para las 
ras generaciones. Hay que 
día, pero sin olvidar los anlec 
y sobre todo, las consecuenci 

"cQué son los " 
., MOISES ANDRES ARENAS GOMEZ 

E
n la Faell llad de Filo­
so fia se enseña, en­
lre tantas as ignaturas, 

la " Historia de la filosofía", 
En segundo semestre se es­
tudia la edad Antigua; en 
tercero, la Medieva l y en 
ellarlo, la Moderna y la 
Contemporánea. 

Mis dudas comenzaron cuando en 
algunos ambientes, sobre todo inte­
lectuales, escuché hablar de la época 
~Poslmoderna" . Como no se tiene 
aun esa asignatura, me di a la tarea 
de investigar en qué consiste dicha 
época o edad "poslmoderna", 

Primero escuché que actualmente 
hay muchos jóvenes "poslmos", es 
decir, rebeldes, con vestimenta extra­
vagante o descuidada, con ideas ex­
trañas y con un rechazo lotal a las es­
tructuras y a los procesos largos. 

También oí que la poslmoderni-

dad, en el pensamiento filosófico, es 
vista como un cierto relativismo yes­
cepticismo. Se dice que no hay nada 
bueno o malo, es decir, no hay princi­
pios morales, ni normas que valgan 
para todos. También se dice que no 
hay una sola verdad sino que cada 
quien decide qué es 10 correcto. 

Se piensa que la postmodernidad 
es un periodo que el mundo está vi­
viendo actualmente y que afecta prin­
cipalmente a los intelectuales y a los 
jóvenes. 

En el campo intelectual he escu­
chado decir a algunos maestros que 
ya no se puede discutir con los pen­
sadores "postmos" porque ni siquiera 
les interesa defender algo , simple­
mente dicen que todo es válido y ahr 
termina la confrontación. 

En el ambiente juvenil he visto a 
muchos, estudiantes sobre todo, que 
se caracterizan por su extravagancia 
en muchos aspectos. El vestir y el 
peinado de los que van a la moda es 
muy llamativo. En cambio, los que 
prefieren estar cómodos simplemen-

os" 
te andan con playera y shorl o 
talón corto y aunque haya reu . 
formales, ellos prefieren ir asl, 
natural". También les gusta I 

frases fatalistas o nihilistas, 
por ejemplo, "Dios ha muerto', 
guerra es un mal necesano', 
hombre está condenado a sel 
y otras por el estilo. Las ded . 
que toman no son razonadas 
dosamente, sino hechas por la 
ria y la adrenalina. 

La postmodernidad no seria 
nueva corriente de pensamien10, 
un estilo de vivir y de especular. 
en general se caracteriza por lKI 
rechazo a las estructuras, a la 
lidad, al respeto y sobre todo 
trascendente. 

Es ésta la época que se vive y 
de aquí hay que esforzarse por 
ver que no todo lo pasado es 
ciable. Y por otra parte hay que 
ginar un mundo mejor para las 
ras generaciones. Hay que . 
día, pero sin olvidar los antec 
y sobre todo, las consecuenci 
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León, Raymundo Aumentará la seguridad en la UV, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 2 de julio de 
2003. Primera plana. 

Aumentarán la seguridad en la UV 
• Equipo propio de 

vigilancia cuidará 
las instalaciones 

RAYMUNDO LEON 

La Universidad Veracruzana au· 
mentará su seguridad ir.!ema con un 
cuerpo propio de vigilantes, informó 
el rector Víctor Arredondo Alvarez. 

Explicó que la medida se instru· 
mentará en varias etapas y que la pri­
mera será la fotocredencialización de 
los alumnos. 

De lo que se trata es de evitar que 
haya gente indeseable en las instala· 
ciones, afirmó el rector. 

La medida se da como conse­
cuencia de los hechos violentos ocu· 
rridos en la Unidad de Humanidades. 

Finalmente negó que la AFI inves· 
tigue el narcomenudeo en la UV. 

PAG.141A 
LAS Instalaciones universitarias serán vigiladas por un cuerpo de seguridad 
propio de la UV. 

Aumentarán la seguridad en la UV 
• Equipo propio de 

vigilancia cuidará 
las instalaciones 

RAYMUNDO LEON 

La Universidad Veracruzana au­
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el rector Víctor Arredondo Alvarez. 

Explicó que la medida se instru­
mentará en varias etapas y que la pri­
mera será la fotocredencialización de 
los alumnos. 

De lo que se trata es de evitar que 
haya gente indeseable en las instala­
ciones, afirmó el rector. 

La medida se da como conse­
cuencia de los hechos violentos ocu­
rridos en la Unidad de Humanidades. 

Finalmente negó que la AFI inves­
tigue el narcomenudeo en la UV. 
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León, Raymundo Aumentará la seguridad en la UV, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 2 de julio de 2003 (14pp.). 
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s/a Acuerdan frente común para defender la imagen y estabilidad de la UV, en: Política, Xalapa, Ver.; 
14 de julio de 2003 (15pp.). 
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López, Lourdes Declaran en Pacho los que apuñalaron a joven, en: Diario de Xalapa, Xalapa, 
Ver.; 1 de julio de 2003. Sección policíaca (pp. H).

[)c Humanidades 

ciaran en Pacho los 
Que apu 
" LOURDES l OPEZ 

Guillermo Castellanos Hernández y 
Edgar González Arellano, quienes el 
pasado jueves hirieron gravemente a 
Néstor Ismael Olivares. rind ieron su 
declaración preparatoria en el Juzgado 
Tercero de Primera Instancia de Pacho 
Viejo. 

En tan1o. la víctima continúa grave 
en el Centro de Especialidades Médi­
cas "Doctor Rafael Lucio· 

Como se informó de manera opor­
tuna, Guillermo Castel lanos y Edgar 
González fueron sei'ialados de haber 
lesior.ado de ocho pui\aladas a Néstor 
Ismael Olivares durante una hesta ce­
lebrada en la unidad de Humanidades, 
localizada en la colonia Francisco Fe­
rrer Guardia 

De la declaración de Néslor Ismael 
se desprende que él había acudido al 
baño adonde fue amagado por un gru­
po de jóvenes que intentaban robarte 
sus pertenencias y al oponerse y salír 
hacia el e~teríor. los jóvenes lo alcan­
zaron y lO lesionaron. 

Esto fue visto por policías que en 
ese momento realizaban un rondín por 
la zona y al intentar detener a los jóve· 
nes éstos se opusieron y golpearon a 
los policías. 

La agresión a los uniformados hizo 
que éstos la repelieran y uno de ellos 
sacó la pistola q¡.¡e trae a su cargo con 

_,la qU,e ~r¡te;ntó)ri\midar ~ !'19ar Gonzá­
lez, qú,en stn medrrfas consecuencias 
forcejeó CQfl el polícía y el arma se ac­
cionó, lo que ocasionó que una bala se 
le incrustara en la pierna. 

Hasta el momento se desconoce lo 
que los ahora indiciados declararon en 
la mesa segunda de dicho juzgado, sin 
embargo se logró conocer que la de­
fensa de ambos solicitó la ampl iación 
del término constitucional de las 72 ho­
ras y será el pró~imo viernes cuando la 
jueza Rosa Maria Hernández Mora de· 
fina su situación jurídk:a y les dicte au· 
to de libertad o de formal prisión den· 
tro de la causa penal número 
25312003. 

na 

Juzgado Tercero de Primera In$I;If1Cla 

n 

• 

Ill' Humanidades 

ciaran en Pac 
Que apu 
,. LOURDES lOPEZ 

Guillermo Castellanos Hemández y 
Edgar González Afellano, quienes el 
pasado Jueves hirieron gravemente a 
Néstor Ismael Olivares, rrndieron su 
declaración preparatorra en el Juzgado 
Tel(:aro de Primera InstancIa de Pacho 
Viejo. 

En lanto, la vict ima continúa grave 
en el Centro de Especialidades Médi­
cas 'Doctor Aafael Lucio" 

Como se Informó de manera oper­
Ilma, GUillermo Castellanos y Edgar 
González fueron señalados de haber 
lesionado de ocho puñaladas a Náslor 
Ismael Olivares durante una hesta ce­
lebrada en la unidad de Humanidades, 
kx:alizada en la colonia Francisco Fe· 
rrer Guardia 

De la declaración de Néstor Ismael 
se desprende que él habia acudido al 
baño adonde fue amagado por un gru­
po de jóvenes Que Intentaban robarle 
sus pertenencias y al oponerse y salir 
hacle el exterior, los Jóvenes lo alcan­
zaron y lo lesionaron. 

Esto fue VIsto por policias que en 
ase momento realizaban un rondin por 
la zona y al Inlentar detener a los ¡Óve­
nes Mtos se opusieron y golpearon a 
los poIiclas. 

La agresiÓn a los uniformados hizo 
Que éstos la repelieran y uno de ellos 
sacó. la pistola q¡.re trae a su cargo con 
la Que intentÓ)r'limidar a Edgar Gonzá­

" !ez, quien' sin mádrr faScOnsecuencias 
fOfCejeó con el policia y el arma se ac, 
ciOrlÓ, lo Que ocasiorlÓ Que una bala se 
le incrustara en la pierna 

Hasta el momento se descoliOCEllo 
Que los ahora Indiciados declararon en 
la mesa segunda de dicho juzgado, sin 
embargo se logró conocer que la da· 
¡ansa de ambos solicitó la ampllación 
del término constitucional de las 72 ho· 
ras y será el próximo viemes cuando la 
Jueza Rosa Maria Hemández Mora de· 
fina su situación Jurldica y les dicte au' 
to de libertad o de formal prisión den· 
tro de la causa penal número 
25312003. 

na 

Guillermo Castellanos Herntindel. 

los 
n 
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Sánchez, Nidia Riña entre jóvenes alcoholizados, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 28 de 
junio de 2003. Sección policíaca (pp. H).

Riña entre jóvenes 
alcohol izados 

,.. NIDIA $ANCHEZ 

Una riña entre jóvenes alcoholiza­
dos se registró afuera del salón "El 
Caracol", ubicado en la calle Manuel 
C. Tallo a una· cuadra de la avenida 
Xalapa: la discusión ocurrió poco des­
pués de la zacapela en la Facultad de 
Humanidades. 

La Pollcia Intermunicipal informó 
que un grupo de jóvenes baJo 'os elec­
tos del alcohol salieron de una hesta y 
comenzaron a discutir y a • .onllnuar in­
giriendo bebidas, en lanto que uno de 
ellos siguió y golpeó a una muchacha 
que caminaba por la calle Revolución 

La joven agredida pidiÓ apoyo poIi-

Uno de 105 detenidos. al finalil::ar una fiesta en un salón social. 

ciaco. pero más tarde se retrac tó ba­
JO el argumento de que era su cono­
cido y no quería problemas. 
El agresor fue detenido a una cuadra 
del salón social por el rumbo de las 
pescaderías, sin embargo, la agra­
viada se arrepintió y no quiso presen­
tar cargos en su contra. 

Grupos policiales registraron a varios 
Jóvenes que afuera de ta fiesta tenian 
en su poder garrafones con lir.or 

la revisión se prolongó, pues los 
muchachos estuvieron a punto de 
liarse a golpes con los uniformados, 
qUIenes los sometieron y exhorlaron 
a que se re llfaran si no querian ser 
trasladados al cuarlel kHeriberlo J~a 
Corona" ." . ( 

Riña entre jóvenes 
alcohol izados 
, NIDIA SANCHEZ 

Una riña snlra jóvenes alcoholiza­
dos se registró afuera del salon "El 
Caracol~, ubicado en la calle Manuel 
C. Tallo a una cuadra de la avenida 
Xalapa, la discusión ocurrió poco des­
pués de la zacapela en la Facultad de 
Humanidades 

La Pelleia Inlerrnunlcrpal Informó 
Que un grupo de JÓvenes balo 'Os efec-
105 del alcohol salieron de una !oesta y 
comenzaron a dlscullr y a ronllnuar In­
gmendo bebidas. en lenlo que uno de 
ellos stgutó y golpeó a una muchaCha 
que calT'llllaba por la cAlle RevolUClOfl 

La )OIIan agredida PldlÓ apoyo poli· 

Uno de 101 delenidos, al ' inallzar una fiesta en un salón social. 

Claco, pero más tarde se re tractó ba­
JO el argumento de que era su cono­
cido y no quería problemas 
El agresor fue detenido a una cuadra 
del salón social por el rumbo de las 
pescaderfas. Sin embargo, la agra­
viada se arrepintió y no qUIso presen­
tar cargos en su contra 

Grupos polICiales registraron a varios 
JÓvenes que afuera de la fiesta teman 
en su poder garrafones con II<':0r 

la reVIsión se prolongó, pues los 
muchachos eSluVleron a punto ele 
liarse a QOIpes: con los uniformados. 
qUIenes lOs sometJ8roo y exhortaron 
8 que se rellraran SI no quellan ser 
trasladados al cuartel "Henbeno Jf(..a 
Corona" J_ : 



311 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

López, Lourdes Se recupera el jóven apuñalado,
en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 28 de junio de 2003. Sección policíaca (pp. H). 

r------------, 
:Se recupera 
¡el joven 
:apuñalado 
1 
1" LOURDES LOPEZ 
I Dentro de la gravedad de sus 
I lesiones, Néstor Ismael Olivares, 
I el joven que fue apuñalado en el 
I interior de la Unidad de Humani­
I dades, evoluciona al parecer lenta 
I pero satisfactoriamente, según 
I fuentes médicas, 
I Ayer al mediodfa, el agraviado 
I declaró ante el personal del Minis­
I terio Público que acudió a efec­
I tuar la diligencia en el Centro de 
I Especialidades Médicas "Doctor 
I Aafael Lucio" donde el joven se 
I encuentra internado. 
I En tanto, los agresores, Guiller­
I mo Castellanos Hernández y Ed­
,gar González, quien recibió un ba­
,lazo en la pierna al enfrentarse 
Icon los policias preventivos, fue-
I ron consignados anoche al penal I 
I de Pacho Viejo, a disposición del 
I juzgado en tumo. 
I En tanto, familiares y amista-
• des de Néstor Ismael se mues­I tran consternados, pues expusie­
I ron que el joven es una persona 
pacifica y que sólo tuvo la mala 

: fortuna de asistir a la fiesta en la 
citada Unidad. 

I Ayer; eh' scr 'declaraCión ante la 
I autoridad ministerial, el joven indi­
Icó que acudió al baile de Humani­
I dades y que al acudir al baflo fue 
I amagado por unos jóvenes que lo 
1 intentaron asaltar y que al parecer 
1 no era el único al que habían 
1 amenazado. 
1 Dijo que como pudo, se zaló de 
Ilos maleantes y salió hacia la ca­
lile adonde fue alcanzado y ataca-
1 do por los jóvenes quienes le 
I asestaron ocho puñaladas en di­
Ilerentes partes del cuerpo. L ____________ .... 

r------------, 
:Se recupera 
¡el joven 
:apuñalado 
1 
1'" LOURDES LOPEZ 
I Dentro de la gravedad de sus 
I lesiones, Néstor Ismael Olivares, 
I el joven que fue apuñalado en el 
I interior de la Unidad de Human;­
I dades, evoluciona al parecer lenta 
I pero satisfactoriamente, según 
I fuentes médicas. 
I Ayer al mediodfa, el agraviado 
I declaró ante el personal del Minis­
I lerio Público que acudió a efec­
I lvar la diligencia en el Centro de 
I Especialidades Médicas "Doctor 
I Aafael Lucio" donde el joven se 
I encuentra intemado. 
I En tanto, los agresores, Guiller­
I mo Castellanos Hernández y Ed· 
I gar GonzáJez, quien recibió un ba­
r lazo en la pierna al enfrentarse 
I con los policías preventivos, lue-
I ron consignados anoche al penal I 
I de Pacho Viejo, a disposición del 
I juzgado en tumo. 
I En tanto, familiares y amista­
I des de Néstor Ismael se mues­
I tran consternados, pues expusie­
ron que el joven es una persona 

I pacifica y que sólo tuvo la mala 
: fortuna de asistir a la fiesta en la 
citada Unidad. 

I Ayer:, eh' su declaración ante la 
: autoridad ministerial, el Joven Indi­
I có que acudió al baile de Humani­
dades y que al acudir al balio fue 

I amagado por unos jóvenes que lo 
I intentaron asaltar y que al parecer 
I no era el único al que habían 
I amenazado. 
I Dijo que como pudo, se zafó de 
Ilos maleantes y salió hacia la ca­
IUe adonde fue alcanzado y ataca­
I do por los jóvenes quienes le 
I asestaron ocho punaladas en di­
Iferantes partes del cuerpo. L ____________ ~ 
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Sánchez, Nidia Que banda de asaltantes operaba en Humanidades, 
en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 29 de junio de 2003. Sección policíaca (pp. H). 

Que banda de asaltantes . '. 

operaba en Hum'anidad~s 
.Las fiestas fueron aprovechadas por algunos hampones 
,. NIDIA SANCHEZ , 

El ataque que sufrió el estudiante 
Néstor Ismael Olivares, quien aún 
convalece en el Centro de Especiali­
dades Médicas "Doctor Rafael Lucio" 
y el reciente asesinato de Antonio 
Baizaba1 Aburto en las instalacione. 
de la Unidad ae Humanidades dela­
ron al descubierto las operaciones de 
una supuesta banda de asaltantes. 

ASI se desprende de la principal lI­
nea de investigación que siguen gru­
pos de la Policla Ministerial, quienes 
consideran como prueba importante 
las huellas de sangre encontradas en 
'Ios baños de caballeros. -

Por otra parte, esta hipótesis fue 
confimada por el. universitario Néstor 
Ismael Olivares, quien declaró ante 
'personal de la Agencia Cuarta del Mi­
nislerio Público en el hospital. 

El joven lesionado manifestó 
'durante su comparecencia que al 
acudir al baño del edificio "G" de la 
Unidad de Humanidades fue sorpren­
dido por varios jóvenes que lo inten­
taron asaltar, sin embargo, logró salir 
a la calle, pero fue alcanzado por 
los maleantes que le asestaron ocho 

{ 

puñaladas en el cuerpo_ 
Por fortuna, .elementos de la Poli ­

cía Intermunícipal que la madrugada 
del jueves realizaban un rondín en las 
cercanías de la Unidad de Humanida­
des se percataron de la riña y some­
tieron a dos de los hampones. 

La madrugada de este viernes en 
el marco de otra fiesta de fin de cur­
sos en la citada unidad, otra riña se 
suscitó en el baño de caballeros, don­
de de nueva cuenta otra persona re­
stilló con lesiones; esta vez fue el ex 
convicto Antonio Baizabal Aburto, de 
32 años de edad, quien no resistió las 
heridas y falleció camino al Centro de 
Especialidades Médicas "Doctor 
Rafael Lucio". 

En menos de 48 horas dos atentados 
se registraron en el interior de la men­
cionada ! ~e'~\3ndencja universitaria du­
rante los festejos de fin de cursos, uno 
de éstos Y~Cobr6 la vida de Antonio Bai-,. 
zabal, quien' después de su salida del 
penal de Pacho Viejo se dese'mpeñó co­
mo mesero, . mientras tanto Néstor Is 
mael Olivares, de 26 años de edad, cor 
valece en el citado nosocomio. 

Que banda de asaltantes . . 

,operaba en Hum'anidad~s 
.Las fiestas fueron aprovechadas por aígunos hampones 
,.. NIDIA SANCHEZ 

El ataque que sufrió el' estudiante 
Néstor Ismael Olivares, quien aún 
convalece en el Centro de Especiali­
dades Médicas "Doctor Rafael Lucio" 
y el reciente asesinato de Antonio 
Baizabal Aburto en las instalacionee 
de la Unidad oe Humanidades dela­
ron al descubierto las operaciones de 
una supuesta banda de asaltantes. 

ASI se despre~de de la principal H­
nea de investigación que siguen gru­
pos de la Policla Ministerial, quienes 
consideran como prueba importante 
las huellas de sangre encontradas en 
los baños de caballeros. . 

Por otra parte, esta hipótesis fue 
confirmada por el. universitario Néstor 
Ismael Olivares, quien declaró ante 
'personal de la Agencia Cuarta del Mi­
nisterio Público en el hospital. 

El joven lesionado manifestó 
'durante su comparecencia que al 
acudir al baño del edificio "G" de la 
Unidad de Humanidades fue sorpren­
dido por varios jóvenes que lo inten­
taron asaltar, sin embargo, logró salir 
a la calle, pero fue alcanzado por 
los maleantes que le asestaron ocho 

" puñaladas en el cuerpo. 
Por fortuna, .elementos de la Poli ­

cía Intermunicipal que la madrugada 
del jueves realizaban un rondín en las 
cercanías de la Unidad de Humanida­
des se percataron de la riña y some­
tieron a dos de los hampones . . 

La madrugada de este viernes en 
el marco de otra fiesta de fin de cur­
sos en la citada unidad, otra riñá se 
suscitó en el baño de caballeros, don­
de de nueva cuenta otra persona re­
sultó con lesiones; esta vez fue el ex 
convicto Antonio Baizabal Aburto, de 
32 años de edad, quien no resistió las 
heridas y falleció camino al Centro de 
Especialidades Médicas "Doctor 
Rafael Lucio". 

En menos de 48 horas dos atentados 
sé registraro~ en el interior de la me n­
ciónada ~ep'endencia universitaria du­
rante los festejos de fin de cursos, uno 
de éstos 'y~ cobró la vida de Antonio Bai-, 
zabal, quien' después de su salida del 
penal de Pacho Viejo se desempeñó co­
mo mesero, mientras tanto Néstor Is 
mael Olivares, de 26 años de edad, cor 
valece en el citado nosocomio. 

I 
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Salazar García, Miguel Agredió a un joven durante una quema; fue detenido, 
en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 2 de junio de 2003 (pp. 4H). 

Agredió a un joven durante 
una quema; fue detenido 
" MIGUEL SALAZAR GARCIA 

Otra riña se registró durante una 
fiesta de graduación de la facultad 
de BioJogra de la Universidad Vera­
cruzana. cuando una persona 
ajena a esa institución educativa 
agredió de un botellazo a un 
,egresado, informó la Policía 
Intermunicipal. 

El agresor fue identificado y per­
seguido por la pplicfa, pero al mo­
mento de ser detenido el agraviado 

G~r ~i~~e P:Z~~~~~~nq~: F~~~:~: 
do Rivera VeJasco podrfa obtener 
su libertad en las próximas horas. 

Este hecho se registró ayer a 
las 4:40 de la madrugada, cuando 
los egresados de la facultad de 
Biología celebraban una quema en 
las inmediaciones del Deportivo 
Ferrocarrilero, ubicado en la aveni­
da Ignacio de la Llave. 

La fuente narró que la fiesta es­
taba a punto de terminar, cuando 
de pronto Fernando Rivera Velas­
co, quien se encontraba en estado 
de ebriedad, inició una discusión 
sin importancia en Gontra de algu­
nos ex alumnos de Biología, que 
decidieron ignorarlo. 

Al sentirse omitido el ahora de­
tenido levantó una botella de vidrio 
y se abalanzó en contra de los 
jóvenes. 

Uno de los golpes hizo blanco 
en el rostro de Freddy Bustamante 
Morales, de 23 años de edad, 
quien sufrió inflamación del 

pómulo izquierdo. 
De esta manera, los amigos del 

lesionado se dirigieron a la calle 7 
de Noviembre, da la colonia Benito 
Juárez, donde solicitaron apoyo 
a los· patrulleros de la Policía 
Intermunicipal. ' 

Para asa momento Fernando 
Rivera ya se había dado a la fuga, 
por lo que después de obtener las 
características del rijoso iniciaron 
la búsqueda. 

Cerca del Ferrocarrilero los uni­
formados observaron que Faman­
do Rivera corría con dirección a la 
calle Bolivia, pero fue perseguido e 
interceptado a la altura de la calle 
Honduras, de la citada colonia. 

Personal de seguridad del Ferro­
carrilero, en .compañía de Freddy 
Bustamante Morales, acudió al lu­
gar de la detención, donde sólo pi­
dieron que el ahora detenido "fuera 
encerrado para que dejara de cau­
sar problemas, ya que no quisieron 
presentar denuncia ante el Ministe­
rio Público", dijo la fuente. 

Fue asr como los preventivos 
trasladaron a Fernando Rivera Ve­
lasco a las instalaciones de la cár­
cel municipal, ubicadas en el cuar­
tel uHeriberto Jara Corona" (San 
José), donde sostuvo tener su do­
micilio en Mártires de Xalapa nú­
mero 38, de la colonia Felipe Carri­
llo Puerto y que sólo acudió a la 
fiesta porque ulo invitaron terceras 
personas". 

Agredió a un joven durante 
una quema; fue detenido 
r' MIGUEL SALAZAR GARCIA 

Otra riña se registró durante una 
fiesta de graduación de la facultad 
de Biologra de la Universidad Vera­
cruzana, cuando una persona 
ajena a esa institución educativa 
agredió de un botellazo a un 
,agresado, informÓ la Policía 
Intermunicipal. 

El agresor fue identificado y per­
seguido por la pplicfa, pero al ~o­
mento de ser detenido el agraviado 
po quiso proceder en su contra, 
por lo que s~ informó que Fernan­
do Rivera Velasco podrfa obtener 
su libertad en las próximas horas. 

Este hecho se registró ayer a 
las 4:40 de la madrugada, cuando 
los agresados de la facultad de 
Biología celebraban una quema en 
las inmediaciones del Deportivo 
Ferrocarrilero, ubicado en la aveni­
da Ignacio de la Llave. 

La fuente narró que la fiesta es­
taba a punto de terminar, cuando 
de pronto Fernando Rivera Velas­
co, quien se encontraba en estado 
de ebriedad, inició una discusión 
sin importancia en Qontra de algu­
nos ex alumnos de Biología, que 
decidieron ignorarlo. 

Al sentirse omitido el ahora de­
tenido levantó una botella de vidrio 
y se abalanzó en contra de los 
jóvenes. 

Uno de los golpes hizo blanco 
en el rostro de Freddy Bustamante 
Morales, de 23 años de edad, 
quien sufrió inflamación del 

pómulo izquierdo. 
De esta manera, los amigos del 

lesionado se dirigieron a la calle 7 
de Noviembre, de la colonia Benito 
Juárez, donde solicitaron apoyo 
a los· patrulleros de la Policía 
Intermunicipal. 1 

Para ese momento Fernando 
Rivera ya se había dado a la fuga, 
por lo que después de obtener las 
caracterfsticas del rijoso iniciaron 
la búsqueda. 

Cerca del Ferrocarrilero 105 uni­
formados observaron que Fernan­
do Rivera corría con dirección a la 
baile Bolivia, pero fue perseguido e 
interceptado a la altura de la calle 
Honduras, de la citada colonia. 

Personal de seguridad del Ferro­
carrilero, en ,compañía de Freddy 
Bustamante Morales, acudió al lu­
gar de la detención, donde sólo pi­
dieron que el ahora detenido "fuera 
encerrado para que dejara de cau­
sar problemas, ya que no quisieron 
presentar denuncia ante el Ministe­
rio Público", dijo la fuente. 

Fue asf como los preventivos 
trasladaron a Fernando Rivera Ve­
lasco a las instalaciones de la cár­
cel municipal, ubicadas en el cuar­
tel uHeriberto Jara Corona" (San 
José), donde sostuvo tener su do­
micilio en Mártires de Xalapa nú­
mero 38, de la colonia Felipe Carri­
llo Puerto y que sólo acudió a la 
fiesta porque ulo invitaron terceras 
personas", 
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Sáenz y Zárate, Rosalinda Gente extraña está implicada en hechos violentos de Humanidades, en: 
Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 28 de junio de 2003. Sección policíaca (pp. H). 

Gente extraña está implicada en 
hechos violentos de Humanidades 
ROSALlNOA SÁENZ VZÁRATE 

Advierte el rector de la Universidad 
Veracruzana, Victor Arredondo, perversidades 
arquesladas ~porfactores externos '1 gente extra-
1\a", implicados en contra de la Facultadde Huma­
nidades que se han Ilecho notorias, primero con 
falsas alarmas de bomba y hoy con el saldo de lA 
jOrnada violenta de este miércoles, donde cuchi­
llos y armas de fuego pusieron en peligro a cientos 
de estudiantes, evento que dejó como saldo un 
joven muerto, al parecer no estudiante -hasta el 
momento-, por lo Que reitero ser necesario que la 
denuncia penal presentada ante el Ministerio PU­
blico la madrugada de este jueves, investiguen 
estos hechos y con ellos a qUIenes ofertan anillos 
de graduación, comidas y bebidas de extraña 
procedencia, autoridades a las que daremos to­
das las facil idades para ello, sin vulnerar nuestra 
autonomía~, adjuntó, 

Rueda de prensa con el rectorde la Maxima 
Casade Estudios de Vera cruz, inicialmente para 
dar a conocer la participación de la UV en el 
reforzamiento del equipo de basquetbol y de ma­
nera posterior tocó ampliamente todo lo relativo a 
esta circunstancia, que en los ultimos meses de 
manera constante parece estar enfocada a ese 
centro un i versita rio donde siempre hay fricciones 
y reyertas que presumiblemente quieren dañarla 
cátedra cot idiana , sin embargo despejó toda posi­
bilidad de crear esa inestabitidad enfocada a su 
persona para dañario a él o afectarlo, "pero si 
menoscaba considerablemente lo que pudiera ser 
la carrera de un estudiante y sus metas profesio-
na les· 

Dejó en la duda el que prestadores de servi­
ciosexternos a la Universidad ofrezcan paquetes 
de anillos, comidas y bebidas de dudosa proce­
dencia. "No tenemos certidumbre sobre la calidad 

y garantía de las bebidas que estas personas 
ofrecen, peroquepara la Universidad significan un 
duelo lo que ahora aconteciera, y es necesario 
ponerle un freno por el bien de las actuales 
generaciones~. .... 

Insistió ante los estudiantes, maestros y 
padres de fami lia para que respalden la medida de 
buscar otras a Iternativas, pero no celebraciones al 
inleriorde las instalaciones universitarias donde 
hayan bebidas alcohólicas sin control. 

Anotó que se darán todas las facilidades a 
las autoridades para que Investiguen estos he­
chos y se ponga en claro la participación de 
quienes irrumpen en esta forma en los recintosde 
nuestra casa de estudios. 

"Vamos a revisar este tipo de festejos con 
autoridades universitarias en las instalaciones y 
marchamos a tomar una decisión contundente, 
porque tenemos una legislación que nos ampara 
y la norma institucional, por lo que vamos a tomar 
un acuerdo, se va a desautorizar la introducción de 
bebidas alcohólicas que están fuera de control y lo 
vamos a comunicar a todas las enlldades y facul­
tades repartidas en lascinco reglones de Vera cruz, 
por lo que buscaremos el respaldo del Consejo 
Universitario para que no se vuelvan a dar festejos 
al interior deJos recintos universitarios" . 

Con s610 un lapso de 24 horas en que se 
origina la primera reyerta, con saldo de un apuña­
lado y un herido por arma de fuego, la F acullad de 
Humanidades enfrentó otra gresca con saldo de 
una persona muerta, laque provocó de la Máxima 
Casa de Estudios tomar la decisión con el Conse­
JO Universitario de suspenderdefinillvamente lodo 
tipo de fiestas de fin de cursos, bajo el argumento 
de que las instalaciones son sólo de uso 
administrativo y docente , reiteró Arredondo Álva­
rezo 

Genle extraña eSlá implicada en 
hechos violenlos de Humanidades 
ROSALlNOASÁENZ y ZÁRA TE 

Advierte el rector de la Universidad 
Veracruzana. Víctor Arredando, perversidades 
arquesladas ·portadores externos y genle extra· 
ñaM

, implicados en contra de la Facultadde Huma­
nidades que se han ti'ec110 notorias, primero con 
falsas alarmas de bomba y hOY con el saldade lA 
Jornada violenta de este miércoles, donde cuchi­
llos y armas de fuego pusieron en peligro a cientos 
de estudiantes, evenlo que deJÓ como saldo un 
Joven muerto, al parecer no estudiante -hasta el 
momento- , por lo que reitero ser necesario que la 
denuncia penal presentada ante el Ministerio PU­
blico la madrugada de este jueves, investiguen 
estos hechos y con eflos a qUIenes ofertan anillos 
de graduación, comidas y bebidas de extraña 
procedencia, autoridades a las que daremos to­
das las facilidades para ello, sin vulnerar nuestra 
aulonomia~, adjuntó. 

Rueda de prensa con el rector de la Maxlma 
Casa de Estudios de Veracruz , Inicialmente para 
dar a conocer la participación de la UV en el 
reforzamiento del equipo de basquetbol y de ma­
nera posteriortocó ampliamente todo lo relativo a 
esta circunstancia. que en los últimos meses de 
manera constRnte parece estar enfocada a ese 
centro uni versita rio donde siempre hay friCCiones 
y reyertas que presumiblemente quieren dañar la 
catedra cotidiana, sin embargo despejó toda posi­
bilidad de crear esa inestabifidad enfocada a su 
persona para dañarlo a él o afectarlo, "pero si 
menoscaba considerablemente laque pudiera ser 
la carrera de un estudiante y sus metas profesio­
nales· 

DeJÓ en la duda el que prestadores de servi­
ciosexlernos a la Universidad ofrezcan paquetes 
de anillos, comidas y bebidas de dudosa proce­
dencia. "No tenemos certidumbre sobre la calidad 

y garantía de las bebidas que estas personas 
ofrecen, pero que para la UnIVersidad significan un 
duelo lo que ahora aconteciera y es necesario 
ponerle un freno por el bien de las actuales 
generaciones'\ .. 

Insistió ante los estudiantes, maestros y 
padres de familia para que respalden la medida de 
buscar otras a Iternalivas. pero no celebraciones al 
inleriorde las instalaciones universitarias donde 
hayan bebidas alcohólicas sin control 

Anotó que se darán todas las facilidades a 
las autoridades para que Investiguen estos he­
chos y se ponga en claro la participación de 
quienes irrumpen en esta forma en los recintosde 
nuestra casa de esludios. 

"Vamos a revisar este tipo de festejOs con 
autondades universitarias en las instalaciones y 
marchamos a tomar una decisión contundente , 
porque tenemos una legislación que nos ampara 
y la norma institucional. por lo que vamos a tomar 
un acuerdo, se va a desa utorizar la Introducción de 
bebidas alcohólicas que están fuera de control y lo 
vamos a comunicar a todas lasenlldades y facul­
tades repartidas en laSCIrlCO reglones de Vera cruz, 
por lo que buscaremos el respaldo del Consejo 
Un IverSlla no para que no se vuelvan a dar festejos 
al Interior deJos recintos univerSllanos". 

Con s610 un lapso de 24 horas en que se 
origina la primera reyerta. con saldode un apuña­
ladO y un herido por arma de fuego. la Facultad de 
Humanidades enfrentó otra gresca con saldo de 
una persona muerta, laque provocó de la Máxima 
Casa de Estud ios tomar la deCISión con el Conse­
JO Unlvel"Sllano de suspenderdefinlllvamenle lodo 
tlpode fiestas de fin de cursos, bajo el argumento 
de que las instalaciones son s610 de uso 
administrativo ydocenle. reiteró Arredondo Álva­
rez o 
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Sangriento fin de cursos. Zafarrancho en Humanidades, 
en: Política, Xalapa, Ver.; 27 de junio de 2003.

Sangriento Fin de cursos 

Zafarrancho en Humanidades 
Estudiante es herido de siete puñaladas 
por dos empleados 
Uno de los agresores fue herido de bala 
por la PIXBT en el forcejeo 

Una fi~5la d~ fin de cursos de b 
f1culr"d de Idiomas que se 
",Iebraba en Humanidades, fue 
interrumpida por dos 
empleados que encontrándose 
bajo efcetos del alcoholo alguna 
droga agredieron a pullaladas a 
un utudiantc, uno de los 
agresores cuando esuba siendo 
dcrcnido ¡>(Ir un demento de la 
PIXBT resultó herido de un Inlazo 
en una pieru cuando intentaba 
desarmar al uniformado. 

Los he.:hos se registraron 
en los primero minutos de la 
madrugada de ayer fuera de las 
insulac iones de H umanidades, 
ubicada en la calle de Francisco 

. Moreno de la colonia Francisco 
, Ferrcr Guard ia. 

En dicho lugar el 
estudiante Ernesto Ismael 
Olivares de 26 años de edad, fue 
herido de siele puñaladou, cuatro 
en el róru, una en el glúteo y 
brazo izquierdo y Olra en la 
pierna deruha. 

Sus agresores de acue rdo a 
testigos fueron los empleados de 
mostrador Guille rmo 
Cutellanos Hern::lndez de 23 
alias, con domicil io en la calle 
Franci"o Moreno número 114 

de la colonia Francisco Ferrer 
Guardia y Edgar Gonzá\ez 
Arellano de 22 años con 
domicilio en la calle Mártires 28 
de AgoslO númerO 404. interior 
2 de b colonia anteS 
mencionada, quienes ya se 
encuentran delenidos. 

A este auxilio a peúción de 
los estudiantes que festejaban 
acudi6 de inmediato la PIXIIT, 

quienes con las caracterfsticas de 
los agresores implementaron un 
opetaÚVO logrando detener a los 
antes mencionados cuando 
huían corriendo $Obre la calle de 
Ezequiel Alauisre. 

D urante la captura el 
individuo Edgat Gonúlet se 
enfrentó al policía Ramón 
Alfonso Herníndez Vera, a 
quien golpeó y ualódedesarmar 
y duranle el forcejeo se accionó 
la pistola tipo revolver calibre 38 
y se produjo el disparo, 
resultando herido en el muslo 
derecho Gonúlez Arellano. 

Al lugar acudieron 
Socorristas de la Cruz Roja, 
quienes auxiliaron al esrudiante 
Erneslo Ismael Olivares, con 
domicilio en la calle Ángel 
Carvajal número 101 de h 

Edgar González, fue herido de un balazo en el muslo 
derecho duranle el forcejo con un elemento de la P'XBT, a 
quien trató de desarmar e impedir que lo detwiera. 

Unidad del Valle, traslad:l.ndolo 
al Centro de Especialidades 
M~dicas donde galenos que lo 
atienden señalan que su estado 
de salud es delicado . 

T ambi~n los voluntarios de 
la Cruz Roja auxiliaron al 
agresor Edgar Gonz::lli:z y lo 
llevaron en una ambulancia al 
Centro de Especialidades 
Mtdicas, donde fue alendido y 
ayer al medio dla fue dado de 
alta y reeluido en los separos de 
la Polida Ministerial. 

Duunte el operativo b 
P1XBT, detuvo Guillermo 
Castellanos, siendo puesto a 
disposición del Ministerio 
Público al i¡¡:ual que la navaja 

con la cual fue herido Ernesto 
Ismael OlivareS. 

Cabe hacer mención que 
el policía cuarto Ramón 
Alfonso Hern:l.nda Vera, IUVO 
que ser llevado por sus propios 
compalleros a la Clínica 
número 11 del Seguro Social, 
para su atención mtdica pues 
presentaba golpes en el rostro 
y restículos ocasionados por 
Edgar Gonúlez. 

Sangriento fin de cursos 

Zafarrancho en Humanidades 
Estudiante es herido de siete puñaladas 
por dos empleados 
Uno de los agresores fue herido de bala 
por la PIXBT en el forcejeo 

Una fiesta de fin de cursos de ¡a 
facultad de Idiomas que se 
celebraba ... n Humanidades, fu ... 

interrumpida por dos 
emplndos que encontrándose 

bajo erectos del alcoholo alguna 
droga agredieron a pullaladas a 
un cstudiall[c, uno de los 
agresores cuando estaba $iendo 
deu'nido por un ckmcnto de \a 
PIXBT re.mM herido de un lnIazo 
en una pierna cuando intentaba 
dcu.rrnu al uniformado. 

Los hechos se f(gJUraron 
en 101 primero minuto.! de la 
madrugada de ayer fuera de las 
instalaciones de Humanidades, 

ubicada en la ullc de Francis<:o 
Moreno de la colonia Franci$Co 

, Ferrcr Guardia . 
En dicho lugar el 

estudian le Ernesto Ismad 
Olivares de 26 afios de ed~d, fue 
herido de siete pufiabdas, cuatro 
en el rót:u:, una en el glúreo y 
brazo izquierdo y otra en l~ 

pierna derecha. 
Sus agreso res de acuerdo a 

testigos fueron los emple~do. de 
mOSludor GuiHe rmo 
CutelJanos Hemández de 23 
alios, con domicilio en la caH ... 

Francis~ M oreno número 114 

de la colonia Francisco Ferre. 
Guardia y Edgn González 
Arellano de 22 años con 

domicilio en la calle Mártiru 28 
de Ago.!o número 404. intcrior 
2 de la colonia aJues 
mencionada, quienn ya sc 
encucnlr:ln detenidos. 

A eSle auxilio a perición de 
los estudiantes que feslejaban 
acudió de inmediato la rlXBT, 

quienes con lunracrerlnic:as de 
los agresores implememaron un 
operativo logn.ndo detener a los 
antes mencio n ados cuando 
hu!an corriendo sobre la calle de 
Ezequiel Alurist .... 

Durante la captura el 
individuo Edgar Gonúlez se 

enfrentó al polida RamÓII 
Al fonso Hernbdcz Ven, a 
quien golpc6 y trató dede.urmar 
y duran te el forcejeo se accionó 
la piuola tipo revolver calibre 38 
y se produjo el dispHo, 
tesul,ando herido en el muslo 
derecho Gonúlez Atellano. 

Al lugar acudieron 
Socorristu de la Cruz Roja, 
quienes auxiliaron al estudiante 
ErncJlo Ismael Olivarel, con 
domicilio en la ca!le Ángel 
Carvajal número 101 de b 

Edgar González, fue herido de un balazo en el muslo 
derecho durante el forcejo con un elemento de la PlXBT. a 
quien trató de desarmar e Impedir que lo detuviera. 

Unidad dd Valle, rraslad:l.ndolo 

al Centro de Especialidades 
M édicas donde galenos que lo 
atienden IiCfialan que su estado 
de salud es dclic~do. 

T ambitn los volum~rios de 
I~ C ruz Roja ~u~iliaron ~l 

agresor Edgar Gondlez y lo 
llevaron ell un~ ambulancia al 
Centro de Especialidades 
M tdicas, donde fue arendido y 
ayer al medio dfa f\le dado de 
aIra y recluido en los separos de 
la Polida Ministerial. 

Dunn re el operativo b 
P1XBT, detuvo Guillermo 
Castdlanos, $icndo puesro a 
disposición del Ministerio 
Público al iltUal que la navaja 

con la cual fue herido Emesro 
Ismael Olivare.i. 

Cabe hacer mención que 
el polieJa cuano Ramón 
Alfonso Hem:l.ndet Vua, IUVO 

que ser llevado por sus propios 
compal'ieros a h ClEnica 
número 11 del Seguro Social , 
para su atención mtdic2 pues 
presentaba golpes en el rOSIrO 
y teH(culos ocasionados por 
Edgar GonuJa. 
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Pastor Sánchez, José Intento de desestabilización al interior de la UV: Arredondo, 
en: Política, Xalapa, Ver.; 30 de junio de 2003 (pp.10-11). 

Intentos de 
desestabilización 
al interior de la UV: 
ReClOr: Reconoció 
estoS actos a lo largo 
de los últimos cuatro Arredondo 
meses, aunque 
desconoce quién 
podría esur detrás de 
dIos 

Además de los 
heridos y el mueno 
registrados en dos 
riñas durnnte las 
tradicionales 
"quemas", también 
han habido amennas 
de bombas 

Jo'" 1',..10, Sánchet.-lntemos de 
dcscstabiliución :01 "ncrio. de ¡. 
Universidad Verac.uz.n. S( han 
da«tldocn Jos últimos Cuatro m<:><S, 
r=>nOCió d 1't'Ct0< Vlaoc Armiondo 
A1\=z. .... nq ... dijodetmnoccrquién 
podrb QW darás. 

Y a '1 .... d5pub <k loo hrndos Y d 
mileno ,eginudos en dos ri¡ia~ 

dunnlC bs Indician;»"" "'1""111;>5" <) 

r~ ¿., fin de cursos m I~ F.ruh~ 
de-¡-¡um:U1Kbd=. wnbitn tu. habido 
:ommu;u de bombas. 

"E" panicular b Facult.d de 

Hun,.",d.d". h •• id" wll'cud. 
p<'rm.n~",cn,cmc ~ I!.n,.dn\ ,_"" 
:un ........ .M de bomba dC>i<k 11",,, nu. 
de c"auo ",eses. SOn 1I.",.do' 
pcrió<t.C05. COt\St:OIlU:S que 00 ti"nen 

olro semldo pu. mí. más qlle 
d~dlJ;¡r d t~ «"idi:ono de 
es. F..cultad··, Jc;,;.KÓ. 

o. Ole hecho . .seguró quc se Ju 
d.>do conoarnlC"mo ~ 1 .. ""tOfi,d.,¡.". 

corrc:spond,emes, aunque hasli el 
ffiOmemo :aseguró que nO les h~1I 
aport>do nI~)'WI'I d.lOS, "pero es un 
demento '1'" no pod~mos 

qu~ I""",n OS p,=rnCTlIc d.rks Il 
,;<lOn • qu,enes opinan que no es 

".1>le.'I"'· "'0 l;mc .. .,J"bJ ,ti runln~ 
y ",;,,,,,,w,¡.,. 

'SOI1 "",,,h.as l.os ho .. .os de Ir"¡"¡O 
~~umubdu de mucha ,eme, .le 
alumno •• profesores. dlrcct¡vO$, 
JX"I"OII.1l aJtluninauvopar.! ~ ",». 
Imjor imólb't"ll, m>yor cmiibilidad de 
l. ,u"''''''d.d ",,'e 1.. oo<i",W y ca ~n .. 
J •• g,~ci~ que derivado de lun 
.orom.cimicmo de Ole "po en ~ 
llOf2> d.>" .. ".H gr.l' .. mJalle 1.. Im>¡,'tI' -

~'\'Ó 
n ' ..... [01 d. la m..i.,,,na ~;l5;.I dI.' 

Qtuilio:!. .IlIbt:il)'Ó que b .,]urnfl(a de 
l. n"Slna ,k<crior ... , !lIS penpttt,,· ... 
d,· e["p""o fiuuroClU.n<lO:.r $;I1>e'I'''' 
vienen de una i",tilución 'I"e vil..., 
cirwmuncias delictiva. ,omo l. 
rq;a.>tl"l<ll ro los ú1urn~ dui di;¡s de \. 
scn,;\[)a~. 

['uf QU f27,oo. se;oeonj,j prohibir ,TI 

.oJd.uue b ~ dc rlt>W dc tin 
dc cursos <kmro de la. ,~'''''' 
"t":u1cs '''"'' los ho....:hos $;U IgIlCT'I()l; '1"" 
)" ulbr.\ron ,,, .. vid.d 1',"-,,10 jU~"\Ics 
por 1. noche. 

IJ.>il incidentes lo.. miooyó. 1'<1">01\.1\ 

e\lcm ... qne se im,odujeron , tu 

t1l".w..~""", duou\.; '" lk .... I ... oh., 

l. J, .. ",ru! 'iUCT"" /"'''''' '1'''' !.' 
"")a ,,,, .• h.o "gil .. ,u po, ckn,.."h .. ,1,-
9:und.,d pri,·,,,jJ. püblic.l J' l"'I1<'''..t 
de l. ,enlr..t .J",,,,,,, ... i,·,, 

AnI.,londo Ák.,,-, ""mIÓ 'IU" o\~ 
lipo J.: 1,0'''' .... '" 1 .. .u.l"",,)Q en l.o 
,omu",d.d "ni,'~"n~,,~. pero !oC 

'l"l<J>lróm~con'l""seo.,.."n 
.. ......, d","ro&.. in>l.ol .... -'OO><ll. L> ,u.,J 

;¡,ruJ"" p,esudo"" de SCfI>cio; quo 
,,['oHn b~nqu<lo, do dudo.~ 

I'roC<.~k,\C .. po' Iocu:.l dem~'><.Ió un. 
"'V<S'i¡;;>ción:o.l respec!v. 

","," .. , Am:donJo Ál~:orc¿. sin <1tlb:org<>. 
...dw:ó qot" cote npo de 5U<lOi<>Ii lmg>n 
b imcnci6n dc pcrjuWurlo .. <l ·yu 
noerroq"" ..... pmon:o.la...:lo.t recto" 
seri. un> ""rd;...kn 10nl .. Ú m.l'" ;> 

.Jguicn p>.ra d:tJiM • una .u,orid.od"'. 

o. igu.t """'= d,)o dcscono.:CT 
qwm podn... ow dcIr.ls de 1000 esto. 
"si..I¡;utm cscl porua.ndo que romO 

,,,,Lllduo.oomogrupo puc-dc I?JW' 
parur de = dc.cst.b.l.dad en Un> 

wUver.iJ.od pUblico. prunm:>OW1 mal 
fIlCXJC>110 I""'tue le est.l .. .c:mdo a t. 
,,,,i,"=>'!.od publ .... m"l(o,,:.>, no s..ikJ 
~ l. V<T.Kru¡'.lI)a· 

La uni, ... !$id.u.l plibli • .o en el p.Us.. 
",runo';ó. fu sido !IOnlClod.¡ .. crl,ias 

Y ruotion..rn'K"II'05 dcWo d¡(omms 
frm,,,, y eRe 1Ipo de cirrnnstl.flCÍ;ls lo 

Lo L:ni>-cnid.od. di;o.~dc lUlO pUf 

o.1e h",hu qne dude po' tu ,u.l 
con""-,,, a b QI..d..",cs. p;oJrc. de 
b""l,. Y do<e"'t"> .. ''''p.ld .. b 
,h-ui<.¡n de 110 " • ..t,,;lO" Ie..<jof.demru 
d" 1..., ¡,,,,.I. •. :,,,,,,,, ofi<i,j", 

y '" '1'''' .t01'u6 de e5'" ¡,\Ciden,< 
.d,,,,,ó quo y. nu h.y nada quo 
cd.cbr .... I""-" d h<Ch.o <ioIeruo "xluoo 
.IIml.:Ioom ... Lro.]~JcU'.>b,o,., 

'1"" I'"J ..... .n LO""r en :odclanrc 1<» 
~deQl"n>li,,>ci6n 

L. de".,ón de s"'~nd<"r e>lO. 

fOl";"" dIjo. se Iuri ="'l>JI", • b .. 
,¡nco "'gtono. de t. UntlW\,d.ld 
Vcr."u~.n •. I'0r lo cu~J hi~o un 
!I.m.Jo .. ,,,d. l. <o"'unid.d .. 

~ QLI decisión '1"" "" por el 
hom de ,00. b IO,'-;".!....! VCf2.olTU7 ........ 

pppmro.€!Jt)IJ""iJ.com 

UMU7''''''''''/~'' 
nlr.lJ'\lXUA ~ r¡ '1"'1 "r WOtq 
p,odAri~OD~ 

t p~p1UnlUO~ '1 '1'''' • np.\u'l1 
"" n"'ll~ru 01 J<~I '.ur"llO·J·'~'~A 
p"plu~",un "1 ~p "'ur"lI~. o'u),) 

"'1 ... ,<1\,,= l'1t:tf "" 'ohl' '''''¡.>\Si>J 

<01'> '.>pu;>dms ~p uIM"""" q 
U(IOn'Il<U' na "P ... ~ 

..... "'lI1:ppt l),) -UW¡ '<>'1.>11''''' ... b 
""oqul"l'~"I>du>J"'1""1><01'lWW 
""'f"J'0l""l"'-''''f'''II p..,.,.¡,..."'t'f'" 
~nb t¡nu ",'! OU .,( ~tI¡' \m",p~ 
~"t>J>L'ln ~lS~ :'JI ,?,1<Is:>¡, ""b ..:> ¡, 

'<:>¡tt'!.l0 <;'>I"~""l",'II11 '~1 ;'1' 
fU"',,!, 9<)Q\«>I./T~reu 00 "1' ",~, 
ti .,rpl.d .... , t .."u~~ ~ "luu'l 
"r ""'J"'d '<>1UJ;rf"U'" ...... n'lUluro 
p'n:t 111 ,00 ~lnlP Job 0I!"'t¡ ~,." 
.00 m"l Jf'rlS:) 'uI'I"JlOl"'l",ru,1 e'1 

Of. ~""oo.l.>¡a.i !OIIW) 

OI1Ul.>.I'I' "I'""P ",WOU/ftIOI..,..., 1. 
'iI'JII}O' 'l"l>tutlf "f"J""l '\Jl."OlI<XW 

'SrM P U~ ,>41'1"'" ~<>.uuo 11 
• nrrmur.l:>·, ., • 

"f9Sou ... """""'u ",,~¡nd 1"'1'ISU.,nm 

.,. ~ Tn:> '" ""Iuod ta=rt.>w 

l"'" ""..,QJ.>IlIlkl'~f"'I"<I'l""" 
run u:I pqx~ lUlO "f' mm! 

• """" >p>nd odN3 owoo'Onpwyu! 
GW<:t:> >nb ~ pa ~ cs_ 
'olOopol"f''''''''P-'''n:>~ Iqmb 
.w<>ue>:.::>p ohp .J:lUl'lU ¡t.dt "<l 
'J'Ifl'UOltlr nm • .ItIJTIl eml u"!"'1'" 

~ 1I'It'Ul t)l.>IUm 'U>I'I1'-"" roo "J.l"f 
'J(lp;>, l""llrll¡n¡ow<! "", ... bmoou 
0.( 'p • o¡rorpnll.>d .>JI IJ9OU.'IUI r¡ 
udu,,¡ 1O!C;onI.>JI1)dq~<>nb~ 

'ofurcfW" ues 'WI"'IY opu<'1UUV . ",.,..., 

'ni»<ku i< "~'»:MU' 
run I'P'II:"II"!' po"!.tOO ""'''I~",'''ud 
.<01'01' '1" <"pohutq U.)'.IIO 
... b Q'IW.l!i .>JI ~Jd ~ 
1"'"., .. c.o_"1""'" >ro.llu 'f' '''r'' 
"""""II~>nbI,J(J)~wOJ""''' 
"" ru.>d 'II'\I""~H10 rfplUnUIO~ 

q W 0<\00 .... p""1 111" (T)O!I "1' ",101 

"la ~nb , .. ", ..... '."t.'IY"f'V''P''tI\/ 
r,'l1r~h'U""¡'" Ir~I\l~'"1 "1' 

rl".,u<l,i """i'l'''¡ tl' .. ...ud I"'f"''':b-. 
'1' ""lu· ... llJfIltld '1"lf.1~, "'tl>·' 1'1'''' 
., ..... 1> ,. ",,~J ",,,,¡-1\b ¡runt-"f'" " 
-'1M, "¡r.\.lo(¡"".>pUI,. co, .. " .... r .... '" 

<1:1 r UOJ.>IOpruIUI ;>J Jnb <t'U',11~ 

"'IJO:lWd r o.<"'fll~ "'~ ..,1\"f"-"" 'II'¡ I 
'.>tf-"I.lU r¡ JQ&I 

""...ml OprmllJ "p!" .un UOJI'I(~n d 
><1hS(\l\I.>I.t.ñJlS"lIf""I""I~'~"J<l 
~, <q ~p Ollwp $OU'''' "f' 
U!J ~ ~ .>JI lJY!X-trF' r¡"1I.t1'f'I'" 
U>~f'I'X""""",Il<'J'IL1"",jO'd 

'rpnl:(t r\lnu. ... 

11 ;,pSTll'.ap 'lOU/11f!' sor Ulr¡"",f<f.1,.J 
'1 OWO' <t"I1"I~P ",'~"rl5Un'J" 
J.,I" JlIb U9IJnJ1¡~,,, rUII ~p u~"~,, 

,1I,b.-x1" '" "1'1"-10 (\\ouy '~lIJIU,' :'1' 
<t.".~ ~ U1\lOW"'P rU.I5IW r¡ 
''1' .. ,uum!" 1I101.mb ~í~ns tf'ItJ""lO 
.'1" .,.,., r.",nIU ti ~r 110."" n 

o, .... ..oqno. 
_,uSrul1.,Jlu:>Iw.d=.-x-"l'~ 

~-«l w udU:mOl;,p Olu:M\UI):IIUo:Ir 

uol"p Op CA!I )P ~"b ~' JNlh~1' 
"",i "',( 1"1""-" 3''''' P"l'O<J""'''OI "1 
JP prpt'(lqlpm JnÁl'Ul '\1),'''''01l<ii:0i.11 

1\111 a&¡ r.rrd o,lIlUIS1lIllUf'! !"" l\Pd 
'l(MII»'IP 'UJ05~JOJd '\ouwn¡' 
~p 'Jlu3i "pnw ~p "'pr¡lIwo,. 
tof~ .>JI IVDI.j .., .... 1"111" lO"" 

'''I'lffl''I'' 01. 
~"I~ o, pr¡'lr'" '''~''I nu .1I\h 'Jj<¡t'A 
¡;¡ ou ~nb uruulo ..,u~\Ob ~ U(tI.TJ 

'1 'l3!'1'f' .>l\I;>",r:ro;ud 1::> Il:I:'rI\ .>nl> 

fou,.'pod "U Jub OJUJIL1J¡J 

uo 1::> """". '<Olrp f;I.KlÁ~IU opn!och: 
u'tlf 5::11 011 Jnb SUni.>tt OIUJlUOUl 
p tlm.¡ .>nbun. ·5::IIU~'puodo.uOO 

""f'<f'U"''''' .., e cnu;onu.--~ 
n¡;>< ... b~·~'>rs::>O(J 

1'X""P'·,l~l""":I""" 
.>p mmpnro oIt'qI:Il p .II'(Ip~p 
~"h $~l" 'JW .ud OpllUJf 0'10 

U;>!.'J!) OU ~nb 5::I11I1:IfUI» 'W;llwux/ 
10Pf'U"1I \lOS 'S","UI O,,",,) Jp 
mU""'1 :>J'IIOP R[UIOI.I "f' q"tnJ,>UI'I' 

"R' ,"oprlUrU r .>1,,;I1UJ1U~"fUU"'¡ 

~rll'>W"" ('Ipl~ ft¡ o¡;¡p~rmrwoH 

'1" pfIIO,":! ~l ltlnJlud "3. 
'mqwoq ;,p 5rm,gUJI: 

upi~ n¡ 19KIWf1 's::roperrunuO¡·I"!' 
P<lltI;II::l q U;I SO$J!\l '1' u!l "P ~J 
O .. 1l'UJ:Iob. ~1OO!rr-'1 "'1 'I~ 
'"11" fOp tlJ fOP"-'''''iI.u O\.jlnW 

p .( 1Of'W'I1OI"P ~ ..... b D ¡, 
'1J.Il3I' me q.rpod 

u¡mb ll:lIlU<lSIpol1Jl;ll,bun~~ 
opuop.wy JOP/A xm:u P ~ 
~u""!"oww1J(\1so¡:u:oope1»l"f' 

un! JS "Utl"JJIU~A ptpl~~,'1Un 

"1 JI" JOUJIUI 1" U9!,n'l'q.'PSlP 
.>p SOlWIUI --t.:>op"lS ' OIR'¡ .,.uf 

scqwoq ~p 
sncu~w~ op!qel{ utl{ 

Ujl!qWl:l '~S'tw;mbH 
S~reuo!,)!pI:Jl 

ser JIU1!,mp sey!J 
sop UJ soptJlS!jjJJ 

OUJnw ¡a.( SOpU~1{ 

SOl 'p SJw~pv 

SOIP 
Jp sv.nJp Jl:lsa cppod 

u?!nb ;):)OuO)s;)p 

opuopa . .I.Iy 

Jnbunc '$Js;)W 

o.mn;> SOW!I[tl SOl ap 
o'3.n:¡ 01'"- SOI;lI: SOlS;) 

9!)Ouo;>;,'M :J OI>:l}l 

:An DI ap JO!Ja,¡U! ID 
U9pDZ!I!qD,sasap 

ap so,ua,¡ul 
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Los políticos 
uv, responsabil idad de todos 

-----------11. Á NGELES G ONzALEZ 

A 
putirdelossucC$OSvioll'nlOS 
regi5!r~do5 duranle los 
r~leJos de fin de cursos en la 
nunidad de humanid~dd de 
la Univcrlóidad VCr:lcruuna, 

1;1$ 3llloridadc$ unlvcniurias decidieron 
prohibir b rnli1,ación de dichos feslcjos 
Jc""u de .", ill>lalaciones en las , illeo 
wn:lS de b entidad. redobl~r la vigilancia 
(sin la Illtervención de elementos de 
5Cguridad pública dentro de la uv) e iniCIar 

un progr~ma de fOlocrcdcnciaJi-ación pua 
ntudianln. ac~démico5 y u.,b.>¡ado,n en 
gcncr~1. Lu medidas wn accrudu \x,o no 
suficicnl<'S SI 105 mismos universiluio5 nQ 
se comprometen (no$ comprometernos) en 
b responsabilidad del cuidado de 105 
upacloS UnlveU,Ur1O$ y en promover 
nuevas formu de convivencia {undadn en 
ti rcspelO ~ nuUlr~ in!egrid~d l· a I~ 

in$lilUción 
TAmo lA> (~mous ·<¡uenu~· de fin de 

curlOI comu bs {¿y. supeudal» 
"novaladH" o ""bienvenidas·· 1 los 
C'lIIdianles de "'leVO Ingrt"so .eStlhan 
rcprolublcs. nn en si mismas 5UlO pnr 105 
lCI05 que conllevan: en el CalO de las 
nonudl5 la agresión y del1lgr~ción 1 la 
po:rsona. y en lu quemOlS por el conmmo 

de alcohol. en uena en muchos de los 
nsos. r en airaS -los menOS 
afonun.d.meme- h'll. d U$O de drog.u 

y .. que trab.jar entre m'yooes d. 
edad na es fkil. no K pu«le -ni funciona­
u.a, medidas rcu,iCtlvU tn exet$O. 1""0 
ba$,. con hace' cumpli, la " .. ",".II"id.d. 
IX h«ho Cid prohlb,do inlroo"c"beb,d"" 
embri'g'nlu en 1., in.r.I~~jon.,. 
un"·«III"'I3$ y. Sm embargo. muchos de 
los f.srejos va" acompañados con 1.< 
mlsm ••. y el problem. no .. ,:;1 "nlo en su 
pr...,nc .. ImO el uso uea;,·o. 

Aho .. mismo le d~ una d"eusión 
enlre m'embros de l. amara N.cional de 
Comercio en Verac,u,. que ·.firnl>n· 
p,oponddn • los nuevos dipuudos legislar 
• f.vo' de moolf,car el mkul0'l"e cslablece 
ley ICC' d"ranlt 10$ dl.s de deecionC1 
d~bido ~ 1 •• pl"lid .. mo"~,.,,u que 
significa. Argumenun que na .. nec .. :.mo 
pero. nuevamente. aún "'I:;Indole de 
m'yores de f:dad denfo,lun.d.menle 
nuestra cullUrl no d. p.n cdenrar 
eleccIOnes acompañadas de alcohol. 

AsI las cosas. I.s famosas "quemas· 
h.bdn de , .. Iiza,se en Olro. espacios pero. 
reitero. nmgun. medida operad. por las 
~u[oridades univcrsiu,iu funciona,,! sin I~ 
p.rticipaciÓn .ctiva y compromf:"d. de 
'ooos los uniycni",io •. De hef:ho Jo. 

;odos ios universilartOJ. De hecho Jos 
campos universitarios esdn abiertos a loo. 
pe rsona y f:n lodo caso la 
fo!ocn:denciaJiz.ación es una medid. que 
¡endr:!. que ser reforuda por los mismos 
eSludiantes. docenles r Irabajadores en 
general. 

• ir las Un¡'·c,~id.dco 1'.1;10? Nad~ 
lun yucho a deda,.. sob,e el 
funcionamienlo de 1>1 universidades 
prlv.d .. m',,' pamo. luego de que 5t 

asenura que de un 101.1 de mIl 25:'> en el 
p.l, la muad tr.b'l' 1m v.lid.ción ofici.l 
dees1udios flU\"Ol). Inelu", l. di'NIOU de 
formación cienllftca y leenológica drl 
\ o:-;~"yr. J"dilh ZubiCla. a,e111ó 'lu~ ~e 
ofrecen dos mil j"og .. mas de posg,ado 
1'.1110'1 ofenados en los ,Humos lO .tino 
(R'fo·",,,.2-4/06I03). 

. Ah. Y po' f,,·oo. acuda a emuir '" 
'·010 .. ,e domIngo 6 de 1,,100. 
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-----. ÁNGELF$ G ON7..ÁI.f.Z 

A 
pml,dc louuccsos violemol 
rtgi!tr~dol dunnlc los 
fnlflO$ de fin de CUrIOS en b 
cxuMldad de human,d<NIcs de 
I~ UnJ~cl'1ld;td Vcncruun:l, 

Ju 3uto"dldM unt"erm~nu decidieron 
prohlbu I~ Ic;th/~cjón de dlchol festelos 
,jell"" ..le ~u. IIl'I~J:lc¡onCJ en bs cinco 
7.00;1.1 de 1" ':Mudld, ,,,dobl .. , ]) "'IglboclJ 
hin b ¡nlnvención de dcmcnu)J de 
Kgurtd"d ptihhc,I dentro de b 1:V} e mKI:U 

un plOy¡m¡ de fOlocrcdencl<llLGoc,6n pul 

nludll.mcs, ¡¡.:.Idémicos r Ir.lMI3Jore.l en 
groe, .. ]. l.u mN,du iOn "ccM"du perq no 
suficiente, " JOI m15mOI UniVcrlllUIOS no 
so. comlnomc!cn Inos compromclcmo\) en 
la rc.ponuhdidad dd cUidado d" los 
(IrIClOI UnlVCrilt,lIlO' y en prnmovcr 
nuc"as fOfm;&.~ ..le conv'''"nci .. fund .. .!u en 
el !ClpelO .. nunlr.! Inlcg'Id .. d y .. t, 
IlUlltUClun 

T .. mo b. f"mo) .. u -qucnu\ Ilefm d~ 
CuriOS (11m" 1 .. lil'~ ,urcr~d~I)) 
·nov~I~¡jH- o blcnv(.tld~,· A lo. 
cl!udiAll!u de nutVU in{l,eso rCI\lh~n 

rel'toh~¡'lcl. no en <f m"Il1~5 SIIIO po. los 
l(lO! <Iue (\lnllcv~n en ti uso de 1:15 
nO>'ludu I¡ ¡g,cli6n y dcmtt'A(lt'ln A Il 
pc'IOM. Y en I¡s qucm.u por el (onlumo 

de ~kohol. en Cieno en mu~hOi de 11,. 
nS05. y en 01101 .11)$ meO .. , 
¡fol1un.ld~meole· hUla el u'" de droF 

y n que Inb.1)). mlle mnom. de 
ed:><J no es fkll, no K rurde ·01 funclOnl' 
...al medid .... esIlICU"'''' en UCItM), lIC'O 
bu •• con h .... c. {.unp'" la "",mlll~¡dw 
"" hcd.o n.:S prohlb.do ,m,oduClr /)(,/".1» 
embr.aguu", en lAs Hl>l.IA"oon 
un"·er:snar .... y. 'In cmb..go. mu~h". J~ 
los (""Jo. ~ln lcomp.J'i.dol .no 1 .. 
mWT1a'i. y d p,ot.Ieml no nt" lOmo eo .u 
P'nt~ .. lino d u .... <"ICCSlYO 

Ahor~ mumo K d. UO' d.o.e:uuón 
mi ... miembro. de l. am". l':oc.nn.ol d, 
ComCTCIO en VClurul que -.firmlo 
p,opood.in. 1<1. nucvoldII'Uladn.ICI:"tll 
1 f.v"" de mod,flcAr ti >l1k\l1<l 9"" ... uNC'<e 
k)' «ca du.ante [o • .lb. de clecw.oc. 
d~b,do • 1.< pli.d.du mon"."" qu, 
<ogn,liu Ñl"menuo '11M: no es n""ft.a!1" 
pero. ,"uev.meotc, aun IUljndtne d~ 
mayoles de ed.d dcu(nrtun.d.meolc 
nUUIU ,,,I\\In 00 d. pan (~Id\l" 
elecciones KQml'./I.d:u de alcohol. 

Al) [~S cOUJ. lu (m mo". ·'I"tm~, 
h~bdn de r~.I'la"e CIllllto5 c~pacio' l~c!O. 
.citc.o, nlllglln~ medid. 0puJda por Il~ 

a'llo"d.dn. "o"'c",r~,,u ("oc;ooa • .l 110 I~ 
p' "I<:'paClÓO acliY;l y cnmprome .. d. de 
lodol 101 "O' .... IIII."Os. O. hecho lo. 

10.10$ 'Jos "oiveUII1"'OJ_ 6. hecho 10. 
Umpos UmVCISUUIOS udo ab,erros a toda 
perlon> y eo lodo cuo la 
r()(ocredcnciaJiua6o " uoa medida que 
[.ndd que Kr r¿orud. por los mi.mos 
,"udlantes, doceotel y t~balador(:$ eo 
gt'onll 

• iY 1 ... Uo;...,,,übdo p''''o~ 7"aJJ 
h.n .udlo • detl.... Job,. .1 
fUOCltl0JmICnln d. In um~ell,dAde. 
rn .... du m .. " p.IIIO. luelCo d. que 
J>Cl\UU que dc un Io"a! de: m,) 2"-' en d ""i. u mlud trablo,> ",o ... a!,dK><in nrocul 
de ..... ,.1,,,.1,.,,,, I Indu"," La d"cc, .... .Ir 
fo.mae,60 c,co.rfi .. y Iccoológ'u .Id 
"'''''',"1. Juduh 7"h,e ••. '''''Oln <.)"" "" 
"he~cn do. mol I',ng .. m., d. posg,.d" 
PAIUO\ o(er!;¡Jol en 1 ... ulllmos 10 a"M 
(Rrfim,w.24/()(;/0\1. 

• Ah. y POI fn", .• c"d~. cm .. " '" 
\1110 nle dnmonl'> 6 de 1")," 
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López, Lourdes y Quiroz Méndez, Alma Rosa Acuchillan a joven en Humanidades, en: Diario 
de Xalapa, Xalapa, Ver.; 27 de julio de 2003 (pp.1, 7). 

Acuchillan a joven en Humanidades 
• Propone el rector 

cancelar las qllemas 
en facultades 

LOURDES LOPEZ i 
ALMA ROSA QUIROZ 

Después de la sangrienta riña 
ocurnda en las atueras de la unidad 
de Humanidades en la que un joven 
recibió ocho puilatadas, el reclor de 
la UV Viclor Arredondo propuso ter­
mH1ar con las fi estas de tin de cursos 
o "quemas· que se organizan en las 
facultades. 

Los agresores del estudiante se 
enl rentaron con pohcias preven1ivos 
y uno de ellos recibió un balazo en 
una pierna. 

Esto llevó al rector a declarar Que 
las celebraciones estudiantiles no 
van de acuerdo con el prestigio de la 
UlliversKlad y deben term inarse. 

PAG , 7/A Y POLICIACA 
MOVILlZACIQN policiaca en Humanidades donde un es tudiante fue agredido 
a puñaladas. 

Propone Arredondo terminar 
con "quemas" en facultades 
Sancionarán actos de vandalism'J en la UV 
~ ALMA ROSA Q UIROZ MENDEZ 

Las fiestas de fin de cursos O 
-quemas' Que se organizan en las la­
cu ltades de la Umversidad Veracru­
zana son una lrad,elon que debe ter­
mmar porque no van de acuerdo con 
una inslilución superior de prestIgIo. 
afirmó e l rector Vlclor Arredondo Al­
varez. D'Jo que habrá sanCiones para 
qUienes Incumeron en aclos de van­
dalismo la noche del miércoles en 
Iluman,dll(I(><; 

(:"",:1"""\,1,, s,'b,,' 1"" 1l<'cI",s "",'. 
lenlos sU~CII,I{tos PI1 la UllId;¡d de 
Humanidades. Arredondo Alvarez 
afirmo que se Inveshgará a quienes 
introdUjeron bebidas alcohólicas, pa­
ra poder aplicar las sanciones que 
correspondan porque la UV llene sus 
códigos y reglamenlo~ uni"er:sil¡ui03 
que debe- ~lImp l irse, 

Lamento que en la UV lodavia ha­
ya la cullura de las "quemas", porque 
son Iradiciones que deben ca 'flbiarse 
dado Que provocan Situaciones que 

Victor Arredondo Alva rez 

no son admiSibles en la UV mas 
cuando se Irata de tener una InslllU­
ción de educación superior moderna 

Por olra pane , de la adverlenCla 
de los académicos de que tomarán 
univerSidades públicas para protestar 
porque se les apllcartm Impuestos 
por preSlaclones como el aguinaldo. 
d iJO Que no es una medida Ideal por­
Que SI bien no es lusta llenen que so­
lUCIonarlO a nivelleg lslallvo 

Arredondo Alvarez expuso que de 
POI Si el sistema de pensiones no se 
"'(,[(,111pnI.1 ron ,,1 pl1~O (1(' los I1nm: 
,11"".1 s,' ,,' .. , Ir,I , 1 1'" ,ISP"ct" ""1"'':'_ 
IIvo, s,, 1,'dllCf'1110S oollühclOS que le­

Clbe el penSIonado "Es un asunto 
que hay que reVisar, estoy de acuer­
do con los trabajadores unrversita­
riOS, pero ele ahi a tomar univerSIda­
des, pues no debieran" 

Afirmó q"e no es iu~to IIpllellf mils 
'mpueslos a los universitarios, no es 
valido. pero !Iene que verse a nivel le-
9'5Ial'vo. mas que preSionar con me­
didas que afectan a las mshtUClones y 
mas a los alumnos 

Acuchillan a joven en Humanidades 
• Propone el rector 

cancelar las quemas 
en facultades 

LOURDES LQPEZ I 
ALMA ROSA QUIROZ 

Después de la sangrienta rif'la 
ocutrlda en las alueras de la unidad 
de Humanidades en la que un ¡Oven 
(El(;lbió ocho puñaladas, el rector de 
la UV ViClor Arredondo propuso ter­
minar con las freslas de Iln de cursos 
o "quemas" que se organizan en las 
facultades. 

Los agresores del estudiante se 
enlrenlar::m con pollcias prevenhvos 
y uno de ellos recibió un balazo en 
una pierna. 

Esto llevó al rector a declarar Que 
las celebraciones estudiantiles no 
van de acuerdo con el prestigio de la 
UlllversKJad y deben leffil lnarse 

PAG. 7/A Y POLICIACA 
MOVILlZACION poUc::lacl! en Humanld3des donde un estudiante fue agredido 
a puñalada$. 

Propone Arredondo terminar 
con "quemas" en facultades 
Sancionarán actos de vandalism0 en la UV 
~ ALMA ROSA QUIROZ MENDEZ 

Las hllSI<ls de fin de cursos o 
"quemas· qill' SI' organizan en las fa­
cultades eJe la Unwersidad Vereeru­
zarla son una lradlo"n que debe ter­
minar porque no van de acuerdo con 
una rns!rluclon superior de presllglo, 
efirmó el rector Vlclor Anedondo Al­
varel_ Orla que habra sanCiones pard 
qu'enes rncurneron en actos de ~an­
dahsmo la noche del mlercoles en 
HUmanldi1de~ 

CW".~I""'<\,!" ~llt",· 1,,:, 11<,,,h,,,, "l<" 
lenlos 5u~<;llildos 1'11 la Umd¡¡u d(' 
Humanidades. Arredondo Alvarez 
afirmo que se Inveshgara a qUienes 
InhoduJeron bebidas alcohóhcas. pa­
ra poder aplicar las sanCiones que 
correspondan porque la UV tiene sus 
r.;ódlgos V reglamentos un,,,erSllarlOS 
que debe- -lImpIIlS9 , 

LamentO que en la UV lodavla ha· 
~a la cUltu'a eJe las "quemas" porque 
son lradlcKmeS que deben ciI'Tlbiarse 
dado que provocan s,luaclones que 

T 

Vlctor Arredondo Alvarez 

no son admisibles en la UV mas 
cuando se trata de lener una InSlllu­
Clón de educaCión superior moderna 

Por o[r<l pafle. de la advertenCia 
de los académicos de que tomaran 
unlverSldaoes publicas para protestar 
polque se les aphcaran Impuestos 
por prestaciones como el aguinaldo_ 
diJO que 110 es una me<l!da Ideal por­
Que si bien no es lusta tienen Que so­
luclona,lo a nlvellegislallvo 

Arreclondo Alvafez expuso que de 
por si el sistema de penSiones no se 
,nnf'1111'Ilt.l ('('In 1'1 r.'~ no los fino!' 
.111'''.1 s,, 1,' ,',\111.1 "" .I~I·,'¡,I,' ""1""'" 
11"0, ,~, .. 1",llwC'n I .... s lJ.:<lItlllcloS que re· 
Clbe el pensionado "Es un asunto 
Que hay que reVisar esto~ de acuer­
do con los trabajadores unlvefSlta­
IIOS, pero ne ahl a tomar unlverslda· 
des, pues no df!bieran" 

Afirmó Que no e3 jll~lo r'lpllca, ma3 
,mpuestos a loS unrver$itanos, no es 
vahdo_ pero 'lene Qua verse a nlvalle­
g,slallvo, mas que presIonar con me­
didas que afactan a las Inslltuclones ~ 
mas a los alumnos 
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Cuidemos la integridad de los Universitarios. Preservemos la legalidad y el prestigio de la 
Universidad Veracruzana, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 28 de junio de 2003 (pp. 7). 

Cuidemas la integridad de los Universitarios 
Preservemos la legalidad y 

el prestigio de la Universidad Yoracr"zana 

A los universitarios 
A los padres de familia 
A la opinión pública 

Los hechos de violencia acontecidos en dias pasados en la Facuhad 
de Humanidades de la Universidad VCTlIeruzana, constituyen un grave 
atentado contra la integridad de los universitarios y dai\an gravcmente 
Su prestiCio ante la sociedad. 

Fre.'I' a estas cireunstancias, los responsables de la administración de 
la UV e.,presamos nuestro más enérgico rechazo a las conductas que 
violentan la convivencia académica: al mismo tiempo, hemos solicita­
do a las autoridades judiciales competentes una investigación exhausti­
va y la aplicación de la ley a quienes resulten responsables. La univer­
sidad ha expresado ya su disposición a coadyuvar al esclarecimicnto de 
estos hechos que la agravian, 

Asimismo. con fundamento en 'u propio régnllen juridieo autÓnomo. 
la Uniwrsidad aSUllle su re$ponsabllid~d y demanda de todos los uni. 
\'ersitarios una :lclilUd de madurez y de comprmni,o con la un"·CTSldad. 
Es nueslro deber hacer que pre\alc¿ean lo, principios de libertad. diál­
ogo y respeto que d~n '1I,lenlO moral a 'u, altos fines académicos y 
cicntíficrn;, 

La Uni"ersidad \'eracru7.ana realiza un enonne esfueno para lograr 
mayor credibilidad frente a la sociedad: lrab.1ja con denuedo para ofre­
cer una educación de calidad a sus eSludiantes: dedica su energia a sus. 
labores de docencia. investigación y eXlensiÓn. y I"eha por consolidarse 
como una uni\'crsidad protagónica cn el ámbito nacional. No poden~os 
pennitir que aCIOS de esta natllraleza dañen un proyecto que día a dia 
han construido los uni, cr.;itario~. 

Ante los rie~gos de que r"ctores cxtemos bu<;qucn erosionar la "ida 
interna. hoy debemos fonakccr nueSlra unidad} apelar a la legalidad 
uni"crsllarm. puesto que 'on ,",'las la, que deben imponerse a la 
Impunidad. Es por ello qw.' hcmo~ adoptado medidas que rcfuercen las 
norn13S y mecanismos que rlScn nuestra Sana com',,"enCla 

Con ese propósito. también hemos tomado la detenninación de 
reglamentar la reali7.f1ción de restejos y las cclebraciones en el interior 
de la institución: se lrala dc ¡¡:arantizm la annonía y la seguridad de 
todos los uni\ersitarios. Lo mandma la Ley Orgánica y lo exige ahora 
la sensatel y la solidaridad con quienes han "do dClimas de agresiones. 

Por todo lo anterior. las auloridades universitarias convocamos a los 
eSludiantes. profesores y lrab.ljadores a respaldar estas medidas y a que 
juntos. bajo el imperio de la ley. contribuyamos a asegurar la estabili­
dad. a prescrvar la legalidad y a acrecen lar el presligio dc la institución, 
Aseguremos para la Uni"e .... idad Veracruzana un futuro de supcrnóón 
y desarrollo académico 

Las autoridad" uni,·e .... itari" 

Dr. Víctor A. Arrcdondo 

~U ro. Raú l Ari". t o,illo 
SCC;¡~lano Ae3d~ml(o 

Rector 

el' Elia. ,í.h .rN ""Iez 
s...'C"'tano de Admioi"raciÓ!1 y Finanza, 

Vice neftorc' 
MVZ 1'I1111io Zilli L>cbemardl (\'cracnu-BOI:a del Río) 

Arq. Robert,) de Jesils Olavarriela Marcnco (Orilaba-Córdoba) 
Ora. Clara Celina Sagahón (POla Rica-Tú.<pan) 

cr Enrique Ramí"'L "!alariega (Coauacoalcos-Mmatillán) 

nircftorc, Gcncnlcs de t\rca, Académicas 
\ltm. Enrique Salmerón Córdoba (Anes) 

Dr. Maflo Miguel Ojcda Iblllire¿ (EeonÓlllico-AdllllllISlrali"a) 
Dr. En,eSln Rodriguel I.una (BtOlógico-Agropccuaria) 

Dr. Ricardo CorlO Ralllin:l (1Iumanidades) 
Dr, R~llló" Flore' LO'MO (Ciencias de b Salud) 

Muo. Waher LUIS S:iIZ Gonlátcl (Técnica) 

Cuidemas la integridad de los Universitarios 
Preservemos la legalidad y 

el prestigio de l. Universidad Veraer"zan. 

A los universitarios 
A los padres de familia 
A la opinión pública 

Los hechos de violencia aconlecid05 en dias pasados en la Facultad 
rle Humaoidades de la Universidad Veracruzana, conslituycn un gra"e 
alentarlo contra la integridad de los universilarios y daitan gravemente 
su pn:sliBio anlc la sociedad. 

Fre.'I- a estas circunstancias, los l'CS¡x>nsabies de la arlminislración de 
la UV e.~presalnos nu<:slro más enérgico rechazo a las conduclas que 
violenlan la convivencia acarlémica: al mismo ticmpo, hClnos solicita­
do a las auloridades judiciales competemes una investigación exhausti­
va '1 la aplicación de la ley a quienes resullcn responsabk's. La univer­
sidad ha expresado ya su disposición a coarl'luvar al esclarecimicnlo de 
estos h~'Chos que la agra"iall, 

A<"n'Sll1o. con funrlamcmo en ~u proPiO régllnen Jurirlteo aulÓnl>lno. 
la Uni\crsidnd asume su responsabilidad y demanda de tooos los unl­
versirarios una aC1l1ud de madurcz y rle compromiso con la un"·CTSldad. 
Es nuestro ¡Jeber hacer que prc,alezean los prll1clpios de Ilbertarl. ¡Jlál­
ogo y rcSpclo que rlan ~I"tenlo m(lral a ,u~ altu~ !ines acadcmicos y 

científico<; 

La Uni"ersidad \'cracru7Dn3 rcaliza un enorme .,;fucf7j) pJT3 lo~rar 
1IIayOT credibilidad frente a la lo!lClcrlarl: tmooJ3 con dcnucrlo pJra ofre_ 
cer una erlucación ¡Jc cahda¡J a sus estudiantes: dedica 'u enel1:ia a $U$ 
labores rle docencia. 1II'·esug~ción y eXlenSlÓn. y lucha por conso\trla~ 
eOm<! una uni"ersirlad protagOnlC3 Cn el ámbito nacional. No podcrr'ios 
pcnnitir que RtlOS rle e~ta nnUlmlcl¡' rlnñen un proyecro que día a rlia 
han eonstN,d(l los um, ~rsnano~ 

Ante los nesso, de (jue rncton,:, ~~tcmo, bUSijuen erosionar la vida 
IInem .... hoy debemos ro"alcc~r nu",~tra ullldad y apelar a la ICl:llh¡Jad 
uni"enmona. puesto que 'on ~~las lH~ 'lue ¡Jeben Imponerse a la 
IInpunlda¡J. E~ por ello 4uc hCIIlO> a¡JoPlado medidas que refucn.:en las 
nonnas y rn~'Callis11los que rigen nueslrn '\:'"8 ~on"l'·enem. 

Con e>c propósito. IOI11bién hemos tnmado la detennlnaeión de 
reglamentar la realización de feslejos y las celebr.!Ciones en el inteTior 
de fa m,mueión: sc mua ¡Jc ¡:arnntl~ar la annonia y la se~uridad de 
todos los uni\ersil~rio,. Lo m3ndma la Ley OrganlCa) lo ~'xigc ahom 
la sen,atel y la whdaTirlarl con quienes han >Ido' Iclllnas de agresione~. 

Por todo lo anterior. 131> nutoridorl"," universitarias con'Ocamos n los 
esturliante,. profesores y rmbaJarloTC.< n rcsp:l1<larest3S medidas y a que 
junIOS. bajo cllmperio rle la ley. contflbuya111OS ~ 8scgurnr la cSlabih­
rlad. a preservar la Icgalid~d y a acre<:enlar el prc~tigio rle la mstitución, 
AscgurcmM para la Uml'el"ildad VeraCNZana un fuluro rle SUpl:racion 
y de~rrolto académico 

01'. Víctor A. A rJ'cdondo 

~ lI rn. Ihul ,\dn\ Lo,Hlo 
Secrelilflo AealJ.'miro 

e l' .; Iia, ,i.huu \'fl~l 
Secreto"'! de <\dmlnt\lrao:ióo y FiMrQ.U 

"icc \{CClnrc, 
MV7 "mllio Zilli Dcbem~rtl, (Verncnt/-Aoca dd Rio) 

Arq, \(obe".) de Jesús OluvarriclD Marcnco (OTilaba·CÓrdoba) 
Orn. Clam Celina Sagahón II'Na Rica-Tú.~pan) 

CI' Ennque Ra1lllrc~ "Iazanellu (Coat1""o.1lco~-Mtnaurl~n) 

l)ir~CI .. r~~ Gcnenlts rlt ,i.rea, \cMMmicas 
\lITO. Lnnque Salmerón C6rdoba IArtes) 

Dr Marta ~hguel Ojcda I!.amlrel \1:conúmica.Adnllm5trnti"3) 
Dr Emeslo Roori¡;uv tuna (1l",IÓBloo-Agropccuaria) 

Dr. RICardo Corw Rll1llire~ Illurrumirlades) 
Dr Ramón Flore' LOLa"" ¡Ciencia, de la Salurl) 

Miro, Walter LUI~ S:ill (j(InálczlTecnica) 
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Respaldan en Humanidades medida para prohibir quemas, en: Diario de Xalapa, 
Xalapa, Ver.; 1 de julio de 2003 (pp. 6). 

_"""Urodad""HU<T\aI"O" 
dad "" .. U-..o.a Vlt<ICrUzana 
-.. .. '00 SU 100_ oorr ...... 
Gtda _ por .. coc, "" MI.,.. 
_ para ,";tar Q'" .... SUS "'!aII­
aonos ........... Ifl'.",. QUO _ 

dar> ~ on rIo~ .. n", .. _". 
""" .... ~~ como la MgUndad Y 
.. ""OQIi<Iad ,i..,. "" .. _ 
..-.-....orlo, 
En~_ .. """ .. ~, MI ... 

_ ad$<:ri1OS a •• 11 """""""" 

~~ .... qw ... 
rno<lidO$ $On """""""" V posrt¡vos, 

".... - I p'."""" .. "'revn' 
dad "" los .. ludian, .. , proI • ..".. y 
uabo¡adoros "" .. .,... <lo N'cOos 

AIgo.o>os alulmOS s. """tr""", ."",f.ados PO< al ~a'o QUe _ 

""""'" ,jo oorr ...... ..aaón ha" ,h~, 
, la "~.,,.w , lI'J'''''oW • , .. ,,, 

Jo ~'. ,.JU" .... ....... "", ","'''~''. 
.... '''" .. "",,00. , """ -""9U" 
.u 01"""'" ,"",00 opa",,,,,, a la 

lJno<la<l <le Hu"""""",,,,,. como .. 
'"""" CUpaDIO <lo lo _. CIW> 

do """"",, I . istoo"", 'IoCIOIN ",.,. 
_.Ia_urMorsouoriaon . -~ E"""" T ....... , <lo .. FloCuI· 
lOd dO HosIOrla. por","""",", <Iito_ 
as modtóu lOmadas por" Ro.cIor,a 
., .... _rias "00 ~M """'" 
so ,",,"n _ lOmO' IIgLI<WI .-. 

Gas PI'o "",",'a uvu_, "" crtoO 

QUe los 'a ...... ' .. ' "" los _""'.s 
.ayan a pr .... tar": .... .... o, una 
.......... "" .. F.aAlod <lo Pt<Io<}og'l 
_ ""<¡LUOclarsu-.<IijoQll<t 

.. ..-. .... para" uvu_"" lOdOf _ los .. ,_,.s. 1"-
_ ....... '0 _ I .. lOS 10$'0,00 

puodo ."trl< 0U0I<¡u0' PO_ oorr 
un _, Esto ••• ""sgeso para 

"""""""; ti so puecIo _', q¡.ot -Por su petOl, _1 f-\o".,., <lo 
.. Facultad <lo Pt<Io<}og'a, """,*,to 
"00_ "" prin<ipjo N""'. en .... 
~,."I1O .... QUe .. _.n lQu' los 
_IOIO_._,.IoMN· 
.- porque .. ....", ... oorrlMlCUOl>­
Ci.U, ~ .. DIo. on muchos e"",,.'­
Con ,ospooto ... ..-. _ 

por .. UV. <lijo QUI" """M ";>or<luo 
Dusca ....... \fa ~;dO OI,./or· 
_ podomoo .."omoo "" pOIigrO. 1"­
QUe ,., QUe ~i ocurrió P'*'" suco­
- I OUIIQuio,a "" "'*lIt"," 

Pa,a Ma~¡n Oro •• <lo .. FacU' 

lOd "" lOU ....... ~ "" ,".~. 
""'"""" on ... inItalaoonos........,.;. ,.,....s posrtrva, "'pO<QUI una Ifl"".. 
_ SO P'*'" "''''za, ,1uI'a, lo qu.­
ma .. puo.dos "- . ,"',. si _. 
muc/Ias _ <lo _""" • ." un 
salón, .... una casa ..... ti campo . .,. 
rolo_" "" ..... ""N'.,.. 
dio" Tambén'- q'" lo UV 

Respaldan en Humanidades • los _ que .. 'os _ ,. 

"'" on la _ '" lo """"IIda" 
"" los ...-... m",,,IOO, Oito Q" 

N'''' .. 'ua<>OnOs ~ """'" 

medida para prohibir quemas=·=:='-=~ trI ,........, "" ". " ..... r, PI' 

Garantizar integridad de universitarios, prioridad :c!~~':ac::i= 

_ "" "".rpo "" MIl"""Io" pro­
po, 'noCI .. .....,. QII<t SO """ proIe¡a 

"" sólo on 1 .. <l'*'1u. &ino .... ""'" 
"'"" doa porQUI ~ rIIN, ...... 
'00, ~ oualquoa,a .. puecIo .... 

1$ •• ""'""0'_' .... _"'"""" _ roa,a 11 .. 111 ° lIOOfIOI" 

Ma"a del Rayo, <lo PoooaQogoa. 

" 0<\;"0.. .... " 

oonsooo'6 ~,:.va lo prohoboclOn "" 
".~_, "'pO<QUI .. para CUidO' 
"",otra ""t9'oOad ~ """,-.o qu. 
.0 dObO tenor más contrOl -.. los _"'*'". QUO ..... i,an .... loa 
"SI_ <lo lo UV" Son embar· 
1/O."""qUlno"_""",,,",Ia. 

acIrYI<Ii>dO. "" "'" "'"""'" QUI "" 

~ ... bIbodiU Ik:ohóIooas 'E.toy 
a 1.\If)f <lo "" 1 .... /0 """; SO,io 
~U""O "'" .. ..ohoon . .. 0. V 
QuO .. ,"".,a mIoS """'1'01 "" los 

'UQO'.' ador:uadOO, "" dontrQ de 
laO ... talaclonn· 

Ju.an AAd," B.o ...... Gon'oa, .... 
'udoanll <lo LII'\Q<IIO IrogIna, SO .. liriO 

_soón",_ .... " uv'·, 
CrflO qw .. ,., más ador:WMIO porqo 
"""",,N __ QUlCUOnuo. 

!lal" .... """.,. "" "" an,ro, ¡, 
I!O"'P<> .• i h"1 .¡guoat , ..... , PI' 
"" .. h9" • tal ,,'''omo" s.. ~'O H._ Gua", 
ros Ga~. _ ..... to' '"No ....,.,. ~ 
acuorllO "" q'" ... _. _ 
dentro "" lo .se ..... _ ... ~ 
~utIO Das'ante ~ y a PI"< 
""t<;ó>OCUmóNIlI>echo, TI/.<'I'IP<I> 
"'oydO_""QUO""dOtO 
_, a gon'. "'.... Se pod,~ 
r.ac., Iao ~., poo-o 1>'0'$ ¡,o.o 
al.......""" .. lacuItad, pa,.,.,_" 
<lOO _,,,, p'"""", ..... _ 
001, _ el chavo "",,,-.,nó • 

"a ni <lo 0qU<, Na"" litio .. """. 

- """ _.' puecIo paso' ... o,"',. '" lo 000CUeI0' 
MaMa Ju<>th Homándo.z v ..... 

..,_ .. ""IoFIoCIIIlad""An~OO 
lOg,a, podoó'_ "" .......... cao. 
QUI .. """,*",.E • .......,.<Io""",, 
l1O .... que .. su~t<;ó>10 4 _fi .... oorr __ 

aun<¡<» St MOa bueno QUe """ <lo 
, ... quoonta, _i los ...........,. ° , 
pou y ooootr", """",,,'&mOl lo • 

--""""""'1"­
Par. su """"'""'" .1,,.Il0l 

.... la soO.ocoón _ en .,.."., • 
do! e..,..,.., pa .. ,., qw .s, pa,. 

N'''''"'. poro .i aD<II 0Ir0S """" 
pa,. .... po dO e.lltlracoonos Eo 
"""" dO lO OIQUIidad, "' .. oas'" 
ddibl porQUI oso "' lo _ian 
QUI .......... "'*lIt"" como oo1udll 
, .. , los or¡jaruador •• '" los .,. 
too, porque <amo "" toda , ... 
...",.,.oroay~,<Io .. ,_ 
monl. oeu'riO on Human,""or 
auOQuo pudo le' on ""al", 
01,0 luQor" 

Frant>ICO ",,",que •. tamboOn 
MItOI>OIog;o, """""\Ó: "NO ... ~ 
.S"', I 'aVO, o .~ COO"8, '" 
CfOI> QUe lu ._.,.. __ 
ri&o .. IOn __ lo """'"*' f 

,,1CIa' __ tr •• QUe PatOcooo Go'C 
dO .. F.".....,O "" Pooamra. 
_ 'una buenII _ PI"O , 

gua,,,,,, • lo .... "ca6n .. nI< 
"'Q"""""l""",'"la ........... 
_. dO QUI "" "",a .. boda> 
cotl6Iocaa, <Ion malo rep.nac;ón " 
..'O<»n ... · 

_~ .. Ut»<lad~ HInaro­

""" ~ .. l.JnrvatsióW VoriOCtUlarIII 
rnaII!IMwon su .., .... "" con .. ",. 
didoI MIabItoda ~ .. co-. 01 1IS1 ... 
1IlOO, para ......,. QUO .. OUS ...... -
_ .. ....,., lMojoo Que p¡,e. 

.." _ .. nu¡¡<>""IO"_ 
""" ",.~!UCioI>aI como .. __ y 
.. '" ....... l¡_~ .. ~ 
..-.-.nII"', 
En~_ el '"PKIO, ....... __ ... IO~ 
~--.", .. _ ... 
~.", opor'I ..... y po>sIt,vas, 
...... _ • PfKtr'o'II' la "'~' 
""" di 101 6S1\JC1antat, ~sor .. y 
~ 01 .. 0IsI 01"'_ 

Al{11Jn1:16 ............ 0 O'IOOtnoron 
"1'_ ~ .. ~alo QUo _ 
.,.,...". "" CW ...... .IIQ(¡f) 1 .. , ,~d, 

, '" • .Jo~,,1II<!IJn ""'''''''')¡O ~ I>J'~' 
lo ~" I.,..¡ ........... , ... , '''''''''~f. 

''''''''''''~~''''''-''''!I''' 
"'",...", h .. ",n _""'" a lo 
I.D:IilOJdI~comolll 
.....,.CIIIpaDIoIOOIoI~.""""'" 
-io ....... , Il>llMlron 1_ .. ..., .. · 
_.lIIcom~_<iI .... u_ 
I-I\.y:I~T ...... ,delof..u· 

IOd~HI$IOIII.."",~.dI¡o_ 
" __ PO<Io~ 

.... _fin "00 oIgun.O 1"""" ..... ran que _, ~ ~ 
Gas _ nuHI'o ~ no...., 
_ 1011 .... '" "" 101 utudIanI .. 
""\'1" • protffIar"'; .. twIlo, una 
......... "" .. Fao:.AIaddl p~ 
_no_a.. ... flClll'ltqdl¡oQUI 

10..--.. pera lo ""!Iuridad "" 
"""" ",*""", lOs .. !udOan'H, ya 
QUI .... YISIQ quo ... too IMl6jOII 

~-~~""" "" _ EllO ... n..vooo pota 

""""",",Oi .. wedI~.QO.IÍ -1'01 .. paI'II, NonemItie<ftora, ~ 
1I~_""P~( .. <:<I!Il8IlIó 
"OHOI "" J>MCIPIO ............... 
;:ut(CIO .. _ .. _ .. aQW 101 
-.000_. __ 10 ..... __ "~IN~ 
(JII,_"muc:IIoscuos"" 
Con ,ospocIO • lo ..- _ 
"",lalNójoquo .. _~ 

I>UICI '"""'"""~; "" <lira Ior· mi podemoo __ .... poIigIO, ya 

QUO lo QUI ..",1 oc:un'oO p¡.oo ~ 
_. ouaiqIl1a," ""_" 

Pira Marlin en. di lo FIItIII­
lOd do l.lIru, .. .-- di 1M&­
WIadoI", ... Nlola_ ........ 
_ .. posdM., __ """ luIM­
_ .. PI*» _ .... Mora; 10_ 
"",1o"-_ol __ oI __ 

......:hu ...... di .-arta. '" "" 
oaIOn, .. """ "" ....... ean"IPO • .,.. 
"'10......- ....... _01 ...... 
dio" T...-, ~ _ lo UV 

Respaldan en Humanidades olol __ .. ",._tol 

....... _dIlo '"""" .. 
01 .... ...-.............. Dr¡o q., ____ ~I 

Quemas :::=.=~~..: __101 bMtOS, _ ..... 

u ............ "" ora ""'" .. 1,_ 
medida para prohibir 
Garantizar integridad de universitarios prioridad ~:..'='=;:':= 

, .,..,.... .. "..,...H16 .... """ .. <lO 00<'1, 

_doIR0V<l 

"""'" ..... CIJO!I>O <111 ""!IUMaa pro-­
ptO, -qua .. ..,. pror.¡o 
00 _ ,n lIl$ q..n.u . .....,"" "". 
"'"' d,," _ pueOI._ 0$01-

'OO. "*" guaIqrH, ... p<,Q ",. 
ltr v"""'" roDar .... ~ do 
QUO Nlya ~ •• II o aIa>I'IOI" 

Maria 011 ll8yo. dO Peda;ogOl 

00f'ISI<III1O ~ 11 protol>l<>Ón "" I •• ~_. __ .. ~ __ , 

"u •• n fIII ..... ldld y _ que 

"_~""""""""oI_lu 
~ .......... an .. la. 
... _ótIoUV" Son_· 
lJO,dI¡oq ... no .. _""""""iU 
aoIMCIBdU dO 101 .........,. _ "" 

NoI>omI H.,,",. 
__ ron _ alr:Ot>6kas "1::010\' 

a la_ ót .., 1"'"", .. no; ""n" 
ti"",," """ lO ,.aIoe.... _1101 Y 
QuO .. 1"..... ....... oonltol "" Iu$ 
'1IQ8I"" ""':UOClOo. no dIn~o o. 
"''''st.~ 

J ..... AAc!rb Bau"'" GórM •. OO· 
1_""L_Ir!gINI ... '.~r16 

__ dl_ ",1o!,N'"' 
..... c¡ue .. loma. o~ potQI 
1>ImOI .. __ QUO .... """ • 

<MI,.." .-.'00 "" ....... 110, 11 
~ ..... , .~as mu, ~ 
"" .. lIoo,¡aotola_" 

Su """,,*,,",0 H_ G.,.", 
I'CIO Glrej. mllnlllIIIó' ~No M10y ~ ..,...,.,."'qulU __ 

oon~o <11110 eoc_ porque ... 01 
~ut>O __ Idod ~ • pe.: 

ót lodo 0<:uI'II0 esl.1IecI>o T_ 
"OOY 01_ .. qoJO .. dOtO 
lfO(IuOI • genIe..,. s. poc!o'. 

hace< loo <¡Uen'IU. ~ po" po 
el"""", "" 1I10CUl\lld ""ralo ""'" ~ 
--111-'"' ..... -
.... ,_oj""""tO .... ~" 
... ,..do_ H"' .. IO •• "",,_ 
QUe """ _ Ugcr, P<I8dt 1.I0OI< ... 
01 .... dilo ostueio" 

Ma<\II. JucIotl> HemánOo> VIIIUI 
-...,. 0110 FacIIIIad deM~<e 
1O\l'" pOÓ -QW no .. lo ...... 010. 
_H~E_do ...... 
""""_ .. .....,...,ao IOdo lo . __ eonlHlbr<\lolliClo/l<llio;o 

~sllO<l. __ """tIo 

'*" Q<>IWI\OI _, loo .............. " , 

/11&1 Y nosouos _""""'" lo • 
__ 01""""''''-

P ...... ocwnpafIefa ... "''* 
1M, la ooIución _ "" "11",,", • 

del ltpaCIO po,", lo QUO ... patI 
..u.do, polO 11 atIN 01l'OI _ __ ,"",,,,,*_ Eo 

CII<> '" la oogunded, si u bao" 
doliol ""'_ oso si lo ,"""',l1li .... __ """"'otI. 
le. 101 0111"'"'_" "" 101 ... 
too, ..".... """"" "" IOdo l. __ • II.Iy _. dnaIOtIlI<'* 

", ... Ie ocurrlO "" H ........ n"'.or 
aunc¡.. puclo oer "" .... ~ 
,"'o Iuga!'" 

FtIf>CIKO ~t, ...­
MIIOPOIog,a, ~: "No a&tInI 

OI'a' • lave, ° "" ",,"1'" 111 
0<110 QUe IU._ ""'..,. 
....s .. IIIn_Io-.n' 
nOCla" __ u ...... PalJbl Ge<c 
"" 11 Fa<:IMaCI 01 ~ ... _ ....... _-I>I'" ~ 

_""" • lo ... U"""ÓI' .. "_ 
... q_l .... "" .. _ 

_."" .... ""lIIyaDetlodu 
~ <IIIn molo 'opü\I<:ión • 
OItodlon,.,." 
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Carcamo, Carlos Reglamentar, no prohibir las quemas, piden jóvenes, en: Diario de Xalapa, Xalapa, Ver.; 30 de 
junio de 2003. Primera plana (pp. 1/A, 8/A).

Piden reglamentar, no 
desaparecer las qUema~ 
Deberán ser seguras y sólo para universitarios, opinar 
~ CARLOS CAReAMO ROJAS 

Mas que dMfpa,toertas, las loes" 
tas (quemo) por ,. cel&bract6n dt 
hn M tlJfSOl ... In lacuhaoes de la 
U,,~,si<:Iad V.racl\JUW>a _,jan 
ser reglamentadas y .. elusivas para 
un, ... , .. t.,.,.. ade<Nos de contar 
con ..., con!fOl ...., IISInCtO de la ,.;. ...... 

Esto fue lo que axpres8(on ¡ove.. 
nes y ~ ..,lnWIIitados al res­
pectO. ~ di que el recIO< VOCIO< 
ArT9dQndo Alvaf8z rTI/IndllS1Ó pojbll' 
camente que .. ,mpedon. la cele­
b<aClOn M lal que",., Iras los ne· 
enos ocu,,~ .... la lacultad de Hu­
~ donOe un 10""" fue ase­
SIO!Ido di e puftaladas 

Al rapeclO e ..... c......... <i¡o 
no lI$l/If de -00 .., quI se sus­
pendarllN qwmu porqutI ~ 

ra _ ....... que_Io. ... ""'· 
_ <» lo» ~_ pero con 10-

da la ~~ Y el otd8n poSlbkls 
AOlegó que 11 han acumdo 

I>e<:hoa .. 018<110* porque la vigolan­
da qúe ~ contral.oo no es la --Mana ESlher Guzrnin Domin-
g..oaz ~6 que poi' ~ pm.t 
cooncode con el _ porque ....... 

dIas pe<SOnU aprovec;han laS ~ 
mas para ptOpUII"" con <lCras, en 
espeaal con la. (Novas. además de 
que acvden muchos (j'ogad<C1OS 
que no _ dt las lacul\lldes 

Pe«> po' 01 •• pana dole qua no 
_ ..,80., con "!aIIle,laS, .. no 
.-¡¡I_taMN 

L ......... EI~ MI\aJó _ SI 00-

la .......... tu.r ....... to ..... _ ..., 
dtla~y_ .... con"" 
a--....¡ .... "U .... n ~ pro­
~ y ~ como el que oc:um/) 

~"-La ..nor. E_ TUff«\! .... 
saCIa de la UV. ""''0 que K>udo6 con 
su ._ • la q_ de BooIogia y 

.. no10 q ... 1.,.,..'011 •• """"" o.Jt<II­
dile" Qu"n!bOl • .."r,. paro lo."... 
10,,, que PO< la ¡)!Int de al .. ""' l. 
Tacun.d v_ J6v __ no .,an 

'"tudiar\I" M ~ ... bef'ÓII Y 
~_uoun~~ ... no .. -..... --eor-r. _ .. laS _laS no 
_____ YOObreelCNO 

del ¡o...n __ ,!uM. M Hu­
"-...,..,0 Que pucIo _, o;. 

do "' ... ""''11'''''', lO Que <1ej.O'8 "" ,<><ve,,'o """,,,''''''~ 
JaN P81'O:'" eom'f'IOY"Z Ocno.o 

no ~ con el teClo, <le 1.11 UV 
Lo Que ~ f.ne .. """"',,*,Ta, 
mayor ~ 1 Que M ornpod8. ti 
...,.,..., ..... _noeon~ 
_. lo _ MlOOrana .. ~_, 

l\Meren _ -.e' .... ~ 

A~,edO Elpll\OUI Ma' .. O""min 

.OCOII', yl '1'" 11 genT. "" .rve,. 
ton .... Que ptO\IOCIn 10& con~K:lo. y 
M ~ .... _ ... ,''''''SO,''' ~II 

Po< .... _ RenoI HemtndN 

C."tOn ~ '1'" por ...,.. 1>01" M· Il« ..... ~ '" ____ o., }'IO_ ........ muc:f>U __ 

1>óI;.:u.porlo_ "'I_M 
~ ......... barrl _ Y por 
uo _ '1'" las <1<*<'1" _. 

'Ian M' r.g!.I"*'_ Y "", ""'yor 
HQUndoId la poIocia 

l.anolft s ..... pien$ll que 101 '1 .... 
..... M --. PI" fa.llja, .. hn di 
"",_ Y fIPf_" esf ... = M 
...... ~.I.1o Ia,go deI-.· 
u.y ........ ""___., ... ÓII-
_~'y.,.,..,..."bJ .. . ..... ...-.. .. ,no __ 
prOhC¡u- ti PISO , IOdo -.el _ _.-

SancI", GomIz CIkHotón _aozO 
QUe en Iaa auemas _il hlbe' 
""y'" .. oun<lao po, pan. dll 
goll'I"''' Y no .ca~a, con en .. 
oornc """"""'" .. teClOf, y. Que 
M hin conv.rlldc en u"" IrI(loC;ón 
enJ<"_ 

U"""""'QUeos>onóQUe.IM _~ __ laIfue 

ESleTI ".. e- Su6rez. _ 

roo ..-n un Pll90 ""'" .... 

l ......... Eol_. 

~ypar.~.q ....... . 
II'.-.s. por_ no M ~ ... _ 

" .I\!lIIen lIIva "" .""" " d'OO" y 
" las autorkla"", (\IclGen no ac.~a, 
con <011 .... '1'" C<l<'>$I(\I,en Que <M. 
bIn M' e.duSiv_11 PI" ......... ,. 
10101' .. 

EsiMr ESj><noZII os>onó que lo Que 

--_ .. .....,.'111" "" orv-za, 1ST0. lal_ .. _ 
.... yo< p'lCIIuco6n Y ~atnIMI, 
_ .... n _pare....,.,..,.. 

1011. Y' "'" lOS '1'" ___ "" . f ..... 
""",,,,menUl son .... que __ Al 
_<len Y no .. 1M _ IUlbu" 

•• eluSl\larnem. le po-*, "" <!ro­
II"S. ya '1'" ,sto M da t.lmtI<tn ,,,. 
t,. ""ud<anl" 
~ Anget F_z tampoco 

MUo "" ~ ... _ lCIIIen con 

""'_.}'IO_""'''''''''''''' _ .. "" .... ~_. ___ y ___ • 

En<OIdII Tu ... " 

"'" ya •• u,," U..::toón 
lu 8(I0Il_'" .o.ngtIIea 

cIIez Y Maria sr.cnez _'''" lasquemuno __ susp 

des.PWQaj_M_ ... 
vemenUl 1>01'" 101 ........... de 
lacuIIed Y .. reoIJ\r"tI el """'" , -Como lIumno de """ ............ 
1>01""""'" de XaI_. M,edo T, 
E"",no ... It. de .eue<do." '" 
_,en "'" qUlmel en lu fa< 
des <le tI UV. VI '1'" •• u,," , 
..so 1>0118 a ~ •• pero COl 
<1<> con ","yo< "'IjIII_. 

Sonoo 80nII AteIeno M ~ 
00 , te""" di _ .. -"""' -y finoo_ E..- l'Iomer< """ _lo prOOIO __ 

pendoGao 111 quimil, <IaIp<JU 
_""",*""en~ 

.,.... ..... ', .. ' ..... ha" ~ 

conTrol """"''-''''''m. V ""'. 
lante 'IOI...,." .. rta, 

OponO que '- YIO'...-..:.a POI< _,i' _UO'M en la, fawlll 
__I....,.de_conlloo r;i.>,."" _ '-111j01: como 
~ .. , 500:00l00'', An~ 
LI""~ H .. '_, Oof«'>O --.. 

Piden reglamentar, no 
desaparecer las qUema~ 
Deberán ser seguras y sólo para universitarios, opinar 
, CAAlOS "'RCAMO ROJAS 

MasQU4l~.Ies_ 
las (",-",1) po! la ceItbrac)ón di 
hn di CUfSOI .... 1a l.ouh_ de la 
~ v.rJC~ del>&rian 
S8I' ~ 1.~ciAlvUpara 
~~de_ 
con ... cor.-oI mM __ dIt ...... -Es1o .... 1o ~~ P"I" 
... 1 ..... _.,11..00. al .... 
PIdO. Mgo di (JII '" _ v_ 
AIf-.ndo .......... 1 ~ pubIo 
canwnte QUt .. ~r;. la '*" 
btIoco6n de In q","'" Ir .. leS ". 
me. OC>J,ndoIen la lacunad de Hu­
mIIlOdIodM don<)t ... ~ fue ase­
SII\IdcI di e ~ 
~~e......eu;,a.. 

no_OI~"_·-­
I*IÓI" ... OL-* pIIIque ~ .. _-----­_ CM 101 __ , ¡.ro con 10-

oa 11 ~ y" o;WdtIl ~ 
Agr.gó q.... aj nan ocumdo 

hecho, "'0""'01 porque la "91In. 
CIa qUilo MIl contrattdo no .. la -~ E.,.. Guz...an Oom.". 
pz ~ .,... por ...... pII1II 
co.-cIdt con 11 _ pIIIque ...... 

ct.~~I.sct-.e­

..... 1*11 P'OPU8IM (IOn - .. 
espeaII con In ct.YIII . ..,.... di 
que ~ ~ drogadoc1,. 
que no ton 1ll1aI 1~ 

Paro pO' 0\11 pan, '*/o qua no 
--,_._~ ....... ---uw-EaWou __ .. _ 

__ .... IIMaM~ ... 
OI.~y __ -. ... a_ .. ___ _ 
-y--"-~ 
~-t.. ~. ~ T..--.!, -V­
_ <le la IN ..... ,., _ acudocl con 
IU ._ • la __ <le BooIog'. Y 
.. 11010 (¡\NI 1 ....... t1II'I ",*",,1...-· 
<IS> . rI QIHn .bjI • entra. pero lo ~ 
lO ... quepa<III ....... n. .... 1 __ ~_no., .. 
--................ _y ---.... ~-"" ......... --c-. ___ no _."._ .. ,_ ... -
dIoI."....._ ......... Hu-.....-....,-pucIO_ .. 
<Jo "' .. _ .......... 10 _ 0IIjaf1 ..... 

,eoue'IJOdMag'_ 
.10M P"r\o1O Dom'~l 0cI\0a 

..o ___ "_"""UV 
Lo __ I_ .. ~ 
-~y_ .. ...".. .. _ ' __ IID"'~ 
.. tc>_ .. """' .... __ 

~-_ .. -

"llrtOo bpinola .... """'" 
._, Y' Que la gen ... di aru.,. 
-. I0Il .... j)/'OYOCa<'O I0Il _ ~ 

.. ~"..:ceIO' la ~" POr .. __ ~ ..--. c.."-...,, _ 1>0< .... __ __ _.: -._-­
~----~ I00I_ 110<10_ .. ~_ 
_ ........ -..Iobr-.r1>0< 
___ lu __ 

" ... _~,-mayor 
MOU_d .. pgl¡cla 
L~ So.a ~ qu."'_· ....... _ IMIt. :...tjat .. Iw> o. 

__ y __ .. _o. 
I0Il _.10 largodel_ 
... ~ ... ~o. __ ..... --.....--y_ . 1fII_. __ _ 

~ .. _._--­_.-
~GaMu~_U<l _ ...... __ .-

m.y"" MOU""'d pe' P''''' 0.1 
1l"b .. ,ng Y no aca .... ' con .n .. oorno _. el _, y. qua 

"""' ___ "'''''''If_ 
~""-ur.. da .... _ -'" _ .. _ ---_ ...... "" E_ del c...... SurIrtw ~ .. , __ "..,~_1OrO 

~&-
10'**1 Y par ........ __ 

".ak$._no_~_ 

"~""""""'tNla"'OII"'Y 
.. tN .... I~. dKodM no aoab .. con_, q ... ~, ... __ -_.---..... ...-.. -E-.~-"'_la_ -----... da~_"",, __ 

......... ~y......­
---~---",~_ ... ___ o..,-____ I0Il __ .. 

1Io_,no .. __ • .,,_ 
uch ... rvttNIn:a :. -'"*' 110 !In). 

(111' Y' q ..... to .. dio laml!retl .... ,,--__ Angel F_~ _ 

..."'....- ... _-­_-. .. __ lalonN'" _ ...... ~­--agt-,,---

_y ••• "",U_ 

l.N_"'~ 
.,..... Y M.n. --.. opnatot -_ ... _--­_._ .. _--­
---_o. -" .. -... .. _. -eomo_ ....... ..-.. __ to.X __ 'l< 

~~._~ ... _ .. ", _1a_ .... _ I .. 
dn<lOltoUV y.Q ..... """, __ par .... ~ .. _ COI 

<lO con tNll'O' ~ 
Sor.- 80nAI ....-... .. 111" 

C:OO.~OI __ -""" -V_E_~ --"'----"'_."...,... -_ ... ~ __ , •• I ...... _n",, _ 

control oompItIa"..",. , ..... 
lanhll '-IIIamtntafllll 

()por4 _ la ~ lIOIr: 
_ .. _ ......... 1acu11 ___ da __ 

dur.-_ ..... _ --­t.o ... ~ 0.. __ --
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Saenz y Zárate, Rosalinda Condena el 
rector la actitud de estudiantes de 
Humanidades que acabaron agre-
diéndose, en: Gráfico, Xalapa, Ver.; 
27 de junio de 2003. Primera plana 

(pp. 1, 6). 

Condena el rector la actitud de estudiantes de 
Humanidades que acabaron agrediéndose 
ROSALINDA SÁENZ y ZÁRATE 

Víctor Arredondo Alvarez rector de la Uni· 
vers.dad Veracruzana condenó severamente la 
acNud de un grupo de alumnos de la Facultad 
de Humamdades que de un aclo de conclusión 
de e~tudios y 'Quema de balas· pasó a la agre­
i>ión de otros alumnos y generalizaron una bala· 
lIa campal que en las medid,s de sanción po­
drian I:evar a la denuncia ante el Ministerio Púo 

bUco a los Identi ficados como copar tícipes. 
Consideró que no obstante lo sucedido, sor I 

circunstancias aisladas que se presentan den· 
tro de este lencH". que SI bien dar'lan la Imagen de 
la Gasa de EstudioS de nuestro estado también 
perjudica a qUienes estudian o egresan de esa 
facultad. 

Expuso que la mejor perspectiva de un 
alumno ~ acudir a una escuela moderna, traba· 
jadora y comprometida con su entorno, perode 
ninguna manera es a base de escenificar este 
tipo de hechos Que lament2b1emente evidencian 
una actitud del todo criticable, abundó el funciO­
nario un iversl tario. 

Adelantó que este hecho bochornoso será 
silflClonaoo porel Reglamento UniversitariO en 
base 31 Cócllgo de disciplina, además de Ja$ In$ 
taocias que son parte de acuerdo ala Legisla· 
Clóo interna para que no pase desapercibido 

DejÓclaroque no será denunciada !Sta cir· 
cunstancla ante e! Ministerio Público pore! mo­
mento, "ya que el Jurídicode la Universidad es 
quien va a confonnarla documentación respectl· 
va Que permil lrá posteriormente, analizar la fac· 
tibil ldad de que sea otra instancias quien to.'l1e 
car tas en este mcidenle, en donde repitiÓ que 
para su persona" no !S grala esta circunstanCia 
ni tampoCo es enriquecedora". 

SOBRE EL ISR 

En este tenor dijo ser necesanoque anah· 
ce concreozudamente pros y cootras y en donde 
se ven Involucrados de manera directa tos Jubl · 
lados y pensionados de las Casas de EstudiO 
del po1is, parella urgiÓ reviso1rlo legislo1tivo1menle 
uno1 vez Que slgrllfican un decremento en 1015 per 
cepciones. 

No quiso áctelantaf mucho, aunque si d!S· 
tacó que esto tendrá que ser ventilado en el 
Coneresode la UnIÓn para no do!jaren l~ Indefen· 
slón a qUienes ya trabajaron y tienen en estos 
recursos su modode sobrevIVir'" sabemos que 
a traves del SlIldicato podremos participar ~n 
la creación de uoalniclatl\'a de ley y de los aca· 
démicos. 

Descartóque se vaya a dar una marcha o 
manifestación pública, como presión al negar 
como una bondad que estos métodos de pre· 
Slón sean los adecuados. 

LA BUENA 

De Igual forma el rector de la UniverSidad 
Veracruzana adelantó que van a dar a conocer 
en ténnlnos univerSitariOS una buena notiCia en 
que Xalapa y la UV tendrán partiCipacIÓn depor· 
tlva en el ámbllonacional con la poSibilidad de 
que partiCipe y adquiera un equipo de liga Pro· 
fesional 

Condena el rector la actitud de estudiantes de 
Humanidades que acabaron agrediéndose 
ROSAlINDA SÁENZ y ZÁRATE 

\riclor ArredondoAlvarez rec10rde la Un¡­
Yel"'>,dad Veracl'\.lzana condenó severamente la 
acl 'Jd de un grupo de alumnos de la Facultad 
de H:..man,dade5 que de un acto de conc:1uSl6n 
de e<;lUdlos y "quema de batas' pasó a la agre 
Sio" JI! otros alumnos y generalizaron una bata· 
na campal que en las mechd35 de sanción po. 
drían 1 evar a la denuncia ente el Ministerio PÚo 

bllco a los IdentlllcadoscomocopartlClpe5 
ConsIderó que no obstante lo sucedIdo, SOl 1 

Circunstancias lllsladas que se presentan den 
trode este tenor. que si biendal\an IlIlmagen de 
la ca" de Estudios de nuestro estado 13mb,6n 
perjudica a qUienes estudian o egresan de Ha 
facu!lad . 

Expuso que la mejor perspectiva de un 
alumno es acudir a una escuela moderna. traba· 
jildora y comprometida con su entorno. perode 
ninguna manera es a base de escenificar este 
tlpo~ hechos qU! lameot2b1emente tvldenclan 
!,lila xlllud de! todowhcable, ilbundOelluncio 
n;rlo universltiltlO 

AdeI.1Int6 que este hecho bochornoso será 
SilllClOnildo por el Reglilmenlo Unlversltilrloen 
bu. 31 CócheodedlSClpllnil, i!dem;is de las ¡M 
tilnclilS que.son pilrle de ;¡cuerdo ill; LealsliI 
clÓl'l lntemil Piltil que no p¡lse desilf)ert lbldo 

DejO d ;roque no ser.i denuncladil eslil CI r 
CUnstilnclil ilotee! MInisterio Púbhco por el mo­
mento, "V; que el JurídiCO de la Universidild es 
quien va a coolormarla documeotad6n respect l' 
Vil que perm iti rá posteriormente, analizar la lac' 
tiblhdild de que sea ol ril InstanciilS qUien to.-ne 
car l as en esle Incidente, en donde tepltl6que 
para su petSonil" no es grata estil Circunstancia 
ni tampocoes enflquecedor.t 

SOBREEllSR 

En este leoord lJO ser necesilnoque anah 
ce concrenzudamenle pros y contras yen donde 
se ven mvolucrildos de milneril d irecta los Jubi 
lados y pensionados de las Casas de EstudiO 
del pals, por ello urgió revisarlo leglslallVilmenle 
una IeZ que $lgl1lllcal1 un decremelllo en las pel' 
cepctOl'les 

Noquiso ~elantar mucho, ¡¡unque $1 des, 
t0lC6 que esto tendrá que ser venh lado en el 
~e50de la Unic':n p;lr.I na~Jilren 1.lI1~ 

SIOO 01 qUienes ya IrabaJilron y tienen en estos 
recursos $U modo de SObrevIVir)' sabemos que 
a trav~s del Sindicato podremos partiCipar en 
101 cre¡¡CIÓf'I de UIU If'IIClatlva de ley y de los i1ca 
di!micos. 

Descarto que se v¡¡ya 01 dar unil march; o 
manlfestacl6n pública, como presión al negar 
como un; bondad que estos melados de pre, 
Slón sean los adecuados 

LA SUENA 

De laual forma e! rtdorde la Universidad 
V!racruzan¡¡ ade!ilnló que VilO a dar; conocer 
en t~rmlnos UnlYflSltilnos oo.a butna nobclil en 
que X;lapa y la UV tendrán partlclpaciOn ckpo( 
tlVa en el arrbl l o nacional con liI posibilidad de 
que p¡¡rt lClpe 'J ildQ\.lIera un eqUipo de lIaa Pro· 

"'''''''' 
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Onofre Fernández, Edgar Desautoriza 
la UV festejos en sus instalaciones: 
VA, en: Gráfico, Xalapa, Ver.; 27 de 
junio de 2003. Primera plana (pp. 1, 

6). 

Desautoriza la UV festejos 
en sus instalaciones: VA 

Edgar Ono!,!! retnande~ 
Ante los hechos yiOlentos ocurridos en la Fa· 
cultad de Humanidades 00 la Un""",idad v.. 
rac ruzana, el reelorVictor ArredolldoanUll­
ció la decisión cte desautorizar todo tioo de 
celebraclOlleS en el in ler ior de I~s instalacio· 
nes universi tarias que no tengan que ver con 
las funciol'leS 5ust<lntlvas de la inst itución. y 
manifestó que el resultado de los heeho$-en 
que una persona resultó gravemente lesiona· 
cIa y olra fallec.o.- constituyen un duelo para 
la casa de estudios. la que se encuentra de 
lulo. 

Seflal6 que estos hechos ;>I'OYocadO$ 
por personas a¡enas a la universidad- "man 

chan e-I buen nombre y p,e~t~1O que la casa 
de e$lud,os se ha gan~do a pulso en el too llldo 
naCIOnal" 3'\3<1>0 que la uno~e'5Idad púbhciO en 
nuest ro pi" ha s,do somehda a efl l len y cues· 
honamletltos desde d.f<".enl n henles, "y este 
I'PO ele c"cululanc,u lo que ha.cen es. ptKIU 
me-n t~ dllrte tll .non 11 qUI~~~ optnlln qlle 111 
unov~. sodlld publlcll noes 
vlabte. q..e 1'10 hene cahdad. no tteflf!con trol , que 
~s In~slabte" 

[n ta meda de p¡-ensa C0I1VOCildilpara aoor 
dar ~ste terna, et rector Vlctor Arredondo ca llf i. 
có de grave$ estos acontecll'l1,~ntos y af,rmó que 
1>0 ')e puede perm,hr qu~ ')e r~p'tan "la Un,ver. 
s,dad toene la rHpoIlsabohdad Irente a $i rTlO$ma 
de asegurar la a.monoa la ~stabohdad, ta$ ópl, . 
masconcllo::oones para el df!-')empeño acade.nco 
de los aluml>O$. y esle t,po de eoreunstant'lIs 
dañan IIr ... enlf!nte I lO ,magen de la UJ'llYersodld" 

"Son muc.has las lloras de trabato acumu· 
lado de ",uellos uno.ers,tanos -alumnos. prole 
w'e~ dorech.os per.",nal admonlst ratl vo- para 
1000ra. una melOr .magen. una mayor ered,bolodad 
d~ la Un,vers,dad !rente 3 la \.OCledad y es una 
de<,gracoa q..e un acvn tec.mlento de e$te topo, 
~n poco Ioempo. en pocas Ilora~. dllne tan ira 
vemente la ,maeen d~ la Un.vt'r$ldad" 

[.rerl>O su preocup<tC1OI1 por la ,n terven 
Clon de factores edemos en 105 dos ca!.Os de 
vlOl~ne'3 reg,stradoslas noches de mlercoles y 
j" e.~s en llO Facultad de H"man,dades, 111 que ­
,e;oordó- he .. do >o",,,I.d a a ",nu",orabln tal 
sas ala!!lllS ~re 13 ex,steJ>Cla de artefac tos 
~.plos,vos. en los ult,mos m~')es. que no t,enen 
olro ')entodo que desestllbrll zar el trabaJO COl , 
0',11'10 dees' l acultad y de 111 un.v~rsodld en ge 
ne.al 

A r<MZ de los hechos de YOoI encla ocurndos 
13 noctte del mlf!rcol~s la Unrversldad "Wlacru 
zana Implanto un operatrvo para ev.tar que se 
rep,tr~rlln al dla 5I(1 ",ente. ~n que otra ¡enera 
Clon d~ ~g re5ados habill or(lalllzado su festejO 
por la ImallzaclÓn de sus eslucloos u~~vers,ta"os 

A ral z de los hechos de .. olencla OCurndos Por ello. se tomara un acuerdo que se co 
la noche d~1 ""e'COle5. la Universidad Veracru mu",cara a todas las en tidades académlc~s de 
13na Implantó un operativo para ev, t ar que se I~ In5tltUC!Of\ para desautOflzar la realrzaclÓr1 de 
reprtll'ran al d,a Sl(lUlent~ . en que otra eenera festejO~ y c~lebraclone$ dentro de sus ,"si ala· 
CIOl1 de e(lresados hllbOa organizado su festeto clone~ "'-"1", lodo lIquella~ en ,. ~ que )e h~ 
por la hnar'zacr6n de ~us estudios unOYerSltarlO' detectado fa venta 'J e.reulaclón de bebidas al 

El redor comento que se eUloo elln¡re !oO eoOolocas 
de las pe.sonn. se cont rató segundad pr~v.d. las aulOfldades unlVersltana~ diJO, entren 
para ev, lar hechos de vloleJ>C,a. se 50hc, to a l a 
Secretan a de Segundad PublICa qu~ sus etech 
vOS r~Jllz~ran ron(l lnes en la zOna y hubo auton 
da(les de la admmlstraclón cent ral en la taeu l 
lad A pesar de ello (11,0. "VOlvIÓ 3 haber un acto 
violento. con el mismo tipo de arma uto!ozad. l . 
noche lI"l~roor y yo 1'10 veo a estud.an tes de l. 

d~" l a~ t radlClOOeS de su comUnidad unlve.sJla 
na. ~In ~",bargo. en IQ que no estan de acuerdo 
es que estas se lleven 3 cabo dentro de 1,15 ons· 
lal<tClone~ un,versrtarras 'l. sobre todo. que haya 
en la~ mismas prestadofes de serviCIOS ex ter. 
nOS a la Unrver'Sldad. que noofrecen non¡una cer 

unlversodad con ese hpo de armas" bdumbre sobre'a calidad y garantla de los ser 
V'Slbl~menle constemllOO, ArredQndo allI v,elOS. o art ICulaS y bebidas que expenden 

mo qlle la UV ha exprnlldo a las autonda-des Este mensaje lo relteroe1 rector Víctor Arre 
JudlClaln del estado su comple tll d'spoSlClOn a dondo durante la reunIÓn que sostUIIO con el eo 
colaoorar para encontrar a los cu lpables y a fae, mltéorgamzado, de la Feria Inlernaclonal de! L, 
¡,ta, todos los elementos para que ésl n proce bro Un,verSltarlO y antes de la conferene' lI que 
(la" de acuerdo y contarme a 111 ley sobre nanotecl'lOlogla oIreerá el doctor Mlauel José 

-Nos preocupa est .. lacfor externo y con 
fiamos en qu~ ser,," las proprlls on~taJ>C11$ de I ~ 
ley las que 11 p.1ttor de l a avenguaclÓn que co 
nesponde po, se. este un delito del fuero eo 
mun rellhce jil onvesh(laclÓn necesafl ~ pala en 
contrar 3 loS culpabtes. qull'M'S deberin se, 
wmetldos a lo que la propra ley ~s tabtece· 

y alertó' "S, aleulen está pensando que 
como ",d.v,duo. como grupo. puedeean.r a par 
1 .. de crear ,"estab,l'dad en nuest ra univerSI dad, 
e~ un mal mexocal>O. porque se esta atac.ndo a 
13 u .. vers,dlld pubtlCa mexICana. no solamente a 
la UV H~mos t.abaJado con muclloesluerzodu· 
rante los ul tlrT'lQ1 años parll most rarprecosamen 
t~ lo (:OO1t rllr oo que la UniverSidad pública puede 
proer~sar puede oh ecerles un futuro dl¡no a 
qUlenesestudran ah;. fundamentalmente a estu· 
dlantes de ba)Os recursos que nec~s, ta n mos· 
t'al que salen d~ una Inshtuclon d~ al to prn t, · 
gro para M!r mas Ultows en el merclIdo de I ra· 
baJO-

¡\nt~ los reporleros. Arredondo descarló 
la po!olbo!,dad de que estos SOCe'>OS tengan como 
ob", II\'O su " lIura como rector de l a UV, pues 
"Sefla una verdade.a ton l~fla malar a alplen 
para dañar a una autorrdad'" pero señaló que. 
en su opmlón.los eventos no t,erle" olro sen lodo 
qlle la d~sestabOhz<tClón de la casa de estud.o, 

HIZO un llamado a tocios los un.versltarl05 
"a qlle t'I,t.endan que "o tenernos M da que cele 
brar f ren te ~ e1tos 'lechos t~nemo5 que encon 
trar Su sohda"d.)d y todos. estud,ante1, maes 
tros. pad.es de flm,lli autondades UOI~tSOIa 
na~ debemos restablecer la Imagen de la Unl 
vt'rSldad No podemos permitir que eventos ele 
es!lI naluraleza dañen pubhe¡oment~ a la Unlver. 
s,dad como lo hKen" 

Yacaman en la ula de Yldeo<:onferenCIU de la 
USBr. en que estaban enlazadas las demb re 
goones unNersl t anas Ay~r mismo. ' as auloroda· 
des realizaron ,e\jnlOllesCon l<Y..estudrantes que 
teman contenlplllda la .eahzaclOl1 de sus feste 
/OS de Irn de cursos los que fueron cancelado$ 
para ev,tar sltu<tClonn de Violencia 

Desautoriza la UV festejos 
en sus instalaciones: VA 
[dI'" Ono!r. r. rl\.indez 
AAte 10$ hechos vIOlentos ocurridos In la Fa· 
C\lll~ de Hu ...... odacMos de la U"~ICI..:I"'" 
racrw:ana, &1 reclOt" Victo.. Aneóondo .. "un­
ció la deciS Ión de de$!tu lor,zar todo t,po de 
celebr1H;'OIIeS In elln ter iordll~s InstalaciO. 
nes ur1lversi lnrlas que no tenSM que ver con 
las lunciones sustantivas de la institución. y 
manifest6QUttlll resultado de los hechos~ 
que una per$OOa .nult6 gravemente lesiol'la. 
da y olra farleclO- constituyen un !Suelo par. 
la CHI de estudIOS. la que se encuentra de 

"'. 
Sel'laló Que estos he<::~ -provocados 

poi' personas 1jef\M Ila UnlYer'Sodaó- "rTWIf1 

cnan el buen nombo'e y p.e~t~1O que la cln 
de nlud'OS'" ha "nido" pul~ en el ton ta_lo 
",CIOO1<1'" 1!\ .. dlÓ que 111 un_l\ld~d publlc .. en 
nue~t ro p." hl "do _ I 'd" .. c"tlCn '1 cue~ 
hOU"rTlI~,I01o desde (Me'l!f'Ite~ •• entu. ~ ni. 
!'PO de , ucum.tlllK'u lo que hxen 11\ PIK'" 
meoole dule l. flZ'On JI qUien", opon ... que la 
~r"dHl publICa 00 e~ 
.... "blt! que no heneuhdad not_control que 
n ,ne~llIbI.-

En l' rU'd' di prenn corwoc~, p,r, .bo. 
da, e~te tema el reclor V,etor A"eclondoealllr 
eo de I ...... s .stos 1C0000tecn'llentosy allrm6 qu.e 
no !te ~o. pe.mll .. que !te .epitan "l' Unloe, 
srd.Jd tI.ne 1, ' MponU!:rtl.(bd I.ent., sr mrSlllI 
de 'loeflU'" la ,,'mon<. la eslabolldad 1" ópll 
m"eOfldItIOnt\ pa" el dewomPfo\O K'ótmocO 
de 10\ ,lumllOs y este IlpO o. t"cunst'I'ICI', 
d,r"n l' .oemente l iI.magen d.la tIIll'o't'!oIdad'" 

-SOn ",,,,hu I.~ ho,,~ de trabiljO aeumu 
lacio cle muchos ulI.ve'\II."os _,IU lnflO'. pIole 
~re) dlfeC1l~os pe"~lIa l ad,nl!1lslratlvo- p¡ua 
loel" un. nlllfO' ~ll'Ien un. nl11)'0' cl.dlbrlldad 
de la UnlverSJdad Irellle , la IoOtred'd,,, un. 
de~'K'a que ull ae ..... tec'mrellto ele est. tIpO 
en poco \lempO. en pot.s 1001" d.ne lan 1" 
~emente l. "na¡en de l. U",ver~.d" 

hle,no su preo<:upltlOn pO. la IlI lerven 
tlOf' de IKIO •• , .de,nos en 1010 dos CJIoO' de 
.ooIene" .el'str.dosl" IlOCheS de mre-r<:oIes 1 
luevesen II facullld de Humlll>ld.du, l. que-
1'"'0'<»- h ... do some"dl I .nnum(,,~bI'l l aJ 

,U ,liI'mn Wbre l. e~,slene •• de "teliil<:tos 
.. pIosrvos en los ult,"lO' l'Tlt\ts. que no 1_ 
olro !iel>hdo que eIe\tstilbrlIZ" ellrfb<110 tOt, 
(!'tano ele esa Ixult.d, ele t._rSldad en if' 
~ .. 

A r",z ele los hechos de ~enc: .. oturn(k), 
l. noche del mre,toles 1, Unr"tfsrd.d Verxr\I 
1 ..... • mpla¡.tO un 09t.,t,W) pa" e .... t •• que !.II! 
.epollf'ran.1 dll "Iurente en que olr. ¡ener. 
tlOll ele e,rendos habr. o r,ilnlndo su luteJO 
po, l. IrnahZlC10II ele sus Hludrosun."..,,""1OS 

A ,arz de los hechos de lIIOIerlCliI otu.ndOs Po. ello !.II! tomará un xue,do que se to 
la noche del m .. ' col.s l. Unlve,\ld.d VelXIU mUlIlCa.a alod.s las enhdades aeademlC'S de 
zan. Implanto un 09traltW) p"a ... ,1 •• que ~ la In~llutlOn pa" de~\,Ilorlla. la realrzltCIÓn de 
.epollerall al dla l.I¡urente en que 01 •• rene,a Inle lOs y eelebrOlltlOOts dentro de sus NUlala 
eron ck- ~'e~d05 haboa orlalllzaOO 'u teste¡o tlOfl"'~ """"" ... 1<.KkI aquelln en In que se ha 
pO' la tlna/oziICoOn de sus Mludlos un,.ers~."os detectado la ~entilY em:ulaclÓn de bebrdas al 

El ledo' comento que!.ll! turdO ellnileso coho!ocas 
ele las pe'loOIIn $e eOf'ltr~lo ~Iu"dad p"~ilda Las ilUlOfldades ul\lvefsrtanas. clrJo. entren 
par~ II!'Illa. heehos de .,oIeI'lC13 ~ soIlC, tO • 11 den In lradlC!OMs de su eorTll.m,dad UIIlVer!oll. 
Seoc ,elarr. de Selu"dad PublICa que suselec l' lIa. Sltl embargo, en lo que no estan de aeuerdo 
vOS reallzMan ron\t lnes en la zona y hubo auto" ., q" •• ,t., .. ",.", • "00 d,ntro de las IIIS 
dades de la ,dm", .. traclÓn cen tr .1 en ti I.eul ~ g'" 
lad ,. pe<;ar de ello dIlO "W:JI.IÓ, haber un aclo lalaclOnes un,.e ' l.IlanlS t s.obre lodo. que hly' 
voolento. eon el " .. smo "po de arma utrllzada la en las ,",smas preslildO.n de !.II!rvlClO' eo:ler 
IlOChe ante'lOr y)'O no veo a e slud.an tes de l. 1'1010 .1, Ulll"..~dad . que noof,ecen I\Ifl&\II'II cer 
unlYtrl.ld.d tOf'l e~ ItpO de ilrmn~ i!dumbre -.obre la <:alldady garant" de los ser 

V'l.Iblemenle tOf'ls ternaOO Arredorldo .1" VKI05 o ,.lleulos, btbrdils que expenden 
mo que l. UV ha e .pleSildo iI In autondades Este mtllSillf lo rertefQel reclor Vietor Arre 
JudlClaln del estado 141 eompleu dlS9QSlCrOn a dorldo du •• nte la ltunlOn que 5OStUVO con el co 
col abo,a, ¡)lira eneontll •• los culp.blH y. r. cl m,le 0'l,,'lZadol ele la Fe"a In ternatlOlla\ del LI 
1,la. Iodos los elel'Tltntos pira que ésln prot. b,o UnlverSllarlO y anles de la confeltllClI que 
dan de acue.cb, eonlo .. "e a ta ley 100bre nanotecnoloer.atrea:lel doctor Mr¡uet Jose 

"Nos pi'eo<:uP' esl" lac tol hlemo y coo 
Itamos~ que Sof""" In p,opr~ ,"sl.nclas de f. 
ley las que • part" de la avell(UXIOn que eo 
<responde po, loe' este un delllO del luero eo 
muro fulle. 1 .. rnveSt'IaclOn flKeun' p ••• en 
eontral iI 10~ culpables qurenes debe,'n sel 
5QflIttldos a 10 q .... la propoa ley eslilblte." 

y alerto -SI at¡uoen es¡i penundo:! que 
eOl'l10 mdl".dUO. tornog.upO. pued' ,." .... p., 
II! de crear ,nestabol.dld e!I nuestra unl.e.!oIdad. 
es un mal mtXlCilno, pOrque!.ll! eslí alxando. 
l ..... iltls.dad publle. nlflllC.na no soI.menl •• 
la lN Hemos t'abaladO con mucho.stutrzo cIu 
r,)l1 le los ul lllT'IO!o años para mostra. Pfec.sarntn 
te lO 00II1111.10 que la Ul1lverSJdad p.b!ltil puede 
proeresa. puede oI,ece,!es un luturo dllno a 
qurenesestudr.n ah! fulldamen talmente a estu 
dlan tes de baJOS recursos que necesllIII mos· 
tIa' que salen de una Instr luCl6n de alto p,nll 
gro para!.ll!' mn e .. toloOs en el me.cado de 11.· 
balOM 

,lnle los .ePOlte.os ArredofldO desca. tó 
li po!.Obrlld.d d' ql.lt eslos sucesos leoe.n como 
obtet lVO 1<1 hgu,a como .eetor di! la UV pues 
'"sena una 'ttrdaÓ!!'illonlef1' malar •• I"""n 
p;'lla dar'ra, • una aulondad'" pe.a señ.ló que 
en SI.! OPImón los eventos no Ilerren 01'0 sentIda 
que l. de!.ll!sl.brlllxlOII de laen. de esludlOs 

H,zo un tlarnildo a todos los un •• e,s,larlOS 
-.. que entIendan que '10 l_,nos Mda que cele 
bra, f.ente a estos '\echos lenemos que eneOf'l 
trar su IoOhdand"d , Iodos estudr,ntes. maes 
Iros padres ele I.mrl ... aulorldades unwa,~t. 
'liI\. ~\ reslableee r l. rmaeen de la Uf\! 
~erSldad No podel1'l()$ permlll! Que 1I!W'!I1010 de 
e!ol:a naturalelil dJl\tn publlCamente .1. Un'Vtf 
sldad como lo hlten-

YKllntan en 1, Silla de v,deoc:onfertoe'as de l. 
USSI en que eslabiln enl.zild.s 115 demn.e 
lrones un',..'l.IUllas Aye. mIsmo. 1" al.ltond, 
de1. .ea/.zaron rtun.ones~ los eswm,"'es que 
te",.n tOf'l lemplad, la realrZKIOfl de Sl.!S lesle 
jOs de I,n de turloOS los que lue.Of'l <:al'lCel.dos 
pa,. e.,1/1I sl luaclOneS de vIOlencIa 
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Roca Guzmán, María Elena La suspensión de quemas no es la solución, en: Gráfico, Xalapa, Ver.; 
30 de junio de 2003. (pp. 10). 

1-lum.1n;dadc. dntap,1 (11 dOllell 

La suspensión de 
quemas no es la 
solución 

Son d~men'o. externo. lo< que h.n 
wigin.do 1> ine".bilid.d en divelW. 
<,,,,,rO< 

e.o. < ingol><,n.hilid.d fuer> de 1> 
i"l,i,ució" no es l. vi. P'''' .... ·il1' .... i"aro< 
y viol.ciones dentro del. UV 

Muó. ~.ltn. lI.oe. G~un"'._ 1.. 
'"'p,.,ió. de 1 .. ""quem.' ,n 
Il .. "",...t.d.< rw-' ,...¡. »n • ...;...­

l. f.l" d, F,,,,,b;t id. d. ni 1" 
.. ¡"." .. " ... Je .km.r"", "''','''''' 
qu< "",dutwrom« .. ,,,,, .. "' .. 
,"".1 ............ I .. .;u.ol" lteg.w" >J 

'"''''''k' y'"""'''' """",..t.IO U" 
hmJo ." U"",,,,",,,,,,,Io.I<><.,,.Je 
~"Je 'm"" Je 1 .. r""Io...J", <k 
U--y~Je¡'U".<r>iJ..J 
V"""",,,... fJ m>Iro,b .... h,,,do 

~""" "",..¡ ÜIiv>t<>. .... <1< ¡., 
,"~~"'Hu~)'d 
lU<"Q~n ... __ ..... ~<Id 

."""''''''''''<Id ........ ''''''''''''' 
..,,"""' &u.>b.ol -'''0 ..... ~ 
d'''''M<o .. b. como m,S<fQ, '" 

""""""O Y >ilur" ...., .... "'" ~ 
,"""eo>",,, .......... a. ... ,dJ'O<'O> .. 
n..r."""""",,,,,,,,,-,,,,,,,,,,,,,, 
... «,<I<"'m","'''" """,..,k,. "",. 
"v., •• .J..,d .. "t.. ... ·d.·"',·~, ... ". 
,.Ju_","'" ,,- "". d ..... ·"t., lo. 
,u,<>o, q'" """""",n l • .. J. 
• "J,'""" J, b ¡;"'v<""J.J 
\'''''''''-"''', '1""" Je Io."¡"", <1< 
""'.,,--..doeKl ...... , 

{:o,iJ .. n.m,"" 
"'-" .... ...t.d.< .. ,,_Io"'lP""'" 
doe ,Ion"n'''' q'" ,oml"n ron '" 
"mO"", .le l0' , .. ,,,,.,. do l. 
¡,¡¡,¡"""'.Iwo .... ,"'OOe-.odool» y'" 

'-""""""",~y""'" 
..,wo..t...,~n ..... """Je 
¡., oJ-<, .., I.r ,ooch< .. " ""..¡...,,,, 
lu, .ioI..!. ,n lo> b>~.,., 1"" 'u 
JU~"'..d r po< .... forobkm .. ~ .. 

,"""'" u ... dmunc.a, "" I><dv> '" 
~im"...."Io"""""""""'ió",,, 
"",,,,,,,,,,,,,,,,,,r.ob.r.W"¡'y,,,,, 

nu",,", qu,"" ""n<ioo., I.rs "' ...... . 
, .. nbOie """""i" l. p'...,,, ..... d< 
r,,,,,,n .... "",,, 'l''' w ......... '''''' 

"""""""y~ ... up<f""",,,, 
[f ¡r<' 'utn" " mbiln 

,,,,~n<n« """ I.r f"'>""" d< 

vnrJ..lorn. "'" «v"I"""" Y .P"f'" 
d""""'doe...-rooy .... "_"" 
.J,m¡, .,,,bl t"n ,,1'''00'' d, 
~r""f"'<'.,~ .. d""",d< 
'f'I<"<'~Iibroo."""""''''P'f 
~~" ~ "">boIn ...... 
lo, que ".Ir",," ",",,,<io"" 
<ur,,..,n.,b ym ..... Je """«O<n< 

al mMJ"" Je I.r , . .J.. .ouok"",., '" 
~ • oJ."oa!itu, d 'r.b...ju d< t.". 
n""",,,,,, " ,nmootuy«, en .... ,.,.¡" 

~ < ir".,,,,, . 1o. .lum..,.. 
conf",m" "H' "ou,·,·. r .... "<I.· 
_..-.Io."~<>ob"'.,;..,.,,,,, .. 
Io. ... ",¡ ...... 

l. pfur>JoJ.J y ~ lob.ruJ d< 
"P""""., .... n ,ml"'~'''''' ,n un 
<>t"'-"'I;""""""',I",,"« .... , ..... 
"',,,,, doe¡;<>ll'" -.... ,. ~'" "''''' 
I,",,"n.,"~, ," <¡>o<t..o.." r 11.", .. l. 
.", .. .;., q .... "" . "1'" d< ,,-,....J.J 
poli", .. '''' f,un""J. , ",.Iu", 

.... nbo.'n .f"'·...L f'-" ,,~,~ ..... 

<.<!" .. ~, <>t", .. "u,nm« u ... ""'" '" 
~,Jr<. , 1, ,,,"01,,,10&" ,k IQ • 

"'Il"'" .. """. """",, .. ,,~ 
d ··""''-·'·'I'''m ",""d<u"'~ 
IY ..... ...,d< L.. ""' ... "nod<dL.. fI>< 

• 'r,,~'" U" .... "'0 ".'n""" q'" 
J"'I"· ",n.,,, .. .o"..-........ ~" , .. ' 
·• .. ""''''f'''''' .. ¡"' .. • .. ,,,,··lo 
,,'W' d< "~'''';' h .... f"" f"" 
....l",",,,, I_" .... u~'f<,~ ... ,,"",., 
m 1 ¡'"""..J;Jr., 1 ..... I~""''''¡'' un 

«.""."""'.",,, d ... nI ...... , y '" Iun 
J....o""¡w,, I"~q'"'' ,><.l f~'~''''· l. 
I..!,. d,' ~.~",,, .. I.I,J.J , I""q" 
I"""~'" que 1,"""",Ia .. ""'II''''~' 
w.u,""""'-bI"l.q .... <>W~. 

""w> ,..,.of~" d <>rd<n """"'" 
L ... 'Il'''''' """, .... "'¡',,.,.oI ogu>I qu< t.. . __ ,. ",J,"""" """ 

• bu"J." ,,, w< '"'Q'"O, h." 
b...,.,¡" ...... ,,,.J.o..k.d<....LoL:. 
... m~doj~iln""" ·I....Jri.oo'!<O'< 
,..a......_ J..... .... ~ lo. -..1,...." 

doe L.. r."" . ..t...J.. ... uJo.r,,,b. J"'f" 
.. """ble qu' IYn ,"fiu,do p"" 
f""I"O'l""cr>.<>moqu< 1 .. """",10. 
-.k.oo.,,,,,,,,,,,<I<L.o "'I""'u," 

Norm.y 11.0" (1"" ""."" 
f,o"""n ... "O,""," lo, ""mI.." 
.... '".Je''''f <S""''''' de oJ"",,,., 
<><"'''''''''I''''''''",m .. ,'¡''''.,"""",,­

...,¡"., n"'~,""-,,,.,~'" ",''''' d.ro 
q<>< t.". ,,,,,,,....bIa ol< t.". "'''''''' 
lU.run .km.r"", .. "n .... "'" ....J.. 
"""".,... ..... "' .. quorn<>~ 
~" •• ,,,ovrd.J ... okm,«O <" <>(f 

,"'orno. Nl>t" , 1", .. <1 <> 'u 
<.OOl~ <1< f...uk.J f""> .....",¡., 
<n el "s"nJo ,,·n""" .• /1 1" 
d<fie,m'" ",mo .dgwn' """Iu.tu 

t l"n<n"" <",-,.", ".",,, •• f. ,·o, i,J,,,,i,J,,J ,J, 
ffu ... ".! .... ro,., Il<o< . 

m,,,,, .. , q"o w""""'·,,, qu el 
"I\f<'<- ·\1,,,,, .. ,,, """',,,- .... .J .... 
"""''l'""",,,,,,,,t'','I,,,,,,,,-,, .. Jd 
IUJ'" ",,,"",, 1"" d " .. f .. , .. "Ji. 

f. m" <Id m""""'.~' on .' 
."I.rs ,nou!.r..x.""'¡"l l""",,..!;.,k 
"","n :-';""'"1''"''' qu< k~"" .... "·,,,," 
d<~l'n'·"¡'".","""'n¡ •• 
'~~um,nJeol...,...,,,, ... ' ,¡,~ 

.~",,,,,, .• {;u,lI.-rm .. 1..:."..11."", 
11,,,"' .... , r t;J¡,u-Co",';¡",,· ,/".¡., 

,¡,"n , .. w'.><nf""""" ...... ,.,,, .. , 
,,,,,,,,,,,,,~.,,,,""'''''''<'i''''''''' 
.'u,,, ,." .lo"J,- "'~~" 11.",. 1, 
1m,,,,,,,, ... ,~ho 1"""¡"1.o. 

1.." 'u,,'" de -1 ... '1'"''"'' '" 
w-.. •. _>o¡;oinll...o..._"""~"" 
R,,·,,'¡', <.:o,,,, R..m;'e< .. J"o.."" 
(;,no .. 1 Jd . " .• ""Ji",«. J, 
Ilti" ... ,J.J", ""I"'"J,,, .. 1", 
f"'~""~" f,. ... 1" ·+",m .. 
'''l''.'-' te,,· Jo«'''''''.''''''" 
f"'''''.'·'.oI¡:r, 'II',~,I.rf' ....... 'J,' 
oJ".,,,,. 1""" '~d,· fd.¡;-'!';, 
.,."."'"··"I"""".,'"",, .... J, •• ~, 

"' ........ ,",~",,,, fI .. ".b~ AI",",,_, 
<1' ... " .f .. " ......... ,,,'mu Jo ",,¡, .. 
,T1,,, ,,,"""'~""',¡,ff,,o,,,,.¡~ 

;-.., .. ,'" ,""" •• '" 'l'" la ......... ,. d 
qoc."¡'""""..uto. .. ,,,, ,.".tIo' lo 
unpoJoú '-" .... ¡:n'o:. Jt ......1..., y", 

,mb"go ,,, ',,'W" ,u.nJ" y. 
m..!I""..., 11q¡ó. l. "pl,,,..J. ,,, 
J""J< >< • ~ .... ,,~, .... "",1"<,,, 
p" .... ,,,; .. "', q""'" d." .... "'.~ ,k 
><lO"....tt".....t. ... """"", .. ""~,¡" 
f-.,~m'" y '1"< ,-~ ........... ~, 

"" ...... .., .... ".""I..." .. """'''f''l'' 
Y 'u " .. 1,,1,) .1 L"",,, d,· 
b l"""I ,d.Jo ~UJ,.., .. [""',,,, 
IW'~ 1 ....... ' «, dorrd< •• ~ f'~'~ 
"",,,,,,,,I"'x;,; 

1 ... m!""'~"",..J,:r .. , ...... 

'" <kOC '"' .,..,,"" P"'" "., .. ", ... 
"'I"'""hl.. Y d .. l;nJ" 
",,"'pf«.ornm«' ¡""",uol""r",'I'"' 
J, ,,,,,,d, ,~""d",n ~"' lo" 
<kn"""",d<~rm-oJ..d<I>m 

""I"' .. d" "''' lo> """" ... y. qut 
""""',,"".....lu.I""" ......... f ... 
1o~tK-r ..... "'..-du,kq ..... ~ 

r,.""".Je ...,do<.""""", .. """'" 
l' ,.oml.In Ion"",,,, ¡"" fr., ..... f."" 
,,,,,ud,,, .. , ~u, <> "'f'~~' ~U< 1"" 

"'Aut." .... .>in .... " ....¡,. ron "'" 

'r..J.. .... ' ... udi.nt, 
t.,mq:unol.ol ... II~ 

... u, rdkjo Je lo '1"< >U«<k m d 
"',""",.......,¡,Iuy .... ;u.d<~ 
y"'''''ptort.on'''yrr.........Jm'' .... bo 
to"''', , ""t, d, 01,,,, d, 
",dy,,,b,ó"" .qurllo 
",,w,.. .. ,,,,,,,, ..... ~"', ., .¡,¡. 
,¡,w....,.", t-"t.".1"1'" p...-. I.rs 
... "...w..",r~qu<_ 
d< lo. ~uolW\( .. r '1'"' 1""""'"" 
Jo.:.>rroilo ........ ,,,~,,. ""''''''''' la< 
",,,1<,.,,,,, .. , f",,,,>In ",,,,,,,>In r 
,,,,,,, .. ,,,pn>'IIq¡r..,-",,cornf.oo~ 
q.' 1 ... u«""J.de, u";Y«~",,,, 
,",p,,,,,,. r Ioo."""",""b.rr.b- Je 
""""""""'btlle7~y","",,,,,,, 

bi'n ,,"'''' p'" <1 <>f'""m",,,o 
=doe"' .... ~.IIIicw1 
'r"",d~""", .. I>mhoIn..un 
··~ ,~ .. ";.,,,·~··Jefo,~f .... doe 

I· .. J", ,e <'" ,~~, l .• , l."'." 
«k_ •• , ", J..,roJ< . .. ''''I'''¡'' l. 

""O,,,""" Jo 1, .. ,ti.J,", q'" 
uiqu"""o "n JuJ. l ... ,J • 

".J,'nH" )" l"'"''''''" o'", 
"p<,<><~."" "" ~um,,,,, 

.u""oJ.<k" .o" .. ,'~", ... m;" qu< 

~ la< .""' ..... " d<I>m do.- la 
=Y"'"""'t.~.wrLm:u 
J,' lo qu, ,.,..!, ,n 1 .. ""p .. io> 

W""""UO<>o, "'" dio. t.". qu< ..un 
o>hiopdo< • 'f""'" • la< ,""""; .. 
''''O<>f""ol"",,~ f"'" ""-t.,m,, .,. 
ho.ho.. ... ...."...,1.r""oJ...,.,.wdoe 
1. .Od.,¡" Hum.noJ..J.., ,J .. ," .. 
okbm.., """"'pum", d<"""", 
",l. (,"u,n"_ '" ...... ". p'" 
.>< ... h .. . 1., '"'''"'''' in'<r"» 
qu""" "on,n 1 .. ,.r.rtnci .. 
in""d '" .. ",b« lo qu, <" .. 
~~"'""...unr,qo.¡< 
mi, . I[i J, qu, .... " •• 1 .. 

_"""'" Y =<""" buoqu<n I.r 
'"""«;00 """ \o; ... ud"",,,. d 
f'<""-""I ocoJI'n"", Y .o.Inu ..... r""'" 
",n>boln <> """""''1'"' l>.>n<lnm r 
kdm...to.ián . I.rsl"""""'_ 
P .... .;.1","" qoc ",,,""¡",m q'" la 
",,'S,o ok ()m,.~"¡,,,¡ N I'r._, 
M."",-""ino""'n"""",,,,:to'''' 
ro" I'J'" Jo '" 1, ".IrJ.J qu, 
1'''''.010..<, l'l
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Información del periódico Diario de Xalapa, sección “policíaca” 
 

Fecha 
(DD-MM-AA) 

Características del 
evento 

Estudiantes 
Implicados Dónde Gravedad Medidas Postura en 

el periódico. 

24-01-02 

Estudiante de la facultad 
de Economía de la U. V. 
Acusada de homicido 
culposo. Atropello a in-
digente en la carretera 
de Coatepec, por exceso 
de velocidad. 

Estudiante de 
la facultad de 

Economía 

Carretera Xala-
pa-Coatepec 1 muerto Acusada de delito 

culposo Ninguna 

29-01-02 

Banda de cholos atacan y 
bloquean el transito, en la 
avenida de Enriquez, exi-
giendo la liberación de un 
amigo 

No especifica. Zona centro 
Xalapa Ninguna 

Movilización poli-
cíaca para des-
bloquear la calle 

Despectiva 

30-01-02 

Joven balaceado por ex 
policía. Ocho jóvenes lo 
abordaron pidiéndole que 
les diera su refresco y diez 
pesos. Al negarse fue 
agredido. 

No especifica Col. Álvaro 
Obregón 1 muerto Detención del 

culpable. Ninguna 

01-02-02 

Captura de dos jóvenes, 
uno de 16 años de edad y 
su compañero de 14 años 
de edad. Por robo de au-
tomóvil y privación ilegal 
de la libertad, en agravio a 
un taxista. 

No especifica Col. Veracruz Privación de 
libertad y robo

Reclusión en el 
Centro de Re-

adaptación Social 
Ninguna 

02-02-02 

Joven militar de 20 años 
arrollado por un autobús, 
el cual se dio a la fuga. 
 
 

No especifica 
Carretera de Ve-
racruz a la altura 

del Lencero 
1 Muerto Ninguna Ninguna 
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06-02-02 

Joven de 21 años atro-
pellado por un camión 
urbano, en el fracciona-
miento de Coapexpan. Él 
chofer se dio a la fuga 

No especifica. Fraccionamiento 
de Coapexpan 

Lesión en el 
tabique nasal Primero auxilios Ninguna 

08-02-02 

Durante más de una hora 
bajo la lluvia, los adoles-
centes dolidos por el ase-
sinato de Manlio por la 
banda de los “Porkys”  se 
manifestaron frente al pa-
lacio de gobierno, por la 
falta de toma de acción. 

No específica Zona centro 
calle Enriquez NInguna Ninguna Ninguna 

12-02-02 

A puñaladas, golpes, pe-
dradas y botellazos, fue 
asesinado un joven de 21 
años, cuando se dirigía a 
su domicilio en su carro, 
del cual fue sacado y luego 
agredido. Producto de riña 
entre bandas. 

No especifica Col. Higueras 1 Muerto 

Detención de jó-
venes presunta-
mente  implica-

dos 

Amarillista 

15-02-02 

Detuvieron a presunto 
responsable del delito de 
lesiones en agravio de 
mujer y hombre, con 
una navaja. 

No especifica Coatepec, zona 
Centro 2 Lesionados Detenido Ninguna 

17-02-02 

Tres universitarios, bajo 
el efecto de drogas, des-
trozaron los cristales de 
cuatro automóviles esta-
cionados en las cercanías 
de Rebsamen, durante las 
fiestas carnestolendas. 

Estudiantes 
universitarios Rebsamen Daño y Robo Detenidos Ninguna 
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19-02-02 

Una joven de 24 años, 
resulto lesionada al cho-
car un automóvil particu-
lar y un microbús en la 
avenida de Ruiz Cortines 

No especifica Av. Ruiz Corti-
nes 1 Lesionada Atención médica Ninguna 

19-02-02 

Joven de 22 años y uno 
de 20 resultaron heridos 
durante un enfrenta-
miento 

No especifica Calle Betancur 2 Lesionados Atención médica Ninguna 

24-02-02 

Dos jóvenes ladrones de 
24 y 21 años fueron dete-
nidos al darse a la fuga en 
posesión de un escáner 
hurtado de un café Inter-
net. 

No especifica Calle Acosta Robo Detenidos Ninguna 

24-02-02 

Actos de vandalismo de-
nunciados por los vecinos 
de la colonia José Vascon-
zuelos 

No especifica Col. José Vas-
conzuelos Ninguna Denuncia Ninguna 

28-02-02 

Aprehende a supuesto 
implicado en la muerte de 
Manlio Palomeque. Joven 
señalado por delito de ro-
bo y abuso de confianza 
en agravio a la familia Pa-
lomeque 

No especifica Xalapa 

Robo y abuso 
de confianza 
Presunta im-
plicación de 
asesinato 

Detenido Ninguna 

01-03-02 

Estudiante de medicina 
falleció por asfixia debido 
al estado de ebriedad en 
que se encontraba. Se 
acusa al taxista que lo 
trasportaba por omisión de 
auxilio. 
 

Estudiante de 
Medicina Ruiz Cortines 1 Muerto Averiguaciones y 

1 detenido Ninguna 
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01-03-02 
Jóvenes detenidos por 
violar a un joven enfer-
mo. 

No especifica Xalapa 1 abuso 
sexual 

Denuncia y de-
tención Amarillista 

15-03-02 

Una menor de 11 años  
fue ultrajada y asesinada 
por pandilleros en una 
casa abandonada de la 
Colonia Lucas Martín. 

No especifica Colonia Lucas 
Martín 

Abuso sexual 
y muerte Averiguación Amarillista 

16-07-02 Consignados universita-
rios por robar espejos. 

Universidad 
Anahuac De-
recho y Psico-

logía 

Av. Araucarias. Daños mate-
riales 

Detenidos con 
fianza Ninguna. 

21-07-02 

Un joven de 26 años 
baleó a su novia por ce-
los. Al encontrarla con el 
acompañante intentaba 
agredirlo a él, pero se 
interpuso ella y se ac-
cionó la pistola que tra-
ía. 

No especifica. Col. Higueras 1 lesionado de 
bala. Detenido Ninguna 

01-08-02 

Un menor de 13 años 
junto con sus hermanos 
defendieron a su mamá 
y tundieron a golpes a 
su padrastro quien mu-
rió. 

No especifica. Col. José Vas-
concelos 1 muerto. 1 menor detenido Ninguna 

06-08-02 

Se suicido un joven me-
nor de edad (14 años) al 
recibir un regaño de su 
madre en Coatepec 
 
 

No especifica Zona centro 
Coatepec 1 muerto Ninguna Ninguna 
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08-08-02 

Una muchacha de 25 
años se intentó suicidar 
y se dio un disparo en el 
abdomen tras discutir 
con su pareja 

No especifica Col. Rafael Lu-
cio 

1 lesionado de 
bala Ninguna Ninguna 

04-09-02 

Posibles viejas rencillas 
entre jóvenes provocan 
la muerte de uno. Un 
joven que molestaba 
continuamente a otro, el 
cual le hablo a su her-
mano y después de un 
rato de estar peleando, 
éste sacó un arma blan-
ca y lo apuñaló. 

Bachillerato Fovissste Un muerto No especificadas Ninguna 

25-09-02 
Se colgó con una cuerda 
de plástico que pendía 
de una viga. 

Pasante de 
Derecho de la 

UV 
La Isleta Un muerto 

(suicidio) No Especificadas Ninguna 

02-11-02 

Riña en el centro deja 
un lesionado. Joven de 
22 años resultó lesiona-
do de un navajazo al 
provocar una riña. 

No especifica Revolución zona 
centro 

1 lesionado de 
navajazo 1 detenido Ninguna 

03-11-02 

Un joven intentó entrar a 
Vortex y se le fue impedi-
do; burlo la vigilancia y se 
metió al estacionamiento, 
donde golpeó varios autos 
y después entro al “antro”; 
cuando lo sacaron se peleó 
con otro joven que estaba 
ahí, pelea que perdió y fue 
detenido 

No especifica Ávila Camacho, 
“Vortex” 

Autos daña-
dos, dos jóve-
nes golpea-
dos, uno de-

tenido 

Detención Ninguna 
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06-11-02 

Joven agredido por pan-
dilleros. Con una herida 
cortante en la cabeza 
resultó un joven agredi-
do por pandilleros. 

No especifica.
Cerca de huma-

nidades. Col. 
Ferrer Guardia. 

1 lesionado Ninguna 

Mencionan que 
la policía inter-
municipal con-
sideran esta 

zona como una 
de las más pe-

ligrosas. 
 

09-11-02 

Estudiante muerto cerca 
del CBTIS Coatepec. UN 
joven de 16 años murió 
atropellado cuando se 
dirigía a su escuela. El 
conductor lesionado. 

Estudiante 
del CBTIS 

Km 7. Carretera 
antigua a Coa-

tepec. 

1 muerto. 
1 lesionado 

Orden de apren-
sión contra con-

ductor. 
Ninguna. 

11-11-02 

Joven mujer agredió con 
cuchillo a empleado del 
ayuntamiento. El empleado 
era barrendero y la mujer 
se le acercó a pedirle “ver-
de”, al no encontrar res-
puesta le agredió con cu-
chillo. 

No especifica Parque Juárez Amenaza con 
arma blanca Detención Ninguna 

12-11-02 

Riña entre ebrios deja un 
lesionado. Se agarraron a 
golpes entre dos grupos de 
jóvenes al grado que uno 
de ellos fue enviado al 
CEM. 

No especifica Prolongación 
acueducto 1 lesionado Detenidos. Ninguna 

15-11-02 

Murió el joven que al pare-
cer fue tundido por policí-
as. Lo llevaron al CEM des-
pués de que su mamá lo 
vio golpeado y murió por 
insuficiencia respiratoria. 

No especifica 
Calle 

Honorio Rodrí-
guez. 

1 muerto. Averiguación Ninguno. 
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18-11-02 

Un joven de 16 años 
andaba de parranda y 
chocó una camioneta 
contra un puesto ambu-
lante. 

No especifica Zona centro Daños mate-
riales. 

Pago de los da-
ños. Ninguna 

19-11-02 

Joven en estado de 
ebriedad choca con am-
bulancia. A las 3:45 de 
la mañana joven de 19 
años se estrella contra 
una ambulancia. 

No especifica Calle de Juárez 
Lesiones del 
joven que 

chocó 

Multas por con-
ducir y chocar en 
edo. de ebriedad.

Ninguna. 

24-11-02 

Mozalbete ebrio escan-
dalizó con una pistola de 
juguete. Un joven de 20 
años comenzó a escan-
dalizar con una pistola 
de juguete. 

No especifica. Col. Framboya-
nes. 

Ningún lesio-
nado Detenido Ninguna 

26-11-02 

Un menor de 15 años 
murió al estrellar su auto 
contra un poste, el acci-
dente ocurrió frente a la 
SCT. 

Estudiante de 
preparatoria 

Xalapa 

Av. Lázaro Cár-
denas 1 muerto Ninguna Ninguna 

30-11-02 

Crimen sin castigo. Prófu-
go el que mató a un joven 
de 17 años a consecuencia 
de un balazo. Al parecer el 
homicida bajo los efectos 
del alcohol y las drogas. 

 
No especifica 

 
Calle Herminio 

Cabañas 

 
1 muerto 

 
Averiguación 

 
Ninguna 

06-12-02 

Se suicidó un joven en 
un hotel. Un joven de 26 
años se suicidó dándose 
un tiro en la cien. 

No especifica 
Calle Julián Ca-
rrillo, zona cen-

tro 
1 muerto Averiguación Ninguna 
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17-12-02 

Joven de 22 años se 
quitó la vida por emba-
razo, se ató a una cuer-
da de nylon en su vi-
vienda a orillas de la 
carretera las Vigas-
Tatatila 

No especifica 
Carretera anti-
gua las Vigas-

Tatatila 
1 muerto. Ninguna Ninguna 

23-12-02 

Posada terminó en tra-
gedia. Un joven de 18 
años fue asesinado por 
heridas de arma blanca 
cuando se dirigía a su 
casa, pasaron cerca de 
la fiesta fueron intercep-
tados por 10 pandilleros 
y a uno de los chavos le 
dieron dos piquetes con 
un estilete. 

No especifica Col. Unidad y 
Progreso. 1 muerto. Detenidos Ninguna 

26-12-02 

Apuñalan a un joven de 
18 años por venganza. 
Señalan que el agredido 
primero había lastimado 
al agresor y por vengan-
za se la regresó. 

No especifica Col. Lomas de 
Casa Blanca 1 herido. Averiguación Ninguna 

02-01-03 
Joven mujer intento sui-
cidarse al arrojarse de 
un puente peatonal. 

No especifica. Lázaro Cárde-
nas. 1 lesionado. Ninguna Ninguna 

13-01-03 

Joven de 20 años ame-
naza de muerte a su ex-
pareja por no querer 
regresar con él 
 

No especifica  

Amenaza de 
muerte a una 
mujer de 20 

años 

 Ninguna 



333 

08-03-03 

Detenidos por golpear a 
dos jóvenes. 
Dos jóvenes borrachos 
golpearon a otros dos 
jóvenes y dañaron un 
taxi a un costado de Vic-
toria. 

No especifica 
de donde 

En la calle de 
victoria 

Dos jóvenes 
golpeados Dos detenidos Ninguna 

15-03-03 

Un joven se arrojó del 
puente Xalitic; recibía 
tratamiento psiquiátrico 
en el Dorántes Mesa 

No especifica Lucio (puente 
Xalitic) 

1 muerto (sui-
cidio) No especifica Ninguna 

26-05-03 

Herido en una riña en el 
Ferrocarrilero. Golpes y 
una lesión en el ojo iz-
quierdo de un joven 
quien a las 20:00 hrs. Se 
hizo de palabras con 
otro joven y terminaron 
a golpes 

No especifica Ferrocarrilero 1 lesionado y 
un agresor Ninguna Ninguna 

03-06-03 

Por venganza atacó un 
auto a varillazos. Al pa-
recer viejas rencillas die-
ron cuenta de los hechos 
cuando ambos partici-
pantes viajaban en la 
calle de Ursulo Galván y 
uno de ellos se bajó va-
rilla en mano retando al 
otro a golpes, al verse 
ignorado, arremetió 
contra el auto del dam-
nificado. 

El agredido 
de la Normal 
Veracruzana, 
el agresor, no 

especifica 

Úrsulo Galván 

1 automóvil 
destrozado, 1 

chico muy 
asustado. 

Detención del 
agresor Ninguna. 
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11-06-03 

Aparentes problemas 
con el alcohol que le 
provocaban depresión a 
un chico que se suicidó 
dándose un tiro en la 
cara 

No especifica  1 muerto Ninguna Ninguna 

27-06-03 

Jóvenes borrachos se 
agredieron contra otros, 
en donde uno resultó 
gravemente herido. 

Estudiantes 
de humani-

dades. 

Fuera de huma-
nidades. 

1 lesionado de 
8 puñaladas. 
1 herido de un 
balazo en la 
pierna. 
1 golpeado. 

Detenidos Ninguna 

28-06-03 

La agresión no se dio entre 
estudiantes sino entre gen-
te que se metió a las insta-
laciones, alrededor de las 
0:30 hrs. Ambos jóvenes 
ingerían alcohol, cuando 
dos guardias de seguridad 
intentaron sacar de la fies-
ta a uno de ellos, al mismo 
tiempo el otro fue atacado 
con un arma blanca; fue 
trasladado al CEM y poste-
riormente murió 

Al parecer 
ninguno de 
los dos era 
estudiantes. 

Facultad de 
humanidades. 1 muerto 

Paro de las acti-
vidades recreati-
vas de los alum-
nos de las facul-

tades 

Ninguna 

28-06-03 

Cuando acudió al baño fue 
agarrado por dos jóvenes 
que lo intentaron asaltar y 
que al parecer no era el 
único que habían amena-
zado. Dijo que como pudo 
se zafó de los asaltantes y 
salió hacia la calle donde 
fue alcanzado y atacado 

Estudiante de 
humanidades.

Facultad de 
humanidades 

1 lesionado 
grave. 

Paro de las acti-
vidades recreati-
vas de los alum-
nos de las facul-

tades 

Ninguna 
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por los jóvenes quienes le 
asestaron 8 puñaladas en 
diversas partes del cuerpo. 

28-06-03 

Riña entre jóvenes alcoho-
lizados. Afuera del salón el 
Caracol; esto ocurrió un 
poco después de la zaca-
pela en humanidades, un 
grupo de muchachos salió 
de una fiesta y siguieron 
ingiriendo alcohol, en tanto 
uno de ellos siguió a una 
muchacha y la golpeó en la 
calle de Revolución 

No menciona 
Salón el caracol 
y calle de revo-

lución 

Una chica gol-
peada Detención Ninguna 

29-06-03 

Otra riña se registro duran-
te una fiesta de graduación 
de la facultad de biología 
de la UV, cuando una per-
sona ajena a esa institu-
ción agredió con un bote-
llazo a un egresado, infor-
mó la policía intermunici-
pal. 
La fuente narro que: la 
fiesta estaba por terminar 
cuando fueron agredidos 
verbalmente por un sujeto, 
el cual al verse ignorado 
tomo una botella de vidrio 
y se abalanzó sobre los 
alumnos 

Estudiantes 
de la Facultad 

de Biología 
Ferrocarrilero 1 lesionado Detención del 

agresor Ninguna 

14-07-03 

Sorprenden a universitarios 
robando, robaban espejos 
de automóviles en las Á-
nimas 

Estudiantes 
universitarios, 
no mencionan 

escuela. 

Las Ánimas Robo de espe-
jos de autos Detención Ninguna. 
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Instrumentos de recolección de datos 
Registro grupal 
Grupo:     Fecha:                                              Entrevistó: 

 
Edad: ..............................................      F            M 

¿Has presenciado algún hecho violento?   Si            No       

¿De qué tipo? ..................................................................................................................... 

..................................................................................................................... 

¿Participaste activamente?                    Si            No    

¿Cómo? ...................................................................................................................... 

.......................................................................................................................   

Menciona cinco características, incluyendo apodos si los hay, de los estudiantes  de:  

Idiomas: ............................................................................................................................... 

Pedagogía: ........................................................................................................................... 

Sociología: ............................................................................................................................ 

Historia: ................................................................................................................................ 

Filosofía: ............................................................................................................................... 

Letras españolas: ................................................................................................................... 

Antropología: ......................................................................................................................... 

Valora de 0 al 10 la frecuencia con que se han involucrado en hechos violentos los estudiantes de:    

(0 = Nunca participan   10= Siempre participan ) 

Idiomas......................................... Letras españolas.................................... 

Pedagogía..................................... Sociología............................................. 

Historia......................................... Antropología.......................................... 

Filosofía........................................  

¿El título de la UV te servirá para conseguir trabajo? 

    Si                 No                    Quién sabe 

¿Necesitaras palanca?  Si                    No  

¿Tu  familia o sus amigos, tienen contactos o influencias?    Si               No  

¿Tu familia vive en Xalapa?   Si              No  

¿Con quién vives?...................................................................................................... 

Escolaridad de tus padres:  

Ninguna          Estudiaron primaria o  

Secundaria 

Estudiaron bachillerato o una carrera  

técnica  

Estudiaron en la  

Universidad  

D D 
D 

D D 
D D 

D D 

D 
D 

D D 
D D 

D D 

D D 

D D 
D 

D D 
D D 

D D 

D 
D 

D D 
D D 

D D 

D D 
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En tu casa, cuando platican, comentan informaciones de:   

Libros     Periódicos  

TV         Comentarios de otras personas 

Radio    Otros           ¿Cuál?:.................................................................. 

¿Conoces grupos u organizaciones estudiantiles de Humanidades? ¿Cuáles? 

................................................................................................................................................. 

¿Que personaje real o ficticio te gusta? ¿Porqué?  

..................................................................................................................................................

................................................................................................................................................. 

 

¿Te gustaría hacer algo para evitar hechos violentos en Humanidades? 

Si               No  

¿Qué sugieres? 

..................................................................................................................................................

..................................................................................................................................................

..................................................................................................................................................

..................................................................................................................................................

 

D 
D 
D 

D D 

D 
D 

D 
D 
D 
D 

D D 

D 
D 

D 



338 

Ficha de identificación 
 
Fecha:  
 
2. Académicos 
 

Edad................................................................ 
Sexo................................................................. 
Título profesional................................................. 
Nacionalidad....................................................... 
Facultad en la que cursó........................................ 
Facultad en la que da clases................................. 
¿Da clases en Ingles o en Francés?......................... 
¿Cuánto tiempo lleva en la docencia?..................... 
¿Tiene tiempo completo, medio, horas o es invitado?.............................. 
Materias que dicta..................................................                        
Semestre............................................................. 
¿Tiene algún cargo? 
¿Fue testigo de algún episodio violento dentro de la facultad?................. 
¿Fuera de la Fac pero con alumnos?....................................................... 
¿Con gente ajena a la Fac?..................................................................  
Quién lo o la contactó?.......................................................................... 
¿por alguna causa especial?................................................................... 
 
Entrevistador/ra.................................................................................... 
Fecha y duración de la entrevista.......................................................... 
Primera entrevista o subsiguiente........................................................... 

 
 
Impresión general:  
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Ficha de identificación 
 
Fecha:  
 
Autoridades de la UV 
 

Edad................................................................ 
Sexo................................................................. 
Título profesional................................................. 
Facultad en la que cursó........................................ 
Cargo actual........................................................ 
Tiempo que lleva en este cargo................................... 
¿Ocupó otros cargos?.......................................... 
¿Da clases?................................. 
¿Cuánto tiempo lleva en la docencia?.......................... 
Materias que dicta..................................................  
¿Fue testigo de algún episodio violento dentro de la facultad?................. 
¿Fuera de la Fac pero con alumnos?....................................................... 
¿Con gente ajena a la Fac?..................................................................  
Quién lo o la contactó?.......................................................................... 
¿por alguna causa especial?................................................................... 
 
Entrevistador/ra.................................................................................... 
Fecha y duración de la entrevista.......................................................... 
Primera entrevista o subsiguiente........................................................... 

 
Impresión general:  
 



340 

Registro grupal para observadores 
 

Coordinó............................................................................................................ 

Observadores/as............................................................................................... 

Fecha................................                Hora: de:............ a: .............. 

Alumnos de la carrera de: ............................... 

Alumnas................... 

Alumnos.................... 

Total........................ 

Se inició con....................            Se finalizó con..................... 

 

Descripción del “ambiente” en el inicio y al final de la sesión 

........................................................................................................................................................... 

........................................................................................................................................................... 

........................................................................................................................................................... 

........................................................................................................................................................... 

........................................................................................................................................................... 

Hechos significativos (llantos, gestos, cambio de lugares, etc)  

...........................................................................................................................................................

...........................................................................................................................................................

........................................................................................................................................................... 

Observaciones:  
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